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M I S T I C A  
CIUDAD DE DIOS,

M ILAG R O  D E  SU OM N IPOTEN CIA Y ABISMO D E  

la gracia : historia d ivina, y  vida de la Virgen Madre de 

D io s , Reyna y  Señora nuestra , María santísima, res­

tauradora de la culpa de Eva y  medianera de la gra­

cia : manifestada en estos últimos siglos por 

4a misma Señora á su esclava

S O R  M A R l A  D E  J E S U S ,  A B A D E S A

del Convento de ¡a Inmaculada Concepción de la villa de 

Agreda  , de la Provincia de Surgos, de la regular 

observancia de nuestro Seràfico Padre 

San Francisco',

PA R A  N U E V A  LU Z D E L  M U N D O , A LE G R ÍA  

de la Iglesia Católica y  confianza de los mortales.^

TO M O  SÉPTIMO.

Con licencia : En Pamplona en la Imprenta de Joaquín 

Domingo» año de M D C C C V ll.
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T A B L A
D E  LOS CAPÍTULOS Q U E CO N TIEN E E L  LIBRO 

séptimo de esta divina historia y  primero 

de su tercera parte«

L!BR O  SÉPTIMO.

C O N T T E N B , CÓMO L A  D I E S T R A  D I V I N A  VROS- 

pero á ¿a Reyna del cielo de dones altísimos, para que 

trabajase en la santa Iglesia. La venida del Espíritu  

santo. E l  copioso fruto de la redención y  de la predio 

cacion de los apóstoles. L a  primera persecución de la Igle­

sia, La conversión de San Pablo, L a  venida de San-* 

tiago á España. La aparición de la madre de 
Dios en Zaragoza^ y  fundación de núes*

%
tra Señora del Pilar,

Introduccion á la tercera parte de la divina historia y  

vida santísima de la madre de Dios Señora nuestra, 

número i .  pág. i .

Cap. I. Quedando asentado nuestro Salvador Jesús á 

la diestra de el eterno Padre, descendió de el cielo 

4  la tierra María santísima, paia ^ué sq plantase la 

—  *2  aueil



T A B L A .

nueva Iglesia con su asistencia y  magisterio , núme­

ro i .  pág* 32- 
Doctrina , núm. 8. pág. 41. 

Cap. II. Que el Evangelista San Juan en el capítulo 

veinte y  uno dtl Apocalipsis habla á la letra de la 

vision que tu v o , quando vió descender de el cielo á 

M aría santísima Señora nuestra, núm. 10. pág. 44. 

Cap. 111. Prosigue la inteligencia 4 e lo restante del ca­

pitulo veinte y uno del Apocalipsis, n. 26. pág. 61. 

D od rin a, núm. 37. pág* 75* 
Cap. IV. Después de tres dias , que María santísima 

descendió del c ie lo , se manifiesta, y  habla en su per­

son? á los apóstoles: visítala Christo nuestro Señor, y 

otros misterios hasta la venida del Espíritu santo, 

núm. 39. pág' 7^' 

Doétrina, núm. 55. pág- 9 S* 
Cap. V. La venida del Espíritu santo sobre los após­

toles y  otros fieles: viòle Marla santísima intuitivamen- 

m ente, y  otros ocultísimos misterios y  secretos que 

sucediéron , núm. 58, pág- 99. 

D octrina, núm. 68. pág. i io .  

Cap. VI. Saliéron del cenáculo los apóstoles á predicar 

á la multitud que concurrió ; cómo los habláron en 

varias lenguas. Convirtiéronse aquel dia casi tres mil, 

y  lo que hizo María ^santísima en esta ocasion, núme­

ro 73. pág. U S

D octrina, núm. .93. P^g *3S
-  Cap.



T  A  B L  A, i

Cap. VII.. Juntanse ìos apóstoles y  discípulos para re­

solver algunas dudas, en particular sobre la forma 

del bautism o, dánselo á los nuevos Catecúmenos ; y  

lo que en todo ésto obró María santísima , nùme­

ro 96.  ̂ Pág* 139- 

D octrina, n. i ig .
Cap. V ill. Declárase el m ilagro, con que las especies 

sacratnefltales se conservaban en María santísima de 

una comunion hasta otra ; y el modo de sus opera­

ciones despues que descendió de el cielo á la Igle­

sia , n. 118. pág- 161. 

D otìrina, n. 132. P^g* *7 '̂ 
Cap. IX. Conoció María santísima que se levantaba Lu­

cifer para perseguir á la Iglesia; y lo que hizo con­

tra este enem igo, amparando y  defendiendo  ̂los fie­

les, n. 135. p^g* 180. 

Doílrina» n. 152. 9̂7 ’ 
Cap. X. Los favores que María santísima por medio 

de sus ángeles hacia á los apóstoles: la salvación que 

alcanzó á una muger en la hora de la muerte , y  

otros sucesos de algunos que se condenáron , nùme­

r o , 155. pág. 201. 

D o ñ rin a , núm,i77. pág- 223, 

Cap. XI. Declárase algo de la prudencia con que 

María santísima gobernaba á los nuevos fieles; y  lo que 

hizo coii San Estevan ea su vida y  muerte , y  otros

 ̂ su ceso s,n . 172. . 2.25.
Doc-



T A B L A *

D oélrina, núm. 199. ^44*
Cap. Xlí. La persecución que tuvo la  Iglesia despues 

de la muerte de San Estevan ; to que en ella trabajé 

nuestra Reyna , y  cómo por su soUcitud ordeniron los 

apóstoles el Símbolo de la fe católica, n. 202. p, 247.

D oftrina, múm. 2r9-
Cap. XIII. Remitió María santísima -el Símbolo de la 

fe á los discípulos y  á otros fieles, y  obráron con él 

grandes milagros. Fué determinado el repartimiento fie 

el mundo á los apóstoles; y  otras obras de la gran 

Reyna del ciclo , núm. 22a- pág- 263,

Doélrina, núm. 240.
Cap. XIV. La conversión de San Pablo, y  lo que en 

ella obró María santísima, y  .otros rmsterios ocultos, 

núm. 248. P ĝ*

Doctrina , n. 273. P^g*
Cap. XV. Declárase la  oculta guerra que hacen los 

demonios á las a lm as: el modo con que el Señor las 

defiende por sus ángeles , por M aría santísima y  por 

sí mismo. Y un conciliábulo que hiciéron los enemigos 

despues de la converíion de San Pablo contra la mis­

ma Reyna y  la Iglesia, n. 277. -pág. 325.

D oélrina, n. 300, P^g- 3SS'
Cap. XVf. Conoció María santísima los consejos de el 

demonio para perseguir á la  Iglesia, Pide el remedio 

en presencia del Altísimo en el cielo. Avisa á ios após- 

^ e s .  Viene Santiago á predicar á España "donde le  vi-
si-



T A B L A .

sitó una vez M aría santísima, n. 307; p5g. 363.

D oélriiia, n. 328. • pág. 385.

Cap. XVlI. Dispone Lucifer otra nueva persecución con­

tra la Iglesia y  María santísima ; mantfestosela á San 

Juan , y  por su orden determina ir á Efeso : aparéce- 

sele su hijO' santísimo, y  la manda venir á Zaragoza 

Á visitar al apóstol Santiago , y  lo que sucedió en es­

ta venida V n.. 334.. pág. 391, 

Viene María santísima de Jérusalén á Zaragoza en Es* 

paña, por voluntad de su hijo nuestro Salvador á vi^ 

sitar á Santiago^ y  ló que sucedió en esta venida, y 

el año y  dia en que se hizo, n. 34^*- pág. 406  ̂

D odrina , a, 361^ pág. 42a.

KIN D E  L A  TA B LA  D E  CAPÍTULOS.-
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Pag. I,

LIBRO SEPTIMO
D E  E S T A  D I V I N A  H I S T O R I A ,

T P R I M E R O  

D E  L A  T E R C E R A  P A R T E .

C O N TIE N E  CO M O  L A  DIESTRA D IVIN A PROSPERÓ

á la Reyna del cielo de dones altísim os, para que 

trabajase en 3a santa Iglesia ; la venida del Espíritu 

santo ; el copioso fruto de la redención , y  de la 

predicación de los apostóles ; la primera persecución 

de la Iglesia ; la conversión de San Pablo , y  veni­
da de Santiago á España ; la apa.*cion de la madre 

de Dios en Z ar^ oza  , y  fundación de nuestra 

Señora del Pilar.

IN T R O H U C C IO N  A  L A  T E R C E R A  P J B T E  D E  

la divina historia , y vida santísima de M aría

i madre de Dios*

t  l E l  qué navega e» un peligroso y  alto m ar, quarí  ̂

to  mas engolfado sé halla en él , tanto mas suele 

Tom, F U ,  A  $etnx



2 . ' de ¡a M ística Ciudad de Dios. 
sentir los temores de las tormentas , y los rezelos 

de sus cosarios enemigos ,  de quiea puede ser ín- 

vadido. Aumentan este cuidado la ignorancia y  la 

ñaqueza \ porque ni saba quando , ni por donde le 

acometerá el peligro ; ni tampoca es poderoso pa­

ra divertirle ántes que llegue ; ni á resistirle quan­

do llegáre. Esto mismo es lo  que me sucede á mi, 

engolfada en el inmensa piélago de la  excelencia y  

grandezas d e . M aría santísima ;  aunque es mar en 

leche „ lleno de sérenidad muy tranquila , que así 

lo conozco Y  confieso. Y  no basta , para vencer mis 

temores ,  e l hallarme tan adelante en este océano 

de la gracia  ̂ coa  dexar escritas la primera y  se­

gunda parte de su vida santísima » porque en ella 

misma, ,, como ea espeja inmaculada , he conocido 

con m ayor luz y  claridad mi propia insuficiencia y  

vileza ; y  con la  mas evidente noticia se me repre­

senta el objeto de ésta divina historia mas inpeoé- 

trable , y  ménos comprehensible para toda entendi­

miento criado. N a  descansan tampoco lox enemigos, 

príncipes de las tinieblas » que como cosarios moles­

tísimos pretenden afligirme ,  y  desconfiarme con fal­

sas ilusiones y  tentaciones » llenas de iniquidad y  

astucia sobre toda mi ponderación. No tiene otro re­

curso el navegante mas de convertir su vista al nor- 

té , que como estrella del mar , segura y  fixa , le 

gobierna y  guia entre las olas. Yo trabajo por ha-

céi



Introducción á la tercera parte 3

cer lo mismo en la tormenta de mis varias tenta­

ciones y  temores. Y  convertida al norte de la vo­

luntad divina ,  y  á mi estrella M ana santísima  ̂ por 

donde le conozco con la obediencia ; muchas vece* 

afligida ,  turbada y  temerosa clamo de lo íntimo del 

corazon y  digo : Señor y  Dios altisimo  ̂ j  que ha­

ré entre mis dudas ? ¿ Proseguiré adelante ,  ó mu­

daré de intento en proseguir el discurso de esta his­

toria ? Y  vos , madre de la gracia y  mi muestra, 

declaradme vuestra voluntad y  de vuestro hijo san­

tísim a
í2 Confieso con verdad y  ^omo debo á la  divina 

dignación ,  que siempre ha respondido á mis clamo­

res , y  nunca me ha negado su paternal cleméncia» 

declarándome su voluntad por diversos modos. Aunque 

se deja entender esta verdad en la  asistencia de la 

divina luz , para dexar escritas la  primera y  segun­
da parte ; pero sobre este favor ,  son innumerables 

las veces , que el mismo Señor por si tnismo , por 

su madre santísima y  por sus ángeles me ha quie­

tado y  asegurado ; añadiendo firmezas á firmezas y  

testimonios para vencer mis temores y  cobardías. Lo 

que mas es , que los mismos ángeles visibles , que 

son los prelados y  ministros del Señor en su santa 

Iglesia , me han aprobado , y  intimado la voluntad 

del Altísimo » para que sin rezelos la creyese y  exe- 

cutase , prosiguiendo esta divina historia. Tampoco me

A  a



4  de la M istica Ciudad de Dios,
ha faltado la inteligencia de la luz , ó ciencia in­

fusa , que con fuerte suavidad y  dulce fuerza llama, 

enseña y  mueve á conocer lo mas alto de la per­

fección , lo purísimo de la santidad , lo supremo de 

la virtud y  lo mas amable de la voluntad ; y  que 

todo esto se me ofrece como encerrado y  reservado 

en esta arca mística de María santísima , como ma-- 

ná escondido , para que lleguen á gustarle y  p o ­

seerle.

3 Pero con todo esto , para entrar en esta terce­

ra parte \ y  comenzar á escribirla , he tenido nue­

vas y  fuertes contradicciones , no menos difíciles de 

vencér que para las dos primeras. Puedo afirmar sin 

rezelo , no dexo escrito periodo , ni palabra. 

Di me determino á escribirla , sin reconocer mas 

tentaciones que escribo letras. Y  aunque para el emba­

razo de mis temores me basto yo á mí misma ; pues 

conociéndome la que soy , no puedo dexar de S6C 

cobarde , ni puedo fiar de mí ménos de lo que experi­

mento en mi flaqueza ; pero ni esto , ni la grandeza 

del asunto eran los impedimentos que hallaba , aun­

que no luego los conocí. Presenté al Señor la segunda 

parte que tenia escrita , como ántes lo hice de la 

primera. Compelíame la obediencia con rigor para dar 

principio á esta tercera ; y  con la fuerza que comunica 

est^ virtud á los que se sugetan á ella , animaba mi cobardía,

y



Introducción à Ja tercera parte ^

.y  alentaba el desmayo que en mi reconocía , para 

executflr lo que se me mandaba» [ ]Vías entre los ¿e* 

seos y  dificultades de comenzar , anduve fluftuando 

algunos dias'fl como nave combatida de contrarios y

fuertes vientos.
4 Por una parte me respondía el Señor prosìguiè« 

se lo comenzado , que aquella era su voluntad ^ 

beneplàcito ; y  nunca reconocía otra cosa en mis 

continuas peticiones. Aunque alguna vez disimulaba es­

tos órdenes del Altísimo , y  * no los manifestaba 

luego al prelado y  confesor (no por ocultarlos, 

sino para mayor seguridad , y  para no sospechar que 

se gobernaba solo por ^mis informes ; ) pero su Ma* 

gestad , que en sus obras es tan uniforme , k s  po­

nía en el corazon nueva fuerza , para que con im­

perio y  preceptos me lo mandasen , como siempre 

lo han hecho. Por otra parte la emulación y  mali­
cia de la antigua serpiente calum niaba todas las 

obras y  movimientos ; y  despertaba , ó movía con­

tra mí una tormenta deshecha ds tentaciones , que 

tal vez quería levantarme à lo altivo de su sober­

bia ; otras , y  muchas me queria abatir á lo pro­

fundo de la desconfianza , y  envolverme en una ca­

liginosa tiniebla de temores desordenados , juntando á 

■estas otras diversas tentaciones interiores y  exteriores, 

xreciendo todas al paso que proseguía esta historia ; y  

^ a s  quando me indinaba á concluiila. Valióse también
este



6  de la M ística Ciudad de Dios, 

este enemigo del didámen de algunas personas , á que 

por natural obligación debia algún respeto , y  no me 

ayudaban á proseguir lo comenzado ; y  también tur­

baba á las religiosas que tengo á mi cargo. Parecía­

me , que faltaba tiempo , porque no había de dexar 

el seguimiento de la comunidad , que era la mayor 

obligación de prelada. Con todos estos ahogos no aca­

baba de asentar , ni quietar el interior en la paz y  

tranquilidad que era necesaria y  conveniente , para 

recibir la  luz aélual y  inteligencia de los misterios 

que escribo ; porque esta no se percibe bien , ni se 

comunica por entero entre los torbellinos de tenta­

ciones que inquietan al espíritu 5 y  solo viefte ea 

ayre blando y  sereno que templa las potencias interiores.

S Afligida , y  conturbada de tanta variedad de 

tentaciones , no cesaban mis clamores. Y  un día en 

particular dixe al Señor : Altísimo dueño y  bien mió 

de mi alma , no son ocultos á vuestra sabiduría mi 

gemido y  mis deseos de daros gusto , y  no errar en 

vuestro servicio. Amorosamente me lamento en vues­

tra real presencia ; porque ó me mandais , Señor , lo 

que no puedo yo cumplir ; ó dais mano á vuestros 

enemigos y  mios , para que con su malicia me lo 

impidan. Respondióme su Magestad á esta querella , y  

con alguna severidad me dixo : Advierte , alma , que 

»no puedes continuar lo comenzado , ni acabarás de 

»»escribir la vida de mi madre , si no eres en todo
»muy



Introducción á ¡a tercera parte, «jr

»mny perfecta y  agradable á mis ojos ; porque y o  

«quiero coger en tí el copioso fruto de este benefi- 

í>cio , y  que tá  le recibas la primera con tanta pie- 

»nitud : y  para que lo logres « como yo  lo quiero, 

»es necesario se consuma én tí todo lo  que tienes de 

«terrena y  hija de A d á n , los efectos de el pecado 

«con 8us inclinaciones y  malos hábitos.’* Esta respues­

ta  de el Señor despertó en mí nuebos cuidados, y  

mas encendidos deseos de executar todo lo que se 

me daba á conocer en ella ; que no solo era una 

común mortificación de las inclinaciones y  pasiones; 

sino una muerte absoluta de toda la vida animal y  

terrena , y  una renovación y  transformación en otra 

ser y  nueva vida celestial y  angélica.

6 Y deseando extender mis fuerzas á lo  que se 
me proponia ,  exáminaba mis inclinaciones y  apetitos; 

Todeaba por las calles y  por los ángulos de mi in­

terior ; y  sentía un conato vehemente de morir á to­

do lo visible y  terreno. Padecí en. estos cxercicios al­

gunos dias grandes aflicciones y  desconsuelos ; porque 

al paso de mis deseos ,  crecian también los peligros 

y  ocasiones de divertimientos con criaturas ,  que bas­

taban para impedirnie ,  y  quanto mas queria alejarme 

de todo , tanto mas metida y  oprimida me hallaba 

con lo mismo que aborrecía. De todo se vdlia él ene­

migo , para desmayarme , representándome por impo­

sible la perfección de vida que deseaba. Á  este des­
een



íf de la M istica Ciudad de Dios.

coasuelo se juntó otro nuevo y  extraordinario , coa 

que me hallé impensadamente. Este fué , que co­

mencé á sentir en mi persona una nueva disposición 

del cuerpo tan viva , y  que me hacía tan sensible 

para sufrir los trabajos , que los muy fáciles , sien­

do penales , se me hacían mas intolerables que los 

iTiayores de hasta entonces. Las ocasiones de mortift- 

cacion que ántés eran m uy sufribles , se me haciaa 

violentísimas y  terribles ; y  en todo lo que era pa­

decer dolor sensible , me sentia tan débil , que me 

parecían mortales heridas. Sufrir una disciplina , era 

deliquio hasta desmayar , y  cada golpe mo dividía 

corazon : y  sin encarecimiento digo , que solo el 

tocarme una matio con otra , me hacia saltar las la^ 

grimas , con grande confusion y  desconsuelo mío de 

verme tan miserable. Y  experimenté , haciéndome fuer­

za i  ‘tfabajar (n o  obstante el mal que tenia) saltar« 

me por las uñas la sangre.
7 Ignoraba la causa de esta novedad , y  discur­

riendo conmigo misma , y  diciendo con despecho: 

¡ A y  de mi ! ¿ qué miseria mía es esta ? ¿ Qué mudan­

za la que siento? Mándame el Señor q«e me mor­

tifique y  , muera á todo , y  me hallo ahora, mas 

viva , y  ménos mortificada. Padecí algunos dias gran­

des amarguras y  despechos con mis discursos. Y  pa­

ra moderarlos , me consoló el Altísimo , diclendo- 

me í Hija y  esposa mia , tío se aflija tu corazoa
coa .



de là M ìstica Ciudad de Dios^ 9
» con el trabiyo jr novedad que sientes en padecer tan 

»vivamente. Yo he querido que por este medio que- 

« den en tí extinguidos los efeélos del pecado ; y  seas 

w renovada para nueva vida y  operaciones mas altas 

» y  de mi mayor agrado ; y  hasta conseguir este nue- 

»"Vo estado , no podrás comenzar lo que té resta de 

n escribir de la vida de mi madre y  tu maestra. « C o a  

esta nueva respuesta del ^ ñ o r recobré algún esfuer*o, 

porque siempre sus palabras son de v id a , y  la  co­

munican a l corazon. Y  aunque los trabajos y  tenta­

ciones no afloxaban , me disponía á trabajar y  pe­

lear ; pero desconfiada siempre de mi flaqueza y  

debilidad , y  de hallar remedio. Buscábale contra ellas 

en la madre de la vida , y  determiné pedirle con 

instancia y  veras su favor , como á ùnico y  último 

refugio de los necesitados y  afligidos ; y  como de 

quien , y  por quien á mi , la mas inútil de la tierra, 

me -vinieron siempre muchos bienes y  beneficios.

8 Postrème á los pies de esta gran Señora del 

cielo y  tierra , y  derramando mi espíritu en su pre­

sencia , b  pedí misericordia y  remedio de mis im­

perfecciones y  defedios. Representéle mis deseos de síi 

agrado y  de su hijo santísimo ; y  ofrecíme de nuevo 

para su mayor servicio , aunque me costase pasar 

por fuego y  por 'torm entos, y  derramar mi sangre, 

A esta petición me respondió la piadosa madre y 

dixo : ”  Hija m ia , los deseos que de nuevo enciende 

Tem. F I L  B d  J

upa?



10 Introducción á ¡a tercera parte

»el Altísimo en tu pecho, no ignoras que- son prendas 

» y  efeños del am or, con que te llama para su ííi- 

»tima comunicados y  familiaridad. Sii voluntad santí- 

wsima y  la mia e s, que de- tu parte los executes, 

Jipara no impedir tu vacación , ni retardar mas el' 

«agrado de su M agestad, que de ti quiere. En to- 

«do el discurso de la vida que escribes, te he amo- 

«nestado y  declarado la obligación con que -recibes es- 

»te nuevo y  grande benefido; para que en ti copies 

«la estampa viva de la doélrina que te doy y  del 

«exempiar de mi vida, según las füerzas d é l a  gra- 

9»cia que recibieres. Ya llegas á escribir la úliinia y  

M-terccra parte de mi historia ; y  es tiejnpo de que 

»te levantes á mi perfecta imitación , y  te vistas de 

«mueva fortaleza y  extiendas la mano á cosas fuer- 

«tes. Con esta nueva vida y  operaciones darás priaci- 

«pio á lo que- resta de escribir ; porque ha de ser 

«executandp lo qué vás conociendo. Y  sifi esta dispo- 

wsidon no podrás escribirlo, porque la voluntad dcl 

«Señor e s, que mi vida quedé mas escrita en tu co- 

«razon que en el p ap el; y  en tí sientas lo que es- 

«cribes , para que 'escribas lo que sientes.

9 ''"Quiero para esto , que tu interior se desnu- 

« de de toda imágen y  afe¿to de lo terreno, para que 

« alejada y  olvidada de todo lo v isib le , tu conversación 

w y  continuo trato sea con el mismo Señor, conmigo 

« y  con sus ángeles, y  lodo lo de:nas fuera de esto

« ha
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» ha de ser para ti estraño y  peregrino. Con la fuer- 

9> za de esta virtud* y  pureza que de tí quiero , que- 

» bramarás la cabeza de la antigua serpiente, y  ven- 

cerás la resistencia que te hace para escribir y  pa- 

f> ra obrar. Y  porque admitiendo sus vanos temores eres 

» ta rd a  en responder al Señor, y  en entrar por e l 

« camino que él te quiere Uevar, y  dar crédito á sus 

íí beneficios, quiero decirte ahora, que por esto su divi-’ 

« na providencia ha dado permiso á este dragón, para 

que como ministro de su justicia castigue tu in- 

»> credulidad y el no reducirte á su perfedla voluaiad. 

f* Y  el mismo enemigo ha tomado mano para hacer- 

« te caer en algunas faltas, proponiéndote sús en- 

»> ganos vestidos de buena intención y  íines virtuosos, 

w y  trabajando en persuadirte falsamente que tú no eres 
»> para tan grandes favores y tan raros beneficios, por**

V que ninguno m ereces, te ha hecho grosera y  tarda 

fy en el agrade'^imiento. Como si estas obras del Altí-

V simo fueran de justicia y no de .gracia , te has em- 

» Jbarazado mucho en este engaño, dexando de obrar

» lo mucí.o que p td k rcs  con la gracia divina , y  no cor- 

7i re.-pontíitrido á lo que sin méritos prcpics recibes. Ya,

V carísim a, es tiempo que te asegures, y  creas al Se- 

» ñor y  á mí que re enseño lo  mas Seguro y  mas 

» alto de la perfección, qire es mi perfecta imitación * 

í> y  que sea vencida la soberbia y crueldad’ del dra-

gon y quebrairtada su cabeza con la virtud divinaé

B2 9* No

u p n a
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» N o es raxon que la impidas ni retardes ; sino 

» que olvidada de todo , te entregues afeéluosa á la 

» voluntad de mi hijo santísimo y  mía ; que de tí 

» queremoi lo mas santo , loable y  agradable á nues- 

w tros ojos y  beneplácito. „

10 Con esta enseñanza de mi divina Señora, ma­

dre y  maestra, recibió mi alma nueva luz y  deseos de 

obédecerla en todo. Renové mis propósitos, determiné- 

me á levantarme sobre mí con la gracia del A ltísim o,y 

procuré diiponerme para que en mí se executase sin 

resistencia su voluntad divina. Ayudéme de lo áspero 

y  doloroso de la  m ortificación, que era penoso para 

mi por la  viveza y  sensibilidad que sentía, como arri­

ba dixe, pero no cesaba la guerra y  resistencia del de­

monio. R econocía, que la  empresa que intentaba era 

m uy ard u a, y  que el estado á que me llamaba el Se- 

ñox’ era de refugio, pero m uy alto para la humana 

ñaqueza y  gravedad terrena. Bien daré á entender esta 

verdad y  la  tardanza de mi fragilidad y  torpeza, con- 

fe«ando, que todo el discurso de mi vida ha trabaja­

do el Señor conm igo, para levantarme del polvo y  del 

estiercol de mi v ileza, multiplicando beneficios y  favo- 

rés que exceden á mi pensamiento. Y  aunque todos 

los ha encaminado su diestra poderosa para este fin, 

y  no conviene ahora ni es posible referirlos, pero tam­

poco me parece justo callarlos todos, para que se vea 

«B qué lugar tan ínfimo aos pusp el pecado , y  qué
dis«
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distancia interpuso entre la criatura racional y  el fin 

¿e  las virtudes y  perfección de que es cap az, y qwan- 

to cuesta - restituirla á él.

I I  Algunos años ántes de lo que ah®ra escribo ^re­

cibí un beneficio grande y repetido por la divina dies* 

tra. Füé un linage de muerte como civil para las ope­

raciones de la vida animal y  terrena, y  á esta muer­

te se siguió en mí otro nuevo estado de luz y  opera­

ciones. Pero como siempre queda la alma vestida de 

la  mortal y  terrena corrupción, siempre siente este pe­

so que la abruma y  atierra, si no renueva el Seuor sus 

maravillas, y  favorece y  ayuda con la gracia. Renovó 

en mi en esta ocasion la que he dicho por medio de 

la madre de piedad, y  hablándome esta dulcísima Se­

ñora y  gran R e y n a , me dixo en una visión: « A tien- 

» d e , hija m ia , que ya  tú no has de vivir tu vida, 

» sino la de tu esposo Christo en tí ; él ha de ser vi- 

sf da de tu alma , y  alma de tu vida. Para esto quie- 

w re por mi mano renovar en tí la muerte de la an- 

» tigua vida que ántes se ha obrad« contigo, y  reno- 

99 var la vida que de tí queremos. Sea manifiesto desde 

» hoy al cielo y  á la tierra, que murió al mundo Sor 

w María de Jesús mi hija y  s ierva , y  que el brazo del 

f> Altísimo hace esta obra, para que esta alma viva con 

»» eficacia en solo aquello que la fe ensefía. Con la 

« muertí natural se dexa to d o , y esta alma alejada 

¿c ello por última voluntad y  testam ento, entregó
t9 fiU
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*» su alira á su Criador y Redentor, y su cuerpo i  la 

f> tierra del propio conocimiento y al padecer sin re- 

w sis.terxio. De esta alira nos er,c£.rg£mes mi hijo san- 

»* tísimo y yo para cumplir su última voluntad y  fin,

» si con ella nos obedeciere con prontitud. Y  celebra- 

9> mos sus exéquias con los moradores de nuestra cor- 

ti t e , para darle la sepultura en el pecho de la hu- 

» manidad d e i ‘Verbo eterno, que es el sepulcro de los 

« que mueren al mundo en la vida mortal. Desáe 

M ahora no ha de vivir en sí ñi para sí con opera- 

» clones de Adán ; porque en todas se ha de mani- 

M festar en ella la vida de C h risto , que es su vida. 

» Yo suplico -á su piedad inmensa mire á esta difun- 

9t ta, y  reciba su alma solo para si m ism o, y la reco- 

■>» nozca por peregrina y estraña en la tierra, y mo- 

»> radora en lo superior y mas divino. A  ios ángeles 

» ordeno , I-a reconozcan por compañera suya , y la traten 

« .y comuniquen como si estubiera Ubre déla carne mortai..j

12 A los demonios mando dexen á esta difunta 

« como dexñn á los muertos que no son de su ju- 

» risdioclon ni tienen parte en ellos , pues ya dcáde 

„  hoy ha de quedar mas muerta á lo visible que 

« los mismos difuntos al mundo. A  los hotnbres con- 

w juro que la pierdan de vista y la olviden como 

»olvidan á los muertos; para que así la dexen descansar 

» y no la inquieten en su paz. Y  á t í ,  alm a, te man- 

I» do y  amonesto te imagines como los que diéron v.a
_ 3X

upQ g
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» al siglo en que vivían , y están para eterna vida eti 

» presencia del Altísimo. Quiero que tu en el esta- 

») do de la fe los imites \ pues la seguridad del ob- 

».jeto y  la verdad es la misma en tí q u e .cn  ellos.

Tu conversación ha de ser en las alturas, tu trato 

í> con el Señor dé todo lo criado y esposo tu y o , tus 

*> conferencias con los ángeles y , santos ; ,  y  toda tu 

»atención ha de estar en m í, que soy tu madre y 

»-iTjaestra. Para todo lo demas terreno y visible, ni has 

de tener vida n i . movimiento , operaciones ni accio- 

nes mas que las que tiene un cuerpo muerto, que ni 

» muestra vida ni sentimiento en quanto le sucede y  

»>-se hace con é l.. No • te han de inquietar los agra- 

»> v ió s ,n i  moverte las lisonjas; no has d e 'se n tir  in- 

» jurias, ni levantarte por las honras; no has de cono- 

« cer la presunción, ni dérrib'irte ia desconfianza; no has 

» d e  consentir en ti efecto alguno de la concupisceaciai 

» y de la ira ; porque tu dechado en estas paciones ha . 

»?-de ser un cuerpo ya difunto libre de ellas. Tam po- 

» co del mundo debes aguardar mas correspondencia 

« que la q u e  tiene con un cuerpo muerto que olvi- 

»> da luego á los mismos que-ántes alababa viviendo;

»> y haua t i  que le tenia por mas Intimo y muy propio, 

»> procura con presteza quitarle de sus ojos, aunque sea 

» p^dre ó herm ano; y  por todo pisa el difunto sin 

qaexarse. ni sentirse por ofendido; ni el muerto ta.n^ 

poco hace caso dé los v iv o s ,, y minos atiende á ellos
i» ni
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» ni á lo que dexa entre los vivos.„

13 Quando así te hallares ya  difunta, solo resta 

« que te consideres alimento de gusanos y  vHísima 

« corrupción muy despreciable , para que seas sepulta* 

9» da en la tierra de tu propio conocimiento, de tal

V m anera, que tus sentidos y  pasiones no tengan osadía 

n de -despedir mal olor ante el Señer ni entre los que 

« viven, por estar mal cubiertas y  enterradas, como 

» sucede á un cuerpo muerto. M ayor será el horror (4  tu 

» entender) que tú causarás á Dios y  á los santos 

99 manifestándote viva al mundo ó ménos mortificadas 

»> tus pasiones , que les causarían á los hombres los 

ü cuerpos imiertos sobre la tierra descubiertos. E l usar 

»  de tus potencias, ojos, oídos, tafto y  los demas pa« 

«  ra servir al gusto ó al deleyte , ha de ser para ti 

w tan grande novedad ó escándalo, como si vieras á 

ft un difunto que se movia. Pero con esta muerte que- 

1* darás dispuesta y  preparada para ser esposa única 

w de mi hijo santísimo, y  verdadera discípula y  hija 

mia carísima. Tal es el estado qué de ti quiero , y  

-n tan alta la sabiduría que te he de enseñar en se- 

»> guir mis pisadas y  ea imitar mi vida-, copiando en 

w tí mis virtudes en el grado que te fuere concedido, 

ft Este ha de ser el fruto de escribir mis excelencias 

» y  los altísimos sacramentos que te manifiesta el Se- 

í» ñor de mi santidad. No quiero que salgan del depó-- 

¥ sito áé¡ tu pecho, sin dexar obrada en tí la volun-
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n tad de mi hijo y  mia., que es tu «urna ó grande 

»» perfección. Pues bebes las aguas de la sabiduría en 

« su  oríge«, que es el mismo Señor, no será razón 

»# que tú quedes vacia y  sedienta de lo que á otras 

»administras,; ni acabes .de escribir esta historia, sin 

» que logres la  ocasion y  este gran benefìcio que re- 

» cibes. Prepara tu corazon con esta muerte que de 

» t i  quiero, y  conseguirás mi deseo y  tuyo,

14 Hasta aquí habló conmigo la gran Señora del 

cielo -en esta ocasion , y  en otras muchas me ha re­

petido esta .doétrina de vida saludable y  -eterna ; de 

que dexo escrito mucho en las doctrinas que me ha dado 

íCn los capítulos de la primera y  segunda parte, y  di­

ré mas en esta tercera. Y  en todo se conocerá bien 

mi tardanza y  desagradecimiento á tantos beneficios; 

pues me hallo siempre tan atrasada en la virtud y  
tan viva hija de Adán , habiéndome prometido esta gran 

Reyna y  su poderoso hijo tantas veces, que si mue­

ro á lo terreno y  á mí.misma, me levantai'án .á otro es­

tado y  habitación muy encumbrada, que de nuevo y  

de gracia se mê  promete con el favor divino. Esta es una 

soledad y  desierto en medio de las criaturas, sin te­

ner comercio con ellas., y  participando solamente de 

la vista y  comunicación del m^smo Señor, y  de su 

dre santísima y  los santos ángeles, dexando gobernar 

todas mis operaciones y  movimientos por la fuerza de su 

divina voluntad , para los ünes de su m ayor gloria y honra.

Tom. V I L  C  *5
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15 E a todo el discurso de mi vida , desde mi ni­

ñez, me ha exercitado el Altísimo con algnnos trabajos de 

continuas enfermedades, dolores y  otras molestias de 

criaturas. Pero creciendo los años , creció también el 

padecer con otro nuevo exercicio, con qu2 he olvida* 

do mucho todos los demas ; porque ha sido una espa­

da ' de dos filos» que ha penetrado hasta el corazon 

y dividir mi espíritu y  la alma como dice el Após­

tol. Este ha sido el temor que muchas veces he in­

sinuado , y  porque he sido reprehendida en esta his­

toria. Mucho le sentí desde niña, pero descubrióse 

y  excedió de punto despues qwe entré religiosa y 

me aplique toda á la vida espiritual, y  el Señor se 

comenzó á manifestar mas á mi alma. Desde enton­

ces me puso el mismo Señor en esta c r u z , ó en está 

prensa el corazon, temiendo si iba por buen camino 

si seria engañada , si perderla la gracia y  amistad die 

Dios. Aumentóse mucho este trabajo con la publicidad qué 

ircautam ente causáron algunas personas en aquel tiem­

po con gran desconsuelo m io, y  con los terrores que 

otros me pusiéron de mi peligro. De tal manera se 

arraygó en mi corazon este vivo tém or, que jamás 

ha cesado, ni he podido vencerle de\ todo con la 

satisfacción y  seguridad que mis confesores y prelados 

me han dado ; ni con la doétrina que me han ense­

ñado; con las reprehensiones que me han corregido; 

ni otros medios de que para esto se han valido. Y

lo
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lo que mas e s , aunque los ángeles y la Reyna del 

cielo y  el mismo Señor continuamente me quietaban * 

y  sosegaban, y en su presencia me sentía libre; pe­

ro en saliendo de la esfera de aquella luz divina, lue­

go era combatida de nuevo coa increíble fuérza , qne 

se conocía ser de el infernal dragón y de su criael- 

dad ; con que era turbada, afligida y  contristada, te ­

miendo el peligro en la verdad , como si no lo fue­

ra. Y donde mas cargaba la mano este enem igo, era 

en ponerme terror si lo comunicaba con mis con­

fesores, en especial al prelado que me gobercaba ; por- 

•que ninguna cosa mas teme este príncipe de tinieblas 

que la luz y .potestad que tienen los ministros del 

Señor.

16 Entre la amargura de este d olor, j  un deseo 

ardentísimo de la gracia y  no perder á D ios, he 
vivido muchos años, alternándose en mí tantos y  tan 

varios sucesos, que sería imposible referirlos. La raíz 

de este temor creo era santa , mas muchas ramas ha­

bían sido infiufíuosas ; aunque de todas sabe servirse 

la sabiduría divina para sus fines, y  por esto daba 

permiso al enemigo que me afligiese, valiéndose del re­

medio del mismo beneficio del Señor ; porque el te­

mor desordenado y  qi;e impide , aunque quiere imitar 

al bueno, es malo y  del demonio. Mis aflicciones á 

tiempos han llegado á tal punto, que me parece nue­

vo  beneficio «o haber acabado conmigo en la vidá
C a   ̂ mor- j
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m ortai, y  mas ea lâ  del alma. Péro el Señor , á quien 

los mares y  los vientos obedecen., y  todas las cosas 

le sirven,. que administra su alimento- á toda criatura 

en el tiempo mas oportuno, ha querido por su di­

vina: dignación hacer tranquilidad en mi espíritu pa­

ra que la goce con mas treguas escribiendo lo que 

resta de esta- historia. Algunos años hace, que me conso­

ló su divina Magestad prometiéndome por sí , que me 

daria quietud , y  gozarla de interior paz ántes de 

morir ; y  que el dragón estaba- tan furioso centra mí 

rastreando que le faltarla- tiempo para perseguirme.

17 Y  para escribir esta tercera p arte , me habló 

su Magestad un d ia , y  con singular agrado y  dig­

nación me dixo estas razones : Esposa y  amiga mia, yo 

« quiero aliviar tus penas, y  moderar tus aflicciones*, 

«» sosiégate, paloma m ia', y  diescansa en la-segura sua* 

»rvidad de mi amor y  de mi poderosa y  real pala* 

99 bra , que con ella te aseguro- soy yo el que te ha- 

» blo , y elijo- tus caminos para mi agrado. Yo soy 

tf quien te llevo por ellos y  estoy á la diestra de 

» m i eterno Padre y  én el sacramento de la Euca- 

s) ristia en las especies del pan. Esta certeza te doy 

o d e  mi verdad, para que te quietes y  asegures; por- 

w que no te quiero, amiga m ía , para esclava, sino para 

« hija y  esposa, y  para mis regalos y  delicias^ Bas­

ii ten ya los temores y  amarguras que has padecido.

V  Venga la  serenidad y  sosiego- de ta  añigido corazon.

Es-



de ¡a M ística Ciudad de Dios, a t

Estos regalos y  aseguraciones del Señor muchas ve­

ces repetidos pensará alguno que no humillan y  

que solo es gozar , y  es demanera que me abaten el 

corazon hasta Jo último del p o lv o , y  me llenan de 

cuidados- y  rezelos por mi peligro; Quien al contrario 

imaginase sería poco experimentado y  capaí: de estas 

obras y  secretos del Altísimo. Cierto e s, que yo he 

tenido novedad en mi interior , y  mucho alivio en> 

las molestiás y  tentaciones' de estos desordenados te­

mores. Mas el Señor es tan sabio y  poderoso, quC- 

si' por una parte asegura, por otra despierta á la 

a lm a , y  la pone en nuevos cuy dados de su caída y- 

peligros-, con que nô  la dejía levantar^ d e  su conocí*

miento y  humillación^
i8  Yo puedo confesar,- qtie con estos y  ótíos cíjiíí 

tinuos favores , el Señor no tanto me ha quitado los- 
tem ores, quanto me los ha ordenado; porque siem­

pre vivo con pavor si lé disgustaré , ó perderé ; cómo^ 

seré“ agradecida y  corresponderá á su fidelidad; cómo 

amaré con plenitud á quien por si es sumo bien , y  

á mi me tiene tan merecido el amor' que puedo dar­

le ,  y aun lo que no puedo. Poseida de estos reze­

los , y  por mi grande miseria , cuytádez’ y  muchas 

culpas , dixe en una de estas ocasiones al muy Alto;- 

Amor mió dulcísimo dueño y  Ssñor de mi a lm a, aüíi- 

que tanto' me asegurais para aquietar mi turbado cora- 

a o n ; ¿ cómo puedo yo vivir- sin nais temores en lo»
pe-
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peligros de tan penosa y temeroia vida llena de ten* 

tacionies y  asechanzas , si tengo mi tesoro en vaso 

frágil, débil, y mas que otra alguna criatura? Res­

pondióme con paternal .dignación y m e . d ixo: Es- 

w posa y  querida mia , .no quiero que dexes el te- 

« ,nior justo de cbedtcerme ; pero es mi voluntad que 

« n o '  t e r t u l i e s  .ni contristes con desorden , ‘ impi« 

« diéndote para lo perfedo y  levantado de ici amor. 

« Á  mi madre tienes por dechado y  m aestra, para 

» qne ella te easeñe, y  tú la imites. Yo ’te  asisto 

j> con mi gracia y te encamino con mi dirección. Di- 

» m e , pues, ¿qué nie pides, ó qué quieres para tu 

w seguridad y  quietad ?

19 Repliqué al Señor, y  con el rendimiento que 

yo pude le d ix e : Akísim o Señor y Padre m ió , mu­

cho es lo que me pedis., aunque lo debo todo á 

vuestra bondad y amor inmenso; mas conozco mi flaque­

za y  inconstancia , y solo me aquietare con no ofen­

deros ni con un breve pensamiento» ni movimien­

to  de mis potencias; sino que mis acciones todas 

sean de vuestro beneplácito y  agrado. Respondióme su 

M agestad :"N o  te faltarán mis continuos auxilios y fa- 

» vores, si tú me correspondes. Y  para que mejor lo 

M hagas, quiero hacer contigo una obra digna deí amor 

» con que té amo. Yo pondré desde mi ser inmuta- 

i W ble hasta tu pequeñez una cadena de mi especial 

» providencia , que con ella quedes asida y  presa de-
H ma-
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» manera , que sì por tu fl iqueza ò voluntad hicieres al- 

» go qwe disuene á mi agrado, sientas una fuerza con 

que yo te detenga y  vuelva para mí. E l efedu de 

»» este beneficio conocerás desde luego, y  le sentirás 

» e n  tí m ism a,, como la esclava que ettá asida con 

»»■prisiones para que no huya. ^

*0 El todo Poderoso ha cumplido esta promesa con 

gran júbilo y  blende mi alm a; porque entre otros muchos 

favores y  beneficios ( que no conviene referirlos ni son para 

este intento) ninguno ha sido para mí tan estimable como ■ 

este. No solo le reconozco en los- peligros grandes,sino 

en los mas pequeños ; demancra, que si por negligen­

cia ó descuido omito alguna - obra o ceremonia santa,. 

aunque no sea mas- de humillarme en el coro , ò 

besar la tlera quando entro para adorar al Señor (co- 

Hio lo usamos en là religión) luego siento . una fuer** 

za suave, que me tira y  avisa • de ■ mi defeéto ; y  no 

me dexa (quanto es de su parta) cometer una pe­

queña imperfección.- Y  si algunas veces caygo en ella 

como fla ca , está luego á la mano esta fuerza di­

vina , y  me causa tan grande p en a, que me divi­

de el corazon.' Y  este dolor- sirve entonces, de freno 

con que se detiene qualquiera inclinación desordenada, 

y  de estímulo para buscar luego el remedio do la 

“ culpa ó imperfección cometida. Y como los- dones 

del Señor son • sin penitencia, no solo no me ha ne­

gado su MagesCüd el que recibo con - esta misteriosa
oa-
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cadena ; mas áotes bien , por su divina dignación, 

un dia que fué el de su saato Nombre y  Circunci­

sión , conpci que tresdoblaba esta cadena,, para que 

con mayor fuerza me gobernase y fuese mas inven­

cible porque el cordel tresdoblado ( comO|dice el 

Sabio) con dificultad se rompe. De todo .necesita rtd 

flaqueza para no ser vencida de tan importunas y  as- 

.tutas tentaciones, como fabrica contra mi la antigua 

serpiente.
a i  Eítas se fuéron acrecentando tanto por este tiem ­

po , no obstante lo.s beneficios y  mandatos referidos 

del Señor , de la obediencia , y  otros que no digo, 

que todavía recateaba comenzar á escribir esta ú lti­

ma parte de esta h istoria; porque de nuevo sentía 

contri mí el fijror de las tinieblas y  sus potestades, 

que me querían sumergir. Asi lo entendí, y  me de­

clararé con lo que dÍKo Saa Juan en el capítulo doce 

del Apocalíspsis: Que el dragón grande y  roxo arro­

jó  de su boca ua rio de agua contra aquella muger 

divina, á quien perseguía desde el c ie lo ; y  como no 

pudo anegarla ni to carla , se convírtid muy airado 

pontra las reliquias y  semilla de aquella gran Señora, 

que están señaladas con el testimonio de Christo Je­

sús en su Iglesia. Conmigo estrenó su ira esta anti­

gua serpiente por el tiempo que voy tratando , tur­

bándome , y  obligándome, en ia  forma que puede, á 

cometer algunas faltas , ipe em barazaba para la
pu-
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pureza y  perfección de vida que me pedían, y  pa­

ia  escribir lo que me mandaban. Y  perseverando es­

ta  batalla dentro de mí misma , llegó el día que cele­

bramos la fiesta del santo Ángel Custodio, que es el 

primero de Marzo. Estando en el coro en maytíaes, 

sentí de improviso un ruido ó movimiento muy gran-* 

d e , que con temor reverencial me encogió y  humi­

llo  hasta la tierra. Luego vi gran multitud de ánge­

les que llenaban la región del ayre por todo el co­

r o ;  y  en medio de ellos venia uno de mayor reful­

gencia y  hermosura, como en un estrado y  tribunal 

de juez. Entendí lu ego , que era el arcángel San M i­

gué). Y  al punto me intimáron , que los enviaba el 

Altísimo con especial potestad y  autoridad para ha­

cer juicio de mis descuidos y  culpas.

22 Yo deseaba postrarme en tie rra , y  reconocer mis 
yerros para llorarlos humillada ante aquellos sobera­

nos jueces , y  por estár en presencia de las religio­

sas no me atreví á darles que notar , con postrarme 

corporalmente ; pero con el interior hice lo que me 

fué posible , llorando con amargura mis pecados.

Y  en el ínterin conocí como los santos ángeles 

hablando y  confiriendo entre sí mismos decían: " E s -  

» ta criatura es in útil, tarda y poco fervorosa en obrar 

» lo que el Altísimo y  nuestra Reyna le mandan; 

» no acaba de dar crédito á sus beneficios y  á las 

»continuas ilustraciones que por nuestra mano recibe.

Tom, V i l .  D  » P ri-
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4% privémosla de todos estos beneficios, pues no obra 

» con ellos, ni quiere ser tan pura ni tan perfeéla 

M como la enseña el Señor ; ni acaba de escribir la 

» vida de su madre santísima como se le ha orde- 

» nado tantas veces ; pues si no se enmienda , no es 

9 justo que reciba tantos j  tan grandes favores y doc- 

» trina de tanta santidad. „  Oyendo estas razones, se 

añigió mi corazon y  creció mi llanto. Y llena de 

confiTsion y d o lo r,  hablé á los santos ángeles ccríi 

íntima amargura , y  les prometí la enmienda die m?s 

faltas hasta m o r ir , por obedecer al Señor y á sa 

madre santísima.

23 Con esta humillación y  promesas templáron aí  ̂

go k)s espíritus angélicos la severidad que mostraban..

V  con mas blandura me respondiéron , que sr yo cum­

plía con diligencia lo que k s  prometía, me asegara- 

l>an que siempre con su favor y amparo me asistirían 

y  admitirían por su familiar y  campafrera , para co^ 

niuniear conm igo, como ellos ío hacen entre si mis- 

tneSr Agradecíles este beneficio , y les pedí lo hiciesen 

por mí con el Altísimo. Desapareciéron advirtiéndom«,, 

que para el favor que me ofrecían,  los había de imi­

tar en la pureza sin cometer culpa ni imperfección 

con advertencia \ y esta era la eondicion de esta pro­

mesa.

24 Despues de rodos estos y  otros  ̂ muchos sucesos 

(q u e  00 ctínviene reíexir) quedé mas humillada * co*

^  EQO
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mo quien se conocía mas reprehendida, mas ingra" 

ta y  mas indigna de tantos beneficios, exòrtaciones y  

mandatos. Y  llena de confusion j  dolor conferì con­

migo m ism a, como ya no tenia escusa ni disculpa pa­

ta  resistir á la voluntad divina en todo lo que cono­

cía y á mí tanto me importaba. Y  tomando resolu­

ción eficaz de hacerlo ò morir en la dem anda, andu­

ve arbitrando algún medio poderoso y sensible que me 

despertase y  compeliese en mis inadvertencias, y  me 

diese aviso para que ( sí fuese posible ) no quedasen 

en mí operaciones ni movimiento imperfecto, y  en to­

do obrase lo mas santo y  agradable á los ojos del Se­

ñor. Fui á mí confesor y  prelado, y  pedíle con e l  

rendimiento y veras posibles, me reprehendiese seve­

ram ente, y  me obligase á ser perfeéta y  cuidadosa en 

todo lo mas ajustado á la divina voluntad , y  que yo  

executase lo que quería la divina Magestad de mi. Y  

aunque en este cuidado era vigilantísímo , como quien 

estaba en lugar de Dios y  conocía su santísima vo­

luntad y mi cam ino; mas no siempre me podía asistir 

ni est ir presente por las ausencias á que le obliga- 

b in  los oficios de la religión y  prelacia. D-.^terminé 

también hablar á una religiosa que me asistía mas, 

rogándola me dixese de ordinario alguna palabra de 

reprehensión y  aviso , ó de temor que me excitase 

y moviese. Todos estos medios y otros intentaba con 

el ardiente deseo que sentía de dar gusto al Sepor,

D2 á
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á  su madre santísima y  mi m aestra, y  á  los santos 

ángeles  ̂ cuyà voluntad era una misma d e  mi apro^ 

vechamiento en la  mayor perfección.

2$ En medio de estos cuidados me sucedió una no­

ch e , que el santo Angel de mi guarda se me mani­

festó eon particular agrado y  me uixo r E l muy Al*

» to quiere condescender con tus deseos» y  que y a  

*> haga contigo el oficio que tii quieres y  ansiosa bus- 

» cas quien le  exerza.. Y o  seré tu fiel amigo y  com- 

« pañero, para avisarte y  despertar tu atención ; y  

» para esto me hallarás presènte, como ahora » en qual- 

» quiera ocasion y  tiem po,, que vol,vieres á raí los ojos, 

w^con deseos de mas agradar á tu  Señor y  esposo, y

V guardarle entera fidelidad.. Yo te  enseñaré á que le 

« alabes, continuamente,, y  conmigo lo harás álternan- 

«  do sus loores, y  te  manifestaré nuevos misterios y

V tesoros de su grandeza.; te daré particulares inteli-

V gencias, d e  su ser inmutable y  perfecciones divinas. 

M Y  quando estuvieres ocupada por la  obediencia à  

« carid ad ; quando por alguna negligencia te  divertieres, 

n  á lo  éxterior y  terrena ,, yo  te llamaré y  avisaré 

»  para que atiendas al Señor y  para esta te diré 

»  alguna palabra  ̂ y  muchas veces será esta : ¿ Quien co- 

» ma Dios; que. habita en. las. alturas y  en los burnii-

des de corazon ? Otras te acordaré tus beneficios 

1» recibidos de la diestra del A l t í s i m o y  lo  que de- 

j»kes á  su amor* O tras, que le mires y  levantes á é l

n tu
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» tu corazon.- Pero en estas advertencias has de ser 

n  puntual,, atenta y  obediente á ráis avisos,,^,

26 » N a qmere tampoco el Altísimo ocultarte un 

favor que hasta- ahora has ignorado entre tantos que 

n de su liberallsima bondad has- r e c i b i d o p a r a  que 

»►desde ahora le agradezcas. Este e s ,  que yo soy uno* 

ir de los. mil ángeles que servimos de custodios  ̂ á núes- 

» tra. gran Reyna ea el mundo y  de loŝ  señalados 

»> con. la divisa de su admirable y  santo nombre.. A tien- 

IX de á mí y  ío- verás ert mi pecho..” ' Advertí luego y co- 

Rocí, como le  tenia escrito con grande r e s p la n d o r y  

recibí nueva: coasolacion: y  júbilo' de mi alma.. Prosi­

guió  ̂ el santo. Angel y  dixo : "  También m e manda que 

srte  advierta,, como* de estos mil ángeles muy pocos: 

>j» y  raras, veces, somos- señalados; para- guardar otras a l- 

m as; y  si algunas hasta: ahora hemos guardad oto> - 

» das h aa sida- del númera de los- santos y  ninguna 

ix de los réprobos.. Considera pues  ̂ ó alma y tu: obli— 

ty gacioíi d e  no> pervertir este órden f  porque si coo 

t> este beneficio, te  perdieras  ̂ tu  pena y  castigo fuera: 

w d e  los- mas- severos: de todos los- condenados;; y  tic 

9T füeras conocida por la mas. infeliz y  ingrata entre las 

>r hijas de Adán. .EL haber sida tií favorecida con es  ̂

>r te  beneíícioü d e  que yo» te  guardase que fíií de lo s  

9T custodiosi de nuestra; gran- Reyna María- santísima 

» madre de nuestro* Criador,, fuá órderc de su< altísima 

w provkleHciay por haberte elegida entre los; mórcales
»  en
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» en su 'mente divina, para que escribieras la vida 

» de su beatísima madre y  la im itases, y para todo 

» te enseñase yo y  te asistiese, como testigo inme- 

*# diato de sus divinas obras y  excelencias.

27 Y  aunque este oficio le hace principalmente la 

» gran Señora por si misma ; pero yo despues te ad- 

»» ministro las especies necesarias, para declarar lo que 

» la divina maestra te ha enseñado ; y  te doy otras 

« inteligencias que el Altísimo ordena , para que con 

« mayor facilidad escribas los misterios que te ha 

» manifestado. Y tu tienes experiencia de todo’, aun- 

» que no siempre conocías el orden y  sacramento es- 

» condido de esta providencia; y que el mismo Se- 

» ñor, usando de ella especialmente con tigo , me se-

V ñalo para que con suave fuerza te compeliese á 

la imitación de su purísima madre y  nuestra R ey- 

« na , y  á que en su dodrina la sigas y  obedezcas, 

»> Desde esta hora executaré este mandato con ma- 

^ yor Instancia y  eficacia. Determínate pues á ser fide- 

« lísima y  agradecida á tan singulares beneficios, y  

» caminar á lo alto y  encumbrado de la perfección que 

n se te pide y  enseña, Y  advierte , que quando al- 

« canzáras la de los supremos serafines , quedáras muy 

deudora á tan copiosa y  liberal misericordia. E l nue- 

» vo modo de vida que de tí quiere el Señor , se con- 

M tiene y se cifra en la doílrina que recibes de nues- 

I» tra gran Reyna y  Señora; y  en lo demas que en-
V ten-

u p Q g



de la M istica Ciudad de Dios., 31

9* tenderás y  escribirás en esta tercera parte. Oyelo 

n con rendido corazon y agradécelo humillada , exe- 

» cútalo solicita y cuidadosa ; qiae si lo hicieres, se­

rt rás- dichosa y  twenaveuturada.,,

28 Otras cosas, que me declaró el santo Angel na 

son aecesarras para este intento., Pero he dicho lo que 

en esta introducción dexo escrito , asi para manifestar 

en parte el orden que el Altísimo ha tenido conmi­

go para obligarme à escribir esta historia ; como tam­

bién para que en algo se conozcan los fines de si$ 

sabiduría para que escriba; que son no para mi sola^ 

sino para todos, los que desearen lograr el fruto d e  

este beneficio y como, medio poderoso para hacer eíi- 

caz el de nuestra redencÍGn cada uno en sí mismo». 

Conoceráse tam bién,, que la perfección christíana no> 

se alcanza sin. grandes peleas con el demonio y 
con incesante trabajo en vencer y  sujetar las pasiones; 

y  malas inclinaciones de nuestra depravada naturale­

za. Sobre todo esto , pa r̂a dar principio à  esta tercera 

p a rte ,m e  habló la divina madre y  m aestra, y  coí® 

agradable semblante me dixo : M i bendición eterna 

» y la  de mi hijo santísimo vengan scbre t í  ,  para  ̂

I» que escribas lo q.ué resta de mi vida ; para que li» 

•  obres y  cxcctttei coa  U  perfección que deseam os.^ 

Amcfl.
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CAPÍTU LO  PRIM ERO.

Q U E D A N D O  A ^ E ^ T A D o  N u e s t r o  s a l v a d o r

Jesús a la diestra del eterno Padre , descendió 

del cielo á. la tierra María santísima, para 

que se plantase la nueva Iglesia con -y» 

asistencia y  imgistsrh*

■ A la sagrada p an e de esta historia puse di­

choso fin ,  dexando en el cenáculo y  en el cielo 

Empíreo á  nuestra gran Reyna y  Señora María santí­

sima asentada á la diestra de su hijo y  Dios eter­

n o , asistiendo en ambas partes por el modo milagro­

so que queda dicho le concedió la  diestra divina 

de estar su santísimo cuerpo en dos partes; Que en 

su gloriosa ascensión , para hacerla mas adm irable, la lle­

vó consigo el Hijo de Dios y suyo á darie la  pose­

sión de los premios inefables que hasta entonces ha­

bía merecido ; y  señalarle el lugar , que por ellos y  

los demas que había de m erecer, le tenía prevenido 

desde su eternidad. Dixe tam bién, como la beatísima 

Trinidad dexó en la elección libre de esta divina ma­

dre , si quería volver al mundo para consuelo de los 

primitivos hijos de la Iglesia evangélica y  para su funda­

ción ; ó si quería eternizarse en aquel felicísimo es*

ta-
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tado de su gloria sin dexar la posesion que de 51 
le daban. Porque la voluntad de las tres divinas Per­

sonas , como debaxo de aquella condicion, se inclina­

ban con el amor que á esta singular criatura tenián, 

á conservarla en aquel abismo en que estaba absor­

ta , y  no restituirla otra vez al mundo eatre los des­

terrados hijos de Adán. Por una parte parecé que 

pedia esto la razón de justicia ; pues ya  el mundo 

quedaba redimido con la pasión y  muerte de su hi­

jo , á que ella había cooperado con toda plenitud y  

perfección. Y  no quedaba en ella otro derecho de la 

m uerte, no solo por el modo con que padeció sus 

dolores en la de Christo nuestro Salvador (com o en 

su lugar queda declarado) sino también porque la gran 

R eyna nunca fué pechera d éla  m uerte, del demonio ni 

del pecado; y  asi no le tocaba la ley  común de 

los hijos de Adán. Y  sin morir como ellos , deseaba 

el Señor ( á nuestro modo de entender) que tuviese 

otro tránsito , con <jue pasára de viadora á com- 

prehensora, y  del estado de la mortalidad al inmorr 

t a l ; y  no muriera en la tierra la que en ella no ha­

bía cometido culpa que la mereciese; y  en el mismo 

cielo podia el Altísimo pasarla de un estado 4  otro.

a Por otra parte solo quedaba la razón de paite de la 

caridad y humildad de esta admirable y  dulcísima ma­

d re; porque el amor la inclinaba á socorrer á sus hi­

jo s, y  que el nombre del Altisiijio fuese manifesta­

d o r. V I L  E  do
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do y  engrandecido en la nueva Iglesia del Evange­

lio. Deseaba también entrar á muchos fieles á la pro­

fesión de la fe con su solicitación y intercesión, y  imitar á, 

sus hijos y  hermanos del linage humano con morir en .la 

tierra.; aunque no debia pagar este tdbuto , pues no 

habia pecado. Y  con su grandiosa sabiduría y  admi­

rable prudencia conocia , quán estimable cosa era mc;- 

recer el premio y la corona, mas que por algún bre­

ve tiempo poseerla, aunque sea de la gloria eterna. 

No fué esta humilde sabiduría sin premio de conta­

d o ; porque el etorno Padre “hizo notoria á todos loa 

cortesanos del cielo la verdad de lo que su. M a- 

•gestad* deseaba, y  lo que María santísima elegia por 

el bien de la Iglesia militante y  socorro de los fieles. Y to ­

dos conociéron en el cielo lo que es justo conozcamos ahora 

en la tierra; que el mismo Padre eterno así (como dice San
Juan ) amó al mundo ,quedió á su Unigénito para que le re­

dimiese , así también dió otrá vez á su hija María san­

tísima enviándola desde su gloria , para plantar la 

Iglesia que Christo su artífice habia fundado ; y  el mis­

mo Hijo dio para esto á su amantísima y dileéta ma- 

dre , y  eV Espíritu santo á su dulcísima esposa. Tuvo 

este beneficio otra condlcÍon que le subió de punto; 

pgrque vino sobre las injurias que Christo nuestro Re­

dentor hab ia  recibido en su pasión y  afrentosa muerte, con 

qutì desmereció el mundo este favor. ¡ Ó  infinito amor!

¡ O caridad inmensa , cómo se manifiesta que las mu­
chas
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chas aguas de nuestros pecados no t  ̂ pueden extinguir I 

3 Cumplidos tres dias enteros , que María santí­

sima estuvo en el c ie lo , gozando en alma y  cuerpo 

la gloria de la diestra de su hyo y  Dios verd-ade- 

ro ; admitida su voluntad de volver á la tierra ,  partí* 

de lo supremo del Empíreo para el mundo con la 

bendición de la beatísima Trinidad, Mandó su M a­

gestad á innumerable multitud de ángeles que la acom­

pañasen ; eligiendo para esto de todos los coros, y  

muchos de los supremos serafines mas inmediatos al 

trono de la Divinidad, Recibióla luego una nube ó 

globo de refulgentísima lu z , que le servia de litera 

preciosa ó relicario , que movían ios mismos serafi­

nes. No pueden caber en humano pensamiento y  en 

vida mortal la hermosura y  resplandores exteriores 

•con que esta divina Reyna venia ; y  es cierto que 

ninguna criatura viviente la pudiera ver 6 mirar na­

turalmente sin perder la vida. Por esto fué necesa­

rio-, que «I Altísimo encubriera su refulgencia ¿ los que la 

miraban , hasta que se fuesen templando las luces y  ra  ̂

y  os que despedía. A  solo el evangelista San Juan se 

■le concedió que viese á la divina Reyna en la fuerza 

y  abundancia que le redundó dé la gloria que había gozada 

'Bien se dexa entender la hermosura y  gran belleza de 

^ ta  magnifica Reyna y Señora áe los cielos , baxan- 

do del trono de la beatísima Trinidad ; pues á M oy- 

fiés le resultáron en su cara tantos resplandores de ha-

E a ber

»na
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ber hablado coa Dios en el inoate SÍnai doade re­

cibió la ley , que los israelitas no los podían su­

frir ni mirarle al rostro ; y  no sabemos que el 

Profeta viese clarameate la Divinidad ; y  quando la 

viera , es muy cierto no llegára esta visión á lo mí­

nima de la que tuvo la madre del mismo Dios.

4 U e¿ó al cenáculo de Jérusalén la gran Señora, 

como sustituía de su hijo santísimo en la nueva Igle­

sia evangélica, Y  en los dones de la gracia que la 

diéron para este ministerio, venia tan próspera y  abun­

d ante, que fué admiración nueva para los ángeles y  

como asombro de los santos; porque era una estam­

pa viva de Christo nuestro Redentor y  maestro. Ba- 

xó de la nube de luz en que v e n iá , y  ,sin ser v is- 

ta  de los que asistían en el cenáculo, se quedó ea 

su ser natural, en quinto no estar mas dé en aquel 

iugar, A l punto la maestra de la santa humildad se 

postró en tierra, y  pegándose con el polvo dixo: 

Dios, altísimo y  Señor m ío , aquí está este vil gu-* 

w sano de. la tierra  ̂ reconociendo fui formada de ella 

n pasando del no ser al ser que tengo por vuestra 

í) liberalísitna clemencia. Reconozco también » ó a ltí-  

» simo Padre, que vnestra dignacioa inefable me le- 

í> vantò del polvo sin merecerlo y o ,  á la dignidad 

» de madre de vuestro Unigénito^ De todo mi cora-

V zon alabo y  engrandezco vuestra bondad inmensa, 

porque asi me habéis favorecido. Y  en agradecí-
mien-
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» miento de tantos beneficios me ofrezco á vivir y  

» trabajar de nuevo en esta vida mortal todo lo que 

w vuestra voluntad, santa ordcnáre. Sacrificóme por vues- 

» tra fiel sierva y  de los hijos de la Iglesia santa; j  

$i á todos los presento ame vuestra inménsa caridad, 

y  pido que los miréis como Dios y  Padre cleraen- 

tjsim o, y  de lo íntimo de mi corazon os lo supU- 

» co. Por ellos ofrezco ea sacrificio el carecer de vues- 

tra gloria y  descanso para servirlos ; y  el haber 

w elegido con entera voluntad padecer , dexando de 

»»gozaros privándome de vuestra clara v ista , por exct’- 

« citarme en lo que es tan de vuestro agrado.

S Despidiéronse de la Reyna los santos ángeles qué 

habian venido á acompañarla desde el c ie lo , para vol­

verse á é l ;  dando á la  tierra nuevos parabienes dé 

que dexaban en ella por moradora á su gran Reyna 

y  Señora. Y  advierto , que escribiendo yo  esto me 

dixéron los santos príncipes, que por.qué no usaba mas 

en esta historia de llamar á María santísima Reyna 

y  Seííora de los ángeles; y  que no me descuidase 

en hacerlo en lo que restaba, por el gran gozo que 

en esto reciben. Y  por obedecerlos y  darlos gusto, la 

nombraré con este título muchas veces de aquí ade- 

la ite . Volviendo á la historia, es de advertir, que los 

tres dids primeros que estuvo la divina madre en el ce­

náculo despue? de haber baxado del c ie lo , )o pasó muy 

abstraída de t«do lo terreno, gozando de la redundan­
cia
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eia del júbilo y admirables efedlos de la gloria que 

en los otros tres habia recibido en el cielo. De es­

te oculto sacramento , solo el evangelista Juan tuvo no­

ticia entonces entre todos los mortales ; porque -en 

una visión se le manifestó como la gran Reyna del 

cielo habia subido á él con su hijo santísimo , y  la 

vio descender con la gloria y  gracias que volvió al 

mundo pura enriquecer la Iglesia. Con ’la admiración 

Ue tan nuevo m isterio, estuvo san Juan dos dias co­

mo suspendido y  fuera de si. Y  sabiendo que ya  su 

santísima madre habia descendido de la s .a ltu ra s , de­

seaba hablarla, y  110 se atrevía.

6 Entre los fervores del amor y él encogimiento de 

la  humildad, estuvo el amado Apóstol batallando con­

sigo casi un dia. Y vencido del afeito de hijo , se 

resolvió á ponerse en presencia de su divina madre 

■en el cenáculo; y  quando ib a, se detuvo y dixo:

¿ Cómo me atreveré á lo que me pide el deseo, sin 

» saber primero la voluntad del Altísimo y la de mi 

»Señora? Pero mi Redentor y  maestro rae la dió por 

ff madre, y me favoreció y obligó corr titulo de hijo; 

» pues mi oficio es servirla y  asistirla, y  no ignora 

su Alteza mi deseo, no le despreciará; piadosa y  

» suave es, y me perdonará; quiero postrarme'á sus pies." 

C on  esto se determinó San Juan, y pasó adonde es­

taba la divina Reyna en oracion con los demas fie­

les. Y  al punto que levantó los ojos á mirarla , cay®

ea



en tierra postrado, con los efeoos semejantes á los que 

él mismo ylosdoá Ap6stoÍi3s sintiéroa enei Tabor quan­

do á su vista se transfiguró el S^ñor ; porque eran 

m,uy semejantes á los resplandores de nuestro Salvador 

Jesús los que percibió San Juan en 'el rostro de su 

madre santísima, Y como le duraban aun las especies 

de. la visión en que la vi6 descender del c ie lo , fué 

con mayor fuerza oprimida su nátural flaqueza y  cayó 

en tierra.. Con la admiración y  gozo que sintió, es­

tuvo así postrado casi una hora siq podersé levan­

tar. Adoró profundamente á la madre de su mismo 

Criador, Y  no pudieron estrañar esto los demas após­

toles y discípulos que asistían en el cenáculo; porr 

que á imitación de. su divino maestro, y  con el exem- 

piar y. enseñanza de María santísima, en el tiempo que 

estuvíéron los líeles aguardando ai Espíritu santo, mu­

chos ratos de. la  oracion que teman, era .en  cruz y  

postrados.
7 Estando así postrado el humilde y  santo Aposto?, 

llegó la piadosa madre y  le levantó del suelo; y  ma­

nifestándose con el semblante m as, natural, se le pu­

so ella de rodillas, y  le hablo -y dixo : ”  Señor, hijo 

» m ío, ya sabéis que vuestra obediencia me ha de go- 

«ibernar en todas mis acciones; porque estáis en lu- 

» gar de mi hijo santísimo y  mi maestro para ordé- 

» narme todo lo que debo hacer ; y  de nuevo quiero

pediros que cuidéis de hacerlo por el consuelo que
w ten- X



40  MISTICA CIUDAD ÜE DIOS.

» tengo de obedecer. ”  Oyendo el santo Apóstol estas 

razones, se confundió y  admiró sobre lo que en la 

gran Señora habia visto y  conocido ; y  se volvió á 

postrar en su presencia ofreciéndose por esclavo s u y o , 

y  suplicándole que ella le mandase y  gobernase gr 

todo. En esta porfía perseveró San Juan algún rato, 

hast^ que vencido de la humildad de nuestra R e y n a , 

se sugetó á su voluntad , y  quedó determinado á obe­

decerla en mandarla , como ella lo deseaba ; por­

que este era para él el mayor acierto , y  para 

nosotros raro y poderoso exemplo , con que se repre­

hende nuestra soberbia y  nos ensena á quebrantarla. 

If si confesamos que somos hijos y  devoto? de esta 

divina madre y  maestra de humildad, debido y  justo 

es imitarla y  seguirla. Quedáronle al Evangelista tan 

impresas en el entenJin^iento y  potencias interiores las 

especies del estado en que vió á la gran Reyna de 

los ángeles, que por toda su vida le duro aquella 

imágen en su interior. Y  en esta ocasion quando la 

vió descender de el cie lo , exclamó con grande admi­

ración: y las inteligencias que de ella tu vo , las de­

claró despues el santo Evangelista en el Apocallpsi, 

en particular en el capítulo veinte y uno como di- 

i’é en el siguiente.
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Señora de lo€ ángeles-*

H.ija m ía , habiéndote repetido tantas veces has  ̂

ta ahora que te despidas de todo lo visible y  ter­

reno , y  mueras á ti misma y  á la participación 

de hija d t  A d á n , como te he ámonestado y  ense­

ñado en la doílrina que has escrito en la primera y  

segunda parte de mi vida; ahora te llámo con nuevo 

afeito de amorosa y  piadosa m adre, y  te convido de 

parte de mi hijo santisimo, de la mia y  de sus án­

geles , que también te aman mucho, para que olvidada de 

todo lo demas q ue,tien e s e r , te levantes á otra nue­

va vida mas alta y  celestial , inmediata á la éterna 

feiicidad« Quiero que te alejes del todo de Babilonia, y  

de tus enemigos y  sus falsas vanidades con que te 

persiguen ; y  ce avecines á la ciudad santa de la celestial 

Jerusalén , y vivas en sus atrios, donde te ocupes to­

da en mi ver-l.idera y  p';rfeéla imitación; y  por ella, 

con la divina g ra c ia , llegues á la íntima unión de 

mi Señor y  tu divino y  íidelisimo esposo. O ye pues, 

carísima , mi voz con alegre devocion y  prontitud de 

tu ánimo. Sígueme fervorosa , renovando tu vida cea 

el dechado que escribes de )a m i a , y  atiende V* 

que yo hice despues que volví al mundo de 1? , * 

Tem. V I L  F
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tra  de mi hijo, santísimo.. M edita y  penetra: con todo 

cuydado mis. ohras-, para qua segua la gracia, que 

recibieres,,’vayas copìandoi en tu alma, lo que entí:n- 

dleres y  escribieies.. No te ù ltarà el favor divino,, 

porque e l Altísimo no- quiere negarle á quica àe su 

parte hace lo que p u e d e y  para lo que es de su agrado 

y  beneplàcito- si tu negligencia no. lo' desmerece,. Pre­

para tu. corazoa y  dilata sus; espacios fervoriza, tu 

voluntad , purifica ü i enteadiinient», y  d.cspeja tus po­

tencias. d e  toda, imágea y especie de criaturas, visir- 

bles „ para que: ninguna, te; embaxaze: ni. obligue á 

cometer ni. una, leve culpa, ó' imperfección ,, y  el A k ír  

simo pueda, depositar en. tí. su: oculta: sabiduría , y 

tu estes, preparada, y  pronta para, obrar con ella 

tüdo lo. mas> agradable- á, nuestros, ojos „ que te; ense- 

ñarémos..
9 Tu v-idaí desde hoy ha d e  ser comO' quien; la 

recibe resucitada; despues de haber muerto á. la que 
tuvo primero- Y  como el que recibe; este beneficio, 

suele volver 1  la: vida: renovado ,, y  casi: peregrino:' y  

cstraño; en todo/ lo que ántes amaba ,, mudando los 

deseos,, y' reformadas, y  extinguidas; las- calidades; que 

ántes habia. tenido , y en todo procede diferente ; á 

este, modo y  con: mayor' alteza quiero que tú ,, hija 

m ia,, seas, renovada; porque has de v iv ir ,, como si 

de: nuevo- participáras; los dotes del alma en, la fer­

ina. que te es posible con el poder divino, que obra-

r l



xá en tí. P¿ro es necesario para estos efcflos tan di­

vinos, que tú te  ayudes y  prepares tod.o el corazoft 

quedando libre y  como una tabla muy rasa ,  donde 

el Altísimo con su dedo escriba y  dibuxe como ea 

cera blanda , y  sin resistencia imprima el sello de mis 

virtudes. Quiere su Magestad., que seas instrumenta 

en su pod.erosa m ano, para obrar su voluntad, santa 

y  perfe¿la ; y  el instrumento no resiste á la del artí­

fice ; y  si tiene voluntad, usa de ella solo para de- 

xarse mover. Ea pues, carísima , ven , ven adonde yo 

te llamo; y advierte, que si en el sumo bien es na­

tural comunicarse y  favorecer à sus criaturas en to­

dos tiempos ; pero en el siglo presente quiere este SeñoC 

y  Padre de las misericordias manifestar mas su U** 

beral c ’emsnoia con los mortales porque se les aca­

ba el tiem oo, y  soa pocos los que se quieren dis­

poner para recibir los dones de su poderosa diestra* 

No pierdas tú tan oportuna ocasion, síguem e, y  

corre tras de mts pisñUas ; y  no contristes al Espí­

ritu santo en detene^'te quando te convido á tanta di­

cha con maternal am or, y  tan alta y  perfetta doc­
trina.

Fa C A -

u p D S
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CAPÍTULO  II;

QUE E L  E V A m E L l S T A  S A N  y U A N  E N  EL. 
capitulo veinte y  uno del Apocalipsi h.'ihh à U  

letra de la. visión que tuvo , quando vid dts~ 

cender del cielo à Marta santísima. Se­
ñora. nuestra»..V

A .x X l  ofició y  dignidad tan excelente de hijo 

de M aría santísima qjiè. dio. nuestro- Salvador Jesús 

en la cruz al apóstol. San Ju an .co m o señalado por objer 

to de su, divino amor ; era consiguiente , que fuera 

secretario de los inefables sacramentos y  misterios de la 

gran Reyna que. á otros eran mas ocultos. Para esi­

to le  fuéron revelados muchos que ántes habian pre^ 

cedido en ella. ; y  le hlciéron, coma testigo ocu­

lar del. secreto misterioso que sucedió el dia de la 

ascensión del Señor á. los cielos ; concediéndole á esta 

Aguila, sagrada, qiie viese, subir, al sol Christo nues-- 

tro bien, con luz doblada siete veces, como dice Isaías; 

y  á la lu n a , con luz como del sol ,, por la similitud 

que con él tenia.. Viòla el felicísimo Evangelista, subir,, 

y  estar à la diestra de su hijo; y viòla también des­

cender (como queda dicho) con nueva admiración; por­

que vió y  conoció la m udanza. y  renovación con que
ba-
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baxaba al mundo , despues de la inefable gloria que 

en el cielo habia  ̂ recibido con- tan nuevos influxos de 

la Divioidad y  participación de sus atributo«. Va nueŝ - 

tro Salvador Jesús habia prometido á los apóstoles, que- 

ántes de subir al cíelo dispondría con su madre san­

tísima que estuviese con ello» en la Ig]e?ia- para íu- 

Gonsuelo y enseñanzí, como se dixo en el ÍíD' de 

segunda parte. Pero el apóstol Juan,, con el gozo y  

admiración de ver á la gran Reyr.a á la diestra d£- 

Christo nuestro Salvador, se olvidó por algún rato d«- 

aquella promesa;, y, absorto con tan impensada, nove­

d ad ,, llegó Á temer ó* recelarse si la  divina- madrea 

se quedaría allá en lá gloria que gozaba.. Y. e a  esta  ̂

duda padeció San Juan entre el júbilo que sentia,,. otros" 

amorosos deliquios que le aíligíéroa mucho; hasta que 

renovó la memoria de las- proaiesas: de- su maestro y; 

Señor; y, vió de- nuevo qiie su madre;santísima dea -̂ 

cendia. á la tierra...

i£ Los misterios de' esta visión quedáron impresos' 

en la memoria de San Jíian‘, y jamas los olvidó., nü 

los demas que le faéron revelados- de la gran R ey— 

na de los ángeles;, y  cgn ardentísimo deseo quería e ll 

sagrado Evangelista dexar noticia de' ellos en la- san*- 

ta Iglesia. Pero la. humildad- prudentísima-de Aíaría Sé^ 

ñora nuestra- le- detuvo para que mientras- ella viviai 

no los manifeUase; ántes los guardase ocultos- ea- «tii 

B^cho, para quando el Altísimo ordenase otra cosa;-par--
qpisp
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que no convenia hacerlos ántes raanifìestos y  notorios 

al raundo. Obedeció el Apóstol á la voluntad 4 e la 

divina madre. Y quando fué tieTipo y  disposición di­

v in a , que ántes de morir el Evangelista enriqueciera á la 

Iglesia con el tesoro de estos ocultos sacramentos; fué 

órden del Espíritu santo  ̂ que los escribiese en m e­

táforas y  enigmas tan difíciles de entender, como la 

Iglesia lo confiesa. Y  fué así conveniente, que no que­

dasen patentes á todos, sino cerrados y  sellados co ­

mo las perlas en el nacar -ó en la concha , y  el 

oro .en los escondidos minerales de la  tierra; para que 

con nueva luz y  diligencia los sacase la  santa Igle­

sia quando tuviese necesidad; y  en e l ínterin estu­

viesen como en depósito en la obscuridad de las sa­

gradas escrituras que los dodores santos confiesan, en 

especial el libro del Apocalípsi.

12 De la providencia qu-e tuvo el Altísimo en ocul­

tar la grandeza de su madre santísima en la pri­

mitiva Iglesia , he hablado algo en el discurso de €s- 

ta divina historia; y  no rae escuso de renovar aquí 

esta advertencia, por 1a admiración que causará de 

nuevo 4  quien lo fuere ahora conociendo. Y  para ven­

cer la duda ( si alguno la tuviere ) ayudará mucho con­

siderar lo que varios santos y  doélores advierten,  qae 

ocultó Dios í  los judíos el cuerpo y  sepultura de 

Moysés, por escusar que aquel pueblo tau pronto en 

idolatrías, no errase con ella , d.ando adoracion al

cuer-
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cuerpo, del Profeta que tanto habia  ̂ estimado  ̂ ò que 

le venerase' cou alguna culto  ̂ siipeísticioso- y  vano. Y 

por la misma rasoa dicen, que quando- Moysés escri­

bió la- creación del mundo y  de todas sus criaturas, 

aunque los ángeles; eran- la  parte mas ncble- de- ellas,, 

nâ  djeclaró; su creación el Profeta, con̂  poVabras pro*- 

pías,, ántes la. encerró en aquellas que díxo : Cr'íd I)ios> 

la' luz:', dcKanda lugar p:ira que por elUs se pudie­

ra entender, la. luz' material, que alumbra á este: murt:- 

do- visible ;; significando también en oculta metáforai 

aquellas luces  ̂ substanciales^ y  espirituales-,, que sen: los- 

santos, ángeles ,j de’ quíen  ̂ no' conveLia- dexár entonceS' 

mas: clara  noticiá­
is; Y  si al̂  pueblo' hebreo- se le' pegó el' con­

tagio de: la idolatría^ eon. la: comunicaeion y vecindad 

de la gentilidad tan inclinada y  ciega en dar divi *̂ 

nidad. á- todas las criaturas que les parecián- grandes,, 

poderosas ,. ó- superiores-- en; alguna* potencia mucho- ma^ 

yor peligro^ tuvieran' loŝ  mismos- gentiles: de- este- error,, 

sii quando se les comenzaba á predicar el Evangelio' 

y  la fe. de ChristO' nuestro- S a lv a d o r s e -  les‘. propusie^ 

la  juntamente* la excelencia de su madre: santisíma»- 

Y  en prueba de- estâ  verdad'- basta eV testimonio^ dei 

San Dionisio-’ Areopagita ,, que: con; haber sido: filosofo» 

tan sabio,, que. conoció» entonces al Dios v ej,lá natu*  ̂

Ealíeza ; con todo' esto , quando'ya  ̂era 'ca to li zo ,, y  lle^- 

ver' y ' hablar' á- Maríai santísima.,- dixo que s^
Vqí
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la fé no le enseñára era pura criatura, la tuviera y  

adoràra por Dios. En este peligro incurrieran fácilmen­

te los gentiles mas ignorantes, y  confundieran la  Di­

vinidad de el Redentor que debian c r e e r , con la 

grandeza de su madre purísima si se les propusiera to­

do junto-; y pensáran, que también ella era Dios co­

mo su hijo, pues eran tan semejantes en la santidad* 

Pero ya -este peligro ha cesado, estando tan arrayga- 

da la ley y  fe del Evangelio en la Iglesia, y  taa 

ilustrada con la doótriaa de los sagrados doélor-es 

y  tantas maravillas como Dios ha obrado en esta ma^ 

nifestacion del Redeutor. Y  con tanta luz sabemos, 

-que solo él es Dios y iiombre verdadero , Ucno de 

gracia y  de verdad ; y  que su madre es pura criatura, 

y  sin tener D ivinidad, fué llena de gracia , inme­

diata á Dios y  superior á todo el resto de las cria ­

turas. Y  en este siglo taa ilustrado can las verdades 

d iv in as, sabe el Señor quando y  como conviene di­

latar la gloria de su madre santísima , manifestando 

las enigmas y  secretos de las sagradas escrituras don­

de la tiene encerrada.

14 E l misterio de que voy hablando con otros 

muchos de nuestra gran Reyna, -escribió el Evange­

lista en el capítulo veinte y uno del Apocalipsis de­

baxo de metáforas; en particular , llamando á M a­

ría santísima ciudad santa de Jérusalén, y  descri­

biéndola coa las -condiciones que por todo aquel capi­

ta-
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tulo prosigue. Y  aurque en la primera parte le de* 

claré por mas extenso en tres capítulos que le divì­

di , ajustándole (como se me dio á entender ) al mis­

terio de la Inmaculada Ccncepcion de la beatísima 

madre ; ahora es fuerza explicarle del misterio de ba- 

xar la Reyna de los ángeles del cielo á la tierra 

despues de la ascensión de su hijo santísimo, Y  no 

se entienda por esío , que hay alguna contradicción 

y  repugnancia en éstas explicaciones ; porque entram­

bas caben en la letra del texto sagrado , pues no 

hay duda , que la divina sabiduría pudo en unas mis­

mas palabras comprehender ajustadamente muchos mis­

terios y  sacramentos ; y  en una palabra que habla, 

podemos entender dos cosas, como dice D a v id , que las 

entendió sin equivocación ni repugnancia. Y  esta es 

una de las causas de la dificultad de la sagrada Es­

critura , y  necesaria para que la obscuridad la hiciese 

mas fecunda y  estimable, y  llegasen los fieles á tra­

tarla con mayor hum ildad, atención y  reverencia. Y  

el estar tan llena de sac^mentos y  metáforas fue, 

porque en este estilo y  palabras se pueden significar 

mejor muchos misterios sin violencia de los términos 

mas propios.

15 Esto se entéhderá mejor en el misterio de que 

hablamos; porque el Evangelista d ice , que vió desctn" 

der del cielo ¡a ciudad santa de yerusaUn nueva, >  ador­

nada , S e ,  Y  no hay duda , que I4 metáfora de ciur 

T m , V I L  G  dad
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dad le conviene con verdad á M ana santísima ; y  cjue 

descendió del cíelo ah o ra , despues de haber subido 

á  él con su hijo benditísimo y antes en la Concep­

ción Inmaculada, en que descendió de la mente divi­

na , donde como tierra nueva y  ciclo nuevo estuvo 

formada , y  se declaró en la primera parte. Y el Evan- 

gelista entendió entrambos estos sacramentos, quando 

la  vió descender corporalmente en la ocasion de que 

hablam os, y  los encerró en aquel capítulo, Y  así 

es necesario ahora explicarle á este intento, aunque 

se repita de nuevo la letra del sagrado texto; pero 

será con mas brevedad , por 2o que ya queda dicho 

en la primera explicación. Y en esta hablaré en nom­

bre del Evangelista para ceñirme mas en ella.

i6  T  v i (d ice San Juan) un cielo nuevo y  tierra 

nueva, porque se fue el primar cielo y  primera tierra^ 

y  no hay mar, Cielo nuevo y tierra nueva llamó á la 

humanidad santísima del Verbo encarnado, y  á la de 

su divina madre ; c ie lo , por la habitación ; y nuevo, 

por renovación. En Christo Jesús nuestro Salva­

dor habita la Divinidad en unidad de persona por subs­

tancial unión indisoluble. En M aría, por singular mo- 

d.o de gracia despues de Christo. Estos cielos son ya 

nuevos, porque la humanidad pasible , que llagada y  

muerta estuvo en el sepulcro , la vio levantada y  

colocada á la diestra de su eterno Padre, coronada 

de la gloria y dotes que mereció con su vida y muerte. V ió
tam-
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tambie-n á la madre que le dio este eer pasible y  co­

operó á la redención del linage hum ano, aseatada á 

la diestra de su k ijo , y  absorta en el océano de la 

divina luz inaccesible , participando la gloria de sü 

hijo como madre , y  que la mereció de justicia 

por sus obras de inefable caridad. Llamó también cié* 

lo nuevo y  tierra nueva á la patria de los vivientes, 

renovada con la lucerna del Cordero , con los despojos 

de sus triunfos y  con la presencia de su madre; 

que como Reyes verdaderos habían tomado Is. pose­

sion del reyno que será eterno. Renováronle con su 

vista y  nuevo gozo que han comunicado á sus antiguos 

moradores ; y con los nuevos hijos de Adán qué 

á él han traído para poblarle , como ciudadanos y  

vecinos que jamas le pierdan. Con esta novedad se 

fü é  ya el primer délo y  primera tierra \ no solo 
porque el cielo de la humanidad santísima de Chris- 

to y  el de María (donde vivió como en primer cielo) . 

se fuéron á las eternas moradas , llevando á ellas la 

tierra del ser humano ; sino también porque á este 

antiguo cielo y tierra pasáron los hombres del ser pa­

sible á el estado de la impasibilidad. Fuéronse lois 

rigores de la justicia , y  llegó el descanso. Pasó el 

invierno de los trabajos, y  vino el verano de la ale­

gría y  gozo eterno. Fuese asimismo la primera tier­

ra y  cielo de todos los mortales ; porque entrando 

Christo nutslro bien con su madie santísima en la

u p a ?
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celestial Jerusalén, se rompieron los candados y  cerra­

duras que por cinco mil doscientos y  treinta y  tres 

anos habian tenido, para que ninguno entrase en ella, 

y  todos, los mortales quedasen en la tie rra , si no 

se satisfacia primero la  divina justicia de la  ofensa 

por las culpas^
17  Y  singularmente María santísima fué nuevo cíe­

lo y  nueva tie rra , ascendiendo con su hijo y Salva­

dor Jesús, y  tomando la posesion de su diestra en 

la gloria de alma y cuerpo, sin haber pasado por 

la  común muerte de tod.os los. hijos de los hombres.

Y  aunqne ántes en la  tierra de su condicion huma­

na era c ie lo , donde por especialísimo modo vivió la 

Divinidad; pero en, esta gran Señora se fuéroa este 

primer cielo y  tierra, y  pasó por órdea admirable, 

á  ser nuevo cielo y  nueva tierra, en. que habitase 

Dios por suma gloria entre todas las criaturas.. Con esta 

novedad en esta nueva tierra en que habitaba Dios, 

no buvo mar; porque para ella se acabiron las amar­

guras y tormentas de los trabajos si admitiera el que­

darse desdi entónces en aquel estado feliGÍsimo.. Y  pa­

ra los demas, que e a  alnf>a y  cuerpo , ó  solo en al­

ma quedáron en la. gloria, tampoco huvo mar de 

borrascas y  peligros  ̂ como le habia en la. primera.

tierra de la mortalidad..
T  yo Juan (' prosigue' el Evangelista)' vi á  ¡a ciudad 

santa Jerusaleti^ que 4^scendia de¡ cielo Dios^ pre-
pa-
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parada como ¡a esposa adornada para su varón. Yo,- 

indigno Apóstol d.e Jesu C liristo, soy á quien se le 

manifertó tan oculto sacram ento, para que diese no­

ticia al mundo: y  Jví á la madre del Verbo huma­

n ad o , verdadera ciudad mística de Jerusalén , visión 

de p a z , que descetidia del trono del mismo Dios á 

la tierra , como vestida de la misma D ivinidad, y  

adornada con úna nueva participación de sus atribu­

tos , de sabiduría, potencia ,- santidad , inmutabilidad 

amabilidad y  similitud con su hijo en el p iccedery 

obrar. Venia como instrumento de la Omnipotente dies­

t r a ,  como Vice-Dios por nueva participación. Y auni- 

que venia á la tierra para trabajar en ella en be­

neficio de los fieles; privándose para esto voluntariamente' 

del gozo que tenia con la visión beatífica; determi­

nó el Altísimo enviarla preparada y  guarnecida' con' 

todo el poder de su brazo; y  recompensarle el esta­

do y visión que por aquel tiempo d exab a, con otra 

vista y  participación de su Divinidad incomprehensi­

b le , compatible con el estado de viadora; pero tan 

divino y levantado, que excediese á todo humano y  

angélico entendimiento. Para esto la adornó de su m a­

no con los dones á que la pudo extender ; y la de-' 

xó preparada, como esposa para so varón, el Ver­

bo humanado; de tal manera, que ni pudiese de­

sear en ella gracia alguna, ni excelencia que ie Tai- 

tase; ni por estar ausente de si- diestra, üexaa e--

»na
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te v¿iron de estar etv ella y  con ella , cotno en su 
cielo y  trono proporcionado. Y  como la esponja re­

cibe y  embebe en si misma el licor que participa, 

llenando de él todos sus vacios ; así también ( á nues­

tro modo de entender) quedó llena esta gran Señora 

de la influencia y  comunicación de la Divinidad.

19 Prosigue el texto : T  del trono oi una gran vox 

qu? decía'. Mira al tabernáculo de Dios con los hom­

ares ; y  habitará con ellos, y  serán pueblo suyo , y  él 

será su Dios. Esta voz que salió del tron o, llevó to- 

' da mi atención con divinos efe¿los de suavidad y  go­

zo. Y  entendí como ántes de morir la gran Señora, 

redbia la posesion del premio merecido por singular 

favor y  prerogativa debida á sola ella entre todos los 

mortales. Y  aunque ninguno de los que llegan á poseer 

el que les to ea , tiene autoridad para volver á la vida, 

ni se les dexa en su m ano; mas á esta única espo^ 

sa se le concedió esta gracia para engrandecer sus glo­

rias ; pues habiendo llegado á poseerlas, y  hallándose re­

conocida y  aclamada de los cortesanos del cielo por su 

legitima Reyna y  Señora, descendió por su voluntad á 

ia  tie rra , para ser sierva de sus mismos' vasallos, 

criarlos, y  gobernarlos como hijos. Por esta caridad 

sin medida mereció de nuevo, que todos los mortales 

fuesen pueblo suyo, y  se le diese nueva posesion de 

la Iglesia militante, donde volvia á ser habitadora y  

gobernadora; y  mereciera también j que Dios esté con
ellos,
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ellos, y  sea Dios misericordioso y  propicio con los 

hom bres; porque en su pecho estuvo sacramentado 

todo el tiempo que este sagrario de M aría purísima 

vivió en la Iglesia, despues que descendió del cielo.

Y  para estar en ella (quando no hubiera otra razón) 

se quedára su mismo hijo sacramentado en el mun­

d o; y por sus méritos y  peticiones estaba con los 

hombres por gracia y nuevos beneficios ; y  por esto añade, 

y  dice:
20 T  enjugará ¡as lagrimas de sus ojos , y  en ade  ̂

¡ante no hahrá muerte, ni llanto , ni clamor; porque 

esta gran Señora viene por madre de la gra cia , de 

la misericordia , del gozo y  de la vida. Ella es qiúen 

llena al mundo de alegría , quien enjuga las lágrimas que 

introduxo el pecado que comenzó de nuestra madre Eva. 

Es la que convirtió el luto en regocijo, el llanto en 

nuevo jiib ilo, los clamores en alabanza y  g loria ,  y  

la muerte del pecado en vida, para quien la busca­

re en ella. Ya se acabó la muerte [del pecado,  y  

los clamores de los reprobos y su dolor irreparable; 

porque si ántes se acogieran los pecadores á este sa­

grado, en él haUáran perdón, misericordia y  con­

suelo. Los primeros siglos donde faltaba María R ey­

na de los ángeles , ya  se fuéron y pasáron con 

d o lo r: y los clamores de los que la descáren y  no 

la viéron, como ahora la tienen, y  la posee el mun­

do paxa su remedio y  am paro, y  detener la justi­
cia
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eia d ivina, para solicitar misericordia á los pecadores, 

21 T  el que estaba en el trono dixoi Atiende que 

hago nuevas todas las cosas. Esta fué voz del Padre 

eterno que me dió á conocer , cómo todo lo hacia 

nuevo , Iglesia nueva, ley nueva , sacramentos nue­

vos. Y habiendo hecho tan nuevos favores á los hom­

bres , como darles á su hijo Unigénito, les hacia otro 

singularísimo de enviarles á la madre tan renovada 

y nueva) con admirables dones , y  potestad de distri­

buir los tesoros de la redención que su hijo puso 

en sus manos ; para que los derramase en los hom­

bres con su prudentísima voluntad. Para esto la en­

vió á la Iglesia desde su real trono, renovada con la imá- 

gen de su Unigénito, sellada con los atributos de la D ivi­

nidad , como un trasunto copiado de aquel original, 

quanto en pura criatura era posible ; para que de ella 

se copiase la santidad de la nueva Iglesia evangélica,.

21 T  me dixa: Escribe, porque estas palabras son 

fidelísimas y  verdaderas. T  me dixo también', ya està 

hecho. To soy el principio y el fin ; y  daré al sedien- 

to que beba de valde de la fuente de la vida. E l  que 

venciere , poseerá estas cosas , y  seré Dios para é l , y  

será él hijo para mí. Mandóme escribir este misterio 

el mismo Señor desde su trono , para que testiñcase 

la  fidelidad y  verdad de sus palabras y  obras ad­

mirables con María santísima, en cuya grandeza y 

gloria empeñó su Omnipotencia. Y  porque estos sa­

cra» . I
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cramentos era» tan ocultos y  levantados, los escribí 

en cifra y  en enigma hasta su lugar y  tiempo se­

ñalado , que por el mismo Señor se manifestasen al 

m undo; y  se entendiese, que ya estaba hecho todo 

lo posible que convenía para remedio y  salud de los 

mortales Y  con decir que estaba hecho , les hacia 

cargo de haber enviado á su Unigènito para redimirlos coa 

su pasión y muerte, enseñarlos con su vida y  doílrina ; y á 

su madre enriquecida, para socorro y  amparo de la Iglesia; 

y  al Espíritu santo, para que la prosperase, ilustrasé , confir­

mase y fortaleciese con sus dones, como se lo habia prometi­

do. Y  porque no tuvo mas que darnos el eterno Padre , di­

xo , ya està hecho. Como si dixera : todo lo posible á mi 

Omnipotencia y  conveniente á mi equidad y bondad, como 

principio y fin que soy de todo lo que tiene ser. Como 

principio se le doy á todas las cosas con la Omnipotencia 

de mi voluntad ; y como fin , las recibo , ordenando con 

mi sabiduría los medios por donde lleguen á conse­

guir este fin. Los medios se reducen á mi hijo san­

tísimo y  á su madre mi dileéla y  única entre los hi­

jos de Adán. En ellos están las aguas puras y  vivas 

de la gracia ; para que como de fuente, origen y  

manantial beban todos los m ortales, que sedientos de 

su salud eterna llegaren á buscarlas. Para ellos se 

darán de valde ; porque no las pueden m erecer, aun­

que se las mereció y con sU misma vida mi hijo 

humanado ; y su dichosa m idre se las grangea y  rae- 

Tom. V I L  H re-

u p Q S
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xece á  loa que á ella acuden. Y  el que venciere á sí 

mismo,, al mundo y  stl demonio que pretenden impe­

dirle estas; aguas de vida etern a, para ese vencedor 

seré yo Dios liberal amoroso y  omnipotente v y él po­

seerá todos mis, bienes,, y  lo que por medio de mi 

Hijo y  de su madre le tengo preparado ; porque le 

adoptaré por hijo y heredero de- m i eterna, gloria.,

23 PerO’ á. los tímidos^ incrèduìes  ̂ odiosos^ homicidas^ 

fornicarios,. maléficos-, idólatras, y  à todos los mentirò  ̂

sos, su parte: para estas será en el estanque de. fuego y  

ardiente azufre^ que es la. muerte- segunda  ̂ Para to­

dos los hijos, de: A d a a  di á. mi Unigénito- por ma­

estro ,, Redentor y hermano ; y  á su madre por am­

p a r o medianera. y  abogada, conmigo- poderosa ; y  co­

mo t a l ,  la vuelvo a l mundo,, para, que todos entien­

dan , que quiero se- valgan de su protección^ Pero á. 

los que- no vencieren a l temor de- su carne en pa.* 

d e c e r , ó no- cr-eyeren mis testimonios y  mara:villas 

obradas en beneficio- suyo y testificadas en. mis. escritu­

ras ; á los que habiéndolas creído, se entregáren á 

las inmundicias torpes de los- deley tes carnales.; á los 

hechiceros , idólatras, que desamparan, mi verdadero 

poder V D ivin idad, y  siguen al demonio todos los 

que obran la- mentira- y  la maldad,, no. les aguarda 

otra herencia mas de la que ellos mismos; eligiéron 

ja r a  sí.. Esta es el formid'able fuego del infierno,, que 

camo estanque de azufre arde sin; claridad con abo-

mi-
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versidad de penas y  tormentos , correspondientes á las 

abominaciones que cada uno com etió; aunque todas 

convienen en ser eternas y  privar de la  visión divi­

na que beatifica á los santos. Y  esta será la segun­

da muerte sin rem edio; porque no se aprovecháron 

del que tenia la primera muerte del pecado , que por 

la  virtud de su Reparador y  de su madre pu­

dieron restaurar con la vida de la  gracia. Y prosiguien­

do la visión dice el Evangelista :

24 T  vino uno de los siete ángeles que tenían Siete 

copas llenas de siete novísimos castigos ■ y  me dÍxo\ 

Ven  , y  te mostraré la, esposa, que es muger del cor- 

dero. Conocí que este ángel» y  los demas eran de los 

supremos y  cercanos al trono de la beatísima Trini­

dad -y que se les habia dado especial potestad para 

castigar la osadia de los hombres que Cometiesen los 

pecados referidos, despues de publicado al mundo el 

misterio de la redención, vida, dodrina y  muerte de 

nuestro Salvador; y  la excelencia y  potestad que tie­

ne su madre santísima para remediar á los pecadores 

que la ibmun de todo corazón. Y porque con la su­

cesión de los tiempos se manifestariaii mas estos sa­

cramentos con los milagros y  luz que recibiría el mun­

do , y con los exem píos y  vidas de los santos ; y  

en particular de los varones apostólicos, fundadores de 

las religiones, y tanto numero de mártires y  coiife-

H i so-
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s.ares; por esto los pectdos de los hombres en los- 

últimos siglos seráa mas graves y  detestables; y so­

bre tantos beneficios-, la ingratitud será mas pesada 

y  digna de mayores castigos; y consiguientemente me­

recerían mayor indignación de la digna ira y  justicia 

divina. Así en los. tiempos futuros ( que sea los pre.- 

sentes para nosotros) castigarla Dios con. TÍ¿;or i  los 

hombres con plagas novísimas ; porque, serian las ühlr 

txias, acercándose cada dia al juicio, final. Véase en 

la primera parte el número doscientos- y sesenta y  sel«:..

a s  T  levantóme en espíritu el ángel á. un grande 

y. alto monte, ^  mostróme d. la. ciudad santa de Jerusa -̂ 

lén ,. que. bax.aba del aielo desde el mismo XXios». Fui le­

vantado con la fuerza del poder Divino á un mon.- 

te. alto de suprema inteligencia y  luz de ocultos sa­

cramentos y  con e l espíritu ilustrado vi á la esposa 

del cordero , que era su muger,, como á ciudad santa ds- 

Jerusalén:. esposa del cordero, por la similitud y amor 

recíproco del que quito los. pecados del mundo; y  ma- 

ger , porque le  acompañó inseparablemente en todas- 

sus obras, y  m a ra v illa s -y  por ella salió del seno de su' 

eterno. Padre,, para tener sus deliciáis con los hijos de 

los hombres por hermanos de esta esposa y por ella 

también hermanos suyos- del mismo Verbo humanado.. 

V íla como ciudad de Jerusalén, que encerró en sí

Y dió espaciosa habitación al que no cabe en los cie- 

t e ,  ü i en la- tieria ; y  porque en esta ciudad, puso;.

e l
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el templo y  p ro p ic ia to rio d o n d e  qiii-sa ser buscad> 

y  obligadoy para mostrasse propicio y  liberal coa los 

hombres,. Y víla corno* ciudad ds Jerusalén, porque ea 

9U interior vi encerradas todas las perfecciones de la> 

Jerusaléa triunfante; y  el-adeqüado fruto d é la  redea- 

cion humana tod© se cootenia en ella. Y  aunque ea 

la  tierra se humillaba á todos y se pGstrsba á rúes- 

tros p ies, como si fuera la menor de las criaturas;; 

la vi en- las alturas levantada al. trono y  diestra de: 

su unigénito , de donde descendía á la Iglesia ,-.prós^ 

pera y  abundante,, para favorecer 1  los- hijps y  fieles  ̂

de ella,-

CAPÍTULO ITK

PROSIGUE L A  m V E L lQ E N C I A B E
te del capíttdo  ̂ veinte y. uno- del ApoaalipsL-

Jtl/Sta ciudad santa de Jérusalén M aría SeSo*- 

ra> nuestra- ( dice el Evangelista ) tenia la  claridad de: 

Dios^ y  sû  resplandor ara semejante, á una pie-dra pr’C— 

ciosa de jaspe como cristaL Desde el punto- que tuvo» 

ser María santísima ,. fué su alma llena y como baña«- 

da de una. nueva, participacioa de la  Divinidad tvün> 

ca  vista, ni concedida á otra criatura porque, elíáí 

sola la  clax-ísima auxora qpe participaba de- Toas
mis^
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mismos resplandores del sol C hristo, hombre y  Dios 

verdadero^ que de ella liabia de nacer. Y esta d ivi­

na luz y claridad faè crecieado hasta llegar al su­

premo estado que tuvo, Jaseniada à ia  diestra de su hijo 

unigénito .ea el mismo trono de la beatísima Trini­

dad ; y  vestida de variedad de todos los dones, gra­

cias, virtudes , màritos y .gloria sobre todas las cria­

turas. Y  quando la vi ea aquel lugar y  luz inac­

cesible , me pareció no tenia otra claridad mas î [ue 

la del mismo Dios.;, que en su inmutable ser «staba como 

en fuente y en su origen, y  en ella estaba participado;, 

y por medio de la humanidad de su hijo unigénito re­

sultaba una misma luz y claridad en la madre y en el 

hijo., y en cada uno con su grado; pero en substancia pa­

recía una misma, y  que no se hallaba en otro de los 

bienaventurados ni en todos juntos. Y  por la variedad 

parecia al ja s p e ; por lo estimable, era preciosa; y porla 

hermosura de alma y  cuerpo , era como cristal penetrado, 

bañado y  substíínciado con la misma claridad y luz.

ay 2’ unía la ciudad un grande y  alto muro con do­

ce puertas , y  en ellas doce ángeles  ̂ escritos los nombres 

de ¡os doce tribus de Israel. Jres puertas al Oriente^ 

tres al Aquilon^tres al Austro y tres al Occidente, El muro 

que defendia y  encerraba esta ciudad santa de María san­

tísima, era tan alto y  grande, quanto lo  es el mis­

mo Dios y  su Omnipotencia infinita y  todos sus atri­

butos ; porque todo el poder y  grandeza divina y  su

sa-
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sabiduría inmensa se empleáron en guarnecer á- esta 

gran Señora;, en asegurarla y  defenderla de los ene- 

raigos' que la pudieran asaltar.. Y  esta invencible de­

fensa se dobla quando  ̂ descendió al m undo, para v i­

vir en él- sola sin. la asistencia’ visible de- su hijo santí­

simo ; y  para asentair la nueva Iglesia del Evangelio,, 

que para, estô  tuvo> todo el poder de Dios por' nuevo^ 

modo á  SU- voluntad contra los enemigos- de; la  mis> 

ma' Iglesia visibles, è- invisibles.. Y  porque despues- quei 

fíindó- el Altísimo esta ciudad d’e M aría , ffanqireó li  ̂

beralmente sus tesoros,- y por ella, quiso- llamar á to ­

dos. los mortales al' conocimiento'» de sí mismo y  á la*, 

eterna felicidad, sin- excepción de gentiles, judíos nü 

barbaros- ,. sin diferencia, de- na-cioneS' y  d e  estados ; 

por eso edificó esta ciudad santa con doce- puertas á. 
todas las quatro partes del mundo sin diferencia.. Y  

e a  ellas- puso  ̂ los doce- ángeles, que: llamasen- y coav 

vidasen à  todos los- hijos, de-Adán,, y  en- especial des^ 

pertasen: á todos á la devocion y  piedad’ de su Reyna;: 

y  los. nombres de- los doce- tribus en estas p u e r t a s p a *  

ra que- nihguno> se' tenga: por excluido' del refugio’ y  sa­

grado^ de esta. Jerusalén- d iv in a , y  todos entiendan que 

María: santísima tiene escritos sus nombres- en el' pe­

ch o , y  en' los mismos, favores que* recibió del Aitisi-- 

mo , para ser* madre: de clemencia^ y  misericordia,, y  no» 

■de la justicia­

os- E l muro' de esta- ciudad, tenia dàce' fundament'o's\f,s^ 
Üt*. #»2
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en elhs estaban los nombres de h s  doce apóstoles del cor- 

dero. Quando nuestra gran madre y maestra estuvo á  

La diestra de su hijo y Dìos verdadero en el trono de 

su gloria^ y se- ofreció á yolver al mundo para plan­

tar la Iglesia; -entonces el 'mismo Señor le encargó sin­

gularmente el «cuidado de los apóstoles, y gravó sus 

nombres -en el inflamado y  candidísimo corazon de e s­

ta  divina maestra ; y  en él se halláran escritos, si 

fuera posible que le viéramos. Y  aunque entónces era­

mos solos once los apóstoles., vino escrito en lugar de 

Judas, San M atías, tocándole esta suerte de antemano,

Y  porque de el amor y sabiduría de esta Señora salió 

la  doéirina, la enseñanza, la firmeza y  todo el g o ­

bierno con que los doce apóstoles y  San Pablo fun- 

éamos la Iglesia, y  la plantamos en el mundo; por 

esto escribió los nombres de todos en lo# fundamentos 

de esta ciudad mística de María santísima, que fué 

el apoyo y fundamento en que se aseguráron los 

principios de la santa Iglesia y de sus fundadores los 

apóstoles. Con su do¿lrina nos enseñó, con su sa­

biduría nos ilustró , con su caridad nos iitfla- 

mó , con su paciencia nos toleró , eoo su man­

sedumbre nos a tra ía , y  con su consejo nos gober­

n aba, con sus -avisos nos prevenía, y  con su po­

der divino, de qae era dispensadora, nos libraba de 

los peligros, Á  todos acudía como à cada uno , y  á - 

cada \mo como á todos juntos. Y los apóstoles tuvimos

pa-
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patctttes las doce puertas de esta ciudad, santa, mas que 

todos los otros -hijos de Adán. Y  miéntras vivió por 

nuestra maestra y  am paro, jamas se olvidó de algu- 

no de nosotros ; sino que en todo lugar y  tiempo nos 

tu vo  presentes, y  nosotros tuvimos su defensa y  protec­

ción sin faltarnos en alguna necesidad y  trabajo. Y  de esta 

grande y  poderosa Reyna y  por ella paíticipamos y  re­

cibimos todos los beneficios, gracias y  dones que nos 

comunicó el brazo de el .Altísim o, para ser idóneos 

ministros del nuevo testamento. Y  por todo esto esta­

ban nuestros nombres en los fundamentos del muro 

de esta ciudad m ística, la beatísima María.

29 T  el que hablaba conmigo, tenia una medida de 

ero, como caña  ̂ para medir la ciudad^ sus puertas y  

su muro. T  la ciudad està puesta en quadrángulo, cm  

igual longitud y  latitud, T  midió la ciudad con la caña 

de oro  ̂ con que tenia doce mil estadios, T  su longitud,, la* 

titud y  altura eran iguales. Para que yo  entendiese la 

magnitud inmensa de esta ciudad santa de D ios, la 

midió en mi presencia el mismo que me hablaba. Y  

para med.irla, tenia en la mano una vara ó caña de 

oro , que era el símbolo de la humanidad deificada con 

la persona del V erb o , y  de sus dones, gracia y  me­

recimientos, en que se encierra la fragilidad del ser hu­

mano y terreno, y la ií¡mutsbind2d preciosa y  ines­

timable del ser d ivin o , que realzaba á la humanidad 

y  sus merecimientos. Y  aunque esta medida c x c t d i a

JTow. Ì/1L  I
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tanto á lo mensurado , pero no se hallaba otra en el 

cielo ni en la tierra , con que medir á María santí­

sima y  su grandeza, fuera de la de su hijo y  Dios 

verdadero ; porque todas las criaturas humanas y  an­

gélicas eran inferiores y  desiguales para investigar y  

medir esta ciudad mística y  divina. Pero medida con su 

h ijo , era proporcionada con é l , como madre digna suya, 

sin faltarle cosa alguna para esta proporcionada dig* 

nidad. Y  su grandeza contenía doce mil estadios, con 

igualdad por todas quatro superficies de su m uro, que 

cada lienzo contenía doce mil de largo y  de alto; 

con que venia á estar en quadro y correspondencia 

muy igual. Tal era la grandeza, inmensidad y cor­

respondencia de los dones y excelencias de esta gran 

R eyn a; que si los demas santos recibiéron con medi­

da de cinco ó dos talentos ; pero ella de doce mil 

cada uno, excediéndonos á todos con inmensa magnitud.

Y  aunque fué medida con esta proporcion quando baxó 

de el no ser al ser en su Inmaculada Concepción pre­

venida para' madre del Verbo eterno; pero en esta ocasion 

que baxó del cielo á plantar la Iglesia, fué medida 

otra vez con la proporcion de su unigénito á la diestra 

de el Padre, y se halló con la correspondCRcia ajusta­

da para tener alli aquel lugar y volver á la Iglesia, 

para hacer el oficio de su mismo hijo y  Repara­

dor del mundo.
30 T  la fábrica dsl muro era de piedra de jaspe  , mas

Ja



Ja ciudad era de oro finísimo, semejante al vidro puro ^  

limpio, T  sus fundamentos estaban adornados con todo géne^ 

ro de piedras preciosas. Las obras y  compostura exte­

rior de María santísima que se manifestaban á todos, 

como en la ciudad se manifiesta el muro que la ro­

d e a ; todas eran de tan hermosa variedad y admira­

ción á los que la miraban y  comunicaban, que solo 

con su exemplo vencía y atraía los corazones; y  con su 

presencia ahuyentaba _los demonios, y deshacía todas sus 

fantásticas ilusiones: que por eso el muro de esta ciu­

dad sinta era de jaspe. Con su proceder y obrar en 

lo exterior, hizo nuestra Reyna mayores frutos y ma­

ravillas en la primitiva Iglésia que todos los aposte­

les y santos de aquel siglo. Pero io interior de esta 

divina ciudad era finísimo oro de inexplicable caridad, 

participada de la de su mismo hijo; y  tan inmedia­

ta á la del ser infinito, que parecía un rayo de ella 

misma. No solo era esta ciudad de oro levantado en 

lo precioso, sino también era como vidro c la ro , pu­

ro y  transparente; porque era un espejo inmaculado, 

en que reber varaba la misma D ivinidad, sin que en 

ella se conociese otra cosa fuera de esta imágen. Y  

á mas de esto, era como una tabla cristalina, en 

que estaba escrita la ley del Evangelio ; para que 

por ella y  en ella se manifci.tase al mundo todo; y 

por eso era de vidro c la ro , y  no de piedra obs­

cura, como las de Moysés para un pueblo solo’. Y  los
l2  fun-

upQS
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fundamentos que se descubrían en el muro de esta 

gran, c iu d a l,  toios eran de preciosas piedras; porque 

la fundó el Altísimo de su m ano’, como poderoso y  

r ico , sin tasa ni medida,, sobre lo mas precioso, es­

timable y  seguro de- sus dones , privilegios,, y  favores, 

significidos en las piedras de mayor v irtu d ,, estima­

ció n , riqueza, y  hermosura que se conoce entre las 

criaturas: véase el capítulo, décimo, de la primera par­

te , libro primero»,

31 T  las puertas de lâ  ciudad'  ̂ cada" una era una 

preciosa margarita :. Doce puertas -, doce margaritas, y  la 

plaza oro lucidísv^o, como el vidro, T  no habia templa 

en. ella  ̂ porque su templo es el mismo Dios, omnipotente  ̂

y  el cordero. E l que llegáre á esta, ciudad, santa, de 

M aría para, entrar en, ella por fe,.esperanza, , veneración,, 

piedad y  devociqn hallará la preciosa, margarita que 

le haga d ich oso, rico ■ y  próspero en . esta vida ,, y  ea 

la otra, bienaventurado por su. intercesión.. No sentirá 

horror de entrar en esta, ciudad, de refugio; porque 

sus puertas son. amables y  de codicia ,, como preciosas

Y ricas, margaritas ;. p ara . que. ninguno de los mortales 

tenga-: éscusa, si no .se  valiere de María- santísima y  

d^r su dulcísima piedad con los pecadores ; pues nada 

hubo. ea. e lla , que dexase de atraerlos á si y  al ca­

mino de la eterna vida,.Y  si las puertas son, tan. ricas 

y  llenas.de- hermosura á quien, llegase, mas lo será 

el interior, que es la plaza de esta admirable ciudad;

por-
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porque es de finísimo oro y  muy lu c id o , de ardentí­

simo amor y  deseo de admitir á todos , enriquecer­

los con los tesoros de la felicidad eterna. Y  para es­

to se: manifiesta i.  todos con su: claridad y  lu z ; y  

ninguno* hallará en. ella tinieblas de falsedad ó engaño.

Y  porque en esta ciudad santa de- María venia el mis­

mo Dios por especial modo y  el cordero, que es su 

hijo s a c r a m e n t a d o l a  llenaban y  ocupaban; poí 

esto no vi en ella otro templo y  propiciatorio mas' 

que a l mismo Dios omnipoteate y  al cordero. N i tam­

poco era necesario que en esta ciudad^ se hiciera tem­

plo , para que orase y  pidiese con acciones- y  cere­

monias-, como en los demas,, que para sus súplicas vaa 

á los tem plos; porque el mismo Dios y  su hijo eran 

su tem p lo,  y estaban atentos y  propicios para todas 

sus peticiones, oraciones'  ̂ y  ruegos que por los fieles' 

de. la.. Iglesia ofreciá»-

32- T  na teniet necesidad de luz del sol^ ni de la lu '̂ 

na ; porque la claridad de Dios le daba luz^ y  su. Ju-~ 

cerria es .el cordero,- Despues que nuestra Reyna v o l­

vió al' Hiurdo. de la diestra, de su hijo- santísimo, no' 

fué ilustrí.do su espíritu con el modo ccirun de lo s ’ 

santos, ni como el que tuvo ántes de la  ascensión; sino* 

que en recompensa de la visión clara y  fruición d e' 

que carecía para volver á la Iglesia militante,, se le- 

concedió- otra visión abstraéliva y  continua de la Divi-* 

nidad,. á que correspondía' otra fruición^ proporciona-'
da«'
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da. Y  con este espedal modo participaba de el esta­

do de los comprehensores, aunque estaba en el de 

viadora. Y  fuera de este beneficio, recibió también otro, 

que su hijo santísimo sacramentado en lasesptcies de 

el pan perseveró siempre en el pecho de M aría , co­

mo en su propio sagrario; y  no perdía estas especies sa­

cramentales hasta que recibía otras de nuevo. Dema­

nera, que mientras vivió en el mundo despues que 

descendió del ' c ie lo , 'tuvo consigo siempre á su hijo 

eantíslmo y  Dios verdadero sacramentado. Y  en sí mis­

ma le miraba con una particular vísion que se le 

concedió, para que le viese y  tratase sin buscar fue­

ra de sí misma su real presencia. En su pecho le 

tenia para decir con la esposa : Téngole, y no le 

dexaré. Con estos favores , ni pudp haber noche en esta 

ciudad santa, en que alumbrase la gracia como lu ­

p a ; ni tuvo necesidad de otros rayos de el sol de 

justicia, porque le tenia todo con plenitud, y  no poc 

partes como los demas santos.
33 T  caminarán ías gentes en su resplandor  ̂y  los re* 

yes de la tierra llevarán á ella su gloria y  su honor̂  

ISínguna escusa ni disculpa tendrán los desterrados hi­

jos de E v a , sí con la divina luz que María santísi­

ma ha dado al mundo, no camínáren á la verdade­

ra felicidad. Para que ilustrase su Iglesia, la envió 

del cielo su hijo y Redentor en sus primeros princi­

pios , y  la dió á conocer á los primogénitos de la Igle­
sia
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sia santa. Despues de la sucesión de Ics tiem pos, ha 

ido manifestando su grandeza y  santidad por medio 

de las maravillas que esta gran Reyna ha obrado en 

innumerables favores y beneficios, que de ju mano han 

recibido los hombres. En estos últimos siglos ( que son 

los presentes ) dilatará su gloria y la dará á cono­

cer de nuevo con mayor resplandor, por la excesi­

va necesidad que tendrá ia Iglesia de su poderosa in­

tercesión y am paro, para vencer al mundo, al demo* 

nio y á la carn e, que por culpa de los mortales to ­

marán mayor imperio y  futfrzas, como íilu ra las tie­

nen, para impedirles la gracia y  hacerlcís mas indig­

nos de la gloria. Contra la nueva niüíxiii de Luci­

fer y sus seguidores, quiere oponer el Señor los mé­

ritos y  peticiones de su madre purísim a, y la luz 

que envia al mundo de su vida y  poderosa interce­

sión; para que sea refu^.io y sagrado de los pecado­

res , y todos caminen y vayan á é l  por este camino 

tan re¿lo y seguro y lleno de resplandor.

34 Y  si los reyes y príncipes de la tierra cami­

nasen con esta lu z ,  y  llevasen su honor y  gloria á 

esta ciudad santa de M aría; y en exáltar su nombre 

y el de su hijo santísimo empleasen la grandeza, 

potestad, riquezas y potencia de sus estados ; asegú­

rense , que si con este norte se gobernasen,  merece- 

rian ser encaminados con el amparo de esta suprema 

Reyna en el exercicio de sus dignidades, y  con gran*
4e
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acierto gobernarian sus .estados ó monarquías. Y  pa­

ra renovar esta confianza en nuestros católicos prínci­

pes, profesores y  defensores de la santa fe ,  les hago 

manifiesto lo que ahora y  en el discurso de esta his­

toria se me ha dado á entender , para que así lo es­

criba, Esto e s , que el supremo Rey de los reyes y  

Reparador de las monarquías ha dado á María santí­

sima especial titulo de patrona, proteétora y  .aboga­

da de estos reynos católicos. Y  con este singular be­

neficio determinó el Altísimo prevenir el remedio de 

las calamidades y trabajos que al pueblo christiano 

por sus pecados le habían de sobrevenir y  a flig ir, y  

sucedería en estos siglos presentes, como con dolor y 

lágrimas lo experimentamos. E l dragón infernal ,ha con­

vertido su saña y  furor contra la santa .Iglesia, rco- 

nociendo el descuido de sus cabezas y  de los miem­

bros de este cuerpo m ístico, y  que todos aman la 

vanidad y deleyte. Y  la mayor parte de estas cul­

pas y de su castigo toca á los mas católicos , cu­

yas ofensas, como de hijos, son mas pesadas; porque 

saben l a , voluntad de su Padre celestial que habita en 

las alturas , y  no la quieren cymplir mas que los es- 

traños. Y  sabiendo también, que el Rey no de los cielos 

padece fuer¿a, y  se alcanza con violencia, ellos se^han 

entregado al o c io , á las delicias y  á contemporizar 

con el mundo y la carne. Este peligroso engaño del 

demonio caniga el justo juez por mano del mismo

de-
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demonio, dándole, por sus justos juicios, licencia para 

que aflija á la Iglesia santa , y  azote con rigor á sus 

hijüi.
35 Pero el Padre de las misericordias que está en 

las cielos, no quiere que las obras de su ciemeBcia 

sean de el todo extinguidas ; y  para conservarlas nos 

ofrece el reaiedio oportuno de la protección de María 

santísima, sus continuos ruegos, intercesión y peticio­

nes , con que la rectitud de la justicia diviila tuviese 

al^ua título y  motivo conveniente, para suspender el 

castigo riguroso que merecémos y nos am enaza, si 

no procuramos grangear la intercesión de esta gran 

Reyna y  Señora del c ie lo , para que desenoje á su hijo 

santísimo justamente indignado, y  nos alcanze la enmien­

da de los pecados, con que provocamos su justicia y  

nos hacemos indignos de su misericordia. No pierdaa 

la ocasion los príncipes católicos y  los moradores de 

éstos reynos, quando María santísima les ofrece los dias 

de la salud, y  el tiempo mas aceptable de su am­

paro. Lleven á e.<ta Señora su honor y g lo ria , dán­

dosela toda á su hijo santísimo y á ella por el beneficio 

de la fe caióVjca que Its ha hecho ; conservándola 

hasta ahora en sus monarquías tan pura , con que 

han teatificado al mundo e] amor tan singular que hijo 

y  madre santísimos tienen á estos reynos; y el que 

manifiestan en darles este aviso saludable. Procuren 

pues emplear sus fucrxas y  grandeza en dilatar la glo- 

Tom. V I L  K ria
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y exáltacion, de el nonabre de. Christo, por todas 

].as, naciones, y  el de María, santísh-n.!. Y  crean., será, 

nxedio eficacísimo parS: o.bligir- ni hijo ,, engrande­

cer; á la. madre, coa  digna, reverencia, y dilatarla por 

todo el universo, para. que. sea. venerada y conDcltla de, 

todas las naciones,.
36. En. mayor testimonio, ŷ . prueba, de; la. clemen­

cia de Maria. santísima, añade el Élvangelista i. Que 

las. puertax. de esta. Jérusalén. dimna  ̂ no estaban, cerra­

das^.ni por e¡ dia^ni por la, noch¿\. pctra. que. todas ¡as 

gentes, Ueven. á ella_ su g¡oria- y  - honra,. Nadie por pe­

cador y  tardo, que aya. sido,, por. infiel y  pagano,, lle­

gue con, desconfianza, á las, puertas, de. esta, madre de. 

m isericordia; que. quien, se. priva, de. la. gloria que g o ­

zaba á la. diestra, de su. h ijo , para venir, á socorrer­

nos, no podrá, cerrar. las puertas- de. su piedad á quien 

llegáre. á.ellas, por su remedio, c o a  devoto, corazon. Y  

aunque llegáre. en, la. noche, de la culpa en, el dia, 

4e la gracia, y  á, qualquiera. hora, de la v id a, siemr 

j)re será, admitido, y  socorrido. Si el que. llama, á. me.- 

dia. noche, á. las. puertas, de: el amigo, que de. v.erdad, 

lo  e s ,  le.- obliga, por la. necesidad, ó. por la, impor­

tunidad. á. que se levante: y  le socorra ,, dándole los. 

panes que pidev¿qué;hará, la que es. madre y. tíin, piadosa,, 

que. llama, espera y  convida, con. el. remeJio?; No. aguarda- 

í.á,que,seamos.importunos;.porque.es, presta,-enatender, á. 

q u e ,lallajnan 5-oficiosa.cn responder, y  toda suavísima.
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y  dulcísima ea tavorecer, y  liberal en enriquecer. Es 

el fomento de la misericordia motivo para usar el 

Altísimo de e lla ,  y  puerta dé el c ie lo , para que 

entr.'mos á la gloria por su intercesión y  ruegos : üVmwíTíí 

syitTñTu 6Tt sUít cosa uiaticbudu ni cngunosct* N unca se 

tu rb ó , ni admitió indignación ni odio contfa los hom­

bres ; no se hallo en -eUa jamas engaño,  cnlpa ni 

defedo-, nada le  falta de quanto -se puede -desear pa­

ra el remedio de los mortales. No tenemos esctjsa ni 

d escargo, si no llegamos con humilde reconocimiento; 

que como es pura y  lim pia, también nos purificará y  

limpiará á  nosotros. Tiene la llave de las fuentes del 

Redentor,  de que dice Isaías saquemos a g u a , y  su 

intercesión, obligada de nuestros ruegos, vuelve la lla­

ve y  salen las aguas, para lavarnos am pliam ente, y  

almitirnos en -su felicísima compañía y  de Su hijo y  

Dios verdadero por todas las eteinidades,

DOCTRINA QJJE M E DIO L A  G R A N  R E T N A  
y  Señora de Íoi úngeles^

37 T j F
X X ija  m ia , quiérete manifestar para tu alien* 

to y  de mis siervos  ̂ que has escrito los misterios de 

estos capituVíS coa serado y aprobación del Aitísiino, 

cuya voluntad e s ,  se maiañeste al mundo lo que yo hi­

ce por la iglesia volviendo á ella desde el cíelo Empí-

* reo
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reo para ayudar á los fieles; y también el deseo qne 

tengo de socorrer á los católicos que se valieren de 

mi intercesión y aniparo, como el Altísimo me lo en­

cargó, y yo  con maternal aftélo se la ofrezco á ellos. 

También ha sidô  especial gozo de los saatos, y  entre 

ellos de mi hijo Juan, que hayas declaraJo el que tuvié.- 

ron todos quando subí coa mi hijo y mi Scüor á los cié« 

los , acompañándole en su ascensión ; porque ya es tiem­

po que lo entiendan los hijos de la Iglesia  ̂ y conozcan 

mas espresamente la grandeza de los beneficios i  que 

me levantó et todo Poderoso;, y se-levanten ellos en su 

esperanza,, estando. maS: capaces de lo que les pu«do yquie* 

¿a favorecer porque me compadezco, como- madre amo- 

losa , de ver á mis hijos tan engañados del demonio y opri­

midos de su t is a n k , á que ciegamente se han entre­

gado.. Otros graades sacramentos encerró Juan mi sier­

vo en el capitulo veinte y  uno  ̂ y  en el doce d-el Apó- 

callpsi de los beneficios, que mé hizo el Altísimo ; y  

da todos has declarado en esta historia lo que pue^ 

den conocer ahota los fieles pará «u remedio por mi 

intercesión; y  mas escribirás adelante.,

38 Pero desde luego , tí has de coger el fruto- 

de todo- lo que- has entendido- y escrito.- En primer 

lugar te debes adelantar en el cordial-, afcéto y devocíon 

qu£ conmigo tienes; y  en una firmíshnai esperanza de que- 

y o  seré ta  amparo en todas tus tribulaciones, y  te  

«acamioaxé en tus o b i a s y  que las puertas de mi d e -

. ¡nen-
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mencia estarán para tí patentes, y tambietr para to ­

dos quintos tii me encomend'íre’;  ̂ si fueres la que yO' 

quiero y tal como te deseo. Para esto te adviertc?í  ̂

carísima, y  te aviso, que como yo fui renovada en el cie­

lo por el poder divino para voVver á la tierra y obrrr 

en ella con nuevo modo y  perfección; así el mismo» 

Sefi'or quiere que- tú seas renovada en el cielo de tui 

i n t e r i o r y  en el reíiro y  superior de tu espk'-su, y  

en la soledad de los exercrcios, donde te haa reco-* 

gido para escribir lo que- resta de mr vidâ . No enr 

tiendai se ha ordenado sin especial providencia, como» 

lo conocerás, ponderando lo que precedió en tí parí^ 

dar principio á esta tercera parte, como lo kas escri­

to. Ahora pues que solá y desocupada del gobierno* 

y  conversación de tu casa te- doy esta deétrinaT es: 

razón T que con-el favor de la divina gracia- te renueves: 

en la imitación de- mi vida, y en exeeut;:r en tv 

( quanto es posible ) lo que conoces en mí. E jta  es la  

voluntad de mi hijo santisimo, l'a mia y tu» mismos-des«os^ 

O ye pues mi ensetiaaza y  cíñete d e  fortalexa,X)etermina'. 

con eficacia tu voluntad, para ser atenta, fiervorosa-, oñc- 

ciosa, constante y diligentísima en el-agrado de tu- esposa- 

y  Señor. Acostúmbrate á no- perderle jamas- de tU' vi&ta» 

quaudo' descienda-s* á la comuni<:aciofi de laŝ  criatu­

ra* y  á las obras de Marti; Yo- seré, ta* maestra;,, 

los ándeles te acompañarán, para que cotí- ellos y  sus? 

iateU¿iucias, alabes eontinuaíUíBte al S^ííarv y  su‘ Alai-
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gestad te dará su v irtu d , 'P'ira t^ue palees í u s  'bata­

llas , con -sus enemigos y  tuyos. N o  te  hagas indig­

na de tantos l>iones y  favores.

CA PÍTU LO  IV .

D E S P IT E S  V E  T R E S  D I A S  QJJE M A R I A  

santísima descendió del -vielo  ̂ :se manifiesta j? 

habla -en su persona à los apóstoles ; visi» 

tala Christo nuestro Se%or\ y  otros mis­

terios hasta la venida del E spí­

ritu .santa,

-A -d v le rto  de nuevo á los que leyeren ‘esta 

historia que no estrañen los ocultos sacramentos 

de M aría saotísiraa que en ella vieren 'escritos ; ni 

los tengan por increíbles por habexlos ignorado el mun­

do hasta ahora; porque á mas de que to io s caben d ig­
na y  convenientemente en «sta gran R eyn a, aunque 

la  santa Iglesia hasta ahora no haya tenido historias 

auténticás 4 e  la« obras maravillosas que hizo despenes 

de la  ascensión de su hijo ■santísimo'; no podemos ne­

g a r , serian muchas y  muy grandiosas, 'pues, queda­

ba por m aestra, proteftara y  -madre de la iey  evan­

gèlica^ que $e introducia en el mundo -debaxo de su 

amparo y  protección. Y si p ira  este ministerio la re­

novó el altísimo Señor (com o se ha d ich o) y en ella
€m‘



empleó' todo eî resto de su Omnipotencia v ningún fa­

vor ó bene!icio-,> por grande: que sea se- le ha. de 

ncgac à. la que fùé única y sfngulár  ̂ como-’ no- dî> 

suener der la. verdad católica.
40. Estuvo- tres días- en el cielo gozando- de la* v t-  

siba beátifica (como- dixe en̂  el primer capitulo), y  des­

cendió. 1  la  tierra e l dia qiie corresponde al Donnino- 

gp-. despues. de, la. ascensión^, que llama la- santa; léW ' 

sía* Infraoiítava, d e  la  fiesta.. Estuvo, en- e l  cenáculo» 

otros, tres, dias- gozando* d e  los efeáos- de là- visioni 

de- la rXiviniUadV y templándose los r.espÍándores- cow 

que; venia, de- las- alturas^ conociendo e l misterio solo  ̂

e l  evangelista Jíian \ potque nO'convenia manifestar- este-* 

secreto- à. los. demas. apóstoles- por- entonces,, n i ellosí 

estaban, harto- capaces para él.. Y  aunque- asistía c o a  

ellos;,, se les encubiia. su, refulgencia^ los tres* dias-que: 

ia-. tuvo-ea; la tierra ; y  fué- asi coaveniente, pues- éU 

mismo Evangelista, á: quiem se lê  concedió* este: favor,, 

cayó em tierras postrado  ,. ^ su presencia,,

como* arriba se- dixo;; aunque, fué confortado'’ con es­

pecial: gracia«, para- la primera vista- de* su: beatísi^ 

ma. madre.- Tampoco; fué: conveniénter,. que luego-- y? 

repentinamenter Ie-quitase cL S cñ o rá ' nuestra-graa Reynai 

la. refulgencia:, y  lus démas-.efectos-exteriores-y interioresi 

coa'ique 'venia desde - SUT gloria- y tro n o  ;',siíiO:que"con‘.'ór»- 

den-; de sir sabidurhi infinita fuese' poco- i  poco remitién:do> 

aqjiellos: dones y  fdvores> taa¿ divinos , para> que  ̂ vol^
víéi-
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viese el vírgin*! cuerpo al estado visible mas común, 

en que pudiera conversar con los apóstoles y coa los 

otros fieles de la santa Iglesia.
41 Dexo asimismo advertido arriba , que esta m ara­

villa de haber estado Maria santísima personalmente • 

en el c ie lo , no contradice á lo que está escrito ea 

los Aílos Apostólicos; que los apóstoles y mugeres san­

tas perseveráron unánimes en oracion con María ma- 

dce de Jesús y  sus hermanos , despues que su M a­

gostad subió á los cielos. La concordia de este lu ­

gar con lo que he dicho , es clara ; porque San Lucas 

escribió aquella historia, según lo q u e  él y los após­

toles viéron en el cenáculo de Jérusalén y no el mis­

terio que ignoraba. Y como el cuerpo purlsiino esta­

ba en dos partes, aunque la atención y  el uso de 

las potencias y  sentidos fuese mas perfeílo y real en 

el c ie lo ; es verdad que asistía con los apóstoles , y  

que todos la veian. Y á mas de esto se verifica, que 

M aría santísima perseveraba con ellos en oracion; por­

que desde el cielo los veia y  unia su oracion y pe­

ticiones con toios los moradores del santo cenáculo; 

y  en la diestra de su hijo santísimo se las presentó, 

y  alcanzo para ellos la perseverancia y  otros grandes

favores del Altísimo.
42 Los tres dias que estuvo esta gran Seíiora en

el cenáclílo gozando de los efeoos de la g loria , y  

eft el ínterin «jue se iban templando los resplandores
de
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de su redundancia , se ocupó en encendido! y  d ivi­

nos afeélos de amor , de agradecimiento y  de inefa­

ble humildad ; que no hay téfmiaos ni razones pnrs 

manifestar lo que de este sacramento he conocido, 

aunque será müy p6co respeíto de la verdad. Ea los 

mismos ángeles y  serafines que la asistían, causò nue­

va admiración; y  con ella conferían entre si mismos  ̂

qual era mayor m aravilla, haber levantado el brazo 

poderoso del Altísimo á uaa pura criatura i  tantos 

favores y  grandeza; ó el ver que despues de hallar­

se tan levantada y  enriquecida^ de gracia y  gloria 

sobre todas las criaturas, se hum illase, reputándos# 

por la mas ínfima entre ellas. Goti esta admiración co­

nocí , que los mismos serafines estaban como suspen­

sos ( á  nuestro modo de  ̂ entender) mirando á su R ey­

na en las obras que hacia ; y  hablando unos con otros 

decían: " S i  los dem onios, ántes de su caída , llcgà- 

9>nn á conocer este raro exemplo de humildad, no 

w fuera posible, que á vista suya se levantáran en su so- 

9f berbia. Esta nuestra gran Señora es k  qlie sin de* 

» f e d o , sin m engua, no por pártes, sino con toda 

w plenitud llenó los vacíos <ie la -humildad de todas 

*» las criaturas. Ella sola ponderó dignamente la ma­

lí gestad y  sobreeminente grandeza del Criador , y  là  

poquedad de -todo lo criado. E lla  es la que sabé

V quanto y como ha ser obedecido y  Venerado; y  

^  como lo sabe, lo executa. ¿ Es posible, que entre k s  
-Tm. y  11  ̂ -L e^*-
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»  espinas que sembró el pecada en los hijos de Adait 

» preduxese la tierra este candidísimo Urio de tanto*

» agrado para su Criador  ̂ y  fragrancia para los mor- 

« tales? ¿ y  que del desierto del mundo  ̂yermo de la-

V gracia y  todo terreno» se levantase tan divina cria- 

» tu ra , tan afluente de las divinas delicias del todo- 

» Poderoso? Eternamente sea alabado en sa sabiduría: 

» y bondad, que formó tal criatura, tan ordenada y  

» admirable, para santa emulacioa de nuestra natura- 

tf le za , para exemplo y  gloria de la humana. Y  tu,» 

» bendita ent»e las mugeres,. señalada y escogida en^ 

» tre todas las criaturas,, seas bendita, conocida y  ala- 

bada de todas las generaciones^ Goces por toda lâ  

w eternidad de la excelencia que te dió tu hijo y nues- 

n tro Criador. Tenga en tí su adrado y complacencia por 

» la hermosura de tus obras y  prerogativas; quede 

» saciada en ellas la inmensa caridad coa que desea 

» la justiñcacioa de todos los hombres* Tú por todo». 

» le des satisfdccioa , y  mirándote á tí sola-, no le pe* 

sai'i liaber criado- á  los demas ingratos. Y si ello» 

» le irritaa y dcsobligaa, tü le  aplacas-, y  le h a- 

» ces propicio y  caricioso. No. ad;niramos que tanto- 

» favorezca á  los hijos de A d a a , pues t ú , Señora y  

» Reyna nuestra, vives coa  ellos 5  son de tu pueblo.^

43 Con estas alabanzas y oíros muchos cánticos que 

haciaa los santos án^eles^,. celebráron la humildad y

•bras de ¿Vlarí» santísi^ud despues que descendió del
cié-



-cielo ; y  en algunos de estos loores alternó ella con 

sus respuestas. Ántes -que la dexasen en el cenáculo 

los quevolviéron al cielo, despues de haberla acompaña­

do , y  pasados los tres aias que estuvo en él ( sabien­

do solo San Juan los resplandores que la cercaban) 

conoció que y a  era tiempo de tratar y conversar con 

los fieles. Hízolo a s i , y  mirò á los apóstoles y  dis­

cípulos c©n gran ternura, como piadosa m adre; y  acom­

pañándolos en la oracion que hacian , los ofreció con 

lágrimas á su hijo santísimo, y  pidió por ellos y  por 

todos los que en los futuros siglos habian de reci­

bir la santa fe católica y  la gracia ; y  desde aquel 

d ía , sin om itir alguno de los que vivió en la san­

ta Iglesia., pidió también al Señor que acelerase los 

tiem pos, en que ■se habian de celebrar en ella las 

.festividades de «us misterios, como en el cielo se le 

habia manifestado de nuevo. Pidió también^ que su 

Magestad enviase al mundo los varcíses de levantada y  

señalada santidad para la conversión de los pecado­

res , de que tenia la misma ciencia. En estas peticio­

nes era tanto el ardor -de la caridad con los hom­

bres , que naturalmente le qultára la vida ; y  para alen- 

tarla y  moderar la fuerza de e?=tos anhelos, mu­

chas veces le envió su hijo santl^mo m>o de los sera­

fines mas supremos, que le resj:ordieie y dixese, se 

cumplirían sus deseos y  peticiones, declai¿r.d('lt el 

orden que la divina providencia habia de ífuardar

L2 en
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en esto para- mayor utilidad de los mortales.

44 Con la visión de la Divinidad de que goza­

ba por el modo abstraiflivo ( que tengo dicho) era 

taa inefable el Incendio de amor que padecía aquel 

castísimo y  purísimo coraron, que sin comparación ex­

cedía á los mas inflamados serafines inmediatos al tro­

no de la DVinidad. Y  quando a^una vez descendía; 

un poco de los efectos de esta divina llam a, era pa­

ra mirar la humanidad de sû  hijo sant4sim )̂ ; porque 

ninguna especie de otras  ̂ cosas visiWes reconocía en 

su interior, salvo quanio anualmente trataba con los 

sentidos á las criaturas. Y  en esta noticia y memo­

ria de su amado hijo sentia algún natural cariño de 

6u ausencia, aunque moderado y  perfedlísimo, como 

de madre prudentísima. Pero como en el corazon del 

hijo correspondía el eco de este am or, dexábase he­

rir de los deseos de su amantísima madre; cumplién­

dose á la letra lo que dixo en los Cantares, le ha­

cían vo lar, y- le traían á la tierra los ojos con que 

le miraba su querida madre y  esposa,

45 Sucedió esto muchas veces (com o diré adelan­

te )  y la primera fué en uno de los pocos días que 

pasaron despues q^c ia gran Señora descendió del cíe­

lo , ántes de la venidi del Espíritu santo, aun no seis 

dias despues que conversaba con los apóstoles. En es­

te breve espacio descéndió Christo nuestro Salvador 

en persona á visitarla, y  llenarla de nuevos dones y

con-
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consolación inefable. Estriba la candidísima paloma ado« 

iecida dé amor y  con aquellos deliquios que ella con­

fesó causaba la caridad bien i ordenada en la oficina 

del R e y .. Y  su Magestad ; .Ue^gando á ella* en esta oca- 

Síon, l a , reclinó ■ sobre su pecho en la mano siniestra 

de su : deificada humanidad; y  con lá diestra de' la< 

Divinidad^ la' iluminó enriqueció ' y bañó toda de nue­

vas iiiñuenctas con q u e . la vivificò y  fortaleció. A llí 

descansáron las ansias amorosas de e.-ta cierva herida, 

bebiendo á satiífacnón en las fuentes d d  Salvador, /  

fué refrigerada ' y  fortalecida, para eixenatise mas en - 

là  llama de su- fuego amoroso que jamas se extinguió. 

C u ró , .quedando mas herida , .dé esta dolencia ; fué sa- ■ 

n a , enfermando dé nuevo; y recibió.-vida, para e n tre -' 

garse mas á la muerte de su afcélo ; porque este li­

nage de dolencia ni conoce otra medicina ni admi­

te otro remedio. Quando la dulcísima madre con es­

te favor cobró algún esfuerzo^ y se le ' concedió el ' 

Señor á la' parte sensitiva, se postró ante su real M á - - 

gestad ; V de. nuevo le pidió. ■ la bendición con profun­

da humildad y ■ fervoroso agradecimiento , por el favor 

que recibió ’ con ; su vi-^ta,'.

46 Estaba la prudentísima Señora désimaginadá de 

este beneficio  ̂ no- solo por haber tan p:-co tiempo que 

carecía de la presencia humana de su santísimo hijo; 

sitio.porque su Magestad no lé declaró quando la v i­

sitaría , y  su altísima humildad no la dexaba pensar,
qtlC
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que la dignación divina se inclinaría á darla aquel coa­

suelo. Y  como esta fué la primera vez que le recibió, 

fué mayor la  adm iración, con que quedó mas humi­

llada y  aniquilada £n su estimación. Estuvo cinco ho­

ras gozando de la presei>cia y regalos de su hijo san­

tísimo ; y nadie de los apóstoles conoció -entonces es­

te beneBcio, aunque en el semblante con que viéron 

á la divina Reyna y  en algunas acciones, sospecháron 

tenia novedad admirable; pero ninguno se atrevió á 

preguntarla la cau sa, por el temor y reverencia con 

que la miraban. Para despedirse de su hijo purísimo, 

al tiempo que conoció se queria volver á los cielos, 

se postró de nuevo en tierra., pidiéndole .otra vez su 

bendición y Ucencia , para que si alguna la visitase 

como entónces, reconocitrse en su presencia los defec­

tos que cometia en ser agradecida y  darle el retor­

no que debia á sus beneficios« Hizo esta petición , por­

que el mismo Señor la ofrecía la visitaría algunas ve­

ces, en su ausencia; y porque ántes de la subida á 

los cielos , quando vivían juntos , acostumbraba la hu­

milde madre á postrarse ante su hijo y  Dios verda­

dero, reconociéndose indigna de sus favores, y  tarda 

en recompensarlos, como en la segunda parte queda 

dicho. Y aunque no pydo acusarle de alguna culpa, 

porque ninguna comctió la que era madre de la san­

tidad; ni tampoco con ignorancia se persuadió á que 

la tenia, porque era madre de ia  sabiduría; pero dió

el



el Señor lugar á su humildad , amor y  ciencia, para 

que llegase á la digna ponderación de la  deuda 

que como pura criatura tenia á D ios, como á Dios 

y  coa este altísimo conocimiento y  humildad le pa-- 

recia poco todo lo que hacia es retorno de tan so­

beranos beneficios. Y  esta desigualdad atribula á sí mis­

ma, Y aunque no era culpa, queria confesar la infe-» 

rioridad del ser terreno,, comparado con la divina ex-̂  

celencia^

47 Pero entre los inefables misterios y  favores que* 

recibió desde el dia de la ascensión de su hijo Jesús 

Salvador nuestro, fué admirable la atención que esta pru-- 

deñtísima maestra tuvo, para que los apóstoles y de­

mas discípulos se preparasen dignamente para recibir 

al Espíritu santo. Conocia la gran Reyna quan estima­

ble y dívii-o era este beneficio que les prevenía el 

Padre de Us lumbres; y  conocia también e l cariño- 

sensible de los apóstoles con la humanidad de su ma­

estro Jesús, y que los embarazaría algo la tristeza 

que padecían por su ausencia, Y para reformar en* 

ellos fsre defedo', y  mejorarlos en todo como piado­

sa mudre y poderosa R eyna; en llegando a l cielo con 

su hijo sanihim o, despachó otro de sus ángeles al ce- 

nácu'o, para que les declarí?»e su vokuuad y la de sw 

hijü, que era., se levantastn á si sobre s í, y  estuvie­

sen mas donde amaban por fe al sét de Dios , que- 

' donde auimaban, que eran los sentidos; y  que no se;
* d e-

u p D S
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dexasen llevar de la vista sala de la humanidad, sino 

que les sirviese de puerta y  caniino para pasar á  la 

D ivin idad, donde se halla adequada satisfacción y re­

poso, Mandò la divina Reyna al santo »ángel, que to~ 

do esto les inspirase y  dixese á los apóstoles. Y  -des- 

pucs que l-a prudentísima Señora descendió de 'las al­

turas , los consoló en su tristeza, y los alentó en él 

desmayo que teiiian ; y cada dia una hora les habla­

b a , y la gastaba en declararles los misterios de la 

fe que -su hijo santbinfio la habia enseñado. Y  no lo 

liacia en forma de m agisterio, sino como confirién­

dolo; y  les aconsejó hablasen ellos otra h o ra , confi- 

fiendo los avisos, promesas, dodrina y enseñanza de su 

divino maestro Jesús; y que otra parte del dia reza­

sen vocalmente el Pater noster y algunos salmos ; y 

que lo demás gastasen en oracion ‘mental , y  á la tar­

de tomasen algún alimento de pan y  pezes y el sue­

ño moderado. Y  con esta oracion y ayuno] se dispu­

siesen para recibir al Espíritu santo., que vendría so­

bre ellos.

48 Desde ‘la diestra de su Tigo santísimo cuidaba 

la vigilante madre de aquella dichosa familia. Y pa­

ra dar á todas las obras el wipremo grado de per­

fección , aunque hablaba despues de baxar de el cie­

lo á los apóstoles, nunca lo hizo sin que San Pedro ó 

San Juan .se lo .mandasen. Y pidió y  alcanxó dé su hi­

jo  santísimo, que así se lo inspirase á ellos para

obc-
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obedecerlos como á sus vicarios y  sacerdotes; y  to­

do se cumplía como la máestra de la humildad pre­

ven ía , y  despues obedecía como sierva, disimulando 

la dignidad de Reyna y de Señora , sin atribuirse au­

toridad, dom inio, ni superioridad alguna, sino obran­

do como inferior á todos. Con este modo hablaba á los 

apóstoles y con los otros fieles. Y en aquellos días les 

declaro el misterio de la santísima Trinidad con tér­

minos muy altos y incomprehensibles; pero inteligible» 

y  acomodados al entender de todos. Luego les decla­

ró el misterio de la unión hipostática y todos los de 

la  encarnación , y  otros muchos de la do(ftrina que ha­

bian oído de su m aestro; y  como para m ayor inte­

ligencia serian ilustrados por el Espíritu santo, quan­

do le recibiesen.

49 Enseñóles á orar mentalmente, declarándoles la 

excelencia y oecesídad de esta oracion; y  que en la 

criatura racional el principal oficio y  mas noble ocu­

pación ha de ser levantarse con el entendimiento y  

voluntad sobre todo lo criado al conocimiento' y  amor 

divino; y  que ninguna otra cosa ni ocupacion se de­

be anteponer, ni interponer, para que la alm a se p íi* 

ve de este b ien , que es el supremo de la vida y  el pHn* 

cipio de la felicidad eterna. Enseñóles también co‘moi>íie- - 

bian agradecer al Padre de las misericordias el habernos 

dado á su Unigénito por nuestro Reparador y ’ maes^ 

tro ; y  el amor .con que su Magestad - noí había* ré- 

Tom. V i l  M di-
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4 imido, á costa, de su, pasión y muerte ; y  porque á’ 

e llos, que eran, sus apóstoles, los. habia. escogido, en­

tre los- demas. hombres,, para; su. compañia y  funda­

mentos, de. su, santa. Iglesia-, Con estas, exóitacifines, 

y  enseñanza, ilustró- la. divina: madre los corazones de 

los once apóstoles y  de: los otros, discípulos, y* los 

fervorizó, y  dispuso para, que- estuviesen idoneos y  

pr^evenidos á recibir, e l  Espkitui santo, y sus*: divinos efec­

tos., Y  como penetraba, sus. corazones-, y conocia la: 

eondicioa y  natural, de cada, u n o , á todos, se aco­

m o d a b a c o m o , la necesidad, de cada; qual lo pedia, 

segun  ̂ su. gracia, y  espíritu para que coa  alegría,, con­

suelo y  fortaleza: obrasen, las, virtudes; y en laî  ex- 

te^riores les, advirtió: hiciesen, hum illaciones, ponracio- 

nes y otras, acciones, de-culto y reverencia,, adorando 

i  la. magestad y  grandeza, de el. Altísimo..

§0 Todos los. dias por la mañana y  tarde,- iba á 

pedir, la. beudieion-, à. los. apóstoles.. Primero, á San Pe­

dro como > cabeza ,, luego á San Juan, y  á los demas 

por- sus. aniigüejiadesi. Al; principio-se querian. retirar to ­

dos, de. hacer, esta; ceremonia, con, María, santísima ; por­

que la. miraban: como^ á: Reyna y  madre de* su ma-' 

estro: Jesús.. Mas. la, prudentísima Señora  ̂ k>s obligó, pa- 

la . que. todos la. bendixe&en ,, como, sacerdotes, y mi­

nistros, del. A ltísim o; declarándoles; estai suprema, dig­

nidad y, el. oficio que: por ella; les. tocaba;,la suma 

í.eyercncia y. respeto que se les debía*. Y como, esta

com-
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'competencia venia á ser sobre quien mas se humillaba^ 

'era c ie ito , que la  maèstra de la humildad habia de 

quedsr vitìoriosa, y  los discípulos vencidos y  ensena- 

'dos con su exemplo. Por otra parte las palabras d t 

María santísima eran tao dulces, ardientes y  eficaces 

en mover los corazones de todos aquellos pimieTOs fie­

les , que con una fuerza divina y  suavísima los ilus­

traba , y  reducía -á -obrar todo lo mas santo y  pee- 

fcílo  de las virtudes. Y  reconociendo ellos •estos admira-^ 

bles eFedos en si mismos, los conferran unos ‘COn otros 

y  admirados decían: Verdaderamente en esta pura cria- 

» tura hallamos la misma enseñanza , doctrina y  con'- 

f> suelo que nos faltó coa la  ausencia de su hijo y  

« nuestro maestro. Sus obras y  palabras^ sus conse-

V jos y  comunicación llena de -suavidad y  manscdum- 

» b r e ,  aos enseña y obligi^ como lo  sentíamos con 

» nuestro Salvador quando nos hablaba y  vivia coa 

»í nosotro*?. Ahora se encienden nuestros corazones con 

« la do¿iiína y  exórtaciones de esta admirable criatu- 

»» r a ,  Como nos suCedia con 1as palabras de Jesús nues- 

»» tro Salvador. Sin d u d a, q-ie como Dios omnipoten- 

w t e , ha deposindo en la madre de su Unigénito , la 

»» sabiduría y  virtud divina. Podemos ya enjugar las 

» lágrimas, pues para nuestra enseñanza y consuelo nos 

*> dexó tal madre y  m aestra, y nos concedió tener con 

» nosotros esta viva arca del testamento  ̂ donde depo- 

» sitò su l e y ,  su vara, -de los prodigios-, el maná- dulcl-

M i si-



M ís t ic a  C ix jd a d  d e  Dios-. 

w simo para nuestra vida y  consuelo. „

g i Si los sagrados apóstoles y  los demas hijos pr’- 

ipitivos de la santa Iglesia nos hubieran dcxa’do escrito 

loq u e conociéron y  alcanzáron, de la gran StHora Ma­

ría santísima y de su. eminente sabiduría^ como- tes­

tigos de v ista , lo que la oyeron» habláron y  comu- 

nipáron en tanto tiem po; con estos testimonios, tuvic- 

ríimos noticia nus expresa de la santidad y obras he- 

róycas de la Em peratriz de las a l t u r a s y  como en 

la  dodrina que enseñaba y  en loít, efcétos que obra­

b a ,  se conocia haberla comunicado su hijo santísimo 

un linage de virtud divina semejante á. la suya; aun­

que ea el Señor estaba como, la  fuente en su origen, y 

en su beatísima madre estaba como en el arcaduz 

conduíto por donde se comunicaba y  comunica á to  ̂

dos los mortales. Pero los apóstoles, fueron taa, felices 

y  dichosos, que bebiéroa las aguas del Salvador y  

de lá doítrina de su purísin^a madre en su misma fnen- 

t e , recibiéndolas por eV sentido como convenia para 

el ministerio y  oficio que se les encargaba, de fundar 

la  Iglesia y  plantar U  fe del Evangelio, por todo e l

orbe.
52 Por la traición y  muerte- del infeliz entre los 

nacidos , Judas,  estaba su obispado, como dixo David^ 

de; vacante , y era necesario que se proveyese en otrO' 

digno del apóstolado; porque era voluntad del Altísi- 

sflo, que para la  venida del Espíritu santo, estuviese
cum.-

u p a ?
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cumplido el námero’ de los d o ce , como- el maestro Je 

Ta vida los habia numerado quando los eligió. Este- 

órden de el Señor les declaró María santfeiaia á los 

once apóstoles en una de las pláticas que les hacin;  ̂

y  todos admitieron líi proposicíon, y la suplieáron, quer 

como madre y maestra nombrase ella a l que conocie­

se por mas digno y .idoneo p^ra el 9po?t^lado. No lot 

ignoraba la divina Señora, porque t^nia escritos en sui 

corazon- los nombres de- los doce con Saa M atías, ro ­

mo dixe en e í  segundo capítulo. Pero con su humií— 

de y  profunda sabiduría conoció que convenia reniitir' 

aquella diligencia á San Pedro, para que comen-zase ái 

exercer en In nueva Iglesia el oficio de poFitifice y  

cabeza, como Vicario de Q hriuo su aútcr y maestro¿. 

Ordenóle al apósíol, que esta elección la iiíciese en. 

presencia de todos los discípulos y otros ñeles, para  ̂

que todos- le  viesen- obrar,,com o suprema cabeza dc- 

lar Iglesia. Y  así. lo hizo San Pedro, como lo ordenó^ 

lar Reyna,

5.3 El modo d5 esta primera elección que- se- hizo:̂  

«n- la Iglesia, refiere San Lucas en el capítulo primea­

ra- de los Hechos Apostólicos. D ic e ; que en aquellos« 

dias, que fuéron entre la ascensión y  venida, del Es^ 

píritu santo-, el apóstol San Pedro, habiendo juntada» 

los ciento y  veinte que se halláron también á- la  sin- 

bida del Señor á los cielos-, les hi^o- tina plática r em 

^ue- les declaró-,, como convenia haberse cumplido las

9TC»-
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profecía de David de la  traición de ]u J a s , la  qual de- 

xS escriti e:i el salmo qun,TontQ; y  'Como habiendo 

sido e'egido entre 'los doce ap ó sto les , prevaricó ■infeliz­

mente , y  se hizo caudillo de los que prendiéron 

á Jesús.; y del precio porque le vendió , le quedó 

por posesion el campo que se compró con ‘él  ̂ que ’en 

lengua común llamaban H aceliam a ; y  al -fin, ''como 

indigtío de la misericordia divina, ’se colgó á sí mis­

mo ,  y rebentó por medio derramando sus -entrañas, 

■como todo era notorio á quantos estaban en Jerusa- 

l^n;’ y «onvenia fuese-elegido'Otro en su lugar en el apos* 

telado-, p:':ra testificar la resurrección del Salvador 'Con­

forme otra profecía del mismo D avid ; y este qtie ha­

bia de íer  elegido, debía -ser alguno de los que ha­

blan seguido á Christo su maestro en la  predicacioa 

desde e l bautismo de San Juan.
54 Acabada esta p U iica , y  convenidos todos ios fie­

les -en qne se hiciese elcccron del duodécimo apóstol, 

se remiiió á San Pedvo el modo de la elección. D e­

terminó el A p ósto l, que de entre los sete;nta y dos dis* 

clpulos se nombrasen d os, que fueron Josef, llamado 

el Justo, y M atías, y entre los dos ê sortease, y se 

t'iviese por apóstol aquel á quien le cupiese la  suer­

te. Aprobáron todos este modo de elegir que entón- 

CCS era muy seguro; porque la virtud divina obraba 

grandes maravillas para fundar la Iglesia. Y escribien­

do los nombres de los d«s , cada uno en una cédu­
la
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]&; con̂  el' oficio- de' discipulo' y  apóstol' de- CTiTtstO', los" 

pusieron- en im. vaso, quc*^no- se v-iese ;■ y  todos- hicie­

ron oracion.,. pidiendo á DÍos' eligiese á quién: fuera su: 

santísima: voluntad;; pues conocia como Seíior, los’ c o ­

razones. de' todos.. Luego- San- Pedro sacó/ una: suert«,, 

en que estaba, escrito:: Matías discípulo y apóstol de  ̂

Jésus;. y  con-, alegrías de tcdos^ fuér reconocido y  ad­

mitido. San- Mhtias- pori lég-ítimo* a p ó s to l; 'y  los- once- 

\b abra7.áron=. Y  Mariá santísima y, que á todo- estabai 

presente-,, lé pidió, la:, bendición;.. y. á- sw- imitación lo» 

hiciéron-, los- demas. fieles y  todos  ̂ continuáron la -o ra -  

íribnj y  ayuno> hasta, l i i  venida-, dél Espíritu^ santo.-

BO€TRm'.A? QJ/E' DIO RETNA^ 
d?i  ̂ cido: M áriai santísimas.

V

I

SfS; T T
jnLija>  mía'y, admiraste’ con’ razón de - lo^ ocul­

tos' y  soberanos favores- q u e  recibí: de- la¡ diestra- de* 

m iihijo , , y  d e 'lá ; humildadi con-que los recibiá y  ag^a-• 

dcciá de.'la; caridad: y- atención que* entre este* gozo» 

tenia: k las. necesidades de: loS' apóstoles- y  fieles- de: 

lá- santa; Iglesia.. Tiempo es ya,, carísima dé qu« eai 

tí- cojaS' el: frutO) d’c ’ esta; ciencia ;. ni- tú. puedes; aho— 

ra: entender- mas ni- mi deseo- en- tí se - extiende- ái 

méños;, que- á. tener - una' hija fiel' que' m e' iin ite ' cotii 

íervor-,.. y  unai discipular que: m e:-oyg^ ay siga; con to­
d o

u p D K
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do el coraron. Enciende pue» la luz de tu -viva fe-, 

con saber que yo soy taa podjsrosa para favorecerte 

y  ayudarte; y  fia de m i, que lo haré sobre tus de­

seos , y  seré liberal sin escasez en llenarte de gran­

des bienes. Mas tá , para recibirlos, humíllate mas 

que la misma tierra, y tonaa el último lugar entre las 

criaturas ; pues por tí misma eres mas inútil que el 

mas vil y desechado polvo ; y aada tienes mas que 

la misma miseria y  necesidad. Pondera bien con esta 

verdad , quanta y quil es contigo la clemencia y  d ig­

nación de el A ltísim o, y qué grado de agradecimien­

to y  retorno le debes y  si el que p a g a ,  aunque 

sea por entero, lo que d eb e, no tiene de que se g lo ­

riar; ti\., que no puedes satisfacer por tanta d í̂uda, 

justo es quedes hum illada, pues quedas siempre deu­

d ora, aunque Mempre trabajes quanto puedas; ¿pues 

qué se rá , siendo remisa y negligente ?

gá Con esta prudencia y atención conocerá-s , co’ “ 

mo debes- imitarme en la fe v iv a , en la esperanza 

c ierta , en la caridad fervorosa, en la humildad pro­

funda, y  en el culto y reverencia debida á la infi­

nita grandeza del Señor. Y  te advierto de nuevo, que 

la sagacidad de la serpiente es vigtlantisima contra los 

mortales, para que no atiendan i  la veneración y  cu l­

to que se debe á su Dios, y con vana osadía despre­

cian virtud y  las que en sí contiene. En los 

muadanoí y  viciosos introduce un estultísimo olvido de

las
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las verdades cató licas, para que la  fe divina no les 

proponga el temor y  veneración que -se debe al muy 

A lto ; y  en esto los hace muy semejantes á los paga­

nos que no conocen la verdadera Divinidad. Á  otros, que 

desean la virtud y  hacen algunas obras buenas , les 

causa el enemigo una .tibieza y  negligencia peligrosa, 

con que pasan inadvertidos de lo que pierden por fa l­

tarles el fervor. Á  lo* .que tratan -de mas perfección 

los pretende este dragón engáñar con una .grosera -con­

fianza , .para que con los favores que reciben, ó  con la 

clemencia que conocén , se juzguen por muy familia­

res -con el Señor , y se descuyden en la humilde ve­

neración‘ ’̂y  temor, con que han de estar en presencia de 

tanta M agestad, ante quien tiemblan las potestades de 

el c ie lo , como la santa Iglesia se lo enseña. Y  por­

que en otras ocasiones te he amonestado y  adverti­

do de este peligro , basta ahora acordártelo.

$7 Pero de tal manera tjuiero que seas fiel y  puntual 

en exercitar esta doélrina, que en todas tus acciones e x ­

teriores, sin afeétacíOH, ni extremos la confieses y  prac­

tiques ; para que con exemplo y  palabras enseñes á 

todos los que xe trataren el temor .santo y  veneración 

que las criaturas deben al JCriador. Especialmente quie­

r o ,  que á tus religiosas les adviertas y enseñes esta 

ciencia; para que no ignoren la humildad y reveren­

cia con que han de tratar con D ios.' Y  la mas efi­

caz enseñanza será ea tí el exemplo en las obras de

Tom, V IU  N  ebli-

upna
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obligación, porque estas ni las debes ocultar, ni omi­

tirlas por temor de la vanidad, K^ta obligación es ma­

yor en el que gpbierua i  otros, que es deuda del 

oficio exórtar , mover y encaminar á los súbditas en el 

temor santo del Señor ; y  e*sto se hace mas eficazmenté 

con el exem plo, que con las palabras. En particular 

las amonesta á la veneración que han de tener á los 

sacerdotes, como ungidos y christos del Señor. Y  tú, 

á imitación mia, pídeles siempre la bendición quando lle ­

gares á oirles, y  te despidieres de elios. Y quando mas 

favorecida te veas de la divina dignación vuelve tam­

bién los ojos á las necesidades y  afliciones de tus pró­

ximos y  al peligro de los pecadores; y  pide por to­

dos con viva fe y  confianza ; que no es legítimo amor 

con D ios, si solo * con gozar se contenta, y se olvi­

da de sus hermanos. Aquel sumo bien que conoces 

y  participas, has de solicitar y  pedir se comunique 

á todos; pues á nadie excluye, y  todos necesitan de 

su comunicación y  auxilio divino. En mi caridad co­

noces lo que debes imitar en todo.

C A -



CAPITULO  V.

L A  V E N W A  D E L  ESPIRITC/ É A N T O  

•sobre los apóstoles y  otros fieles; viole 

Marta santísima intiHtivamente; y  otros 

ocultísimos misterios y  secntos 

que sucedieron entonces-,

58 í > n  compañía de la gran Reyna del cieloFper- 

severaban alegies los doce apóstoles con los demas 

discípulos y fieles, aguardando en el cenáculo la pro­

mesa del Salvador, confirmada por la madre santísi­

ma , de que les enviaría de las alturas al Espíritu con­

solador, que les enseñaría y  administrada todas las co­

sas que en su doílrína habian oído. Estaban todos uná- 

níme'5 y  tan conformes en la car-ídad, que en todos 

aiueilos días ninguno tuvo pensamiento, a fe d o , ni ade­

man contrario de los otros. Uno mismo era el cora* 

zon y alma de todos en el sentir y  obrar. Y aunque 

se ofreció la elección de San M atías, no intervino 

-entre todos estos nuevos hijos de la Iglesia un ade­

man ni menor movimiento de dí‘:cordia; con ser esta 

ocasion en la que los diferentes LÍ:támene$ arrastran la 

voluntad .para discordar aun los mas atentos \ por­

gue todos lo son para seguir cada uno su parecer*

■N2 y
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y  no reducirse al ageno. Pero entre aquella santa con­

gregación no tuvo entrada la discordia, porque los unió 

la  oracion, e l ayuno y  el estar todos esperando la v i­

sita del Espíritu santo qne sobre corazones encontra­

dos y  discordes no- puede tener asiento.. V para que- 

se vea quan poderosa fué- esta, unión de caridad, no 

solo en. disponerlos- para recibir e l Espíritu santo , si­

no también para vencer á los denionios y  ahuyentar­

los j advierto,, que-desde el infierno- donde estaban ater* 

rados despues de la  muerte de nuestro Salvador Jesús, 

desde allí sintiéron nueva opresion y  terror co a  las 

virtudes- de. los que- estaban: en el cenáculo ; aunque 

no las conocieron en particular  ̂ sintiéron que allí les- 

resultaba aquella nueva fuerza que los acobardaba; y juz- 

gáron, que se destruía- su imperio con lo que aquellos- 

discípulos de Christo- comenzaban á obrar en el mun­

do- con su doélrina y  exemplo.

59 La Reyna de los ángeles María santísima con 

la plenitud de sabiduría y  gracia conoció el tiempo y  

la hora determinada por la divina voluntad, para en­

viar al Espíritu sanio sobre el colegio apostólico. C o ­

mo se cumpliesen los dias de Pentecostés, que fué 

cincuenta dias despues de la  resurrección del Señor y  

nuestro Redentor, vió la beatísima madre' como ea 

el cielo la humanidad de- la persona del Acerbo pro­

ponía al eterno' Padre la promesa que el mismo Sal­

vador dexaba hecha ea el mundo á sus apóstoles, de

en-
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enviarles al divino Espíritu consolador ; y  que se euTn" 

plia el tiempo- determinado por su infinita sabiduría 

para hacer este favor á la santa' I g le s i a p a r a  plantar 

en ella la fe que el mismo Hijo' habia ordenado; y ' 

los dones que le habia merecido,. Propuso su- Mages­

tad tn.mbien los méritos que en la carne mortal ha-- 

bia. adquirido con su santísima; vida y pasión y  muer­

te ; y  los misterios que habia obrado- para remedio- del 

linage humano y  que era su medianero,? abogado y  

intercesor entre el eterno Padre y los hombres v y 

entre ellos vivia su dulcísima m adre, en quien las di-- 

vinas personas se complacían*. Pidió también su Ma-- 

gestad viniese el Espíritu santo a l mundo en forma^ 

visible , á mas de la gracia y dones invisibles ppr- 

que así convenia,, para honrar la ley del Evangelio á 

vista del mundo ; para confortar y  alentar mas á los 

apóstoles y  fieles que habian de predicar la palabra 

d ivina; para causar terror en los enemigos del mis­

mo Señor, que en su vida le  habian perseguido y  des­

preciado hasta la. muerte de cruz..

6o Esta petición' que hizo- nuestro Redentor' en el 

cielo , acompañó su madre- santísima desde la tierra, 

en la forma que á ia piadosa madre de los fieles con­

venia. Y  estando con profunda humildad- postrada en 

tierra en forma de c ru z c o n o c ió -  como en el consistorio 

de la beatiífima Trinidad se admitía la péticion del Sal­

vador del inundo; y  que para despacharla y  executar—

la-
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la ( á nuestro modo de entender ) las dos personas del 

Padre y de el Hijo, como princìpio de quien proce­

de el Espíritu santo, orden?iban la misión aftiva de 

la tercera persona, porque á las dos se les atribuye 

el enviar la que procede de entrambos-; y  la >terce- 

ra persona del Espíritu santo aceptaba la misión pa­

s iv a , y adoiitia venir al mundo. Y  aunque todas es­

tas personas divinis y sus operaciones son de uaa mil* 

ma voluntad infinita y  eterná sin desigualdad alguna, 

pero las mismas potencias que en todas personas son 

■iüiivisas y  iguales., tienen unas operaciones a i  intra en 

una p -rsona, que no las tienen én otra^ y así el entendi­

miento en el Padre engendra, y no en el H ijo , porque es 

'engendrado; y la voluntad ea el Padre, y en el Hijo 

espira, y no ea el E'piritu santo, que es espirado. 

Por esta razón al Padre y al Hijo se les atribuye en­

viar como principio adivo al Espíritu santo ad extra; 

y  á él se le atribuye el ser enviado como pasivamente.

6 i Precediendo las peticiones dichas., el día de Pen­

tecostés por la. mañana la prudentísima Reyna previ­

no á los apóscoks, á los demas discípulos y  muge- 

res santas ( que todas eran ciento y veinte personas) 

p.ira que orasen, y esperasen con mayor ftrvor ; por­

que m jy preito serian visitados de las alturas con el 

■divino Espíritu. Y estando así orando todos juntos con 

ia  celestial Señora, á la hora de tercia se oyo en el 

.ayre un gran :Sonido de un espantoso tronido, y tin

vie«-
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viento ó espíritu vehemente con grande resplandor, 

como de rel-ampago y de fu ego ; y  todo se encaminó 

á la casa del cenáculo, llenándola.de lu z , y. derra­

mándose aquel divino fuego sobre toda aquella santa 

congregación. Apareciéron sobre la cabeza de cada uno 

de los. ciento y  veinte unas lenguas del mismo fae- 

go -• en que venia el Espíritu santo, llenándoles á todos 

y  á cada uno de divinas iníluencias y, dones soberanos, 

causando á .u n  misaio tiempo muy diferentes y contra­

rios efeílos en el cenáculo y en todo Jérusalén, se- 

g v a  la diversidad de sugelos.

62 En M^ría santísima fuéron. divino^ .y  admirables 

para los cortesanos del cielo ; que los demas somos muy 

inferiores para entenderlos y  explicarlos.. Quedó la pu­

rísima Señora transformada y  elevada toda en e l mis­

mo .altísimo D io s; porque vió intuitivameute y  con c la ­

ridad al Espíritu. santo ; y  por algún espacio ( aun­

que, de paso ) . gozó de la visión, beatífica de. la D i- 

viniiad. Y  de sus dones y  efeétós recibió sola eUa mas 

que todo el resto de los santos. Y, su gloria, por aquel 

tiempo excedió á la de los ángeles y bienaventurar 

dos.. Y  sola ella dió mas g lo ria , . alabanza y agrade­

cim iento, que todos ellos juntos por el beneficio de 

haber envia io el Señor á su - divino Es^píritu só b rela  

fanta Iglesia ; empeñándose para enviarle muchas ve* 

ce s , y gobernarla con su asistencia, hasta el fin, del 

mundo. Y  de las obras que sola María santísima hi­
zo

u p a ?
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zo en esta ocasion , se complació y  agrado la beatí­

sima Trinidad , demanera que se dió su Magestad como 

por pagado y satisfecho de este favor que hizo al mun­

do: y no solo por satisfecho, pero hizo como si se 

haílára obligado por tener á esta única criatura, que 

el Padre miraba como á h ija , y  el Hijo como á madre, 

y  el Espíritu santo como á esposa ;  á quien ( á nuestro 

modo de entender ) debia -.visitar y  enriquecer, des­

pués de haberla -elegido para .tan alta dignidad. Reno­

váronse en la digna y  feliz esposa todos los dones y  

gracias del Espíritu santo -con ,nuevos .efeoos y ope- 

.raciones que no caben en nuestra capacidad.

63 Los apóstoles (com o 4 ice S;in Lnca») fuiron 

también llenos y  repletos del Espíritu santo ; porque 

recibiéron admirables ,aumentos de la gracia juitifican- 

te  en grado muy levantado; y  solos cllus doce fué­

ron confirmados en esta gracia para no perderla. Res­

petivam ente se les infundieron hábitos de io> siete 

dones , Sabiduría , .Entendimiento , Ciencia, Piedad , Con*- 

sejo. Fortaleza y  Tem or, -todos en grado convenien- 

tlsimo. En este beneficio tan grandioso y  admirable, co ­

mo nuevo enei m undo, quedáronlos doce apóstoles ele­

vados y  renovados para ser idoneos ministros .del nuevo 

testamento y  fundadores de la Iglesia evangélica en todo 

el mundo; porque esta nueva gracia y  dones les comu- 

nicáron una virtud d ivina, que con eficaz y «uave 

fuerza los inclinaba á lo mas heróyco de todas las

vir-



virtudes y  á lo supremo dé la santidad. Coa esta, fuerz* 

oraban y  obraban pronta y  fácilmente todas las cosas por 

arduas y difíciles que fuesen; y  esto no con tristeza 

y  por violenta necesidad, sino con gozo y  alegria

64 En todos los demas discípulos y  otros fieles que 

recibiéron el Espíritu santo en el cenáculo, obro el A l­

tísimo los mismos efeétos con proporcion y  re sp e ti­

vamente , salvo que no fuéron confirmados en gracia 

como los a|)6stoles, mas según la disposición de cada 

u n o , se k s  comunicó la gracia y  dones con mas ó 

ménos abundancia, para el mini^sterio que les to c ib i 

en la santa Ig' '̂sia. La misma proporcion se guardó en 

los ap jstoles, pero San Pedro y  San Juan señaladamen­

te fuéron aventajados en estos dones por los mas al­

tos oficios qué tenian; el uno de gobernar la Iglesia como 

cabeza-, y  el otro de asistir y servir á su Reyna y  Se­

ñora de cielo y  tierra María santísima. E l texto sa­

grado de San Lucas dice , que el Espíritu santo lle­

nó toda la casa donde estaba aquella feliz congre­

gación ; no solo porque todos en ella quedáron llenos 

del divino Espíritu y de sus inefables dones; sino por­

que la misma casa fué llena de admirable luz y  res­

plandor. Esta plenitud de maravillas y prodigios re­

dundó y se comunicó á otros fuera del cenáculo; 

jorque obró también diversos y  varios efeélos el Es­

píritu santo en los moradores y vecinos de Jerusalén. 

Todos aquellos que con alguna piedad se compadecié^ 
To¡n, V i l ,  O  ros
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roa de nuestro Salvador y  Redentor Jesús en su pa­

sión y  muerte doliéndose de sus acervísimos tormen­

tos , y  reverenciando su venerable persona , fuéron visi­

tados en lo interior con nueva luz y g ra d a , que 

los dispuso para admitir despues la doétrina de 

ios apóstoles. Y los que se convirtiéron con el primer 

sermón de San Pedro, eran muchos de estos, á quien 

su compasion y  pena de la muerte del Señor les co­

menzó á grangear tanta dicha como esta. Otros jus­

tos qMe estaban en Jérusalén fuera del cenáculo, re- 

cibiéron también grande consolacion interior, con que 

se movléron y  dispusieron; y asi obró en ellos el Es­

píritu santo nuevos efedos de gra cia , respetivam en­

te  en cada uno.

6$ No son ménos admirables, aunque mas ocultos, 

otros efeftos muy contrarios á los que he dicho, que 

€l mismo Espíritu divino obró este dia en jérusalén. 

Sucedió pu es, que con el espantoso trueno y  vehe­

mente conmocion del ayre y  relámpagos en que v i­

no el Espíritu santo, turbó y atemorizó á todos los 

moradores de la ciudad enemigos del Señor , re sp e ti­

vamente cada uno según su maldad y perfidia. Scña- 

lóvse este castigo con todos quantos futren ato res y  

concurrieron en la muerte de nuestro Salvador, parti­

cularizándose, y airándose en malicia y  rabia. Todos 

estos cayéron en tierra por tres horas, dando en ella 

de celebro, Y los que azotároa á su Magestad, murié-

i o n
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ron luego todos ahogados de su propia sangre, que del 

golpe se les movió y trasvenó hasta sofocarlos, por 

la que con tanta impiedad derramáron. E l atrevido 

que dió la bofetada á su Magestad divina, no solo 

murió repentinamente, sino que fué lanzado en el in­

fierno en alma y  cuerpo. Otros de los judies, aun­

que no murieron, quedáron castigados con intensos do­

lores y  algunas enfermedades abominables, que con la 

sangre de Christo, de que se cargáron, han pasado 

á sus descendientes, y  aun perseveran hoy entre ellos, 

y  los hacen inmundísimos y  horribles. Este castigo fué 

notorio en Jérusalén, aunque los pontífices y  fariséos pu- 

siéron gran diligencia en desmentirlo^ como lo hicié­

ron en la resurrección del Salvador. Pero como esto 

no era tan importante , no lo escribiéron los apósto­

les ni evangelistas , y  la confusion de la ciudad y la 

multitud lo olvidó luego.

66 Pasó también el castigo y el temor hasta el infier­

no, donde los demonios le sintiéron con nueva confu­

sion y  opresion que les duró tres d ia s , como á los 

judios estar en tierra tres horas. Y en aquellos dias 

estuvieron Lucifer y  sus demonios dando formidables 

ahttllidos, con que todos los condenados recibiéron nue­

va pena y  aterramiento de confusísimo dolor. ;0  Es­

píritu inefable y  poderoso! La Iglesia santa os llama 

dedc^ de Dios, porque procedeis de el Padre y  de e l 

H ijo, como el d«do de el brazo y de el cuerpo; pero ea

Oz es-
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esta ocasioti se me ha manifestado que teneis e! mis­

mo poder infinito con el Padre- y  con el Hijo. En 

un mismo tiempo con vuestra real presencia se movié^ 

ron cielo y tierra con efeétos tan disimiles en todos 

sus moradores, pero muy semejantes á los. que suce­

derán el dia del juicio. Á  los santos y  á los justos 

llenasteis de vuestra gracia dones y  consolacion ineíu- 

ble ; y  à los- impíos y  soberbios castigasteis y  llenas­

teis de confusion y  penas. Verdaderamente veo aquí 

cumplido lo que dixisteis por David : Que sois Dios 

de venganzas, y  libremente obráis, dando la retribución^, 

digná á los m alos, porque no se gloríen en su m ali­

cia injusta, ni digan en su corazon, que no lo vereis 

ni entendereis , redarguyendo y  castigando sus pe­

cados.

67 Entiendan pues los insipientes del mundo, y  se­

pan los estultos de la tierra , que conoce el Altísimo 

los pensamientos vanos de los hombres, y  que si con 

los justos es liberal y  suavísimo, con los impíos y  ma­

los es rígido y  justiciero para su castigo. Tocábale al Es­

píritu santo hacer lo uno y  lo otro en esta ocasion, 

porque procedía del Verbo que se humanó por los hom­

bres y  murió para redim irlos, y  padeció tantos opro- 

brios y  tormentos sin abrir su boca ni dar retribu­

ción de estas deshonras y  desprecios. Y  baxaado al 

mundo el Espíritu santo, era justo que volviera jpor 

la  honra del mismo Verbo humanado, y  aunque no

eas-
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castigára á todos sus enem igos, pero en el castigo 

de los mas impíos quedára seleñalado el que mere­

cían todos los ■ que con dura perfidia )e hablan des­
p r e c ia d o s i  con darles higar no se reducían á la v e r­

dad con verdadera penitencia. jÍ  los pocos que habían 

admitido al Verbo humanada, srguièndolè y  oyéndole 

como á Redentor y  maestro , , y  á los que habían de 

predicar su fe y  dotrina , era justo prem iarlos, y  dis­

ponerlos con favores proporciónadós para el ministerio 

de plantar lá Iglesia y  ley evaegélica. Á' María santísi- - 

ma era como debido visitarla- el Espíritu santo. E l’i 

Apóstol dixo , qué dexar el hombre á su padre y  ma* 

dre y  unirse con su esposa (com o > lo habia dicho 

M oysés) era gran sacramento ' entre‘ Christo y  la Igle­

sia , por quien descendió dfe el seno de el Padre, 

para unirse con ella en la  humanidad que recibió. Pues 

si Christo baxo de el cielo por estar con su espósa ­
la Iglesia consiguiente parecia; que baxase el E s p i-- 

rku santo por María santísima, no ménos esposa suya, 

que Christo de la Iglesia; y  no la amaba ménos, que' 

e l Verbo humanado á la Iglesia.

ÜOC-
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D O C T R IN A  Q U E  M E  D IO  L A  G R A N  R E T N A  

del cielo y  Señora nue.sirâ

68 T T
X l  ija m ia , poco atentos y  agradecidos son lo« 

hijos de la Iglesia al beneficio que les hizo el A ltí­

sim o, enviand.0 á ella al Espíritu santo, despues de ha- 

bér enviado á su líijo  por maestro y Redentor de los 

hombres. Tanta fué la^ dilección con que los quiso 

íimar y  traer á s í , que para hacerlos participantds de 

sus divinas perfecciones, envió primero al H ijo , que 

es la sabiduría, y  despxies al Espíritu santo, que es 

6u mismo am or, para que de estos atributos fuesen 

enriquecidos en el modo que todos eran capaces de 

recibirlos. Y  aunque vino el divino Espíritu en la pri­

mera vez sobre los apóstoles y  los dernas que con 

ellos estaban , pero en aquella venida dio prendas j  

testimonio de que haria el mismo favor á los demas 

hijos de la Iglesia^ de la luz y  del E vangelio, comu­

nicando á todos sus dones, si todos se dispusieren pa­

ra recibirlos. En fe de esta verdad venia el mismo 

Espíritu santo sobre muchos de los creyentes en for­

m a, ó en efectos visibles, porque eran verdaderamente 

fieles siervos, humildes, sencillos , de corazon limpio 

y  aparejados para recibirle. Y  también ahora viene en 

muchas almas justas, aunque no gen señales tan mani-

£es-
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iestas corno entonces, porque no es necesario ni con­

veniente. Los efeéìos y  dones interiores todos son de 

una misma condicion , según la disposición y grado de 

cada uno que los recibe.
69 Dichosa es la alma que anhela y  suspira por 

alcanzar este beneficio, y  participar de este divino fue­

go , que enciende , ilustra y  consume todo lo terreno y  

carn al, y purificándola, la levanta á nuevo ser por la  

unión y  participación de el mismo Dios. Esta felici­

dad , hija m ia , deseo para t í , como verdadera y  amo­

rosa m adre, y para que la consigas con plenitud, te 

amoxieiEu de nuevo pi’cpares tu corazon, trabajando por 

conservar en él una inviolable tranquilidad y paz ea 

todo lo que te sucediere. Quiere la divina clemencia 

levantarte á una habitación muy alta y  segura, denu­

de tengan término las tormentas de tu espíritu, y  no 

alcancen las baterías del mundo ni del infierno, don­

de en tu reposo - descanse el Altísimo,- y halle en ti 

digna morada y  templo de su gloria. No te faltarán 

acometi.nientos y  tentaciones del dragón, y  todas con 

suma astuci3. Vive prevenida, para q«e ni te turbes 

ni admitaN desasosiego en lo interior de tu alma. Guar- 

d i tu tesoro en tu secreto, y  goza de las debelas de 

el Señor, de los efedos dulces de su casto am or, de 

la«! iurtiF ncia«: t̂ e su c ien cia , pues en eslo te ha ele­

gido V scñ-iladó entre muchas generaciones, alargando 

su mano liberalísima contigo.
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70 Considera pues tu vocacio n , y  asegúrate, que 

de nuevo te ofrece el Altísim o .la participación y  co­

municación de su divino Espíritu y  sus dones. Pero 

a d v ierte , que quando los concede., no quita la liber­

tad de la voluntad., porq.i'ie siempre .desta ea su m a­

no el hacer elección de el bien y  de el m al á su 

alvedrio ; y  asi te convien e, que en confianza del fa­

vor divino tomes eficaz resolución de im itarm e en to ­

das las obras que .de mi vida conoces, y  no im pe­

dir los efeélos y  virtud de los dones de el Espíritu 

«anto. Y  para que mejor entiendas ,esia d o ftrin a , te 

diré la p rà t ic a  de todos siete.

71 E l primero que es la Sahiduríet^ administra él 

iconocimiento y gusto d élas cosas d;viaas, para mover él 

cordial amor que en ellas debes exercitar , codiciando y  

íSpeteciendo en todo lo bueno lo mejor y  mas perfeto  y  

agradable al Señor. Á esta mocion has de concurrir^ 

^entregándote toda al beneplácito de la divina voluntad., 

y  despreciando quanto te puede impedir., por mas ama­

ble que sea para la voluntad y  deseable al apetito. 

Á  esto ayuda el don de el Entendim ientoque es el 

segundo,, dando una especial luz para penetrar pro­

fundamente el objeto representado al entendimiento. 

Con esta iuttligeacia has de cooperar y concurrir, di­

virtiendo y  apartando la atención y discurso de otras 

noticias- bastardas y peregrinas, que el demonio por 

$X j  por medio de otras criaturas ofrece para dis­
tra-



traer el entendimiento, y  que no penetre bien la ver- 

dad de las cosas divinas. Esto le embaraza m ucho, por­

que son incompatibles estas dos inteligencias; y  por­

que la capacidad humana es corta , y  partida en mu­

chas cosas coiTiprehende mciios, y  atiende menos a cadA 

una, que si atendiera á sola ella. En esto se experimenta 

la verdad de el Evangelio , que ninguno puede servir á 

dos señores. Y quando atenta toda el alma á la in­

teligencia de el b ien , le penetra , es necesaria la Forta­

leza , que es el tercero don , para executar con reso­

lución todo lo que el entendimiento ha conocido por 

mas santo , perfedo y agradable al Señor. Y  las difi­

cultades ó impedimentos que se ofrecieren para M -  

ce r lo , se han de vencer con fortaleza, ex^poniéndose 

la criatura á padecer qualquier trabaio y  p en a, poc 

no privarse de el verdadero y  sumo bien que conoce.

72 Mas porque muchas veces sucede, que con la 

natural ignorancia y  dubiedad, junto con la tentación, 

no alcanza la criatura las conclusiones 6 coaseqüencias 

de la verdad divina que ha conocido, y con esto se 

-'em baraza para obrar lo m ejor, entre los arbitrios que 

ofrece la prudencia de la carn e, sirve para esto el don 

de Ciencia^ que es el q u arto , y  da luz para inferir 

unas cosas buenas de oirns, y  enseña lo mas cierto y se­

guro, y  á declararse en ello si fuere menester. A  este se 

llega el don de la Piedad^ que es el quinto, y  iacUiia 

al alma con fuerte suavidad á todo lo que verdadera-

Tüm, V I L  P m ea'
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mente es agrado y  servicia del S. îior y  beneficio es­

piritual de la c r ia tu ra , á  que lo execu ie , no. con a l­

guna pasión n atu ral, sino con m otiva san to , pcrfeélo- 

y  virtuoso.. Para que en todo se gobierne con  alta  pru­

dencia,, sirve e l sexto, don ácConsejáy que encam ina la  ra­

zón para, obrar co a  acierto y  sin tem erid ad , pesan­

do los medios ,̂  y  consUiaudo para sí y  para otros 

con  discreción,, p ara elegir los medioS: mas. proporcio­

nados á. los. fines, honestos, y  santos.. Á  todos, estos, 

dones se sigue e l  último, del Ttmor^, que losi guarda, 

y  sella todos* E ste  don inclina e l  corazon: p ara que 

h u y a , y  se recate de todo lo  imperfeéto,, peligroso y  

disonante 4  las. virtudes, y  prefeccio a  del alm a;, y  a s í 

le  viene á  servir d e  muro que la  defiende.. E s nece^ 

Sario entender la  m ateria y  modo de este temor santo, 

para que no. exceda en  él la  cria tu ra ,, ni tema, don- 

dé no. h a y  que tem er,, com o á tí tantas, veces te  ha, 

sucedido por la  astucia, d e  la s e r p i e n t e q u e  á. vuel­

ta. d e l temor- san to ,, te  ha. procurado introducir el tem or 

desordenado, de los. mismos beneficios d e l Señor., M as 

con. esta, doélrina quedarás advertida cómo. has. d e ’ 

praélicar los dones, del Altísim o y  avenirte con. ellos^ 

¥  te  advierto, y  am onesto,, que. la  ciencia de temer,, 

t s  propio, efefto de los favores, que Dios comunica y  

Ifi. da. al alma, con, suavidad dulzura ,, paz, y  tran­

quilidad para que sepa, estimar y  apreciar el don (que, 

lip ju n o  h a y  pequeño de la  mano del A ltísim o) y  por­

que.
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que el temor no impida á conocer bien el favor de 
su poderosa mano; y  para que este temor la enca  ̂
mine á agradecerle con todas sus fuerzas, y  humiliât- 
se hasta el polvo. Conociendo tú estas vérdades siti 
engaño, y  quitando la cobardía del temor servil, que­
dará el filial, y  con é l , como norte, navegarás segu­
ra en este valle de lágrimas-»

c a p í t u l o  VI.

SA LIÉ R O ^  DEL Cm ACÜ LO  LOS A^ÓSTOLUS 
à predicar 4 ¡a multitud que concurrió \ cómo les bct  ̂

bìàron en varias lenguas \ convirtiéronse aquel 

dia casi trex mii^ y  lo que hizo M afia  safi~

U sm a en ssta ocasion*

73 \ ^ o n  las señales tan visibles y . notorlás que 
descendió el Espíritu santo sobre lo» apóstoles, sé como-

• vió toda la ciudad de Jérusalén con sus moradores, 
admirados de la novedad nunca vista, y  corriendo la 
voz de lo que sé habia visto sobre la casa dél ce­
náculo, concurrió á ella toda la multitud del pueblo 
para saber el suceso. Celebrábase aquel dia una dé las 
fiestas, Ò pasquas de los hebreos; y así por esto, co­
mo por especial dispensación del cielo, estaba la ciu­
dad llena de forasteros y cstrangeros de todas las na­

p a  c í o -



l l S  MISTICA CIUBAD DE DIOS,

ciones del mundo, á quienes el AUisimo queria hacer 

manifiesta aquella nueva m aravilla, y los principios coa 

que comenzaba á predicarse j  dilatarse la nueva ley 

de gracia , que el Verbo humanado nuestro Redentor y  

maestro habia ordenado para la salud de los bom.- 

bres.
74 Los sagrados apóstoles  ̂ que con ta plenitud de 

ios dones del Espíritu santo estaban inflamados en ca­

ridad y sabiendo que la ciudad de Jérusalén concurría á 

las puertas del cenáculo, pidiéron liceacia á su Reyna 

y  maestra, para salir á predicaries; porque tanta gra­

cia no podia esta? un punto ociosa, sin redundar en 

beneficio- de' las almas y  nueva gloria del’ Autor. Salié- 

xon todos de la  casa del cenáculo » y  puestos á  vis­

ta de toda la m ultitud, comenzáron á predicar los mis* 

terios de la  fe y  salud eterna. Y  como hasta aquella 

hora habian citado encogidos y  retirados, y entonces 

saliéron con tan impensado esfuerzo, y  sus palabras sa­

lían de sus bocas como rayos de nueva luz y  fuegp^ 

que penetraban los o y e n te s q u e d á r o n  todos admira­

dos y  como atonitos de tan peregrina novedad nunca 

vista ni oida en el mundo. Mirábanse unos á otros, y  

con asombro se preguntaban, y decían :■ ¿ Qué es estô  

que vemos ? ¿ Por ventura todos estos que nos hablan,, 

fio son galiléos ? ¿Pues cómo los oímos, cada uno en. 

Buestra propia lengua en que nacimos? Los judíos, y  

prosélitos,, los remanos, latinos, griegos, cretenses, ára-*

bes^
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bcff, partos, medos y  todos los demas de diversas par­

tes del mundo, los oimos hablar, y  entendemos en; 

nuestras lenguas. ¡Ó  grandezas de Dios! ¡Qué admir> 

ble es en sus obrasr
75 Esta m aravilla, de que todas las naciones áe tan. 

diversas lenguas como estaban en Jerusalén ,  oyeser^ 

h a b la rá  los apóstoles, cada nación en su lengua, les; 

«ausò grande asombro, junto con la  dcétrina que pre­

dicaban. Pero' advierto, que si bien cada uno de los 

apostóle» con la  plenitud de ciencia y  dones que 

íecibieron gratuitos, quedáron sabios y  capaces pasa ha­

blar en todas lenguas de las naciones,, porque así fué: 

necesario para predicarles el Evangelio ,  pero- en est» 

©casion no habláron mas de en la lengua: de- Palestií- 

n a , y  hablando ellos* y  articulando sola esta , eran, eií- 

tendidos de todas las naciones, como si á cada uno le  

habláran en su lengua propia. Demanera , que la- vos: 

de cada uno de los apóstoles ,  que él articulaba era 

lengua hebrea , llegaba á los oídos de los oyentes en lai 

lengua propia de su nación. Y  este fué el milagro que 

hizo Dios entónces, para que mejor fuesen entendidos; 

y  admitidos de tan diversas gentes.. Y  la razón: fué^ 

porque no repetía el misterio que predicaba San Per 

dro en cada lengua de los que allí estaban oyéndo>- 

le. Sola una vez- le p r e d i c a b a y  aquella, oían y eui- 

tendían todo«, cada qual en su lengua' propiavy' 

aaisisio sucedía- á. los demas apóstoles. Porque si cadai
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uno hablára en la lengua del que le  o ia , era nece- 

repitiese por lo ménos diez y "siete veces las 

palabris, para otras tantas naciones que refiere San La* 

cas estaban en el auditorio, y  cada uno entendía su 

lengna materna, y  en esto se gastaría mas tiem po de 

lo que se coHge del texto sagrado , y  fuera gran con­

fusión y  molestia repetir yantas veces lo mismo , 6 ha­

blar á un tiempo tantas lenguas cada uno , ni el mi­

lagro fuera para nosotros tan .inteligible^ como el que 

he declarado.

76 Las naciones qne oían á los apóstoles no e n ' 

tendiéron la maravilla ; aunque se admiráron de oir 

cada uno su idionaa nativo y  propio. Y  lo que el 

texto de San Lucas dice , que los apóstoles comcnzá- 

ron á hablar én varias lenguas, es porque al punto 

las entendiéron, y  habláron luego en ellas (com o diré 

adelante) y  pudiéron hablarlas; porque aquel dia los 

que viniéron al cenáculo., los oyéron predicar cada 

nación en su lengua, Pero la novedad y  admiración 

causó en los oyentes diversos e fe to s , dividiéndose ea  

contrarios pareceres según la  disposición de cada uno. 

Los que piadosamente oian á los apóstoles, éntendian 

■mucho de la Divinidad y  redención hum ana, de que 

hablaban altísima y  fervorosamente; y  con la fuerza 

de sus palabras eran despertados y  movidos en vivos 

deseos de conocer la verdad; y  coa la divina luz eran 

ilustrados y  compungidos para llorar sus pecados, y

pe-
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pedir' misericordia- de e l l o s y  coa  lágrimas adamaban, 

i  los apóstoles „ y  les. decifln les- enseñasen lo- que. 

debiáa hacer para alcanzar la  vida eterna.. Otr&s; 
que eraa duros de- coraaon se- indignaban con» 

los, apóstoles; qujedandOí ayunos de las grandezas, d;- 
vinas que- ba-blaban y  predicaban y  en lugar de’ 
admitirlas ,, los llamaban: noveleros y  hazañeros.. Y  

muchos, de l<js: judíos, mas- i-mpioŝ  en; su. pcr£>- 

di'a y  envidia daban¡ mas rígida censiir-a' á los após­

to lesatribuyén d oles qu9 estaban embriagados^ y  sia-jiUciot-

Y  algunos de estos eran, de los. que- habían. vueltO’ eot 

SI de la  caída que- diéron con; el trueno* qpe: causó» 

el Espíritu- sanio-v porque se levaníáron; mas obstinados' 

y  rebeldes contra Dio.s..
7.7' P ara  convencer esta  blasfem i»v tom ó la mano* e l  

apóstol- S a a  Pedro , comoj cabeza de la I g l e s i a y  ha­

blando^ en; mas: a lta  vozv les d ix o : :V a r o n e s - q y e  sais', 

»»jpdíos , y  los. que vi vis- en J é r u s a lé n o íd  mis pal& - 

bras ,  y  sea; notorio á todos v o s o tr o s c o m o -  estos que* 

« están, conm igo,. nO' están em briagadosde e l  vino,.coj- 

» mO'vosotros; quereis im aginar; pues- aun no- es-pasadai., 

»- la. hora, de medio' día- „  quando los hombres, suden? 

» co m e ter  este  ̂ desórden.. Pero sabed to d o s,, que.- se- hai 

9*̂ cumplido- en. ellos lo  que- tiene Dios- prometido- poir 

>» el profeta. Joel, quandO' d ix o :: Sueederá en. los' fútu-- 

»ros^ tiempos:, que yo  derram aré mi Espíritu sobre' todiai 

«»carjic ,. y  profetizarán vuestros-, hijos* y  vuestras. Ui:-

* frjsisr-

u p a ?
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» jas : y los jovenes y  ancianos tendrán visiones y sue- 

» ños .divinos. Y daré mi Espíritu á mis siervos y 

« iiervas: y haré prodigios en el cielo y  maravillas 

s# en la tierra, ántes que venga el dia de el Señor gran- 

w de y manifiesta V el que invocáre el nombre del 

ff Señor, aquel será salvo. OÍd p,ues israelitas mis pa- 

•í labras: Vosotros sois quien quitasteis la vida á Je- 

« sus Nazareno por aianos de los iniqÜos , siendo 

» varón santo,  aprobado de Dios con virtudes , pro- 

U digios y milagros que obró en vuestro pueblo , de 

ÏÎ que sois testigos y sabedores: y  Dios le resucitó de 

tr los muertos , conforme á las profecías de D a v id , que 

W no pudo hablar de sí mismo el santo R e y , pues 

« vosotros teneis el sepulcro donde esta su cuerpo; 

o pero como Profeta habló de Christo y  nosotros so- 

» mos testigos de haberle visto resucitado, y  subir á los 

fj cielos en su misma virtud, para sentarse á la diestrá 

de el P ad re, como también el mismo David dexó 

»> profetizado. Entiendan los incrédulos estas palabras 

tí y  verdades que la malicia de su perfidia quiere ne- 

gar ; á que se opondrán las maravillas de el Alti- 

» cim o, que obrará en nosotros sus siervos, en testi- 

monio de la d otrin a de Christo y de su admira-

I» ble resurrección. „
78 "  Entienda pues toda la casa de Israël, y  co- 

,> nozca con cen efa , que este Jesús, á quien vosotros 

» cruciíicastei», le hito  Dios su Christo uncido y Se-
f> ñor



» ñor de todo, y  le  resucito al tercero día de los 

muertos. ”  Oyendo estas razones, ŝe compungiéron los 

corazones de muchos de los que allí estaiban, y coa 

grande llanto preguntáron á San Pedro y  á los otros 

apóstoles, qué podrian hacer papa su propio remedio, 

Trosiguiendo San Pedro, les 4 ixo: Haced verdadera 

M penitencia, y recibid el bautismo en nombre de Je- 

>» sus, con que serán perdonados vuestros pecados; y  re  ̂

» cibireis también el Espíritu santo ; porque fcsta pro^ 

M mesa se hizo para vosotros, para vuestros hijos y pa- 

»> ra los que están mas lejos , que traerá y llamará el 

•H Señor. Procurad pues ahora aprovecharos del remedio, 

ff y  ser salvos con desviaros de esta perversa y  incré* 

dula generación. Otras muchas palabras de vida 

les predicó San P edro, y  los demas apóstoles, con que 

lo s pérfidos judíos y  los demas incrédulos quedáron muy 

confusos: y como nada pudieron responder se alejá- 

íon y reiiráron del cens^culo. Ptro los que admitieron 

la verdadera dcílrina y fe de Jesu Christo , fuéron casi 

tres mil ; y todos te  juatáron á los apóstoles-, y fué­

ron bautizados por ellos con gran temor y  terror de 

todo Jerucjaién ; porque los prodigios y maravillas que 

'obraban los apóstoles, pusieron grande espanto y mie­

do á los que no creian.

79 Los tres mil que sé -convirtieron este dia con 

v\ primer sermón de San Pedro, eran de todas nació- 

‘fies-que entónces estaban en Jerusalén , p:xa que lué- 

V i l  Q  go
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■go alcanzase á todas las gentes el fruto de la  reden­

ción y  de todas se agregase una Ig lesia , y  á todos se 

extendiese la gracia del Espíritu sa n to , sin excluir al­

gún pueblo ni n a ció n , pues de todas se habia de 

componer la universal Iglesia. Muchos fuéron de los 

Judíos que con piedad y  compasion habian seguido á 

Christo nuestro Salvador, y  atendido á su pas-on y  

m uerte , como arriba dixe. Y  también ^  convirtiéron 

algimos (aunque m uy pocos) de los que habían inter­

venido en e l la , porque no se dispusieron m -s; que 

si lo h icieran , todos fueran admitidos á la mi- ericor- 

d ia  y  perdonados de su error. Acabado el serm ón, se 

retiráron los apóstoles aquella tarde al cenáculo con 

gran parte de la multitud de los nuevos hijos de la 

Ig le s ia , para dar cuenta de todo á la madre de m i­

sericordia , María purísim a, y que la conociesen y  ve­

nerasen los nuevos convertidos á la fe,

8o Pero la gran Reyna de los ángeles nada igno* 

raba de todo lo sucedido, porque de su retiro ha­

b ia  oido la predicación de los apóstoles;, y  conoció 

hasta el menor pensamiento de los oyen tes, y  le fué- 

ton patentes los corazones de todos. Estnvo siempre 

la  piadosísima madre postrada, su rostro pegado con 

el p o lv o , pidiendo con lágrimas la conversión' de to­

dos los que se reduxéron ó la fe del Salvador , y  

por los dem as, si quisieran cooperar á los auxilios 

y  gracia del Señor* Y  para ayudar á los apostoles en

aque-
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aquella grande obra que hacían, dando principio á la 

predicación, y á los oyentes para que atendiesen á 

e lla , envió María santísima muchos ángeles de los que 

la acompañaban, para que in-violablemente asistiesen á 

unos y á otros con inspiraciones santas que les ad- 

ministráron, alentando à los sagrados apóstoles, dán- 

doles esfuerzo, para que con mas fervor pregonasen y  

manifestasen los misterios ocultos de la Divinidad y  

humanidad de Christo Redentor nuestro. Todo lo exe- 

cutáron los ángeles, como su Reyna lo ordenaba; y  

en esta ocasion obró con su poder y santidad con­

forme la grandeza de tan nueva m aravilla, y al paso- 

de la causa y materia que se trataba. Quando lle- 

gáron á su presencia los apóstoles con aquellas pri­

micias tan copiosas de su predicación y  del Espíri­

tu santo, los recibió á todos con increíble alegría y 

suavidad de verdadera y  piadosa madre.

81 E l apóstol San Pedro habló á los recien conver­

tidos y  les dixo : Hermanos mios y  siervos del A lti-  

>» simo , esta es la madre de nuestro Redentor y  ma- 

19 estro Jesús, cuya fe habéis recib ido, reconociéndo- 

ff le por Dios y  hombre verdadero. Ella le dio la 

» ’forma humana concibiéndole en sus entrañas, y  sa- 

w lió de ellas, quedando virgen ántes del parto , en 

» el parto y despues del parto; 1-ecibidla por madre, 

»> por amparo y medianera vuestra; que por ella reci- 

» bireis vosotros y  nosotros lu z , consuelo, . remedio dd

Q 2 tf núes-
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»> nuestros pecados y miserias. ”  Con esta exó^tacioji d<4: 

Apóstol y  vista de María santísima , rcGÍbiércn aque­

llos nuevos fieles admirables efectos de interior luz y 

consolacion ; porque este privUcgio de hacer grandes, 

beneficios interiores, y  dar luz parxicular á. los que 

con piedad y  veneración la mir-aban ?e le aumen­

té y  renovó , quando estuvo en el ciclo á la dies­

tra de su hijo santísimo. Y como todos aquellos cre­

yentes recibiéron este favor con la presencia de la grnti 

Señora, postráronse á sus- pies-, y con lágrimas le pi»* 

diéron les diese la mano- y la bendición á. todos.. Pe­

ro la humilde j  prudent« Reyna se escusó de hacer­

lo ,  por estar presentes los apósiole<5,. cf^n sacerdor 

te s , y San Pedro vicario de C h risto , hasta que el 

mismo Apóstol la dixo: ”  Señora, no negueis á estos 

»'fieles lo que su piedad pide para consuelo de sus.

almas, Obedeció- María santísima á la cabezt de. 

la- Iglesia, y  con humilde sereiüdad de Reyna diá la  

bendición^ á los nuevos convertido?.
82 Mas el amor que solicitaba sus corazones, les. 

movió á desear que la divina madre les hablase algu­

nas palabras de consuelo; y la humildad y reverencia 

los embarazaba para suplicárselo. Y como atendiéron 

la obediencia que tenia á San Pedro, se convirtiéron 

á é l , y  le pidiéron la rogase no los despidiese de su 

presencia sia decirles alguna palabra con que fuesen 

fckntados. Á  San Pedro le pareció con venia consolar*

aque •
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aquellas almas que habian renacido en Christo nues­

tro bien coa su predicación y  la de los demás apór­

tales,.pero como sabia que la madre de la sabiduría 

n> igaoriba lo que habla de ob rar, no se atrevió á 

decirla mas de estas, p a la b r a s S e ñ o r a , atended á los- 

ruegos de. estos siervos, y  hijos vuestros. Luego la 

gran Señona obedeció y  habló á los convertidos y  

«-les d i x o C a r í s i m o s  hermanos mi¡osen, el Señor, dad. 

« gracias, y  alabad.de todo corazon al omnipotente Dios,, 

«.porque entre, los demas hombres os ha traído y, 

« -llamado a l . camino verdadero de la eterna v id a , con 

« la noticia de la. santa fe que habéis recibido. Estad' 

« fum es ea. ella,, para, confesarla, de todo co ra z o n , y  

« para oír y cceer todo lo que. contiene la. ley de. 

» -gracia, .como - ia ordenó y enseñó su verdadero maes- 

« tro Jesús, mi hijo y  vuestro R edentor,, y para oit 

« .y  obedecer á su& apóstoles, que os enseñarán y  cater 

. «quizarán , y, por el bautismo sereís señalados con la- 

« señal y caráder de., hijos de el Altísimo. Yo me 

« oficzco por sierva vuestra., para' asistiros en todo 16 
« que fwere necesario para vuestro consuelo, y roga- 

« ré por vosotros á mi hijo y  Dios eterno , y  le pedi- 

» ré os mire como piadoso Padre, y  os manifieste la 

« alegría, de su rostro e n . la felicidad verdadera; y  aho*

« ra os comunique su gracia.^

83 Con esta dulcísima exórtacion quedáron aquellos 

auevos hijos de la Iglesia confortados, llenos de luz,
VC'
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veneración y  admiración de lo . que concibiéron de la 

Señora del mundo, y pidiéndole de nuevo su bendición, 

se despidiéron aquel dia de su presencia, renovados y 

mejorados con admirables dones de la diestra de el 

Altísimo. Los apóstoles y  discípulos desde aquel dia 

continuáron sin intermisión la predicación y maravi­

llas , y  por toda aquella oétava catequizáron , no 

solo á los tres rail que se convirtiéron el dia de 

Pentecostés, sino á otros muchos que cada dia reci­

bían la fe. Y porque venían de todas las naciones, 

hablaban y  catequizaban á cada uno en su propia len­

gua , que por esto dixe arriba habláron en varias len­

guas desde aquella hora. No solo recibieron esta gra­

cia los apóstoles, que aunque en ellos fué mayor y  

mas señalada, también la recibiéron los discípulos y 

todos los ciento y veinte que estaban en el cenácu­

lo ,  y las mugeres santas que recibiéron el Espíritu san-» 

to. Y  así fué necesario entónces, porque era grande 

la  multitud de los que venian á la  fe. Y  aunque todo« 

los varones y muchas mugeres iban á los apóstoles, pero 

otras m uchas, despues de oírlos acudían á la M agda­

lena y  á sus compañeras; y ellas las catequizaban, en­

señaban , y  convertían á otras que llegaban á la fa­

ma de los milagros que hacían ; porque esta gracia 

también se comunicó á las mugeres santas, que cura­

ban todas las enfermedades con solo poner las m^nos 

sobre las cabezas; daban vísta á ciegos, lengua á los

ZtlU-'

u p 0 9
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mudos , pies á los tullidos y  vida á muchos muertos. Y  

aunque todas estas y otras maravillas hadan princi­

palmente los apóstoles; pero unos y otros admiraban 

á Jerusalén, y  la tenian puesta en asombro, sin que 

se hablase de otra cosa , sino de los piodigios y  predi­

cación de los apóstoles de Jesús , de sus discípulos 

y  seguidores de su doélrina.
84 Extendíase la fama de esta novedad hasta fue­

ra de la ciudad, porque ninguno llegaba coa enferme­

dad , que no fuese sano de ella. Y fuéron entonces 

mas necesarios estos milagros, no solo para confirma­

ción de la nueva ley y  fe de Christo Señor nuestro; 

sino también porque el deseo natural que tenián los 
hombres de la vida y salud corporal, los estimulase , para 

que viniendo á buscar la mejoría de los cuerpos, oyesen 

Us palabras divinas, y volviesen sanos de cuerpo y 

ah n a, como sucedía comunmente á quantos llegaban á 

ser curados de los apóstoles. Con esto se multiplica­

ba cada dia el número de los creyentes, cuyo fer­

vor tn la fe y  caridad era tan ardiente, que todos co- 

menzáron á imitar la pobreza de Christo , desprecian, 

do lis riquezas y haciendas propias, ofreciendo quan­

to tenian á los pies de los apóstoles , sin reservar 

ni recon:>cer cosa alguna por suya. Todas las hacían 

comunes para los fieles, y todos querían desembara­

zarse del peligro de las riquezas, y  vivir en pobre­

za , sinceridad, humildad y oraciuii continua, sin ad-
niir
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mitir otro cuydado mas que el de la salud eterna. 

Todos se reputaban por hermanos y  hijos de un Pâ - 

dre que está en los cielos. Y como eríin comunes p^r* 

todos la fe , la esperanza, la caridad y  los sacramen­

to s , la gracia y la  vida eterna que buscaban, y por 

eso les parecía peligrosa la desigualdad entre unos mis­

mos christianos, hijos de un Padre , herederos de sus 

bienes y  profesores de su ley, disonábales , que ha­

biendo tanta unión en lo principál y  esencial, fuesen 

unos ricos y  otros pobres , sin comunicarse estos bie­

nes temporales , como los de la gracia; pues todos son 

de un mismo Padre para todos sus hijos.
85 Este fué el dorado siglo y  dichoso principio de 

la Iglesia evangélica, donde el ímpetu del rio alef,ro 

l a  ciu-lad de D ios, y el corriente de la gracia y do­

nes del Espíritu santo fertilizó este nuevo parayso de 

la Igle/ia , recien plantado por ia mano de nuestro Sal­

vador Jesús , estando en mudio de él el árbol de la vida, 

H aría  santísima. Entónces era la fe v i v a , la esp< ran- 

za firme, la caridad ardiente, la sinceridad p u ra , la 

humildad verdadera , la justicia rectísima; quaido los fie­

les , ni conocían la avaricia, ni seguiin la vanidad, ho­

llaban el fausto, ignoraban la codicia , la soberbia, la 

ambición , que despues han prevalecido tanto entre los 

profesores de la  fe ,  que se confiesan _ por seguidores 

de Christo , y  con las obras le niegan. Darémos por 

descargo, que entónces eran_ las piiinicias del Espíritu
-sau-
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santo, y  que los fieles eran ménos , que los tiempos 

ahora son diferentes , y  que vivia en aquellos en la 

santa Iglesia la madre de la sabiduría y  de la gracia 

María santísima nuestra Señora, cuya presencia, oracio­

nes y  amparo ■ los defendían y  confirmaban, para cre­

er y  obrar heróycamente.

86 Á  esta réplica responderémos en el discurso de 

esta historia, donde se entenderá, que por culpa d élo s 

fieles se han introduci-lo tantos vicios en el término 

de la Iglesia , dando al demonio la mano que él mis­

mo con su soberbia y  malicia aun no imaginaba, que 

conseguirla entre los christianos. Y  solo digo ahora, que 

la virtud y  gracia del Espíritu santo no se acabáron 

en aquellas primicias. Siempre es la misma, y  fuera 

tan eficaz con muchos hasta el fin de la Iglesia, co­

mo lo fué en pocos en sus principios, si estos muchos 

fueran ta-n fieles como aquellos pocos. Verdad e s , que' 

los tiempos se han madado , pero esta mudanza de 

la virtud i  los vicios, y  del bien al m al, no con­

siste en la mudanza de los cielos y de los astros, si­

no en las de los hombres, que se han desviado del 

camino r e to  de la vida eterna , y caminan á la per­

dición. No hablo ahora de los paganos y hereges que 

de el todo han desatinado, no solo con la luz ver­

dadera de la fe y de la misma razón natural. H a­

blo de los fieles que se precian de ser hijos de la luz, 

■que se contentan con solo el nombre, y tal vez se 

V I L  R  ■ valen
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valen de él para dar color de virtud á los v ic io s , y  

rebozar los pecados.
87 De las maravillas y  grandiosas obras que hizo 

la gran Reyna en la primitiva Iglesia, no será po­

sible en esta tercera parte escribir la menor de ellas, 

pero de lo que escribiré, y  de los años que vivió en 

el mundo despues de la ascensión , se podrá inferir mu­

c h o ; porque no cesó , ni descansó, ni perdió punto ni 

ocasion, en que no hiciera algún singular favor á la 

Iglesia en común ó**en particular; así orando y pidién­

dolo á su hijo santisimo, sin que nada se le negase, 

como exórtando, enseñando, aconsejando y  derramando 

la divina gracia , de que era tesorera y  dispensadora 

por diversos modos entre los hijos del Evangelio. Y  

entre los ocultos misterios que sobre este poder de M i­

rla santísima se me han manifestado, uno es, que en 

aquellos años que vivió en la Iglesia santa, fuérc n muy 

pocos respectivamente los que se condenáron o y  se sa l- 

váron mas que en muchos siglos despues, comparando 

un siglo con aquellos pocos años.
88 Yo confieso, que esta felicidad de aquel mas que 

dichoso siglo nos pudiera causar santa envidia á los que 

nacemos en la luz de la fe en los últimos y  peores 

tiem pos, si con la sucesión de los años fuera menor 

el poder, la caridad y clemencia de esta suprema Em ­

peratriz. Verdad e s, que no alcanzamos aquella dicha 

de v e r la , tratarla y  oiría corporalmente con los sen-
ti-
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tidos, y en esto fuéron mas bienaventurados que no­

sotros aquellos primeros hijos de la Iglesia. Pero ' en­

tendamos todos, que en la divina ciencia y  caridad 

de esta piadosa madre estuvimos presentes aun en aquel 

siglo , porque á todos nos vió y conoció en el órden 

y  sucesión de la Iglesia, que nos tocaba nacer en ella, 

y  por todos oró y  pidió, como por los que entónces 

vivían. Y  no es ahora ménos poderosa en el c ie lo , que 

entónces lo era en la tierra ; tan madre nuestra e s , co­

mo de los primeros hijos, y  por suyos nos tiene, co­

mo los tuvo á ellos. ¡ Mas ay d olor! Que nuestra fe, 

nuestro fervor y  devocion es muy diferente: no se ha 

mudado e l la , ni su caridad es ménos ah o ra , ni lo 

fuera su Intercesión y  am paro, si en estos afligidos 

tiempos acudiéramos á ella reconocidos, humillados y 

fervientes , solicitando su intercesión , y  dexando en 

sus manos nuestra suerte con segura esperanza del re­

m edio, como lo hacian aquellos devotos y  primitivos 

hijos ; que sin duda conociera luego toda la Iglesia 

católica en los fines, el mismo amparo que tuvo eíi 

esta Reyna en sus principios,

89 Volvamos al cuidado que tenia la piadosa ma­

dre con los apóstoles y con los recien convertidos, aten­

diendo al consuelo y  necesidad de todos y de cada 

uno. Exórtó , y  animó á los apóstoles y  ministros de 

la divina palabra, renovando en ellos la atención que 

debian tener de el poder y  demostraciones tan pro-

R2 di-
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díglosas, con que su hijo santísimo comenzaba á plan'- 

tar la fe de su Iglesia ; la virtud que el' Espíritu san­

to. les habia comunicado para hacerlos ministros tan id o - 

neos ; la asistencia que siempre conocieron del' poderoso» 

brazo de el Altísimo ; que le  reconociesen y  alabasen por- 

Autor de todas aquellas obras y  maravilläs ; qne por to­

das elias diesen humildes agradecimientos ; y  con segura- 

confianza- prosiguiesen la predicación y  exórtacion de loy 

fieles, la exaltación del nombre del Señor ; que fue­

se alabado , conocido y  amado de todos. Esta doc-- 

trina y  amonestación que hizo al colegio apostólico^ 

executaba ella primero con postraciones, humillaciones, 

alabanzas, cánticos y  Itores al Altísimo; Y  esto era­

ron tanta plenitud , que por ninguno de los con­

vertidos dexó de hacer gracias y peticiones fervorosíiff 

aV eterno Padre-; porque á todos los tenia presentes en 

su mente con distinción.

90 Y  no solò hacia por cadä uno estas obras, pe^ 

TO á todos I Ò S  adm itia , oia y  acariciaba con palabras 

de vida y  luz. Y  aquellos dias despues de la  venida 

de e l Espíritu santo , muchos la habláron en secreto^ 

manifestándola sus interiores , y  lo mismo «ucedia des­

pues de los que se convertían en Jérusalén , aunque 

no los ignoraba la  gran Reyna-; porque conocia los 

corazones de to d o s , sus a f i j o s , inclinaciones y  con­

diciones : y  con esta divina ciencia y  sabiduría se aco ­

m odaba á. la  necesidad y  natural de cada uno ; y le

apli-

UpDr?
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ffpllcaba la medicina saludable que pedia su doleacia.. 

Por eae modo hizo M-aría santísima tan raros bene- 

ñcios y tan grandes favores à innumerables, alm as, q\iC' 

nO' se pueden ccnocer en esta vida-

91. Ninguno de los que la drvina maestra informó' 

y  catequizó en la fe , se condenó;, aunque fueron mu^- 

ehos á los que alcanzó esta, feliz suerte porque en  ̂

tónces' y  después-, todo- lo que vivieron,, hizo especial; 

oracion por ellos; y todos fueron escritos en el libro- 

de la vida. Y  para obligar á. su hijo santísimo, le* 

deeia:. ''S e ñ o r  mío y  vida de mi. alm a,, por vues- 

»  tra voluntad’ y  agrado, volví al mundo „  para ser’ 

j> madre de vuestros hijos- y mis h^rmaíios los fieles- 

» d e  vuestra Iglesia.. No cabe en mi corazon, que se-* 

» pierda el fruto de vuestra sangre de infinito p re -  

» c ió  en. estos., hijos que solicitan mi intercesión; nl'̂  

Sí han de ser infelices,, por. haberse valido de este huí- 

9> milde gusanillo de la, tierra para inclinar v-uestra ele*- 

mencia. Admitidlos,.,hijp m ío, en el nùmero de. vues— 

9t tros .predestinados y  amigos para vuestra gloria. Á i 

estas peticiones le respondió luego el Señor,, que se ha*' 

ría lo qaie pedía. Y  I o d is m o  creo yo sucede aho­

ra con los que. merecen-la. intercesión de María san­

tísima , y  la piden de todo corazon ; porque, si es­

ta purísima madre llega á su. hijo, santísimo coa se *̂ 

mejaates peticiones, ¿ cómo se puede imaginar, que le n ev 

g jrá .lo  poeo, el que la. dió to io  su.mismo ser, para qae.;
le:

»na
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le vistiese de la carne y  naturaleza humana , y  ea 

ella le criase y alimentase á sus virginales pechos?

92 Muchos de aquellos nuevos fieles, con el con­

cepto tan alto que sacaban de oir y ver á la  gran 

Señora, volvían á e lla , y  le llevaban jo y a s , riquezas 

y  grandes dones; y especialmente las mugeres se des­

pojaban de sus galas para ofrecerlas á la divina maes­

tra. Pero ninguna de todas estas cosas recibió ni ad­

mitió. Y  si alguna convenia recibir , disponía los áni­

mos ocultam ente, para que acudiesen á los apóstoles, 

y  que ellos dispensasen de todo esto , repartiéndolo con 

caridad, equidad y  justicia entre ios fieles mas pobres 

y  necesitados. Pero agradecíalo la humilde m adre, co­

mo si lo recibiera para sí misma. Á  los pobres y enfer­

mos admitia con inefable clem encia, y  á muchos cu­

raba de enfermedades envejecidas y  antiguas. Y  Por 

mano de San Juan remedió grandes necesidades ocu l­

tas; atendiendo á todo sin omitir cosa alguna de vir­

tud. Y  como los apóstoles y  discípulos se ocupaban 

todo el dia en la predicación y  conversion de los que 

venían á la fe , cuydaba la gran Reyna de preve­

nirles lo necesario para su comida y  sustento; y lle­

gada la hora, servia personalmente á los sacerdotes, 

hincadas las rodillas, y  pidiéndoles la mano con in­

creíble humildad y  reverencia para besársela. Esto ha­

cia especialmente con los apóstoles, como quien mi­

raba y  conocia sus almas confirmadas en gracia , y

los
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]os efeélos que en ellas habia obrado el Espíritu san­

t o ; y la dignidad de sumos sacerdotes y fundamen­

tos de la Iglesia. Algunas veces los veia con gran res­

plandor que despedían ; y  todo le aumeiitaba la reve* 

renda y  veneración.

D OCTRIN A QJJE M E  DIO L A  G R A N  R U T N A  
de los ángeles,

f j i j a  mia , en lo que has conocido de los su­

cesos de este capítulo, hallarás encerrado mucho del 

misterio oculto de la predestinación de las almas. A d ­

vierte , como para todas fué poderosa la redención hu­

mana , pues fué tan superí.bundante y  copiosa. A to­

dos se les propuso la palabra de la verdad divina, 

quantos oyéron la predicación, 6 llego á su noticia 

en los efeélos de ia vcEÍda de mi hijo al mundo, Y  

fuera de la exterior predicación y noticia del reme- 

d io , á todos se les diéron interiores inspiraciones y 

auxilios, para que le >admitiesen y  buscasen. Y con to­

do esto te admiras , que con el primer sermón de el 

Apóstol se convirtiesen tres mil entre la multitud gran­

de qae estaba en Jérusalén. M ayor admiración podia 

causar, que ahora se conviertan tan pocos al cami­

no de la salud eterna, quando está mas dilatado el 

Evangelio , la predicación es freqüente, los ministres mu­
chos
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chos, la luz de la Iglesia mas clara y  la noticia de 

los misterios divinos mas exp resa: y  con todo esto los 

hombres están mas c ie g o s , y  los corazones mas en­

durecido*, la soberbia mas levan tad a, la avaricia sin 

íe b o z o , y  .todos los vicios sin temor de Dios y  sin 

xecato.

94 "En esta perversidad y  suerte infelicísima no pue- 

•den los m ortales querellarse de “ia  altísima y  justí­

sima providencia del Señor ; que á todos y  á cada 

•uno ofreció y  ofrece su paternal misericordia,, y  e n ­

sena el camino de la vida y  también de la  muerte; 

•y al que dexa endurecer e l corazon, es con rec­

tísima jiKticia. De sí mismos se querellarán sin re - 

itiedio los réprobos , quando sin tiempo conozcan lo 

que en el tiempo oportuno podian y  debían conocer. 

S i en la vida breve y  m.omentanea que se les conce- 

,de para merecer la eterna , cierran los oidos y  los 

ojos á la verdad y  á ía hiz y  escuchan al demonio, 

^ííitregándose á toda su impiísima vo lu n tad , y  usan 

•tan mal de la bondad y  clemencia del Señ or; ¿ qué 

.pueden alegar en su descargo ? Y  sí co  saben per- 

4 onar una injuria, y  por qualquiera ligero agravio in- 

ítentan cruelísimas venganzas ,  por atesorar la ha­

cienda , pervierten todo el orden de la razón y  fra­

ternidad natural , por un torpe deleyte se o lvi­

dan de la pena e te rn a , y  sobre todo desprecian las 

inspiraciones, auKÍUos y  avisos que Dios Ies envia pa­

ra



ra que teman su perdición, y  no se entreg^uen á ella; 

¿cómo se podrán querellar de la divina cleanencia? 

Desengástense pues los vinortale? que han pecado 'Con­

tra Dios., que §in penitencia no liay  gracia., y  sin en ­

mienda -no hay irenüsipn , y  sin perdón no hay glo­

ria. Péro así como á n;ipgun indiano se le concederá, 

tampoco se le negará al que .fuere digno, ni jama^ 

fa ltó , :ni faltará la jmjserjcordia j^pra el -que ,1a qui­

siere :^rdngear.

95 De todas estas verdad,es c[]ui,ero, hija m ia, ^ue 

tú  colijas los dpcu^entos saludajale^ que te  convienen. 

E l primero s e a , que T.ecjb^s -con ateucip;i qualquier^ 

inspiración santa ,^ue tjuviercs; qualqi ĵ^era .aviso, ó doc­

trina que 'Oyeres, .aunqije v^nga por .mano del m ^  

inferior ministro d,î  ^epor  ̂ ò de qualquiera -criatu - 

ra : y  .debes iconsiderar prudentep:ientp , que no ,es aca­

so y  sin disposición divina., que llegue á tu -noticia; 

pues no hay duda que Ip ordena todo la providen­

cia del Altísimo para d^ríe algún aviso ; y  así le de­

bes recibir con humilde agradecimiento, y  conferirlo 

en tu interior., para entender que virtud puedes y  d e­

bes ..obrar ;Con aquel despertador que te  han dado ; y  

executarla, como la  entendieres y  conocieres. Y  aun­

que te parezca cosa pequeña, .no la desprecies ; que 

por aquella ;obra buena te dispones para otras de ma­

yor mérito y  virtud. Advierte lo segundo el daño 

q;ue hace en las almas despreciar tantos auxilios, ins- 

Tovj, V I L  S pi-
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piraciones, líamamiéntos y  otros beneficios del S;ñnr; 

pués la ingratitud que en esto se comete , va justifi­

cando lä justicia, con que el Altísimo viene i  devir 

endurecidos muchos pecadores. Y si en todos e*̂ te pe­

ligro es tan form idable, ¿quánto lo será- en tí si malo­

grases tan abundante gríicia y  favores como de la cle­

mencia del Señor has recibido sobre m-.ichas genera­

ciones? Y  porque todo lo ordena mi hijo santísimo 

para tu bien y  de otras almas ; quiero últimamente qne 

á imitación mia (com o has conocidí)) se engendre en 

tu corazon un cordialisimo afeéto de ayudar á todos: 

los hijos de la Iglesia, y  á todos lös demas que pu­

dieres , clamando al Altísimo de lo íntimo de tu cora­

zon , suplicándole mire á todas las almas con ojos 

de misericordia y que las salve. Y porque consigan 

esta dicha , oírécete á padecer , si fuere necesario;: 

acordándote, le costáron á mi hijo y tu esposo der­

ramar sangre y  dar su vida para rescatarlos , y  lo 

que yo trabajé en la Iglesia. E l fruto de esta reden­

ción pídelo tü á la divina misericordia continuamen­

te , y  para esto te impongo mi obediencia..

C A-
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y U N T A N S E  L O S  A P O S T O L E S  T  D ÍSCIVU LO S^

para rescJver algunas, dudiis, en particular sobre ¡a 

forma del bautismo ; dánselo à los nuevos cate- 

cimenos\ celebra San Pedro la primera misa, 

j; lo que en todo esto obró Mí̂ riO' 

uínthima>

96 l ^ T
o pertenece al intento de esta historia pro­

seguir en ella el órden de los Hechos Apostólicos, 

como lo escribe San Lucas ; ni referir todo lo que 

hicieron los apóstoles despues de la venida del Espi- 

iiiu  santo ; porque aunque es cieno que de todo tu- 

'vo noticia y ciencia la íj r̂an Re>ua y maestra de la 

Jfijiesia ; pero niuchas <íosas hicieron no estando ellá 

presente; y no es necesario referirlas aquí, ni tam- 

jioco es posible declarar el modo coa que su Alte­

za concurría á todas ias obras de loa apóstoles y  dis» 

c»üulos, Y á cada uno de los sucesos en particular; 

pue para esto eran necesarios grandes volúmenes de 

Jioros. B sta para mi intento y para texer este dis­

curso, tomar lo que es forzoso del que guarda el 

Evangelista en los Aclos de los apóstoles, con que se 

•^rntendeiá mucho de lo que él omitió tocante a nues-

$2 tra
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tra. Reyna. y  Señora ; porque nô  erâ  para: sû  inteor" 

ta  „  ni: convenia^ escribiriò- entóñcés..

97 Pues* com c los' apóstoles continuasen: la- predica-- 

eión. y prodigios' què' obiaban- eh Jerujalén:,. creda 

también- el nùmero dé los c i e y e i i t e s qué' en los siete 

dias déspuès' dfe' la veAida  ̂ del Espíritu santo Uegà- 

ron á cinciò’ mil , que' dicé Sùn. Lucas, en- e l capitu-- 

lo- quarto. Y  todos-los. iban: catequizando ,, para-dar­

les el bautismo ocupándbse eri esto principalmente los 

discípulos, porque' los apóstoles: predicaban- y  tenían; 

algunas controversias- con; los- fariséos' y  saducéos.. Este- 

día séptimo,, estándo- lá' Èéytìk- de lo i  án^ les retira­

da en su- oràtofiÒ,. y ' con¿Íderandó’ comò' iba. crécién- 

dó aquella peqüeñá' gr'ey dé' su hljo  ̂ sántísím'ó,. mili’- 

tipUco sus: rué'gós,, presentándola á- sú Magestád ,, 

diéhdole- diese: luz á. suŝ  ministros los apásteles , para qüé' 

c'òmetìzàsèn á díspbnéf el' góbierno' necesario' para là 

mas acertada; dir'écdori: de a(iúeiros> nuevos hijos de lá- 

fe .-Y  postrada en: tierra:, adòrò  ̂ al Señor , y  le- dixo':: 

Altísimo- DÍos> eterno ,, este v il  gusanillo^ oŝ  alabá y  

j> engrandecé' por el amor Inme'nsó- que' tenéis- al' lina-- 

9? ge humano y  porque tahi liberal manifestáis vues- 

jV-tra-misericordia de Padre , llamando á taiitos: hombres; 

»>al cnnocimiento’ y fe' de' vuestro Hijo santísimo-, glorifi- 

» cando y  dilatando- la: honra-de’ vuestro’ sánto  ̂ nbm-- 

«'bre en; e l  mundo. Suplico á- vuestrá’ M agestad, Se'- 

jwñor. miOvenseñeis- y  dds  ̂ luz: á vuestros apostoles y

mis*



TiiRctftA P arte,- L iií. VIT. C ap.- VII. 14^

»?mis'señores; de todo lo que conviene á vueitra Iglesia, pa> 

wra: que puedan disporiér y  ordenar el gobierno^ ne-- 

»’ cesarÍo> pára- su: amplificación: y conservación.

98: Lu^go la: prudentísima madre en aquella; visión' 

(jp-e tenia- de la Divinidad ,i conoció- al Señor m uy pro­

picio,. que' i  SUS' ruegos la respondió : "' María- espo-- 

»■sa. m ia,, ¿qué’ quieres?' ¿Q ué m e pides?' porque tu'- 

w’ voz y  tus ansias han: sonado dulcemente en' mís' oídos,. 

»■ Pide- lo> que: deseas,, que- m i voluntad- esta: inclina- 

»■ da' tüS' ruegos.- Respondio- María- santísima i Dios 

i>'y Señor mío dueño- de' todo' mi ser’ ,: mis- deseos y  

w’ miŝ  gemídoS' no- son ocultos á vuestra- sabiduría; ín-- 

«•{fníta.- Quiero,, buscos y  solicito-vuestro' mayor*' agra-- 

»rdd' y  beneplácito,, vuéstrai mayor' gloria; y' exálta-- 

Moción; d e  vuestro^ nombre; en: lâ  santa; Iglesia.- Estos- 

»’ nuevos- hijos;, con que tan. presto' la: habéis- multiplica- 

»rdo,. os presento ,. y mí deseo,.de que- reciban: el sa-- 

9>' grado' bautismo ,. pues yá’ están- informados' en: la: san-* 

í) ta fe.- Y' sí es dé'vuestra voluntad: y  servicio,, d e- 

»' seo' también ,- qué' los -apóstoles; vuestros- sacerdotes> y ' 

miniaros comienzén y á ‘ á consagrar el' cuerpo-y san- 

» g re  de' vuestro  ̂ Hijo y  mib;. para que con' este ad-- 

ívmirable' y niíevo' sacrificio’ oS' den: gracias- y  loores  ̂

«’ p o r el beneficio^ dé' la; redención; hum ana,, y de los 

»•que por' ella, habéis: hechor a.V mundo;' y  asimismo, 

«•para- que loS' hijos de’ la. Iglesia,- que‘ fuere* vuestra 

voluntad',, recibamos^ este' alimento^ dê  ía  ̂ vida; eterna.

Yo»
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Y o soy polvo y  cenila,, la menor sìsrva de los fie- 

» les y muger ; y por esto rae det^*ngo en proponer- 

» lo á vuestros sacerdotes los apóstoles. Pero inspirad,

» Señor , en el coraron de Pedro, que es vuestro V i-  

» ca rio , para que ordene lo que vas quereis.,^

99 Este ben'jficío mas debió también la nueva l^le- 

‘Sia á María santísima, que por su ,prudentísima aten­

ción y  por su ÍHterce^ion se  comenzase á consíij^ar el 

•cuerpo y  -sangre de su hijo santísimo, y  celebrar U nri- 

m“ra misa en la mi^ma iglesia , despues de la ascensión 

y  venida del -Espíritu santo. Y  editaba puesto en -razón, 

que por su diligencia se comenzase á distribuir el 

pan de vida entre sus hijo? ; pues ella era la nave 

rica y  pròspera ique le traxo de ios cielos. Para es­

to la respondió el S e ñ o r ”  Ami;Ta y paloma mía,, h^- 

» gase lo que tú  pides y  deseas. Mis apóstoles con 

« Pedro y  Jaan ‘te hablarán^ y ordenarás por ellos 

#7 lo que deseas para que se execute.”  Luego entraron 

■todos á la prcsoncia de ia gran R e y n a , que los reci­

bió con la reverencia acostumbrada., puestí de r o ii-  

llas y  pidiéndoles la bendición. San ,Pelro como cabe­

za del apostolado «e la dió. Habió .por todos,, y pro­

puso á Mar;a santísima, como los nuevos convertidos 

estaban ya catequizados en la fe y misterios del Se­

ñor, y  que seria justo darles el bautismo, y señalar­

los por hijos de Christo y agregados al gre^nio de 

là  saut^ Iglesia ; y  pidió á la divina m:.estra , que elia
orde-
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ordfoiise lo que fìiest mas acertado y del beneplàcito del 

AUHmo. Ke^pondió la prudentísima madre : "S e ñ o r, vos 

» sois cabeza dé lá Iglesia, y  Vicario de mi hijo san^

» Üsimo en elU ; y todo lo que en su nombre por 

w-vos fuere ordenado, lo' aprobará su voluntad santl- 

íí sima ; y  la mia es la- suya con la vuestra.''

100 Con esto San Pedro ordenó, que el día siguien­

te ( correspondió al Domingo, de la santísima Fri- 

nidad ) se les diese el santo bautismo á' los catecúmenos ■ 

qire aquella -semana se habían convcctido, y así lo apro­

bó nuestra Reyna y  los demas apóstoles. Luego se 

ofreció otra duda sobre cY bautismo que habian de* 

recibir, si seria t4 de San Juan, ò el de Christo nues­

tro Salvador. Á- algunos de aquella congregación les 

parecía que se les diese el bautismo ' de San Juan, 

que era de penHencia, y  que por esta puerta había» 

de entrar á la fe y  justificación de las almas. Otros por ' 

el contrario dixéron, que con- el bautismo de C h r is - • 

to' y  su muerte habia espirado el bautismo de San 

Juan, que servia para prevenir los corazones que r e ­

cibiesen al Redentor-, y que el bautismo de su M a­

jestad daba gracia para justificar y lavar todos ios- 

picados á quien estaba dispuesto, y  que era necesario 

introducirle luego en- la santa Iglesia.

101 Este parecer aprobáron San Juan y San Pcdfo, 

y le confirmó Mária santísima, con que se estableció, 

que lue¿o se introduxese el ■ bautismo de Christo nues­
tro
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tro  Señor, y  con él fuesen bautizados aquellos nuevo? 

convertidos y  los demás que -viniesen á la  Iglesia. 

en quanto á la ;materia y  f9rn:ia .de .este bautis.mp, 

no huvo .duda entre los apóstoles., porque todos ,con- 

>viniéron, .que la materia habia ,de ser agua ¡natu­

ral y  .elemental , y  la forma : T ç  te  hautizo .e« 

-nombre 4el ¡Padre, y  d e l.H ijo , y  .del Espíritu .san- 

.to ; por haber sido esta materia y  forma las que 

señaló el mismo .Señor .nuestro ; S a l v a d o r y  la.s 

praélicó en los que .dexó bautizados por su persona,. 

Esta forma 4 e hautisnio se guarda siempre .desde es- 

.te dia. Y  qua;ndo en los Adiós de los ,apostoles se .di- 

íCe, que bautizaban en el nombre de Jesús, no se en­

tiende .esto 4 e  la  forma., sino deí autor del bautismo, 

^ue era Jesús, á diferencia del bautismo de San Juaij, 

y  lo mismo era bautizar en el nombre de Jesús, que 

.coa el :bautismo ..de Jesús-, pero la  forma .era .la q u e  

el mismo .Señor ,dixo, expresando las ,tres personas de 

la santísima Trinidad, como fundamento y  principio .de 

toda la fe y  verdad católica. Con esta .resolución acor- 

dáron los apóstoles, que para el .dia siguiente se jun­

tasen todos los catecúmenos en la  casa del cenáculo 

para ser bautizados, y  que los setenta y  dos discípu­

los tomasen á su cargo prevenirlos aquel 4 ia

102 Despues ,de .esto, la gran Señora hablo á toda 

aquella .congregación, y  habiéndoles pedido licencia, les 

dixo : Señores mios , M Redentor del m undo, ,iBi hijo

y
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ÍJ y  Dios verdadero , por el amor que tuvo á los hom-

V bres ofreció al eterno Padre el sacrificio de su sa- 

» grado cuerpo y sangre, consagrándose á sí mismo de- 

n baxo las especies de pan y  vino, en que determiné 

i> quedarse en la santa Iglesia, para qiie en ella tea- 

jj gaa sus hijos sacrificio y  alimento de vida eterna , y

V prenda segurísima de la  que esperan en los cielos- 

» Por este sacrificio que contiené los misterios dé la 

j» vida y  muerte de el b’y o , se ha de aplacar el Pa- 

t> dre ; y  en él y  por él le dará la Iglesia las gra- 

» cías y loores que oomo á Dios y  bienhechor le 

» ■debe. Vosotros sois los sacerdotes y ministros á quien 

w «oíos pertenece el ofrecerle. M i deseo es '( si fuere 

»> vuestra voluntad) que deis principio á este incruento 

*> sacrificio, y  consagréis el cuerpo y  sangre de mi hi- 

fy jo santísimo , para que agradezcamos el beneficio de su 

» ledencion, y  de haber enviado al Espíritu santo á 

yy la Iglesia; y para que recibiéndole los fieles, comiencen

á gozar este pan de vida y  sus divinos efefìos. V  

» de los que recibieren el bautismo, podrán ser ad- 

f> Riitidos á la comunion del iagrado cuerpo aquellos 

fy que parecieren mas capaces y  estuvieren preparados, 

»> pues el bautismo “es la píimera disposición para 

n recibirle.

103 Coa la voluntad de María santísima se' coii- 

formáron todos los apóstoles y  discípulos ; y le diéton 

gracias por el beneficio ĵue todos recibian con.su adver-^

Tom, V I L  T  ten-

upÌIH
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tenda y doélrina; y  quedo determinado, que el dia 

siguiente» despues del bautismo d e  los catecúmenos, 

se consagrasen el cuerpo y  sangre de Christo, y que San 

Pedro fuese el sacerdote, pues era el suprema de la  

Iglesia. Admitiólo el santo A p ósto l,  y  ántes de salir 

de aquella ju n ta , propuso en ella otra duda, para que 

también se resolviese sobre la dispensación y  gobier­

no con que se habían de distribuir las limosnas y  bie- 

aes de los convertidos que les ofrecían , y  para que 

lo considerasen todos,  lo  propuso de esta manerat

104 ''C arísim os hermanos m ios, ya  sabéis que núes- 

99 tro Redentor y  maestro Jesús,  con exem plo, con 

n doélrina y  mandatos nos ordenó y  enseñó la verda- 

w dera pobreza,  en que debíamos vivir ahorrados y  

» libres de los cuidados del dinero y  de la  hacien- 

» d a , sin codiciarla ni juntar tesoros en esta vida. 

» Y  á mas de esta saludable doélrina tenemos delan- 

Tf te  de los ojos muy reciente el formidable escarmien- 

« t o  de la  perdición- de Judas, que también era após- 

» tol como nosotros, y  por su avaricia y codicia del 

diner© infelizmente se perdió y  cayó de la digni- 

p  dad del apostolado en el abismo de la maldad y  

» condenación eterna. Este peligro tan tremendo hemos 

99 de alejar de nosotros , que ninguno ha de poseer di- 

» ñero ni trata rlo , para imitar y  séguir en suma po- 

i7 breza á  nuestro capitan y  maestro. Todos vosotros 

^ «Qno2<;o que deseáis, esto nüsmo, emeHdiendo, que

pa-
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n para retirarnos de este contagio, nos puso luego e l 

w Señor el riesgo y  el castigo delante los ojos. Y  pa- 

» ra que lodos quedémos libres de este embarazo que 

« sentimos en las dádivas y  limosnas que los fieles nos 

»♦ ofrecen, es necesario para adelante tomar forma de 

»gobierno. En esta materia conviene,que ahoradeterm i- 

»> neis el modo y  órden que se ha de guardar en re- 

*> cibir y  dispensar e l dinero y  dádivas que nos ofre-

»> cleren,’*
105 Para tomar medio conveniente en este gobleu?- 

rio, se íialló algo embarazado lodo el colegio de los após­

toles y  discípulos ,  y  propusieron diversos arbitrios. A l­

gunos dixéron, que se nombrase un mayordomo que 

recibiera todo el dinero y  ofrendas y  lo  distribuye­

se y  gastase, acudiendo á las necesidades de todos. 

Pero este arbitrie con el exemplo de Judas, no se 

abrazó tan bien entre aquel colegio de pobres y  dis­

cípulos del maestro de la pobreza. A  otros les pare­

c ió , que se depositase todo, y  entregase á persona de 

confianza fuera del co leg io , que fuese dueño y  señor 

de e llo , y acudiese con los fru tos,.ó  como réditos, á la 

necesidad de los otros fieles; y  también en esto sé ha- 

lláron dudosos, como en otros medios que se propo­

nían. La gran maestra de humHdád Maria santísima 

oyó á todos sin hablar palabra, así porque daba aque­

lla reverencia á los apostóle», oomo porque si dixera 

primero su parecer, ninguno manifestára su propio dic-

T2  tá-
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táinen: y  auníjue era maestra de to lo s , siempra ss 

portaba como disclpula que oía y  aprendía. Pero Saa 

Pedro y  San Juan, viendó la, diversidad de arbitrios 

que se proponían por los dem assupU cáton á la divir 

na madre los encaminase, á. todos en aquella duda., de? 

clarándoles lo mas agradable á su hijo santísimo..

io6  Obedeció l u e g o y  hablando, á toda aquella conr 

gregacion les d i x o S e ñ o r e s  y  hermanos m ios, yo es  ̂

i* tuve en la escuela de nuestro verdadero m aestro, mi 

» h ijo  santííiimo, desde U  hora que nadó de mis en- 

» trañas., hasta que murió y  subió á los cíelos.; y- 

» en el discurso de su vida, divina jamas le vi ni co- 

it nocí que tocase, ni tratase por su. mano el diñe- 

« ro ni tampoco que admitiese dádiva de mucho valori 

íj 6 precio. Y  si quando recien nacido recibió los. do- 

» nes que adorándole ofreciéron los Reyes del Orien^ 

» t e , fué por el misterio, que significaban^, y  para, 

í) no frustrar los piadosos intentos de aquellos Reyes^ 

» que eran las primicias, dé las gentes, Pero sin dila- 

» cion estando en mis brazos me. ordenó que lue-

79 go los distribuyese entre los pobres y en e l  tem- 

» p ío , como lo hice. Y  muchas veces me áim  en sti 

» vida, que entre los altos .5nes, para que vino al mundo ea. 

» forma humana , uno fué levantar la pobreza., y  en- 

n señarla á los mortales íle quienes era aborrecida; y 

3» con su conversación , dodrina y vida santísima siem- 

».¡¿re.me m¿.iüfestó, y asi lo entendí , que la santidad, y.

per-
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»■perfección que venia á enseñar, se había de fundar 

« en suma pobreza voluntaria y  desprecio de las r i-  

M quezas y  quanto esta fuese m ayor en la Iglesia-, tao.- 

» to se levantaría la santidad que en. tedos tiempos 

tuviese V y  asi se conocerá en íes futuros,

107 » Pues habiendo de seguir los pasos de núes.— 

» tro  ver^Jadero maestrx),, y  poner en práélica su doítrL" 

-» na para i m i t a r l e y  fundar su Iglesia con ella y  

» su exem plo necesario es  ̂ que todos abracemos, lai 

» mas- altav p o b reza , y  la venejémos y  honrémos, co-* 

» mo á madre legítima de las virtudes y santidad^

» así me parece , que todos apartemos el corazon. del  ̂

» amor y  codicia de las riquezas y  d in ero , y  que todos^ 

» nos abstengamos: d e  recibirlo y tra ta rlo , y  de admitir dá-r 

» divas grandes y  de mucho valor. Y  para que: á nin,-* 

» guno toque la  avaricia.,, se putden elegir seis ó  siete; 

» personas de vida aprobada, y  de virtud bien funda-7 

M d a ,  que reciban las- ofrendas y  limosnaa ,, y  lo. de>- 

?> inas de que los Beles se quieren d e s p o s e e r p a r a  vi-- 

9> vir mas seguros, y  seguir á Christo mi hijo y  sui 

» Rtjdentor sin embarazo de hacienda.. Y todo esto ten^- 

n ga nombre de lim o sn a , y  no de renta .̂,. ni dinero^ 

5> ni de ré d ito ; y  el uso de ello sea para las. nece?- 

»• sidades comunes de todos y- d e . nuestras hermanos^ 

w los pobres, nece.ñtados• y  enfermos^, y. nln^uüo. eist 

9» nuestra, congregacioa y  la Iglesia reconozca cosa a i^  

»-guna poí. suya propia mas que de sus. htrnaanosi*
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» Y  si no bastaren para todos estas limosnas ofrecidas 

»? por D ios, pediránlas en su nombre los que para esto 

n fueren ssñalados, y  todos entendamos, que utiestra 

» vida ha de pender 4 e la  altísima providencia de mi 

w hijo santísim o, y  no de la codicia, ni del dinero,

V ni dé adquirirlo y  de juntar hacienda con pretex- 

w to de sustentarnos, liias que con la confianza y  raen- 

*f dicacion m oderada, quatido sea necesaria.

loB  Ninguno de los apóstoles ni de los otros fie­

les  de aquella santa congregación replicó á la  deter- 

TTiinaclon de su gran Reyna y  nuestra, sino todos -abra- 

záron y  admitiéron su dotìrina, reconociendo que ellá 

■era la  única y  legítima discípula del Señor y maes­

tra de la Iglesia. X a prudentísima m adre, por -dispo­

sición divina, no quiso fiar de alguno de los apóstoles 

■esta ensenanza, y  el asentar en la Iglesia el sólido fun* 

damento de la perfección evangélica y  christiana; por­

que obra tan ardua pedia el magisterio y  el exemplo 

•de Christo y  de su misma inadre. Ellos fuéron los 

"inventores y  artífices de esta nobilísima pobreza, y  lo» 

que Jirimero la honráron y  profesáron, y á los -dos maes­

tro» siguiéron los apóstoles y  todos los hijos de la  pri­

mitiva Iglesia. Perseverò 'este modo de pobreza por mu­

chos anos. D espues, por la  fragilidad humana y  por 

la  malicia del enemigo no se conservó en todos , y  

se vino á reducir la  pobreza vol^ntaíria á solo el es­

tado eclesiástico. Y  porque tan^bjen la árificuUjá el tiem ­

po
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p o , Ò la  imposibilitó,, levanta Dios el estada de las re* 

ligiones.,, donde coa alguna diversidad de institutos se 
renovó y  resucita ta p o b r e z a  primitiva en to d o ,  o e a  

la  mayor parte, y  asi se conservará en la  Iglesia ha^  ̂

ta  su fin ,g o z a a d a  de los privilegios.de esta virtud lo.& 

que à  menos, la  siguen, U  honraa y  la. amaiu

Ningún estado de los que aprueba la  s^nta Iglesia s e  

excluyó de la perfección proporcionada ; y  ninguno tie­

ne escusa de no seguir la  mas, alta en. el estado q ^  

vive« Pera com a en la  casa de Dios, hay muchas, maa- 

s io n e sta m b ié n  hay órden y  grados ;  tenga cada una 

e l que le  taca según e l género- de su estado* Mas enten­

damos todos, que el primei pasa ea la  imitaclou y se 

qüela de Chrlsta es. la  voluntaria pobreza;, y  el que 

la siguiere mas, ahorrado, puede alargar los pasos roa» 

liger^unente para allegarse mas á  Christo- y partecipai 

con abundancia de las. otras, virtudes y  perfecciones^

109 Con la  determinacioii de M aría santísima se 

concluyó aquella juuta. del colegio apostolico,, y  fué- 

ío a  nombrados seis varones prudentes para recibir li­

mosnas y  dispensarlas-. La graa Señora, pidiá la  b ea- 

éicion á  los apóstoles „ que salieron á continuar su 

ministerio; y  los discípulos á prevenir los catecúmenos pa­

ra recibir el bautismo el dia siguiente. La Reyna coa 

asistencia de sus ángeles y  de las otras Marías salió 

S disponer y  aliñar la sala donde su hija santísuno 

cekbró las cenas; y  por su mano la  limpió y  bar­
ili»

up 11̂ ;
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r ió , para volver á consagrar en ella el dia siguien­

te, como estaba tratado. Pidió al dueño de la casa el 

mismo adorno que se puso el Jueves de la cena ( co­

mo dixe en su lugar) y el devoto huesped lo ofre- 

. CIÓ todo con suma veneración, en que tenia á M a- 

xía saiitísiina. PreviiK) también su Alteza el pan cen­

ceño y  vino necesario para la consagración; y  tanj^ 

bien el mismo plato y cáliz en que habia consagra­

do nuestro Salvador. Y para el bautismo pretino agua 

pura y vacias -en que se hiciese con facilidad y  de­

cencia* Con esta prevención se retiró ia  piadosa ma­

d re , y  pasó aquella noche en ferventísimos afeftos, 

postraciones, hacimiento de gracias y otros exercicios 

con altísima oracion, ofreciendo al eterno Padre to- 

lo que con altísima sabiduría conoció , para dis­

ponerse dignamente para la comunion qué esperaba, y 

para que los demas también la recibiesen con agrado 

de su altísima Magestad ; y lo mismo p iiió  per los 

que habian de ser bautizados.
l i o  E l dia siguiente por la mañana., que fii& e l oña- 

vo' de el Espíritu santo, se juntáron en ia casa del 

cenáculo todos los fieles y  cateciimenos-, con los após­

toles y  d isdpulos; y estando congregados, k s  predi­

có  San P ed ro , declarándoles la condicion y  excelea- 

c i i  dcl sacramento del Bautismo , la necesidad que de él 

tenían, y los. efeoos divinos que por él recibirían; que­

dando señalados por miembros del cuerpo místico de
la
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k  Iglesia con el caràtìer interior; y reengendrados en 

el ser de hijos de Dios y  herederos de su gloria por 

la gracia Justificante y  remisión de los pecados. Exór- 

tóles à la guarda de la divina ley , á que se obli­

gaban por su voluntad propia ; y  al humilde agrade­

cimiento de este beneficio, y de todos los demas que 

de la mano del Altísimo recibían. Declaróles asimismo 

la verdad del misterio sacrosanto de la Eucaristía que 

se habia de celebrar, consagrando el verdadero cuer­

po y  sangre de Jesu C hristo, para que todos le adorasen 

y  se preparasen los que despues del bautismo le ha­

blan de recibir.

I I I  Con e^te sermón se fervorlzáron todos los nue­

vos convertidos, porque su disposición era de todo co­

razon verdadera, las palabras del Apóstol vivas y  pe­

netrantes , y  la  gracia interior muy copiosa. Luego se 

comenzó el bautismo por mano de los apóstoles con 

gran órden y  devocion de todos. Para esto entraban 

los catecúmenos por una puerta del cenáculo, y  sa­

lían por otra ya bautizados, y  asistían á guiarlos sin 

confusion los discípulos y  otros fieles. Á  todo estaba 

presente María santísima, aunque retirada á un lado 

del cenáculo, y  por todos hacia oracion y  cánticos 

de alabanza. Conocia en cada uno el efedo que ha  ̂

eia el bautismo, en mayor ó menor grado de las vir­

tudes que se le infljndian. Miraba y  conocia que todos 

eran renovados y  lavados en la sangre del cordero, y  que

5ToíS. F l h  V
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sus almas recibían, una. pureza y  candidez divina. Y  

en: testimonio de esto , á vista de todos los que esta­

ban presentes descendía, una clarísima y. visible luz 

del cielo sobre, cada uno qtic se acababa de bautizar. 

Con. esta, maravilla, quiso. Dios autorizar, el principio, 

de este gran, sacramento en su Iglesia^ y  consolar i  

aquellos, primeros hijos, que por esta puerta entraban 

en e lla , y  á nosotros qué. akanzámos esta - d ich a , mé­

nos advertida y  agradecida.de lo. que debemos».

jiQ  C oncluyóse'esta  acción del bautism o, aunque ■ 

pasároji de cinco mil los que este día le recibiéron,. 

Y; miéntras los , bautizados daban gracias por tan ad­

mirable beneficio, se pusiéron los - apóstoles un rato en , 

oracion, con todos - los  ̂ discípulos y  otros■ fieles. Y  to­

d o s-se  postráron en tie rra , confesando y  adorando a l: 

Señor Dios, infinito y  inmutable-^ y; la propia indigni­

dad para recibirle en e l: augustísimo Sacramento del 

A ltar,. C on , esta, profunda: humildad y  adoracion se- 

preparáron des proximo • para . comulgar. Y  luego ̂ dixé- 

ron las mismas oraciones y  salmos^ que. Christo nues­

tro Señor h ab ia . dicho - ántes de consagrar » imitando 

en todo aquella. acción , .  como la habian visto hacer 

á su. divino m aestro.. Tomó. San. Pedro , en sus manos . 

el pan ácimo que estaba preparado, y  levantando pri­

mero . lo s . ojos. al c ie lo , ,  con admirable reverencia pro- 

nunció'. sobre el . pan- las palabras, de la consagración 

del cuerpo santísimo ' de C h risto , como las dixo ántes

el



cl mismo Señor Jésus. A l punto fué lleno el cenácu­

lo de un resplandor visible con inmensa multitud de 

ángeles, y  toda esta luz se encaminó singularmente 

á la Reyna del cielo y  tierra adviniéndolo todos. Lue- 

; go San Pedro ■ consagró el c á l iz , y  con el sagrado 

cuerpo y  sangre hizo las mismas ceremonias que nues­

tro Salvador, levantándolos para que todos lo adora­

sen. Tras de esto se ' comulgó el Apóstol á si mismo, 

luego á los once apóstoles, como María santísima st 

lo  habia prevenido, Y  luego por mano de San Pe­

dro comulgó la | divina 'm adre, asistiéndola con inafa­

ble reverencia los espíritus celestiales que allí estaban.

Y  para llegar la gran Señora al a lta r, hizo tres humi­

llaciones y  postraciones, hasta llegar con su rostro al 

'suelo.
Ï13  Volvió lii^go á «u lugar donde ántes habia esta­

do ; y  no es posible manifestar con palabras los efeC' 

tos que hizo en esta suprema criatura 2a comunion 

de la Eucaristía; porque toda fué transformada y  ele­

vada , toda absorta en aquel divino incendio del amor 

de su hijo santísimo ,  que con su cuerpo sagrado pár- 

ticipó. Quedo elevada y  abstraída; pero los santos ánge­

les la encubrieron algo por voluntad de la misma Rey- 

í ia , para que los circunstantes no atendiesen mas de lo  

que convenía à los efeélos divinos, que en ella se 

pudiertn conocer. Prosiguiéron los discípulos comulgan­

do despues de nuestra Reyna; y tras ellos comulgaron los

V2 otros
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otros fieles que ántes habían creído. Pero de los cin­

co mil bautizados comulgáron aquel dia solos m il; por­

que no todos estaban harto capaces ni prevenidos, .  pa­

ra recibir al Señor con el conocimiento y  disposi­

ción tan atenta que pide este gran sacramento y  mis­

terio del Altar. La forma de comunion que usáron este 

dia los apóstoles fu é , comulgando todos con María san­

tísima , y los ciento veinte, en quienes vino el Es­

píritu santo , en entrambas especies de pan y  v in o ; pe­

ro los recien bautizado* solo comulgáron en las espe­

cies de pan. Mas esta diferencia no se h iz o , porque 

los nuevos fieles fuesen ménos dignos de unas especies 

que de otras, sino porque los apóstoles conociéron que 

en qualq'úer especie recibían una misma cosa por en­

tero , que era á Dios sacramentado; y que no había 

precepto para cada uno de los fieles, ni tampoco ne­

cesidad de comulgar en entrambas especies; y  para la 

multitud hubiera gran peligro de írieverencía y  otros 

fticonvenieiites muy graves en comulgar las especies 

del Sanguis, los que no había entónces para pocos que 

le recibiéron. Pero desde la primitiva Iglesia he en­

tendido , que se comenzó la costumbre de comulgar 

en sola especie de pan los que no celebraban ni 

consagraban. Y  aunque también algunos, sin ser sacer­

dotes , comulgaban algún tiempo en entrambas espe­

cies ; mas creciendo la santa Iglesia dilatada por to - 

óo el mundo, convenientemente oídenó, como gober­
nar
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nada por el Espíritu santo, que los legos y  los que 

no consagran en la m isa, comulgasen solo el cuer­

po sagrado; y  tocase á los que celebran este divino 

convite comulgar en entrambas especies que consagran. 

Esta es la seguridad de la santa Iglesia Católica Ro* 

mana.
114 Acabada la comunion de todos, San Pedro diá 

también fin al sagrado misterio con algunas oracio­

nes y  salm os, que en hacimiento de gracias y  peti­

ciones ofreció él y  los demas apóstoles; porque en­

tónces aun no se habían señalado, ni ordenado otros 

ritos y ceremonias y  deprecaciones que despues se fué­

ron añadiendo eti diversos tiem pos, para acompañar la 

sagrada acción del consagrar, así ántes, como despues 

de la consagración y comunion. Hoy felicísim a, santa 

y  sabiamente tiene ordenado la Iglesia Romana todo 

lo que para este misterio contiene la misa que cele­

bran los sacerdotes del Señor. Despues de todo lo di­

cho , se quedáron los apóstoles otro rato en oracion. 

y  quando fué tiempo ( porque ya era tarde aquel dia) 

saliéron á otras cosas, y  á recibir el alimento nece­

sario. Nuestra gran Reyna y Señora dió gracias al m uy 

Alto por t o io s , e'i que se complació su voluntad di­

vin a, y  aceptó las peticiones que su amada le bizo 
por ios presentes y aus#atc* ea la saijta Iglesia,
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*.de Jos ángeles M aría santísima,

ms T T
XJLÜ^ mia , aunque en la vida presente mo 

puedas penetrar .el secreto del amor que yo  tuve á 

los hombres, y  el que siempre .les tengo , con todo 

e so , sobre ,1o que has entendido , ;para tu mayor en­

señanza quiero adviertas de ; n u evo, como el Altísim o, 

quando en el cielo me dió título de madre de la 

santa Iglesia y  de su maestra ,  entónces me in- 

tfundi^ una participación inefable de su infinita ca­

ridad y  .misericordia con los hijos de Adán. Y  co­

mo yo era pura criatura y  el beneficio tan inmen­

s o , con la fuerza que en mí ^obraba, perdiera mu­

chas veces la vida natural ,  si el poder divino con 

milagro no .me conservára. Estos efedos santi^ mu­

chas veces en el mismo agi'adecimiento que tenia, 

quando entraban algunas almas en la Iglesia y  des­

pues en la gloria; porque yo sola conocia enteramente 

esta dicha y la ;pe.saba,, y  como la conocia, la agradecía 

a l m uy Alto con intenso fervor y  humillación. Pero 

quando mas desfallecía en mis afedos, era quando pe­

dia la conversión de los pecadores, y  quando alguno de 

ios fieles se perdia. En estas y  otras-ocasiones, entre el

ígO'
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gozo y  el: d olor,.pad eci'm uch o mas - que los mártires 

en.i todos sus to rm en to sp o rq u e  por cada una’ de las 

almas obraba: c o n , fueraa  ̂sobreexcelente y: sobrenatural. 

Todo esto me deben. los hijos  ̂ de A d á n , que por ellos 

ofrecí tantas^ veces la . vida, y  si ahora  ̂ no ’ estoy en 

aquel estado para . ofrecerla, e l ' amor con que solicito 

su : salud: eterna, no es ménos  ̂- sino^ mas *110 y  m a s » 

perfeflo».
X16 Y s i  tal fuerza tuvo en mí el am or'd e Dios para^ 

con los próximos, de aquí entenderás qual sería la q u e ' 

sentía con el mismo' Señor quando lé  recibia sacramenta- 

do; En esto í te  ■ declaro un secreto de lo que m e' sucedió ' 

la  primera vez que le recibí de mano' d e  San Pedro; 

que den esta ocasion dió lugar el Altísimo á  la violen' 

cia de mi am orv hasta que mi corazonr se abrió- r e - '  

alm ente, y  dio lugar;com o* y o ' lo- deseaba, para que 

mi hijo sacramentado entrase y- s e .depositase en él, , 

como R ey- en; sui legítimo' trono y  custodia. Con es­
to Entenderás, carísim a, que si en la gloria de que ' 

gozo, pudiera tener- dolor, una- de las causas que me 

lefd iera  m ayor; es la- formidable, grosería y  atrevimien­

to  de l o s  hombres'en llegar á recibir el sagrado cuer­

po de mi hijo santísimo V-irnos inmundos y  abominables, 

otros sin veneración y  respeto, y  casi todos sin aten­

ción^.sin conocim iento, sin reparo' de : lo que pesa y  

vale aquel bocado, que no ■ es ménos* que el mismo 

Dios para eterna vida ó eterna muerte. ■
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11^ Teme pue#, 6 hija m ia, est? atrevido peligro; 

llórale en tantos hijos de la Iglesia; pide al Señor el re­

m edio; y  con la do¿lrÍna que te d o y ,  hazte digna 

de conocer y  ponderar profundamente este n.isterio de 

amor : Y quando llegas á recibirle, sacude y  limpia de 

tu entendimiento toda especie de cosa terrena; á nin­

guna atiendas, fuera de que vas á recibir al mismo 

Dios infinito y  incomprehensible. Extiéndete sobre tus 

fuerzas en el am or, en la humildad , en el agradecimiento; 

pu®s todo será ménos de lo que debes, y de lo que 

pide tan venerable misterio. Para disponerte m ejor, se­

rá tu dechado y  espejo lo que yo hacia en estas oca­

siones , en que especialmente quiero me imites inte­

riormente , como lo haces en las tres humillaciones cor­

porales; y  también es de mi agrado la quarta que tú 

has añadido , para dar reverencia á la parte de carne 

y  sangre que está en el Sacram ento, como de mis 

entrañas la recibió mi hijo santísimo; y  con mi le­

che se aumentó y  creció. Continúa siempre esta 

devocion, pues así es verd ad , que está en el cuerpo 

consagrado parte de mi propia sangre y  substancia, co­

mo tü lo has entendido. Y  si con el afeao que tienes, 

sintieras gran dolor si vieras hollar el sagrado cuer­

po y  sangre, y  que alguno lo pisaba con desprecio y  

por ignom inia; lo mismo debes sentir con amargura 

y  llan to , sabiendo como Je tratan hoy tantos hijos 

de Iglesia coa iríevejenpia y  sin algua temor ni

dcr
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decoro. Llora pues esta desdicha; llora , porque hay 

pocos que la lloren ; y  llo ra , porque se. frustran los 

fines tan pretendidos con el inmenso amor de mi hijo 

santísimo. Y  para que llores m as, te hago saber que 

como en la primitiva Iglesia eran tantos los que se 

salvaban, ahora lo son los que se condenan. Y  no te 

declaro en esto lo que sucede cada d ia , porque si 

lo entendieras y  tienes caridad verdadera , murieras de 

dolor. Este daño sucede, porque los hijos de la fe 

siguen las tinieblas, aman la vanidad, codician las r i­

quezas , y  casi lodos apetecen' el deleyte sensible y  

eagañoso, el qual ciega y  obscurece el entendimiento, 

y  le pone densas tinieblas, con que no conoce la luz* 

ni sabe hacer distinción entre lo malo y  lo bueno^ 

ni penetra la verdad y  doarina evangélica.

CAPÍTU LO  Vil?.

D E C L Á R A S E  E L  M IL A G R O  C O N  Q U E  L A ^

especies sacramentales se conservaban en M aría 

¿antisima de una comunion para otra \ y  el

modo de sus operaciones despues que des-' f

cendió dsl cielo á la IgUsia^ ‘ \ t.

£iS T T
j .  JLasta ahora he tocado arriba este benefi­

cio muy de paso , reservando su ipayor declaración pa- 

Igm. I V I L  X ta
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ra su lugar, que es e ste , para que tan grande mara­

villa del Señor en favor de su madre amantísima, 

no quede en esta historia sin la inteligencia que pue­

de desear nuestra piedad. Aflígeme mi propia corte­

dad para éxplicarme ; porque no solo ignoro infinito mas 

que entiendo ; péro esto que conozco, lo declaro con 

xezelo, y  ménos satisfacción de mis términos y  razo^ 

nes ménos comprehensivas de mi concepto. Con todo 

e so , no me atrevo á dexar en silencio los benefi­

cios que nuestra gran Reyna recibió de la poderosa 

diestra de su hijo santísim o, despues que desde ella 

descendió al gobierno de su Iglesia ; porque si ántes 

fuéroa grandiosos y  inefables, desde entónces crecié- 

ron con hermosa variedad, en que se manifestò ser 

infinito el poder que los hacia, y  como inmensa la capa­

cidad de esta única y  escogida entre todas las cria­

turas que los recibía»

119 En este raro y  prodigioso beneficio, que las 

especies sacramentales con el sagrado cuerpo se con­

servasen siempre en el pecho de María santísima, no 

se ha de buscar otra causa , fuera de la que tuvíéron los 

otros favores en que únicamente se señaló Dios con 

esta gran Señora ; que es su voluntad santa y  su sabi­

duría infinita, con que obra siempre en medida y  peso 

todo lo que conviene. Para la  prudencia y  piedad 

C hristian a bastaba por razón saber, que sola á esta pu­

ra criatura tuvo Dios por madre natural, y  que so­

la

u p a ?
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la ella fué digna de serlo entre todas las criaturas.

Y  como esta maravilla fué sola y  sin exemplo , se­

ria torpe ignorancia buscar exemplares para persuadir­

nos , que hizo el Señor con su madre lo que no hizo ni 

hará con otras alm as; pues sola María sale y  se levanta 

sobre el órden común de todas. Mas aunque todo esto «s 

verdad , quiere el Altísim o, que con la luz de la fe 

y  con otras ilustraciones alcancemos las raaones de con­

veniencia y  equidad, con que su braeo poderoso obró 

estas maravillas con su dignísima m adre, para que en 

tales maravillas le conozcamos y  alabemo« en ella 

y  por ella; y  entendamos, quan segura tenemos toda 

nuestra esperanza y  nuestras suertes en manos de tao 

poderosa Reyna , en quien depositó su hijo toda la 

fuerza de su amor. Y  conforme á estas verdades diré lo 

que se me ha dado á entender del misterio que voy 

hablando.

120 Vivió María santísima treinta y  tres años cu 

compañía de su hijo y  Dios verdadero; y desde la 

hora que su Magestad nació de su virginal vientre^ 

nunca le dexó hasta la cruz. C rió le , sirvióle, acompa­

ñóle, siguióle , im itóle, obrando en todo y  siempre como 

m adre, como hija, como esposa, como sierva fidelísima 

y am iga, gozando de su vista , de su conversación, de 

su doélrína  ̂ y  de ios favores que con todos estos mé­

ritos y obsequios recibió en la vida mortal. Aseen-

Xa dio



1ÍJ4  M í s t i c a  C i u d a d  d e  D i o s .

dió Christo á los cielos , y  la fuerza del amor y  

de la razón le obligáron á llevar consigo á su aman- 

tísima madre, para no estar alli sin e lla , ni ella en 

el mundo sin su presencia y  compañia. Pero la ca ­

ridad ardentísima que entrambos tenian á los hombres, 

rompió en algún modo posible este lazo y  unión , obli­

gando á nuestra amorosa m adre, que volviese al mund® 

para fundar la Iglesia; y  al hijo, que la enviase y  consintiese 

en la ausencia que se interponia entre los dos por este 

tiempo.Pero «iendo poderoso el Hijo de Dios para re­

compensarla esta privación á su querida en algún modo 

posible, venia á ser deuda del amor el h acerlo ; y  

no quedára tan acreditado ni fuera tan manifiesto, 

sí negára á su madre purísima el favor de acompa­

ñarla en la tie rra , quando él se quedaba glorioso en 

la  diestra de su: eterno Padre. Faera de esto , el amot 

ardentísimo de la  beatísima m adre, acostumbrado y  

criado con la presencia de su liijo purísimo , viviera 

con una intolerable violencia, si tantos años no le tuvie­

ra  presente en el modo que podia, estando en la Igle­

sia santa.

121 A todo esto satisfacía Christo miestro Salvador 

(com o lo h izo ) estando siempre sacramentado en el 

corazon de su felicísima madre, miéntras vivió en la 

Iglesia y  su Magestad en el cielo. Y  en algún modo 

con esta sacramental presencia le recompensó con abun­

dancia la qué tema quando vivia ea el mundo con

la
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la dulcísima m adre; porque entónces muchas veces se 

le ausentaba para salir á las obras de la redención; 

y  en estas ocasiones la afligían los rezelos 6 temo­

res de los trabajos de su hijo santísimo; ó si vo l­

verla , ó se quedaría fuera de su compañía; y  quan­

do la ten ia, no podia olvidar la pasión y  muerte de 

cruz que le esperaba.. Este dolor templaba á tiempos 

el gozo de tenerle y conversarle. Mas quando ya  esta- 

bá á la diestra del eterno Padre ,  pasada la  tormenta 

de la pasión, y  aqyel mismo Señor y  hijo suyo estaba 

sacramentado en su virginal pecho , entónces gozaba 

de su vista la divina m adre, sin rezelos, ni zozo­

bras. En el hijo tenia presenté á toda la beatísima Tri­

nidad por aquel modo de visión que arriba dixe. En­

tónces se cumplía y  executaba á la letra lo que dixo 

esta gran Reyna en los Cantares: T én gole, y  no le 

soltarér yo le tendré, y  no le  dexaré hasta traerle 

á casa de mi madre la Iglesia. AUl le daré á bebet 

del adovado vino y  del mosto de mis granadas,

122 Desempeñóse también el Señor con este bene­

ficio de siv madre santísima en la promesa hecha á 

su Iglesia en los apóstoles , que estaría con ellos haS' 

ta el fin del s ig lo ; cumpliendo esta palabra desde la ho­

ra que se la dió para subirse á los cielos, tan antici­

padamente , que ya estaba entónces- sacramentado «n 

el pecho de su madre, como dixe en la segunda parte,

V no se hubiera cumplido desde eutónces» si no estU’«

vie-
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viera en la Iglesia por este nuevo milagro ; porque en 

aquellos primeros años no tuvieron los apóstoles tem­

p lo , ni disposición para guardar continuamente la E u ­

caristía sagrada ; y  así la consumían toda el -día que 

celebraban. Sola María santísima fué el templo y el 

sagrario, en que por algunos años se conservò eKSan- 

tísimo Sacram ento, para .que no -faltase de la Iglesia 

el Verbo humanado por ningún .instante de tiempo, 

despues que subió á los cielos, hasta el fin del mun­

do. Y  aunque no estaba allí para uso de los fieles, 

pero estaba para su provecho y para otros fines muy 

gloriosos; porque la gran Reyna del cielo oraba y  

pedia por todos los fieles en el templo de si misma. 

Adoraba á Chrlíto sacramentado en la Iglesia en nom­

bre de toda ella ; y  mediante esta Señora, y  la pre­

sencia que en ella tenia, estaba presente y  unido por 

aquel modo al cuerpo místico de los fieles. Y  sobre 

todo, hizo esta gran Señora y  madre mas feliz aquel 

siglo con tener sacramentado en su pecho á su hijo y  

Dios verdadero, que .estando, como ahora, en otras 

custodias y  sagrarios ; porque en el 4 e María santísi­

ma siempre fué adorado con suma reverencia y  culto; 

nunca fué ofendido, como lo es ahora en los templos. 

Tuvo en María con plenitud las delicias que deseó por 

eternos siglos con los hijos de los hombres ; y orde­

nándose á este fin la asistencia perpetua de Christo 

;en su Iglesia, no la conseguía su Magestad tan ade-

qua-

upQ g
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quadamente, como CvStando sacramentado en el corazon 

de su purísima madre. Ella era Ja esfera mas legí­

tima del divino am or, y  como el elemento propio y 

el centro en que descansaba: y  toda# las criaturas, 

fuera de María santísima, eran en su comparación co­

mo estrañas; y  en ellas no tenia su lugar ni esfera 

aquel incendio de la D ivinidad,, que: siempre arde en 

infinita caridad..,

123 Y  por las inteligencias que de este misterio h e ’ 

tenido, me atrevo á decir del amor con que Christo nues­

tro Salvador- estimaba á su m a d re -sa n tís im a y  de lo 

que ella le  obligaba, que si no la acompañára siem* 

p re , estando con ella debaxo las especies consagradas,. 

volviera, el mismo hijo de la diestra de su Padre a l ¡ 

m undo, para hacerla compañia el tiempo que vivió la 

madre en la Iglesia. Y  si para esto fuera necesario 

que las moradas de los cielos y  sus cortesanos care­

cieran de la asistencia y  ' presencia de la - humanidad  ̂

santísima por aquel tiem po, estimára esto en m énos,. 

'que faltar á la compañia de su m ad re,. Y  no es en­

carecimiento decir esto ^.quando todos hemos de confe­

sa r, que en María purísima hallaba el Señor una cor­

respondencia y  linage de amor mas semejante al de 

’ su voluntad, que en todos los bienaventurados juntos, 

' y  con otro anv>r correspondiente la amaba su Mages­

tad á ella mas que á todos. Si el pastor de la pará- 

^bola evangélica dexó noventa y nueve ovejas, para ir 
 ̂ á
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á buscar una sola que le faltaba, y  no dirémos que 

dexó lo mas por lo mènes, no hiciera novedad en e l 

c ie lo , que este divino pastor Jesús dexára en é\ á to­

do el resto de los santos, para descender á estár ea 

compañía de aquella candidisima oveja, que le vistió 

de su misma naturaleza, le crió y  alimentó con ella. 

Sin duda que los ojos de esta amada esposa y  madre 

le obligáran á volar de las alturas y  venir á la tier­

ra , adonde ántes habia venido para remedio de los bi- 

jois de A d án , ménos obligado, ó para decirlo mejor, 

desobligado de sus pecados, y  á padecer por ellos. '£ 

si descendiera à vivir con su amántísima madre , no 

fuera para padecer y  m orir, mas para recibir el go­

zo de tenerla consigo. Pero no fué necesario para es­

to desamparar ei ciclo , pues baxando sacramentado, 

satisfacia á su amor y  al de la felicísima m adre, e« 

cuyo corazon, como en su lecho, descansaba este ver­

dadero Salom on, sin dexar la  diestra de su eterno 

Padre.
124 E l modo con que obraba el Altísimo este mÍ-* 

h g r o , era así. En recibiendo María santísima las es­

pecies sacramentales, se retiraban del lugar común del 

estom ago, donde se cuece y  a<^ua el natural alimei> 

to ,  para que con el poco que alguna véz comía la 

gran Señora no se confundiesen, ni ^ezclasen, ni se 

gastasen con él. Retirado el Santísimo Sacramento del 

lugar á ú  estóm ago, se poaia en el mismo corazoo

de

upDS
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de M aria, cotno en retorno de la sangre que dio ea 

Ja encarnación del V erbo, para que de ella se formase 

aquella humanidad santísima con quien se unió hipos- 

táticam ente, como declaré en la segunda parte. L a  

comunion de la Eucaristía sagrada se llama extensión 

de la  encarnación , y  asi èra justo participase esta ex­

tensión con otro nuevo y  particular modo la feliz 

m adre, que también con modo milagroso y  singular 

concurrió á la misma encarnación de el Verbo eterno,

125 E l calor del corazon en los vivientes perfec­

tos es muy grande, y  en el hombre no será menoc 

por su mayor excelencia y  nobleza en el sér y eii 

las operaciones y  larga vida; y  la providencia de la 

naturaleza le .encamina algún ayre ó ventilación , .con, 

que se refrigere y  temple .aquel ardor innato, qué es 

la raiz del que tiene todo animal. Y  con ser esto 

a s í, y  que en la generosa complexión de .nuestra R ey­

na el calor de su corazon era intenso, y  le aumen­

taban los afedos y  operaciones de su inflamado amor, 

con .todo eso, no se alteraban ni consumían las especies sa­

cramentales pega.das á su corazon. Y  aunque para con­

servarlas era menester multiplicar milagros , no se han 

de escasear en esta única criatura, que toda era un 

prodigio de m ilagros, que en ella estaban epilogadoí?. 

Este favor .comenzó de la primera comunion que re­

cibió en la cena (como en su lugar se ha dicho) 

y  para continuarle, se conservároa aquellas primofas 

Tom, V I L  Y  espc-
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especies hasta la segunda comunion, que recibió de 

inano de San Pedro el dia oílavo de Pentecostés. Y  

entónces sucedió , que en recibiendo de nuevo las es­

pecies, al tiempo de pasarlas, se consumiéron las anti­

guas que tenia en el corazon, y  en su lugar entrároa 

en íil las nuevas especies que recibió. Con este o r­

den milagroso, desde aquel dia hasta la última hora 

de su vida santísima fuéron sucediendo unas especies 

sacramentales á otras en su pecho, sin que jamas fal­

tase de él sn hijo y  Dios verdadero sacramentado.

126 Con este beneficio, y  el que arriba dixe de 

la visión continua y  abstractiva de la Divinidad  ̂ que­

dó María santísima tan divinizada, y  sus operaciojies 

y  potencias tan elevadas sobre todo humano pensa­

miento , que será imposible comprehenderlo en esta vi­

da m ortal, ni tener de ella el concepto proporciona­

do que hacemos de otras cosas , ni yo hallo términos 

para declarar lo poco que se me ha manifestada. En 

é í uso de los sentidos corporales despues que descen­

dió del c ie lo , quedó toda renovada y mudada para 

el exercicio que en ellos ten ia , porque por una parte 

estaba ausente de su hijo santísimo, en quien los em­

pleaba dignamente, quando le comunicaba con ellos, y  

por otra le sentia y  entendía como le tenia en su pe­

cho , adonde le tiraba y  recogía toda la atención« Des­

de aquel día que descendió del c ie lo , hizo nuevo pac­

to con sus ojos, y  tuvo nuevo imperio y  dominio

pa-
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para no admitir las especies ordinarias que entran poi 

ellos de las cosas terrenas y  visibles, mas de en lo 

que fuese preciso para gobernar los hijos de la Iglesia, 

y  para entender en esto lo que debia obrar y  dis­

poner. No se valia de estas especies, ni era necesario 

usar de ellas para discurrir y  convertirse á la ofici­

na interior, donde se depositan en los dem as, para set' 

vir á la memoria y  al entendimiento; porque todo es­

to  lo hacia con otras especies infusas, y  con la  

ciencia que se le comunicaba con la visión abstrac­

tiva de la Divinidad; al modo que los bienaventura­

dos en Dios conocen y  miran lo que aquel espejo vo­

luntario quiere naanifestarles en sí mismo, ó por otra 

Vision, ó ciencia de las criaturas en si mismas. A  es­

te  modo entendía nuestra Reyna todo lo que había 

de obrar de la voluntad divina en qualquiera de sus 

‘ obras, y  no usaba de la vista para saber y  apren- 

' der algo de esto , auiKjue miraba por donde andaba y  

con quien trataba con una sencilla vista.

127 Del sentido del oido usaba algo s ia s , porque 

era necesario para oir á los fíeles y apóstoles todo lo que la 

contaban del estado de las a lm as, de la Iglesia , de sus 

•necesidades y consuelo , á que era necesario respon­

d er, darles' doftíina y  consejo. Pero con tal dominio 

lo gobernaba, que por este sentido ño entraban espe­

cies de sonido’, ni voz que disonase algo de la san­

tidad. y  perfección altísima de su dignidad, ó que no 
■> y a  fue-̂
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fuesen menestef para ei uso de là caridad de los prò*' 

ximos. Del olfato no usaba para percibir' olor' terrena,  ̂

ni de los comunes objetos de este sentido , pero sen­

tía otra mas celestial por intervención de los ánge­

les que se le administraban con grandes motivos de' 

alabar al Criador, En el sentido del gusto tuvo tam-- 

bien gran mudanza; porque conoció que despues que' 

estuvo en el c íe lo ,■ podía vivir' sin alim ento, aunque 

no se le  mandó no lo recibiese , dexándolo esto en 

su voluntad: y  asi comía pocas veces y  miíy poco,- 

y  esto era quando San Pedro, o San Juan se lo pe­

d í a n , Ò para no causar admiración con no vería co­

mer ;■ de suerte y que venia á hacerla por’ obediencia 

a  humildad , y' entónces no percibía el gusto  ̂ ó sa­

bor' común del alimento, ní pot este sentido los dis'  ̂

tinguía mas que' sí comiera un cuerpo aparente' 6 glo- 

lioso. E l taéla era también á este modo ; porque' dis­

tinguía por él muy poco lo  que tocaba , ni tenía eri 

esto sensible deleytacion, pero sentía el taélo de las 

especies sacramentales en el corazon con admirable sua­

vidad y  jú b ilo , y  á esta atendía de ordinario.

123 Todos estos favores en el uso de los sentidos 

se le concediéron á peticiont suya ; porque los' consagra 

ta lo s  , y  todas sus potencias de nueva para mayor 

gloria del Altísimo , y' para obrár con toda plenitud de 

vircu i santidad y  perfección eminentísima. Y  aiínque 

jK>c toda la  vida^ desde su inníaculada concepción, ha­

blan
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b ía  c u m p l i d o  c o n  l a  d e u d a  d e  f ie l  s i e r v a  y  p r u d e n ­

t e  d is p e n s a d o r a  d e  l a  p le n i t u d  d e  s u  g r a c ia :  y  d o n e s  

(  c o m o  e n  t o d o  e l  d is c u r s o  d e  e s t a  h i s t o r i a  s e  h a  d i ­

c h o  ) p e r o  d e s p u e s  q u e  a s c e n d ió  à  lo s  c íe lo s  c o n  s ü  

h i jo  y fu é  m e jo r a d a  e n  t o d o s y  la  c o n c e d i ó  su' O m n i '  

p o t e n c i a  n u e V o  m o d o  d e  o b r a r  ; q u e  s i  b ie n  e r a  d e  v i a d o ­

r a  a p o r q u e  a u n  n o  g o m a b a  d e  l a  v is ió n  b e a t lf ic a t  c o m o f 

c o m p r e h e n s o r a ,  m a s  s u s  o p e r a c io n e s  e n  l o s  s e n t id o s  t e -  

ñ ia n  u n a  p a r t i c i p a c i ó n  y  s i m i l i t u d  c o n  l a s  d e  lo s  s a n ­

t o s  g lo r i f i c a d o s  e n  c u e r p o  y  a l m a m a y o r  q u e  con- 

l a s  d e  l e s  o t r o s  v ia d o r e s .-  No s e  p u e d e  e x p l i c a r  c o n ' 

o t r o  e x e m p lo  e l  e s t a d o  t a n  f e l i z  y t a n  s in g u la r  y  d i -  

v i n o  e n  q u e  q u e d ó  n u e s t r a  g r a n  Reyna y  Señora q uan -* 

d o  v o lv ió *  á  g o b e r n a r  l a  s a n t a  Iglesia.-

1 2 9  Á  e s t e  m o d o  d e  o b r a r  c o n  l a s  p o t e n c ia s  serí^ 

s j t i v a s  c o r r e s p o n d ía  l a  s a b i d u r í a  y  c i e n c i a  in t e r io r  ; p o r - ' 

q u e . c o n o c ia  l a  v o lü n t a d  y  d e c r e t o s  d e l  Altísimo e i f  

f o d o  l o  q u e  d e b i á  y  q U e r ia  o b r a r  ; e n  q u é  t i e m p o , coni 

q u é  m o d o  ,■ c o n  q u à  ó r d e n  y  s a z ó n  se  h a b í a  d e  h a - ' 

c e r  c a d ít  o b r a   ̂ c o n  q u é  p a la b r a s  y  c i r c u n s t a n c ia s  í  d e  m o -- 

á o  q u e  e n  e s t o  n o  iá. e x c e d í a n  los m if ñ io s  á n g e l e í  

q u e  n o s  a s is te n ' s in  p e r d e r  d e  v i s t a  a l  S eñ or^  Á n teS '' 

o b r a b a  s u  g r a n  R e y f i a  la s  V ir t u d e s  d o n  ta t ì  alta sa-  ̂

b id u r í a  y q u e  les e r a  a d m i r a c i ó n  ; p o r q u é  c o ñ c d a n  n in ­

g u n a  o t r a  p u r a  c r i a t u r a  p e d i a  e x c e d e r l a  ni l l e g a r  á 

a q u e l  c o l m o  d e  s a n t id a d  y  p e r f é c c i o a  c o n  q u e  o b ra b a , 

ésta d i v i n *  Señora. U n a  d e  las cosas q u e  |)a r a  e l la  f u é

de
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de sumo gozo, era la adoracion y  reverencia que díi- 

ban los espíritus soberanos á su hijo sacramentado en 

su fech o. Esto mismo hiciéron los santos en el cielo 

guando subió en compañía de su hijo santísimo, lle­

vándole juntamente encerrado en su corazon en las espe­

cies sacraméntales ; que para todos los bienaventura­

dos era vista de nuevo gozo y alegría. Y  el que re­

cibía la gran Señora con la reverencia que daban los 

ángeles al Santísimo Sacramento en su pecho , resulta­

ba de la ciencia que tenia para conocer ía grosería 

y  baxeza de los mortales en venerar el sagrado y  con­

sagrado cuerpo del Señor. En recompensa de esta fal- 

,ta que todos habíamos de cometer ofrecía á su Magestad el 

culto y  reverencia que le daban los principes celes- 

.tiales, .que mas dignamente conocían esté m isterio, y  

le veneraban sin engaño ni descuido.

130 Algunas veces se le manifestaba el cuerpo de 

su hijo santísimo glorioso dentro de sí misma ; otras 

veces con la natural hermosura de su humanidad san- 

..tísima; otras veces y  casi continuamente, conocía to­

dos los milagros que contiene el augustísimo Sacraraen- * 

to de la Eucaristía. De todas estas maravillas y  otras 

muchas quQ no podemos entender en esta vida cor­

ru ptible, gozaba María santísima; ¿unas veces manifes­

tándosele en sí mismas ; otras en la visión abstrac­

tiva de la D ivinidad; y como se la diéron especies 

de la D ivinidad, §c las _díéron tambiea de xodas -las
C0-
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G0S3S (Jue habia de obrar para consigo misma y  con 

la Iglesia. Y  lo  que mas era estimable para ella fuè, 

conocer el gozo y  beneplàcito de su hijo santísimo 

en asistir sacramentado en su cartdidlsimo corazon ; que 

sin duda ( por lo que se m e ha dado á entender ) era 

m a y o r, que de estar en la compañía de lös santos.

¡ Ó  singular, ùnica y  prodigiosa obra del poder infini­

t o ' Tú sola fuiste cielo mas agradable para tu C ria­

dor , que lo pudo ser el supremo inanimado que hi­

zo para su habitación. E l que no cabe en aquellos 

espacios sin- medida , se midió y  encerró en tí sola, 

y  hallá asiento y  trono conveniente', no solo en tu 

virginal vientre , sino en el espacio inrtíensO de tu 

capacidad y amor. Tú sola nunca estuviste sin ser 

c ic to , ni Dios estuvo siri tí döspues que te dió ser; 

y  con plenitud de complacencia descansará en tí por 

todos los siglos dé su eternidad interminable. Todas las“ 

naciones te conozcan, todas las generaciones te bendigan, 

todas las criaturas te magnifiquen, y  en tí alaben y  co­

nozcan á su verdadero Dios  ̂ y Redentor , que por ti si- 

sola nos v is itó , y  reparó de nuestra infeliz caída.

1-31 ¿Quién de los- m ortales, ni' de los mismos án­

geles puede manifestar el incendio de amor que ar­

día en el purísimo corazon de esta gran Reyna lle­

na de sabiduría? ¿ podra comprehendcr qUántó 

fué el ímpetu del rio de la Divinidad que inundó 

y absorbió esta ciudad de D ios? ¡Q u é afc¿tos, qué

luo-
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m o v i m i e n t o s , q u é  a é to s  h a c i a  d e  t o d a s  l a s  v i r t u d e s  y  

d o n e s  q u e  r e c ib i ó  s in  m e d i d a  y  ta -s a , o b r a n d o  s i e m ­

p r e  c o n  t o d a  l a  fu erz^ i d e  e s t a s  g r a c i a s  s in  i g u a l  l ¡ Q u é  

o r a c io n e s  ,  q u é  p e t i c io n e s  h a c i a  p o r  l a  s a n t a  I g le s ja l  

¡ Q u é  c a r i d a d  f u é  la . s u y a  c o n  n o s o t r o s ! ¡ Q u é  b ie n e s  

n o s  a lc a n z ó  y  g r a n g e ó ! S o lo  e l  A u t o r  d e  e s t a  p r o d i ­

g io s a  ^ m a r a v il la  la  c o n o c e .  P e r o  l e v a n t é m o s  n o s o tr o s  l a  

e s p e r a n z a , e n c e n d á m o s  n u e s t r a  f e ,  a v i v é m o s  e l  a m o r  

c o n  e s t a  p ia d o s a  m a d r e  , s o l ic ic é m o s  su  in t e r c e s ió n  y  

a m p a r o , q u e  n a d a  l e  n e g a r á  p a r a  n o s o t r o s ,  e l  q u e  s ie n ­

d o  h i jo  s u y o  y  h e r m a n o  n u e s t r o  h i z o  c o n  e l l a  t a le s  

d e m o s t r a c io n e s  d e  a m o r ,  c o m o  h e  d i c h o ,  y  m a s  q u e  

d ir é ^  a d e la n t e .

B O C T R I N A  Q U E  M E  V IO  I . A Q R A N  R E Y N A  

de los ángeles M aría santísima*

132 T J
m í a ,  d e  t o d o  lo  q u e  h a s t a  a h o r a  t e  

h e  m a n ife s t a d o  d e  m i  v i d a  y  d e  m is  o b r a s  ,  e s t á s  b ie n  

i n f o r m a d a ,  c o m o  e n  p u r a  c r i a t u r a ,  f u e r a  d e  m i ,  n o  

h a y  o t r o  d e c h a d o  n i  o r i g i n a l ,  d e  d o n d e  p u e d a s  c o ­

p i a r  l a  m a y o r  s a n t id a d  y  p e r f e c c i ó n  q u e  d e s e a s . M a s  

a h o r á  h a s  l l e g a d o  á  d e c l a r a r  e l  s u p r e m o  e s t a d o  d e  

la s  v i r t u d e s  q u e  y o  t u v e  e n  l a  v i d a  m o r t a l .  C o n  e s ­

t e  b s ia e íic io  t e  d e x o  m a s  o b l i g a d a ,  p a r a  q u e  r e n u e ­

v e s  t u s  d .e s c o s ,  y  p o n g a s  t o d a  la  a t e n c ió n  d e  t u s  p o ­

t e n -
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tencias en la perfeda imitación de lo que te enstñoM 

Tiempo és y a , carísima , y  razón que te entregues to­

da á mi voluatad en lo que de tí quiero. Y  para 

que mas te animes á conseguir este b ien , te quiero ad­

vertir , que quando mi hijo santísimo sacramentado en­

tra en aquellos que le reciben con veneración y  fer** 

v o r , habiéndose preparado con todas sus fuerzas para 

recibirle con limpieza de corazon y  sin tibieza; ea 

éstas alm as, aunque se consuman las especies sacramea- 

ta les , queda su Magestad por otro especial modo de gra­

cia , con que las asiste, enriquece y gobierna , en re­

torno del buen hospedage que le hicieron. Pocas son las al­

mas que alcanzan este favor , porque son muchas las que 

le ignoran y llegan al Santísimo sin esta disposición, co­

mo acaso por costumbre y  sin prevenirse con la  venera­

ción y temor santo que debian, Pero estando tu avisada de 

este secreto, quiero que todos los dias (pues todos le re* 

cibes por obediencia de tus prelados) vayas preparada dig­

namente, para que no se te niege este gran beneficio,

133 Para esto te has de valer de la atención y  

memoria de lo que has conocido que yo hacia  ̂ por 

donde has de regular tjj  ̂ deseos, fervor, veneraci©n, amoc 

y  todas las acciones, con que debes preparar tu pecho, 

como templo y  morada de tu esposo y  sumo Rey. Tra­

baja pues en recoger todas tus fuerzas al interior; y  

ántes y  despues de recib irle , atiende á la fidelidad 

de esposa que le debes guardar; y  en particular has 

Tom V IL Z  .
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de poner candados á tus o jos, y  cerradura de circuns­

tancia á todos tus sentidos, para que en el templo 

del Señor no éntre  ̂ otra imágen profana ni peregri­

na. Guárdate toda pura y  limpia de corazon ; por­

que en. el que está impuro y  ocupado,, no puede en­

trar la. plenitud de la divina luz y sabiduría. Y  to ­

do Ip conocerás á la vista de la que Dios te ha dado, 

s i atiendes á ella sola con toda rectitud de tu in­

tención. Y  supuesto no puedes escusar en todo el 

trato de las criatura», conviénete que tengas g '̂an im­

perio sobre tus sentidos ;  y  qne por ellos no admi­

tas especies de co*?a alguna sensible que no te  pue­

da ayudar para obrar lo mas santo y puro de las vir­

tudes. Separa lo precioso de lo v i l ,  y  la verdad del 

engaño. Y  para que en esto me imites con perfección, 

quiero que desde ahora adviertas con la elección que 

debes obrar en todas las cosas grandes, o pequeñas, 

para que no las yerres , pervirtiendo el órden de ’ la 

razón y de la. luz divina.

134 Considera pues con atención el engaño común 

de los mortales, y  los lamentables daños que padecen; 

porque en las determinaciones f i  la voluntad , de or­

dinario se mueven por solo lo que perciben por los 

sentidos de todos sus objetos,, y eligen luego lo que 

han de hacer, sin otra consulta ni atención. Y  como 

lo sensible mueve luego á las pasiones y incliñaciones 

animales, es forzoso que ĵ as operaciones no se hagan

con
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con sano juicio de ìa razon , sino con el ímpetu de 

las pasiones excitadas por los sentidos y  por sus ob­

jetos , por esto se inclina luego à la venganza el que 

consulta la injuria solo con el dolor que causo. Por 

esto se determina á la injusticia el que sigue solo el 

apetito de la cosa agena que miró. Á  este modo obran 

tantos y  tan infelices, quantes son los ^ue siguen la  

concupiscencia de los ojos, á los efeétos de la carne 

y  la soberbia de la vida , que son lo que les ofrecen 

el mundo y  el demonio , porque no tienen otra cosa 

que darles. Con este inadvertido engaño siguen las ti- 

nieblas por luz , lo amargo por dulce , el mor­

tal veneno por medicina de sus pasiones, y  la ciega 

ignorancia por sabiduría, siendo , como e s , diabólica 

y  terrena. T ú ,  hija m ia , guárdate de este pecnicioso 

erro r, y nunca -te determines, ni gobiernes en cosà al­

guna solo por lo sensible y por sus sentidos, ni por 

Jas conveniencias q̂ ie p̂or ellos se te representan. Con­

sulta tus acciones , lo primero con la ciencia y luz 

interior que Dios te ha comunicado, para que nò obres á 

c ie g a s , y  te la dará siempre para esto. Luego busca 

-el consejo de tu prelado y maestro, si le puedes te- 

•aer, áatei de elegir lo que hubieres dé hacer. Y  si te 

■faltare prt.lado y superior, pide consejo á otro inferior, 

q̂ue también esto es mas seguro que obrar con volun­

tad propia, á quien pueden turbar las pasiones y  obs­

curecerla. Este órden has de guardar en las obras
Z2 , se-

itia
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especialmente exteriores, procediendo en elló con reba­

to ,  con secreto y  conforme lo pidieren las ocasiones’ 

y  caridad del próximo que se te ofrecieren, en que 

es menester no perder el norte de la luz interior en 

el profundo golfo y navegación del trato con crialu- 

ra s , donde hay siempre peligro de péi:ecér,

CAPITULO IX. 

é

CO N O CIO  M A R I A  S A N T I S I M A  S E  L E -

vantaba Lucifer para perseguir á la Ig lesia ; y  

Jo que contra este enemigo hizo atnparaii- J 

do y  defendiendo á Jos fieles*

TC'
i T j n lo supremo de la gracia y  santidad po­

sible á pura criatura estaba la gran Señora del mun­

d o , mirando con los «jos de su divina ciencia la pe­

queña grey de la Iglesia , que cada dia se iba mul­

tiplicando. Y como vigilantísima mádre y  pastora, del 

alto monte en que la colocó la diestra de su hijo 

omnipotente, oteaba y reconocía, si á las ovejuelas de su 

yebaño les sobrevenía algun peligro y  acechanza de los 

lobos carniceros infernales, cuyo odio le era manifies­

to  contra los nuevos hijos del Evangelio, Con este 

desvelo de la madre de la  luz estaba guarnecida aque­

lla  familia santa, que la piadosa Re/na h ab ia ‘ reconó-

c i-
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cído por su y a , y  la estimaba como i  herencia y  par­

te de sil hijo santísimo, escogida de todo el resto de 

los m ortales, y  elcéla del Altísimo. Por algunos dias 

Caminó prósperamenté la navecilla de la nueva Igle­

sia , gobernada por la divina m aestra, asi con los con­

cejos que la daba', con la doétrina y  advertencias que 

la enseñaba, como con las oraciones y  peticiones que 

incesantemente ofrecía por e lla , sin perder ocasion, ni 

punto en atender á todo quanto era necesario para 

e sto , y  para el consuelo de ios apóstoles y  de los 

otros fieles.

136 Pocos días despues de la venida del Espíritu 

santo , repitiendo estas peticiones dixo al Señor: "  Hijo mió 

» y  verdadero Dios de am or, conozco. Señor m ió, que 

») la pequeña grey de vuestra santa Iglesia , de quien 

9f me habéis heCho madre y  defensora, no vale ménos

V que el infinito precio de vuestra vida y  sangre, con

V que la habéis redimido del poder de las tinieblas; 

ff razón será, que yo  también os ofrezca mi vida y  

9f todo lo que soy, para conservación y  aumento de

V lo que tanta estimación tiene en vuestra santa vo- 

r  luntad. Muera yo , Dios m ió , si necesario e s, para 

w que vuestro nombre sea engrandecido, y  vuestra glo- 

« ria d ilat'd a  por todo el mundo. R ecibid, hijo mío, 

w el sacrificio de mis labios y  voluntad , que con vues- 

4» tros propios méritos ofrezco. Atended piadoso á vues- 

tr tros fieles, encaminad á los que solo en vos espc-

raa
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» ran y  ye entregan á vuestra santa fe. Gobernad á 

»> vuestro vicario Pedro, para que él gobierne con acier- 

» to las ovejas que le habéis encí mendado: guardad á 

Métodos los apóstoles vuestros ministros y mis señores,

»> prevenidlos i  todos.con la bendición de vuestra dul- 

« zu ra , para que todos executemos vuestra volunud 

» perfeda y  santa. ♦>

137 Respondió el Altísimo á estas peticiones de nues­

tra Reyna , y  díxola : Esposa y  amiga mia , escocida 

w entre la s  ►criaturas para U  .pWnicud de mi agradq, 

» atento estoy á tus deseos y  peticiones. Mas ya  sa- 

» bes que mi Ig’eña ha de seguir mis pasos y  doc- 

»>trin a, imiUndome por el cannino del p ad eer y de 

» mi c r u z , con quien se han de abr.T-zar mis apoŝ ô- 

»? les y discípulos, y  todos mis ír:timos amigos y se- 

guiiores ; pues no .lo pueden ser sin esta condicion

V de trabajar y  padecer. También es necesario, que la 

I? nave de mi Iglesia lle/e lastre de persecuciones, con 

jj que vaya segura entre la prosperidad del mundo y  

M sus peligros. Asi lo pide mi altísima providencia con 

f> los fieles y  predtsíinado':. Atiende pues , y  mira e l 

» órden con que esto -se debe disponer.»

138 Luego S2 le manifestò una visión, donde la gran 

Reyna vio à Lucif,^r y mucha multitud de de:nonios 

que le seguian , y se levantaban de las cabernas infer­

nales, donde habian estado oprimidos desde que fue­

ron venciios y  arrojados del monte Calvario, coíüo en

su



su lugar qneda dicho. Vió que este dragón con sie­

te cabezas sribiá como por el m a r, siguiéndole los de­

más , y  aunque en las fuerzas sslia muy debilitado, de 

la manera que se halla el convaleciente despues de 

una larga enfermedad y grave que no puede casi te­

nerle, con todo eso, en la soberbia y  enojo salía con 

implacable indignación y  arrogancia , que en esta oca­

sión se conocían ser mayores que su fortalefza , como 

lo  dixo ántes haiás ; porque de una parte mani­

festaba el quebranto que en él habla causado la vKftoria 

de nuestro Salvador , y  el triunfo que de él alcanzó en 

la c ru z ; y por otra déscubriá un ’ volcan de indigna­

ción y furor que ardía en su pedio contra la Ig'esía 

santa y  sus hijos. Saliendo sobre la tierra, la rodeó y 

reconoció to d a , y  luego se encaminó á Jérusalén , p a ' 
xa estrenar allí su rabiosa indií^nacicn en las ovejas de 

Christo. Comenzó de léjos á reconocerlas , acechando, , 

y  circunvalando aquel humilde , pero formidable lebaño ’ 

para su arrogante malíbia.

139 Y“ quando el dragón conoció los muchos que 

se habían reducido á la' santa fe , ^  cada hora iban 

recibiendo el sagrado bautism o; que los apóstoles pre­

dicaban y  obraban tantas maravillas en beneficio de las 

almas ; que los convertidos renunciaban las riquezas y  

aborrecían; y  todos los ’principios de santidad in­

vencible con que se fundabá la nueva Iglesia : con esta 

novedad creció el furor que tenía, y  daba formidables

bra-

upna
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bramidos , reconceatrindose en su misma malicia. Y  co^ 

mo enfureciéndose contra s í , por lo poco que podja con­

tra D io s , y para beberse las aguas puras del Jordán 

que deseaba , pretendía allegarse á la congregación de 

los fieles, y  no p od ia , porque estaban todos unidos en 

caridad perfeíla. Esta virtud con las de la f e , espe­

ranza y  humildad era un castillo incontrastable para 

el dragón y  sus ministros de maldad. Rodeaba, y  ace­

chaba , para reconqcer si alguna ovejpela de el reba- 

,fío de Christo se descuidaba , para embestirla y  de­

vorarla. Buscaba muchos caminos y  arbitrios para tea- 

tarlos, y  atraer alguno para que le diese mano y  en­

trada , por donde aportillar la fortaleza de las virtudes 

que en todos recopocia ; mas todo lo hajlaba preveni­

do y  pertrechado con la vigilancia de los apóstoles y  

con la fuerza de la gracida, y  mucho i^as con la p ro  

teccion de María santísima.

140 Quando la gran madre conoció y  vió á Luci­

fer con tanto exército de demonios, y  la maliciosa in­

dignación con que se levantaba contra la Iglesia evan-' 

gélica, fué lastiqjSido su piadoso corazon con una fle­

cha de compasion y  d olor, como quiea conocia, por 

una parte la flaqueza y  la ignorancia de los hombres, 

y  por otra la maliciosa astucia y  furor de la anti­

gua serpiente. Y  para detener ŷ  enfrenar su soberbia, 

se convirtió María santísima contra e l la , y  le dixo;

¿ Quién como D io s, ^ue habit^ en las alturas ? ¡ Ó e *

tul-*
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tulto y  desvanecido enemigo del Omnipotente! El 

mismo que te venció desde la  cruz y  qucbisnió tu

V arrogancia, redimiendo al linage humano de tu cruel 

>* t y r a n k , te mande a h o ra ; su potencia te aniquile, 

y  su sabiduria te confunda y  te arroje á lo profun- 

w do. Y  yo en su nombre lo hago, para que no pue- 

w das impedir la exáltacion y g loria , que como á D ios 

» y  Redentor le deben dar todos los h o m b r e s .L u e g o  

continuó sus peticiones la  piadosa m adre, y  hablando 

con el Señor le d ix o : ** Altísimo Dios y  Padre mió, 

» si la potencia de vuestro brazo no detiene y  que- 

» branta el furor que veo en el dragón infernal y  en 

«sus demonios, sin duda perderá y  destruirá á todo 

M el orbe de la tierra en sus moradores. Dios de mi- 

seiicordia y  clemencia sois para vuestras criaturas; 

*> no perm itáis. Señor, que esta serpiente venenosa der^ 

»» rame su ponxoña sobre las almas redimidas y  lavadas 

» con la sangre de el cordero, vuestro Hijo y  Dios 

» verdadero. ¿ Es posible, que puedan ellas mismas 

» entregarse á tan cruenta bestia y mortal enemigo ? ¿ C o- 

» mo sosegará mi corazon , si veo caer en tan lamen- 

» table desdicha alguna de las almas que les ha to- 

» cado el fruto de esta sangre ? ¡ Ó si contra mí sola 

í> se convirtiera la ira de esté dragón, y  fueran salvos 

»vuestros redimidos! Y o ,  Señor eterno, pelearé vues- 

» tras batallas contra vuestros enemigos. Vestidme de 

» vuestra fortaleza, para qué. los humille y  quebrante- 

Tom, V I L  A a  su
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i> SU a lt iv a  soberbia.

141 En virtud de esta oracion y  resistencia de la  

poderosa Reyna se acobardó grandemente L ucifer, y  no 

se atrevió entónces á llegar á nadie del colegio san­

to de los fieles. Pero no descansó por esto su furor, 

ántes tomó poc arbitrio valerse de los escribas y  far 

riséos y  todos los judíos , que reconoció constantes en 

su obstinación y  perfidia. Fuése à ellos y  por me­

dio de muchas sugestiones los llenó de envidia y  de odio 

contra los apóstoles y  fieles de la Iglesia y la per­

secución que no pudo intentar por sí m ism o, la con­

siguió por medio de los incrédulos. Púsoles en la  ima­

ginación , qu3 de- la predicación de los apóstoles y  

discípulos les resultaba el mismo daño y  mayor que 

de la de su maestro Jesús Nazareno ; cuyo nombre 

querían introducir y  celebrar à vista suya , que le 

habian crucificado por malhechor ; que redundaba esto 

en gran deshonra suya; y  que siendo tantos, los dis­

cípulos, y  con tantos milagros como hacian en el pue­

blo , se le llevarían todo tras de sí ; y  los maestros 

y  sabios de la le y  serian despreciados, y  no coge­

rían las ganancias que solían; porque los nuevos dis­

cípulos y  creyentes todo lo daban á los nuevos pre­

dicadores á quien seguían ; y  que este daño para los 

antiguos maestros comenzaba á correr muy apriesa, con 

los muchos que ya  seguían á los apóstoles.

142 Estos consejos de maldad eran muy ajustados

á



à la ciega codicia y  ambición de los judíos ; y  así los 

admitiéron por muy sanos y  conformes á sus deseos. De

aquí resultó , que los fariséos, saducéos, magistrados 

y  sacerdotes hicieron tantas juntas y  cabildos con­

tra los apóstoles , como refiere San Lucas en sus 

Aftos. La prim era/u è , quando San Pedro y  San Juan 

en la puerta del templo dieron salud á un paralíti­

co á nativitate, que tenia quarenta años de e d a d , y  

era conocido ea toda Jérusalén. Y  como este mila** 

grò fué tan patente y  adm irable, se juntó la ciudad en 

gran multitud , estando todos asombrados y como fuera 

de sí, Saa Pedro les hizo un gran serm ón, probando 

cómo no se podian salvar en otro nombre fuera de 

Jesús, en cuya virtud él y  San Juan habian curado 

aquel paralítico de tantos años. Por este milagro se jun- 

táron al otro dia los sacerdotes, y  Ilamáron á loS 

dos apóstoles, para que pareciesen en juicio ánte los 

sacerdotes. Mas como el milagro era tan notorio, y  

el pueblo glorificaba á Dios en él, halláronse tan con­

fusos los iíiiqüos jueces, que no se atreviéron á cas­

tigar á los dos apóstoles; aunque les mandáron, no 

predicasen , ni enseñasen mas al pueblo en el nombre 

de }esus Nazareno. Pero San Pedro ton invidio corá- 

zon les rep licó , que no podian obedecerlos en aquel 

m andato, porque Dios les mandaba lo contrario; y no 

era justo desobedecer à D ios, para obedecer á los hom­

bres. Coa esta amenaza dexáron libres por entónces

Aaa á
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á los dos apóstoles, que luego volviéron á dar cuenta 

á la Reyna santísima de lo que les había pasado  ̂ aun­

que ella lo sabia to d o , porque en visión lo habia co­

nocido. Luego se pusiéron en altísima oracion , y  es­

tando en ella sobrevino otra vez el Espíritu santo sobre 

todos con señales visibles.

143 En pocos días sucedió el milagroso castigo de 

Ananias y su muger Sáfira , que tcntíidos de la codicia 

pretendiéron engañar á San Pedro, llevándole parte del 

precio en que habian vendido una heredad, y ocul­

tando otra parte y mintiendo al Apóstol. Poco ántes 

Bernabé, que también se llamaba Josef, L e v ita , y  natu­

ral de C h ip re , habia vendido otra heredad y  lleva­

do todo el precio á los apóstoles. Y  para que se co ­

nociera que todos debían obrar con esta verdad, fué­

roa castigados Ananias y Sáfira quedando muertos el 

uno tras del otro á los pies de San Pedro. Con esté 

milagro tan espantoso se atemorizáron todos en Jeru- 
salén, y  les apóstoles predicaban con mayor libertad, 

pero lüS ma^eistrados y saduceos se indignáron contrá 

e llo s , y  los prendieron y lleváron á la cárcel públi­

ca donde estuvieron poco tiempo ; porque la gran R ey­

na los libró de e lla , corno diré luego.

144 No quiero dexar en jiilencio el secreto que in­

tervino en la caída de Ananias y  Sáfira su muger. 

Sucedió, que quando la gran Señora del cielo conoció 

que Lucifer y  sus demonios provocaban á los sacerdo­

tes

upDS
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tes y  magistrados, para que impidiesen la predicación 

de les apóstoles, y  que por estas sugestiones habian 

llamado á juicio á San Pedro y  à San Juan , despues 

del milagro del paralitico, y  les mandaron no predica­

sen en el nombre de Jesus ; considerando la piadosa 

madre el impedimento que resultaba á la conversion 

de las alm as, si esta malicia no se atajaba, se con­

virtió de nuevo contra el dragon, como al Señor lo 

habia ofrecido, y  tomando la causa por su y a , con ma­

yor valor que Judith la de Israël, habló-con este 

cruel tirano, y le  d ixo: "  Enemigo del A ltísim o, j  có- 

w mo te atreves y  te puedes levantar contra sus cria- 

» tu ras, quando en virtud de la pasión y  muerte de 

n mi hijo y  verdadero Dios has quedado vencido, 

»oprim ido y despojado de tu tirano- imperio? ¿Qué 

» puedes lú , ó basilisco venenoso, atado y  encarcelado 

» en las penas infernales por toda la eternidad del A l- 

» tísimo ? ¿N o sabes que estás sujeto á su poder infi- 

ff n ito, y  no puedes resistir á su voluntad invencible? 

>» Pues él te m á n ia , y  yo en su nombre y  potestad 

» te mando, que luego desciendas con los tuyos al pro- 

» fundo , de donde saliste á perseguir los hijos de la  

» Iglesia.’’

14S No pudo resistir eí dragon infernal á este im­

perio de la poderosa R e y n a , porque su hijo santísimo 

para mayor terror de los demonios dió ptrm iso, que 

todos le conocieran sacramentado en el pecho de la
¡n-
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invencible m adre, como en trono de su Omnipotencia 

y  Magestad. Esto mismo sucedió en otras ocasiones, 

en que María santísima confundía á L u cifer, de que 

diré algo adelante. Y en esta que d igo, se arrojó 

á los profundos con todas sus legiones que le acompa­

ñaban; y  todos cayéron por entónces arruinados y:oprinii- 

dos de la virtud divina , que -sentian en aquella muger sin­

gular, Estuviéron algún tiempo los demonios en el pro­

fundo aterrados y  dando espantosos ahuUidos., enfu­

reciéndose consigo mismos por su desdichada suerte en 

que no podian dexar de ser ; y  porque desesperaban 

de vencer á la poderosa Reyna , y á todos los que 

ella recibiese debaxo de su amparo. Con este furio­

so despecho habló Lucifer á sus demonios, y confirién­

dolo con ellos, les dixo: ¿Q ué desdicha es esta en que 

me veo? D ecidm e, ¿qué haré contra esta mi enemiga 

q^e así m i atormenta y me arroja? Solo e lla  me 

hace mayor guerra que todo el resto de las cria­
turas juntas. ¿ Si la dexaré sin perseguirla, porque 
no acabe de destruirme ? Siempre salgo vencido de 

sus batallas, y  ella vidloriosa. Reconozco que siem­

pre disminuye mis f u e r z a s y  poco á poco aca­

bará de aniquilarlas, y  nada podré hacer contra los 

seguidores de su hijo. Pero; ¿cóm o h e 'd e  sufrir tan 

injusto agravio? ¿Adonde está rrii altivo poder? ¿H e­

le  de sugetar á una muger de condicion y  naturale­

za tan inferior y  vü en mi comparación ? Mas no

me
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me atrevo ahora á pelear con ella. Procuremos der­

ribar alguno, de sus hijos que siguen su doílrina y  

con esto se aliviará mi confusion, y quedaré santisfecho.

146 Dió permiso el Señor, para que el dragón y  

los suyos volviesen á tentar á los fieles, y exercitarlos. 

Y, llegando á reconocer el estado que tenian, y  la 

grandeza de sus virtudes con que estaban guarnecidos, 

no hallaban entrada, ni podian, reducir alguno á las 

insanias y falsas ilusiones que les ofrecían. Mas reco­

nociendo. los naturales y inclinaciones de todos , por 

donde (¡h a y  d o lo r!,)  nos hacen cruda guerra siem- 

pré, halláron. que Ananias y Sáfira su muger eran mas 

inclinados. al dinero^ y  siempre lo habian buscado con 

alguna avaricia. Por este, costado, en que los conoció ■ 

el demonio mas flacos , les hizo la herida, arrojándo­

les á la imaginación, reservasen alguna parte del p re­

cio. en que vendían. una heredad, para darlo á los 

apóstoles, de quienes habian . recibido la fe y  el bau­

tismo. Dexáronse vencer de este, vil engañó, porque 

era conforme, á su baxa inclinación, pretendiendo en-̂  

ganar á San Pedro: tuvo el santo Apóstol revelación 

d d  pecado dé los dos., y  castigólos con la repentina 

muerte que. tuvíéron á sus pies, primero Ananias, y  

despues S á f i r a ,  que sin saber el suceso de su mari­

do , vino despues de poco ra to , y  mintiendo como kt, 

espiró también, en presencia de los apóstoles.

147' Desde el primer intento de Lucifer tuvo no­
li-
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tìcia nacitra Reyna de lo que iba tram in d o, y  corno 

AnanUs y  Sifìra admiciati sus dañadas sugescionés; y 

lleaa de compasioa y  dolor la piadosa m adre, se pos­

tró en la divina presencia, y con intimo clamor dixo: 

i A y  de m i , hijo y  Señor mio ! ¿ Cómo esté dra- 

w gon sangriento hace presa en estas simples obejue- 

M las de vuestro rebaño? ¿Cónao, Dios m io, sufrirá 

»  mi corazon ver que toque el contagio de la codi- 

« eia y  mentira en las almas que han costado vida 

« y  sangre vuestra? Si este cruelísimo enemigo se en­

ti trega en ellas sin escarmiento, correrà el daño con 

» el exemplo de el pecado y  la  flaqueza de los hom- 

9t bres, y  unos seguirán á otros en la caida. Y o , bien 

» m io , perderé la vida en esta pena por haber cono- 

« cido lo que pesa el pecado en vuestra justicia ; y  

» mas el de los hijos, que el de los estraños. Rem e- 

w diad pues, amado m ío ,  este d añ o, como me le ha- 

w beis dado á conocer. Respondióla el Señor : Madre 

mía y  escogida, no se aflija vuestro corazon, donde yo 
9> vivo ; que yo sacaré para mi Iglesia muchos bienes 
« de este mal que para este fin ha permitido mi pro- 

« videncia. Coa el castigo que haré de estas culpas, 

M dexaré avisados á los demas fieles, para que teman 

con el exemplo que queda en la Iglesia, y  en lo 

» futuro se guarden de el engaño y  de la codicia de 

n el dinero ; pues amenaza el mismo castigo, ó mi 

« indignación, á quien cometiere el mismo pecado; por

que
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» que mi justicia siempre es una misma contra los 

» rebeldes á mi voluntad, como lo  enseña mi le y  

» santa.,j
148 Con esta respuesta del Señor se consoló M aría 

santísima, aunque se compadeció mucho del castigo que 

tomó la divina venganza de aquellos dos engañados, 

Ananias y  Sáfira. En el ínterin que todo esto sucedia, 

hizo altísimas oraciones por los demas fielés, para quá 

no fuesen engañados del dem onio; y  de nuevo se vol­

vió contra é l ,  le aterró y  arrojó, para que no irri­

tase á los judíos contra los apóstoles. Y  en virtud de 

esta fuerza con que los detenia, gozaban de tanta paa 

y  tranquilidad los hijos de la primitiva Iglesia. Y  siem­

pre se hubiera continuado aquella felicidad y  ampa­

ro de su gran Reyna y  Señora, si no le hubieran des­

preciado los hombres entregándose á los mismos enga­

ños y  á otros peores, como lo hiciéron Ananias y  Sá­

fira. ¡ Ó  si temiesen los fieles aquel exem plo, y  imi­

tasen el de los apóstoles! Sucedió que de la prisión* 

donde arriba dixe que los metléron, invocáron el fa ­

vor divino, y  el de su Reyna y  madre verdadera, j  

quando su Alteza conoció por la divina luz que es­

taban presos, postrada en cruz ante el acatamiento di-- 

vino, hizo por ellos esta oracion;

*49 ''A ltísim o Señor m ío. Criador del universo, de 

» todo mi corazon me sujeto á  vuestra divina volun- 

ta d , y  reconozco, D ioí m Ío, que asi conviene, como 

Tffm, V U ,  Bb vues-
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V vuestra sabiduría íjafinita lo  dispone y  ordena, que 

w los discípulos sigan á su m aestro,  que sois v o s , ver- 

» dadera luz y  guia de vuestros escogidos: asi lo con- 

fieso, hijo m ió , porque venisteis al mundo en forma 

99 y  hábito de humildad para acreditarla, y  destruir la 

w soberbia,  para enseñar el camino de la cruz por la  

w paciencia en los trabajos y  deshoaras de los hombre^- 

Conozco también que han de seguir esta dodrina, 

ff y  establecerla en la  Iglesia vuestros apóstoles y  d^- 

tf cípulos. Mas si es posible, bien mió de mi alm a, que 

w por ahora tengan libertad y  vida, para fundar vues- 

w tra Iglesia santa, y  predicar al mundo vuestro so- 

» berano norubre, y  reducirle á la verdadera fe ; suplí- 

tf coos. Señor mío, me deis liceacia, para que yo favorezca 

ff á vuestro vicario Pedro, á mí hijo y  vuestro amado Juan, 

ff y Á todos los que por astucia de Lucifer están en prisiones, 

« N o  se glorie este enemigo de que ha triunfado ahora con- 

» tra vuestros siervos, ni levante su cabeza contra los de- 

w mas hijos de la Iglesia. Quebrantad, Señor m ío , su 
w soberbia, y  sea confuso en vuestra presencia/'

150 A  esta petición le respondió el Altísim o: "  Es- 

»» posa m ia , hágase lo que tii quiere», que esto es 

» mí voluntad. Envía á tus ángeles para que destru- 

» yan las obras de L u cifer, que contigo está mí for- 

t a le z a .C o n  este beneplácito, la gran ^<oyn  ̂ de los 

ángeles despachó luego á uno de los cié su guarda, 

era de ijerar^juía ¡nay superior, p ira  que fuese

Á
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5  la  cárcel donde estaban presos los apóstoles y  les 

quitase las prisiones y  sacase libres de la  cárcel. E s­

te  fué el ángel que refiere San lu c a s  en el capítulo 

quinto de los Hechos Apostólicos, que de noche U- 

bró de la prisión á  los apóstoles, como María san­

tísima se io ordenó; aunque e l secreto de €ste milágro 

no lo  declaró el evangelista San Lu«as. PJas los após­

toles le  viéron lleno de resplandor y  hermosura; y  les 

^ ix o , como -era enviado por su Reyna para rescatar­

los de la prisión, como lo h iz o ; y  les mandó fue­

sen á  p r e d ic a r c o m o  también sucedió. T ras de este 

ángel despachó otros para que fuesen á los magistrados y  

sacerdotes, y  apartasen de ellos á  Lucifer y  á  «us 

demonios, que los turbaban y  irritaban contra los após­

to les; y  para que les diesen inspiraciones santas, pa­

ra que no se atreviesen i  ofenderlos, ni impedirles is  

predicación. Obedeciéron también estos divinos espíri­

tus ; y  compliéron tan bien con esta legacía ,  que de 

e lla  resultó lo que el mismo 5 an Lucas dice en el 

capítulo c ita d o , de la plática que hizo en e l consis­

torio aquel venerable doílor de lá le y  , llamado Gam a- 

liel. Porque hallándose confusos los demas jueces so­

bre 4o que harían de los apóstoles, á  quienes habian 

puesto en la cá rce l, y  estaban y a  libres y  predican­

do en el tem plo, sin saber por quien, ó  donde ha­

bian sido librados de la cárcel. Entónces Gamaliel 

les dio por consejo á  los sacerdotes, íio se embarar

Bbe- z*-
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zasen con aquellos hom bres, sino que los dexasen pre­

dicar , porque si aquella era obra de D ios, no la 

podrían impedir ; y  si no lo e r a , ella se desvanecería 

3u ego , como en aquellos años habia sucedido á otro's 

dos falso» profetas, que ea Jérusalén y  Palestina ha­

bian inventado nuevas sedas : el uno se llamaba Theo- 

d a s , y  el otro Judas Galiléo, y  entrambos perecieron 

con todos los de su séquito.

151 Este consejo de Gamaliel fue por inspiración de 

los santos ángeles de nuestra gran Reyna, y también 

que los otros jueces le admitiesen, aunque mandáron 

ú los apóstoles,  no predicasen mas á Jesús Nazareno; 

porque á esto les movia su propia reputación y  Ínte­

res. Pero con algún castigo que diéron á los apósto­

les , los despidiéron ; porque los habian prendido otra 

v e z ,  quando desde la cárcel saliéron á predicar por 

érden del ángel que les dio libertad. De todos sus 

exercicios y  trabajos volvían luego los apóstoles á dar 

cuenta á María santísima, como á $u madre y  maes­
tra , y  la prudentísima Reyna los recibía con mater­

nal afeito y alegría de verlos tan constantes en el pa­

decer , y  tan zelosos de la salud de las almas. ** Afeura 

» (les d ecía) me pareccís , Señores mios , verdaderos 

jj imitadores y  discípulos de vuestro m aestro, quando 

e  por su nombre padeceis afrentas y  contumelias  ̂ y  

« co n  alegre corazon le ayudaís á Ilev^ír su cruz, quan- 

v  do sois dignos ministros y cooperadores , para qne

se
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f» se logre el fruto de su sangre eti los hombres , por 

w cuya salud la derramó. Su diestra poderosa osjbea- 

ff diga y comunique su virtud divina. ”  Esto les decía 

puesta de rodillas y  besándoles la m ano, y  luego los 

servia, como arriba se dixo.

D O C T R IN A  <¿UE M E  DIÓ L A B R A N  R E T N A
los ángeles María santísima»

 ̂ H i j a  m ia , de lo qíie has éntendído y  cs-̂  

críto en este capítulo , tienes importantes y  muchas ad­

vertencias para tu salvación y de tcdoi los fieles hi­

jos de la santa Iglesia, Én primer lugar se debe pon­

derar la soUcitud. y  desvelo, con que yo cuydaba de 
la  salud eterna de todos los creyeíites, sin omitir ni 

olvidar la mener de sus necesidades y  peligros. Ense­

ñábales la verdad , ofaba íncesaatemente, animábalo» 

en los trabajos , obligaba al Altísimo para que los asis­

tiese ; y  scbre todo esto , íos defendía de los demonios 

y  de sus engaños y furiosa indignación. Todos estos 

beneficios les hago ahora desde el cielo , y  si no to­

dos los experimentan, no es porque de mi parte no los 

solicito, sino porque soii muy contados íos fieles que 

me llaman de todo corazon, y  íos que se disponen 

para aierecer y lograr él fruto de mi maternal a^Kor,
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A  todo* defendiera del d ragón, si todos me ínvocasett 

y  temiesen los «ogaños taa pérniciosos, con que los 

enreda y  enlaza para su eterna condenación. Para que 

despierten jos mortales de este formidable peligro, les 

dojr ahora este xecucrdo fluevo. Te aseguro, h ija , mía, 

^ue todos los que se condenan despues de la  muer­

te de mi hijo santísimo, y  de los favores y  benefi- 

dfos que por mi intercesión hace al mundo, tienen ma­

yores torgaentos en el iníwrno, sobre Jos que íe  per- 

diéron ántes que viniera al m undo, y  yo estuviera en 

él. Asi los que desde ahora entendieren estos miste- 

xios, y  los despreciaren para su perdición, serán yeos 

de mayores y  nuevas penas.

153 Deben asimismo advertir la estimación en que 

han de tener sus propias alm as, pues tanto hice yo  y  

hago cada dia por ellas, despues de liaberlas redimi­

do mi hijo santísimo con su pasión y  muerte. E ste  

olvido en los hombres es m uy reprehensible y  digno 

de tremendo castigo. ¿ E n . qué razó n , ó en qué juicio 

c a b e , que p oi un momentáneo gusto de los sentidos, 

que al mas largo plazo se acaba con la v id a , y  otras 

veces ea un brevhimo tiempo,-tral^aje tantq un hom­

bre que tiene f e ; y  de su alma .que es «terna no ha­

ga mas caso ni aprecio, y ,1a olvide tanto, como si 

con las cosas visibles se acabára y  cons^imiera? No 

advierten que quando todo p erece, entói^ces comienza 

U  a lm i á p aiecer, 6  gozsr lo que será eterao y  sia

fin.
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fin. Conociendo tu està verdad y  la perversidad de 

los m ortales,  no te  admires de que el dragciì infer­

nal sea hoy tan poderoso contra los hom bres, porque 

donde hay continua b a ta lla , el que sale victorioso, co­

bra las fuerzas que perdió el vencido. Esto se veri­

fica mas en la cruel y  continua hicha con los demo­

nios ,  que sí le  vencen las alm as,  quedan ellas fucr^ 

te s , y  él queda debilitado* como sucedió quando lo 

venció mi hijo y  yo  despues. Ma» si esta serpiente 

se reconoce viíloriesa contra los hombres, entónec« le­

vanta 1» cabeza de su soberbia,  y  convalece de su 

flaqueza, cobrando nuevos brios y  m ayor imperio, co^ 

mo lo  tiene hoy en el mundo ; porque los amadores 

de su vanidad se le han sujetado, siguiéndola debaxo 

de su vandera y  falsas fabulacioney. Con este dqño ha 

dilatado el infierno su b o ca , y  quantos mas engulle y  

traga , es mas insaciable su hambre^ anhelando á sepul­

tar  ̂ en lafc caberna* infernales todo el resto de lo» 

hombre?,

154 T em e, o  carísima ,  teme este p eligro , como 

lo  conoces, y  vive en continuo desvelo, p aran o  abriy 

puerta en tu corazon á los engaños de esta cruentísima 

bestia. E l escatmiento tienes en Ananias y  Sáfira, que 

por haberles conocido la  inclinación y  codicia del di­

n e ro , entró el demonio en su» alm as, y  los asalteó por 

aquel portillo. No quíeio que tú apetezcas cosa algu- 

aa de lia vida m ortal,  y  ^de tal «lanera quiero que

le -
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íeprimas y  extingas en ti todas las pasiones y  5ncK- 

naciones de la flaca naturaleza, que ni los mismos es­

píritus malignos puedan rastrear en tí con todo su des* 

velo algún movimiento desordenado de soberbia, codi­

cia , vanidad, ira , ni otra pasión alguna. Esta es la 

ciencia de los santos, y  sin la que nadie vive segura 

en carne m ortal, por cuya ignorancia perecen innu­

merables almas. Apréndela tá con diligencia, y  ensé­

ñala á tus religiosas, para que cada una sea vigilan­

te centinela de sí misnaa. Con esto vivirán en paz y  

caridad verdadera, y  no fingida, y  cada una y  todas 

juntas , unidas en la quietud y  tranquilidad de el di­

vino E spíritu , y  guarnecidas con el «xercicio de todas 

las virtudes, serán un castillo incontrastable para los 

enemigos. A cuérdate, y  tráeles á la memoria á las re­

ligiosas el castigo de Ananias y  Sáfira , y  exórtalas á  

que sean m uy observantes de su regla y  constitucio-- 

nes, que con esto merecerán mi protección y  esp?’- 

cialísimo amparo«

CA-



CAPÍTU LO  X.

LOS F j y O R E S  QVE M A R ÍA  SA^TVÍSmA  
por medio de sus ángeles hacia á los apóstoles  ̂

la salvación que alcanzó á una muger en la 

hora áe la muerte, y  vtros sucesos de 

'algunos que se condenáron^

/omo la  nueva le y  de gracia se iba dila­

tando en Jerusalén, crecía cada día el número de los 

fieles, y  se aumentaba la nueva Iglesia del Evangelio; 

y  al mismo paso crecía también la solicitud y  atención 

de su gran Reyna y  maestra M aría santísima con los 

nuevos hijos, que los apóstoles engendraban en Chris­
to nuestro Señor con su predicación. Y  como ellos 

eran los fundamentos de la Iglesia , en quienes co­

mo en piedras firmísimas habia de estrivar la firme­

za de este admirable edificio ; por esto la prudentísima ma­

dre y  Señora cuidaba del colegio apostòlico ^on espe­

cial vigilancia. Y  toda esta divina atención se le  aumea- 

tabá, conociendo la indignación de Lucifer contra los 

seg^uidores de Christo ■; y  inayor contra los sagrados 

apóstoles, como ministros de la  salud eterna de 

los otros fieies. Nunca será posible en esta vida de­

cir , ni alcanzar á conocer los oficios , los favores y  

Tom, J ^ IL  Ce be-
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beneficios que hizo á todo el cuerpo de la Iglesia y  

á cada uno de sus nüembros m ísticos, en particular 

á los apóstoles y  discípulos ; porque según lo que se 

me ha dada á entender, no se pasó d ia , ni hora en 

que no obrase con ellos alguna ó muchas maravillas. 

Dirò en este capitulo algunos sucesos que son de gran­

de enseñanza para nosotros , por los secretos que’ 

contienen la oculta providencia, del Altísimo. De. 

ellos se puede colegir, qual seria la vigilanthíma ca ­

ridad y zelo de las almas que María santisima. teniaj 

con eMaSi.

155 A  todos los apóstoles amaba y  servia coa 

increíble afe¿t ) y veneración , asi por su estremada san­

tidad, como por la dignidad de sacerdotes y  minis­

terio de fündadores y predicadores ¿lel Evangelio. Quan­

do estuviéron juntos en Jeíusalén , los servía , asistía, 

. aconsejaba y  gobernaba, como arriba queda dicho. Con 

el aumento d« lá Iglesia ftlé necesario que luego co­

menzasen á salir de Jérusalén para bautizar y  admi­

tir á la fé á muchos que de lös lugares circunve­

cinos se convertían, aunque luego volvían á la ciudad; 

porque de intento no se habian repartido , ni despe­

dido de’ Jérusalén , hasta que tuviéron órden para, 

hacerlo. Da los A¿los Apostólicos consta , que San Pe­

dro salió á Lidia y  á Jopen, donde resucitó á Tablta, 

y  hizo otros milagros y  volvió à Jérusalén. Aunque 

«stas: salidíis las cuenta San Lucas despues dei la muer­

ta
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te de San Estevan (d e que hablaré en el capítulo si­

guiente) mas en el tiempo que pasó hasta que suce­

dió todo esto , se convirtiéron muchos de Palestina; y fué 

necesario que los apóstoles saliesen á predicarles y con­

firmarlos en la fe , y  volvían à Jérusalén á dar cuenta 

de todo á su divina maestra,

157 En todas estas jornadas y  predicaciones pro­

curaba el común enemigo impedir la palabra divina, 

ó el fruto de e l la , moviendo muchas contradicciones 

y  alteraciones áe los incrédulos contra los apóstoles y  

sus oyentes y  convertidos. Y eu estas persecuciones pa­

decían cada dia grandes molestias y sobresaltos ; por­

que le pareció al dragón infernal podia embestirles con 

mayor confianza , hallándolos ausentes y  léjos d-e el 

amparo de su prote<5lora y maestra. Tan formidable era pa* 

ra €l infierno esta gran Reyna de los ángeles, que 

con ser tan eminente la santidad de los apóstoles, coa 

todo eso le parecia á Lucifer , que sin María los 

cogia desarmados y  à su s a lv o , para acometerles y  

tentarlos. Tal es también la soberbia y  furor de este 

dragón, que al mas duro acero ( como está escrito 

en Job ) lo reputó por una pajuela flaca ; y  al bron­

c e , como sí fuera un podrido leño. No teme las fle­

chas , ni la honda ; pero teme tanto á María santísi­

ma , que para tentar á los apóstoles aguarda que es­

ten ausentes de este amparo.

158 Mas no por esto les fa ltó , porque la gran Se*

Cea ño-
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ñora desde la atalaya de su altísima sabiduría alcan­

zaba á todas p artes, y  como vigilantísima centinela 

descubría las acechanzas de L u cifer, y  acudía al so­

corro de sus hijos y  ministros de el Señor. Y quan­

do por estar ausentes los apóstoles, no loŝ  podia ha­

blar , enviaba luego que los conocia afligidos, á sus 

santos ángeles que la  asistían , para que los consola­

sen y  animasen y  los previniesen, y  algunas veces 

ahuyentasen á los demonios que los perseguían. Todo 

esto executaban los espíritus celestiales con prontitud, 

como su Reyna lo ordenaba. Y unas veces lo hacían 

ocultamente por inspiraciones y  consolaciones interio­

res que daban á los- ap ó sto leso tras  veces y  mas de 

ordinario se les manifestaban visibles en cuerpos re­

fulgentes y  hermosísimos, y  hablaban con los apósto­

les todo lo que convenía, ó su maestra les quería ad­

vertir.. Y  este modo era freqüente por la  santidad y  

pureza de los apóstoles y  por la necesidad que en­

tónces habia de favorecerles con tanta abundancia de 
consuelo ' y  esfuerzo.. Nunca tuviéron aprieto , ni tra­

bajo' en que la amantísima madre no les. socorriese 

por estos; m o d o s á  mas de las. continuas oraciones 

peticiones y hacimientos de gracias- que por ellos ofre­

cía  ̂ Era la muger fuerte , cuyos domésticos estaban 

socorridos coil dobladas vestiduras y la madre de fa­

milias que á todos los proveía de alimento ; y con 

el fruto de sus minos plantaba la viña del Señor.
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159 Con todos los otros fieles tenia el mismo cuy- 

dado respeétivamente; y  aunque eran muchos‘ en Je-- 

rusaién y  en Palestina de todos tenia noticia y  cono­

c im ie n t o p a r a  favorecerlos en sus necesidades y  tri­

bulaciones. Y  no solo atendia á las de las alraas, si­

no también- á las corporales; fuera de los muchos que’ 

curaba de gravísimas enfermedades. Á  otros- que cono­

cía no era- conveniente darles- salud milagrosamente, á 

estos los servia muchas cosas p o r  su misma persona,^ 

visitándolos y regalándolos; y  de loS' maS' pobres cuy- 

daba mas ; y  muchas veces por su- mano les daba de­

comer hacia las camas en que estaban aten d ia- á su 

limpieza , como si fuera sierva de cada uno , y  con el en­

fermo estuviera' enferma. Tanta era la hum ildad, Ift' 

caridad, y  solicitud de la gran Reyna del mundo,- que 

ningún oficio, ni obsequio, ó ministerio negaba- á sus- 
hijos los fieles; ni por Infimos- y  humildes’ loS’ despre­

ciaba,. como fuesen para consuelo suyo.- Llenaba á to­

dos de gtzo  y  consolaclon suavísima en sus traba­

jo s , con que se les hacian fáciles. Y  á- los que por 

esfir léjos no podia acudir p erso n alm en telo s favo- 

recia p or medio de los ángeles ocultamente, ó' con  ̂

oraciones y  peticiones les alcanzaba- inteiiores' benefi*- 

cios y  otros- socorros.

160 Singularmente se señalaba su‘ maternal' piedad con' 

los que estaban á la hora de la muerte y  morían; 

porque á muchos asistía en aquel último- confliílo y
I0&

u p S É
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los ayudaba en é l , hasta dexarlos en estado de se­

guridad eterna. Por los que iban al purgatorio ha­

cia fervorosas peticiones y algu-nas obras penales, co ­

mo postraciones en c ru z , genuflexiones y  otros exer- 

c ic io s , con que satisfacia poí ellos. Luego despacha­

ba -á alguno de sus ángeles para que sacase de pur­

gatorio aquellas almas por quien habia satisfecho, y  

las llevase al .cielo , y  en su nombre las presentase á 

5U -hijo santísimo , como hacienda propia de el iiiis- 

mo Señor, y  fruto de su sangre -y redención. Esta 

•felicidad alcanzó á muchas almas en el tiempo que 

la Señora de el ciclo era nnradora en la tierra. Y no 

entiendo se les nie-ga ahora á las que se disponen ea 

-SU vida , para merecer su presencia ea la  muerte, 

.como en otra parte dexo escrito. Mas porque ^eria 

.necesario extender mucho esta historia , ^i hubiera de 

riferir los "beneficios que hizo María «antísima en la 

hora de la muerte á muchos que ayudó en e lla , no 

puedo detenerme en esto ; mas diré un suceso que 

tuvo con una doncella, á quien libró de la boca del 

dragón infernal ; por ser tan raro y digno de ad­

vertencia para tod os, no es justo .negársele 4  esta 

historia, ni á nuestra enseñanza.

x6 i  Sucedió pues en Jérusalén, que una doncella de 

padres huraildes y  poco abundantes de hacienda se 

convirtió entre los cinco mil que primero recibiéron el 

bautismo. Esta pobrecilU m uger, acudiendo Á los mt-
nis-

u p D S
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«rsterios de su ca sa , enferm ó, y  le  duró fo r  imidxDS 

días la dolencia , sin mejorar en la salud. Coií esta 

ocasion , como suele suceder á otras' a lm as, se fué res­

friando en el primer fervor, y  se descuidó en come­

ter algunas culpas, con que pudo perder la gracia 

bautismal. Lucifer, que no se descuidaba, sediento de 

tragar alguna de aquellas almas-, acudió á esta, y  lá 

embistió con suma crueldad' , p eTm itién dolo  asi Dios 

para mavor gloria suya y de su madre santísima. A p a ­

recióle el demonio á la doncella en forma de otra muger pa­

ra en^aí'.arla'mejor ; y  díxole con alhagos se retirase mu­

cho- de aquella geiite que- predicaba al Crucificado, y  

no les diese crédito en quanto le- decian , porque la- en­

gañaban en to d o ; y  que si no lo hacia-, la casti­

garían los sacerdotes y  jueces , como habian crucifica­

do al maestro, de aquella ley  nueva y  engañosa que 

le habian enseñado á ella; y con este remedio esta« 

ría' buena, y  despues viviría contenta y  sin peligro. 

Respondióle la dóncelía Yo haré lo que me dices; 

mas aquella Señora que he visto con estos hombres 

y  m ugeres, y  parece tan linda y  apacible, ¿ qué ten­

go de hacer con e lla , porque la quiero mucho ? Re­

plicóle el demonio: Esta que tú dices, es peor que 

to d o s; y  ella es la primera á quien has de aborrecer 

y  retirarte de sus engaños; y  esto eŝ  lo que mas te- 

importa.

Gon esté mortal veneno 4e la antigua serpien-'
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te quedó inficionada la alma de aquella simplecUla pa­

loma , y  en vez de mejorar -en la salud del cirerpo, 

se le fué agravando la enfermedad, y  acercándose á 

la muerte natural y  eterna. Uno de los setenta y  dos 

discípulos, que andaba visitando á los fieles, tuvo no­

ticia de la grave enfermedad dé aquella m u ger; por­

que un vecino de su casa le d ix o , que allí estaba una 

muger de los de su seéla muy cerca d e  espirar. En­

tró á verlá y animarla con razones santas, y  á reco­

nocer su necesidad. Pero la enferma estaba tan opri­

mida de los demonios, que ni le admitió ni habló pa­

labra , aunque la  exórtó y  predicó grande rato ; ántes 

se retiraba y cubría para no oírle. Reconoció el dis­

cípulo por aquellas señales la  perdición dé la enferma, 

aunque ignoraba la causa, y  con grande presteza fué 

á  dar cuenta de aquel daño al apóstol San Juan, el 

qual sin detenerse acudió Juego á visitar á la donce­

l l a ,  y  la amonestó y  habló palabras de vida eterna, 

si las quisiera admitir. Pero sucedióle lo mismo que al 

discípulo; porque á entrambos resistió con pertinacia. El 

Apóstol vió muchas legiones de demonios que tenían 

rodeada ,á la  enferm a; porque .en llegando é l , se re- 

tiráron ; mas no .cesaban de forcejar , para volver lue­

go á renovar las ilusiones , de que la miserable m u- 

ger estaba llena.

163 y  reconociendo su dureza el Apóstol, se fué 

inuy afligido Á dar noticia de ello á María santísima

y
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y  pedirle el remedio. Convirtió luego la gran Reyna sú vista 

interior á la enferm a, y  conoció el infeliz y peligroso estado 

de aquella a lm a, y  com o-el enemigo le habia puesto 

en él. Lamentóse la piadosa madre sobre aquelli sim­

ple ovejuela , engañada del infernal, y sangriento lobo, 

y  postrada en tierra, oró y  pidió el rescate .de la 

mísera doncella. Mas el Señor no respondió palabra 

á esta petición de su madre santísima; no porque sus 

ruegos no le fuesen agradables , ántes por eso mismo 

y  por oir mas sus clam ores, se hizo sordo: y para 

enseñarnos también qual era la caridad y prudencia 

de la gran maestra y  madre en las ocasiones qtie era 

necesario usar de ellas. Dexóla el Señor para esto en 

el estado común y  ordinario que la gran Señora te­

n ia , sin añadirle nueva ilustración en lo que pedia. 

Mas no por esto desistió , ni se entibió su caridad 

ardentísima, como quien conocía, que no por el si­

lencio del Señor había de faltar ella á su oficio de 

m adre, mientras no sabia ejcpresamente la voluntad di­

vina. Con esta prudencia se gobernó en aquel suceso; 

y  Uiego ordenó á uno de sus santos ángeles fuese á 

remediar aquella alma'^ y la defendiese de los demo­

nios, y exórtase , con santas inspiraciones, para que se 

apartase de sos engaños, y  se convirtiese á Dios. H i­

zo el Argel esta embaxada con la presteza que saben 

obedecer á la voluntad del Altísimo ; mas tampoco 
pudo reducir aquella obstinada muger con las diligcíi- 

Wem, V i l .  Dd cias.
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t ía s ,  que como Angel pudo hacer, y  de hecho hizo 

para desengañarla. A  tal estado, cojno est;e. puede venir 

una alma que se entrega al demonio.

164 ** Volvió el santo Ángel á su Reyna , y  la 

» d ix o : Señora m ia, vengo, de ayudar á aquella doa- 

10 celia én el peligro de su condenación, como vos ma- 

‘ » d re  de misericordia me lo. o rd en aste isp ero  su du- 

» rexa es tanta, que ni a d m it e n i  escucha las inspira- 

» ciones santas que le he dado.. He altercado con los de- 

« monios para defenderla- de ellos,, y  se resisten, ale- 

» gando-, derecho que aquella alma de sa  voluntadles 

H ha dado, en que libremente persevera. E l poder de 

w la divina justicia no ha concurrido c o n m ig o c o m o ■ 

w yo deseaba , obedeciendo vuestra voluntad ; y no puedo 

» Señora mia , daros el consuelo que deseáis..”  Afligióse 

mucho la piadosa madre con esta re sp u e sta m a s  co- 

nao ella era la madre del amor de la ciencia y  

de la santa esperanza no pudo perder lo que á 

todos nos mereció y  enseñó. Retirándose de nuevo 

á pedir el remedio de aquella alma engañada , se 

postró en tierra , y  d ixo : ” 'Señor mió y  Dios de mi- 

» sericordlas, aquí está este vil gusanillo de la tierra» 

»castigadm e y  añ lgld m eá m í: y no - vea yo. que esta, 

sx alma , señalada con las prin:iicias-- de vuestra sangre, 

9í y engañada por la serpiente , quede- por; despojos de 

5) su maldad , y  del odio que tiene contra vuestros 

?> fieles, y

16 i
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j 6$ Perseveró María santísima un rato en esta pe< 

tícion , pero tampoco le respondió el Señor para pro  ̂

brir su invléto corazon y  caridad con los pcoximos. 

Consideró la prudentísima Virgen lo que sucedié 

al profeta Elíseo ,  para resucitar al hijo de la 

Sunamitis su hospedera que no bastó á darle vi* 

da el báculo de el Profeta que le aplicó Gieci su 

discípulo, y  fué necesario llegase en persona el mism# 

Elíseo, y  tocase el difunto, y  se midiese y  ajustase 

con é l , con que le restituyó la vida. No fuéron po*- 

derosos el Ángel ni el Apóstol para resucitar de el pe­

cado y  engaño de Satanás á aquella miserable muger^ 

y  así determinó la gran Señera ir á remediarla pot 

sa persona. Propúsolo asi al Señor en la oracion que 

por ella hizo. Y  aunque no tuvo  ̂ respuesta de su M a­

gestad, como la obra misma le daba lic-encia, se le­

vantó y  comenzó á dar algunos pasos para salir de el 

aposento donde estaba, y  caminar con san Juan adon­

de estaba la enfferma , que era algo distante del cená­

culo. Pero en moviéndose, á los primeros la detuvié- 

Ton los ángeles, á quienes había mandado el Señor la 

llevasen y  acompañasen, mas no se le habia manifes- , 

tado á ella. Preguntóles, por qué la detenían. Respon­

diéronla: Porque no es razón consintamos que vais por 

la ciudad, quando nosotros podemos llevaros con ma­

yor decencia. Luego la piisiéron en un trono de nu-* 

be refulgente, y la lleváron y  pusiéron en el aposen-

D d s to
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to de la doHcella enferm a, que como era pobre y  no 

hablaba,. la hablan desamparado todos, y  estaba sola, 

y  rodeada de demo.nios que esperaban, su alma para, 

llevarla,.
166 Mas al instante que llegó la Reyna de los án­

geles , huyéroih todos los espíritus malignos com o, 

unos relámpagos, y  como, atropellándose unos á otros, 

con terribles ahullidos. Y  la poderosa Señora les man­

dó , con , imperio ,, descendiesen al profundo, hasta que 

les., permitiese, saliesen de él ; y  así lo hiciéron. sin 

poderlo resistir. Llegó la piadosa madre á la enferma, 

y. llamándola por su nombre, la _tomó de la m ano, y 

la habló dulcísimas razones de vida. con. que la renor 

vp todá, y  comenzó á respirar y  volver en sí. Y res­

pondiendo á María santísima, d ixo : Señora m ia , una 

muger que rae.vlM tó,.m e persuadió que los discípulos 

de Jesús me engañaban; y  que me apartase luego de 

ellos y  de vos,.porque, me sucedería muy mal si ad- 

nútia la ley. que me enseñaban. Replicó la R eyn a, y  
d íx o la t:”  Hija, m ia, esa que te pareció m uger, era el 

»dem onio tu enemigo. .Y o  vengo á darte de parte de 

•7 el A kísim o' la vida, eterna: . vuelve, pues á s u , ver- 

» dadera fe que-, ántes recibiste;..y confiésale, de, todo 

tu : corazon . por tu Dios . verdadero y  Redentor^ que 

p a r a . remedio, tuyo y de todo el mundo murió ea la 

« c ru z . . Adórale , invócale y  pídele perdón de tus pe- 

» cados.’*
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167 Tedo eso (respondió la enferma ). creia yo ¿n- 

l es,  y me han dicho que es muy malo , y me casti­

garán ,, si lo confieso.. Replicóle la divina' maestra: 

A m iga. m ía, .no temas ese. engaño; mas- advierte , que 

» el caí'tigo y, penas que se- han de- temer , son las 

« del infierno íidonde. te- erxsniinsban' les- demonios, 

w Ahora, estás muy cerca dê  la muerte , y puedes al-
M canzar. e l . remedio que yo te ofrezco, si ; me das eré*

» d ito ,.y .  serás Ubre, de cL  foego eterno' que te- ame-* 

f* nazaba. por tu. error. V Con esta exórtí^cion.- y, la gra.- - 

d a , que - María sanísima alcanzó , para aquella pobreci- 

lla muger , se movió, con: grandes lágrimas' de- ccm -- 

purxiGli. y  la pidió, su fuyor. en: cquel. pelí|ro,. estan­

do rendida para todo- Iol quev la mandase.- Lucgo la^ 

gran Señora la hizo protestar la fe de. ChristO' nues­

tro SeTuor , y  que hici-ese. un. célo de contrición pa-- 
ra . confesarse. La gran. Reyna. dispuso.  ̂recibiese los sa­

cramentos , .  llamax;do á los. apóstoles-, - para- que s e ' 

los- adn^iinisirasen. Repitiendo ■ la dichosa muger los • 

aélos de contrición y .  de am or, invocando á Jesús y 

á . su., madre ,..que la gobernaba', espiró la feliz don­

cella en manos de su. remediadora habiendo estado dos 

horaS’ enteras ccn ella , para í̂ ue el dtmcnío- no vol­

viese á ergafjíirla. Fué ten pcdercso- este-sccorro , que 

no ■ solo la; reduxo. íil esmino de la vida etei-r.á; pe­

ro la alcanzó- tantos auxilios, q u e -salió squdla di­

chosa alma libre de culpa y  de pena. Y  luego
la-

u p n a
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la envió al cielo con unos ángeles de los doce 

que tenían en el pecho aquella señal , ó divisa de 

la redención, y traían palmas y  coronas en las ma­

nos para socorrer á los devotos de su gran Reyna. De 

estos ángeles queda ya dicho en la  primera parte 

capítulo catorce, número doscientos y  dos; y  capitu­

lo diez y  ocho, númcío doscientos y  setenta y  tres; 

y  no es necesario repetirlo ahora. Solo advierto, que á 

estos santos ándeles que enviaba la Reyna á diversas 

operaciones, los escogia conforme á las gracias y  vir­

tudes que tenian para beneficio de los hombres,

i68 Despues de remediada aquella a lm a , volvìèron 

los demás ángeles á la Reyna á su oratorio en la 

misma nube que la hábian traido. Luego se humilló 

y  postró en tierra , adorando al Señor y dándole gra­

cias por el beneficio de haber -sacado aquella alma de 

la  boca del dragón infernal; y  por ello hizo un cán­

tico de alabanza del Altísimo. Esta maravilla ordenó 

su gran sabiduría, para que los ángeles, los santos 

del cielo , los apóstoles, y  ta-mbien los mismos demo­

nios entcniiesen el po:ier incomparable de María san­

tísima ; y  que así como era Señora de todos, así tam­

bién todos juntos no serian poderosos tanto como 

€lla: y que nada se le negaría de lo que pidiese para los 

que la amasen, sirviesen y llamasen; pues aquella feliz don­

cella por el amor que habia tenido á esta Señora divina, 

no fué despedida de el remedio; y  los demonios que­

da-
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diisen oprim idos, confusos y  desconfiados de prevale­

cer contra lo que María santísima quiere y puede pa­

ra sus devotos. Otras cosas para nuestra enseñanza se 

pueien notar en este exem plo,que remito á la aten­

ción y prudencia^ de los fieles..

169 No sucedió así á otros dos de los convertidos que 

desmereciéron la eíicaz intercesión de María santísima,, 

porque este exemplo puede servir también de aviso y  es*« 

carmiento (com o el de. Ananias y  Sáfira) para conocer' 

la astucia de Lucifer en untar y  derribar á los hom­

bres; le escribiré, como le he entendido, con las ad­

re  rteiicia? que encierra, para temer con David los' 

justos juicios del muy Alto. Despues de el milagro re­

ferido , tuvo permiso el demonio para volver al mun- 

dO' con. los suyos y  tentar, á los fieles, porque así con­
venía para la  corona, de los justos y predestinados. Sa­

lió del infierno con n>ayor saña contra e llo s, y  co­

menzó á investigar, por donde le abrían puerta pa­

ra  acometer , . r-astreando las inclinaciones malas de. 

cada uno como ahora lo hace, con la confianza que 

le ha dado la- experiencia, de que ios hijos de Aian^ 

inadvertidos de ordinario seguimos las inclinaciones y  

pasiones, mas que.- la razón, y  la virtud. Y  como la 

muliitud no puede ser. muy perfetta en todas sus par­

tes-, y la Iglesia iba, creciendo ea num ero,, así tam - 

. bien en algunos se. entibiaba, el fervor de la caridad,

■ y- el, demonio tenia muyor campo , en que sobretembrar

su
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su cizaña. Reconoció entre los fieles, que dos hombres 

eran de m alas Inclinaciones y hábitos ántes que se 

convirtiesen; y  que deseaban tener gracia y  estrecha 

dependencia de algunos .principes de los judíos , de quien 

esperaban algunos intereses temporales de honra y  ha­

cienda., y con esta codicia ( que siempre fué raiz de 

todos los males) contemporizaban y  lisongeaban á los 

poderosos, cuya gracia codiciaban.

170 Con éstos achaques ju zg ó ' el demonio, qae aque­

llos fieles Citaban flacos en la fe y  virtudes; y  que- 

podria derribarlos por medio de los judíos principales, 

de quienes tenían dependencia. Y  como lo pensó la 

serpiente, así lo executó y consiguió, arrojando mu­

chas sugestiones al -corazon incrédulo de aquellos sa­

cerdotes , para que reprehendiesen y  amenazasen á los 

dos convertido^, por haber a-dmitido la fe de 'Chriáto 

y  recibido su bautismo. Hiciéronlo asi , como el de­

monio se lo  administraba , con grande as^ reza y  auto­

ridad. Y  como la indignación en los poderosos aco- 

-barda á los menores que son de cdfazon flaco, y lo 

eran aquellos dos convertidos, apegados á sus propios 

intereses temporales, se resolvieron con esta párvula 

flaqueza en apostatar de la fe de C hristo, para no caer 

en desgracia de aquellos judíos poderosos, en quien 

tenian alguna infeliz y  falsa coíifianza. Luego se re- 

tíráron de todo el gremio de los otros fieles, y  dexá­

ron de .acudir á la predicación y  e-xercícios santos que

los
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los demas hacian, con que se conoció su caída y  per­

dición.
171 Contristáronse mucho los apóstoles por la  rui­

na de aquellos fieles , y  por el escándalo que los de­

mas recibirían con tan peraicioso exemplo en los princi­

pios de la Iglesia. Confiriéron entre á í, si le darían no­

ticia de el suceso á Maria santísima; porque temían 

el desconsuelo y  dolor que le causaría. E l apóstol San 

Juan les ad virtió , que la  gran Señora sabia todas las 

cosas de la Iglesia, y  aquella no se le podría ocultar 

á su vigilantísima atención y  caridad. Coa esto fué  ̂

ron todos á darle cuenta de lo que pasaba con aque­

llos dos apóstatas, á quienes habian exórtado para que 

se reduxesen á la  verdadera fe que habian descreído 

y negado. L a piadosa y  prudente madre no disimu­

ló el dolor ; porque no era para ocultarle en la pér­

dida de las almas que y a  estaban agregadas á la 

Iglesia. Convenía también que los apóstoles conocieran 

en el sentimiento de la gran Señora la  estimación que 

debían hacer de los hijos de la Iglesia; y  el zelo tan 

ardiente con que habian de procurar conservarlos en 

la f e ,  y  reducirlos al camino de la  salud. Retiró­

se luego nuestra Reyna á su oratorio, y  postrada en 

tierra , como solia, hizo profunda oracion por aque­

llos dos apóstatas ,  derramando copiosas lágrimas de 

sangre por ellos,

172 Y  para moderar en algo su dolor con la  

F I L  Ee «ien-
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ciencia de "los ocultos juicios del Altísim o, respondió 

su.Magestad, y la  dixo: Esposa mía escogida entre mis cria* 

n turas , quiero que conozcas mis justos juicios en esas 

dos almas por quien me pides ; y en otras que haa 

» de entrar en mi Iglesia. Estos dos, que han apos- 

« tado de mi verdadera fé , pueden hacer mas daucJ 

» que provecho entre los demas fieles si perseverasen 

99 en su conversación y trato ; porque són de costumbres 

» m u y  depravadas, y  han empeorado sus torcidas ín- 

99 clinaciones , con que mi ciencia infinita los conoce poi 

»> rèprobos ; y así conviene desviarlos de el rebano de 

9> los fieles y  cortarlo^ de el cuerpo místico dé mi 1'glesia, pa- 

í> ra que no inficionen á otros, ni les peguen su contagio. Ne- 

» sario es y a , querida m ia , conforme á mi altísima 

n providencia, que éntren en mi Iglesia predestinados, 

99 y prescitas; unos que’ por sus culpas se han de con- 

rt^denar, y  otros que por mi gracia se han de sal- 

9> var con buenas obras : y  mi doélfina y  el Evan- 

n gelio ha de ser como la re d , que rcd«ge á todo 
99 genero de peces, buenos , y  malos ; á prudentes, y 

»»necios: y  eí enemigo ha de sembrar su zizaíía entre 

» el grano puro de là verdad , para que los justos 

» s e  justifiquerf m as, y  íos inmundos, si quisieren por 

» s u  m alicia, sfe hagan mas insaundos/^

»73 Esta fué Ik rtsfíuestá, que' dió el Seiiof á Ma­

ria santísima en aquella oracion renovando en ella la parti­

c i p a c i ó n  de | su divina ciencia, con que se dilató su afli-

fii-
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^ido rorazon ; conocicn-do la equidad de la justicia del 

inuy A lto ,e n  condenar coa razón á los que por su ma- \  

iicia se hacian réprobos y indignos de la ,amisU<Í <ie Dios 

y  4 e su gloria. Pero como la divina madre tenia el pesio 

del santuario en su eminentísima sabiduría,, cie;ncia y  ca­

ridad, sola ella ei>tre todas las criaturas pesaba f  

ponderaba dignamente lo que monta perder una al­

ma á Dios eternamente, y  quedar coAdepada á l^s 

tormentos eternos en compañia de los demonios ; y á 

Ja medida de esta pcmdexacion era su delor^ Ya sabe­

mos que los ángeles y  santos del cielo que conocen 

en Dios este misterio,, tío pueden -tener dolor ni penu; 

porque no sq compadece oon aquel e^íado felicísimo, 

y  si fuera combatible cp î .1̂  glpria de que goza;)» 

fuera su dolor conforme al conocimiento que tienen 
4 el d a í í o q u e  ,?s condenarse los que aman con ca­

lidad  tan perfeda y desean . tener consigo en la gloría,

174 Pues las pqnas y  dojor que no pueden sen­

tir  los bienaventurados de la condenación de los hom­

bres , este tuvo Mju*ía santísima ^  grado tan supe­

rior al que tuvieran ,e llo s, quanto .les excedía esta di­

vina Señora en la sabiduría y  caridad. Para sentir el 

dolor , estaba en estado de viadora í y  para conocer 

)a cau sa, ¡tenia ciencia de comprehensora ; porque quan­

do gozó de la visión beatífica , conoció el ser de 

JDios, y  el amor q«e tiene á la salud de los hoííi- 

b fe s , .coíao de bondad infinita ; y lo que se áolie- 

. 1 ; E e a  '
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fa  de la perdición de una alma^ si fuera capaz de- 

dolor.. Conocia la fealdad de los demonios, la  ira que 

tienen contra los hom bres, la condicion de las penas 

infernales, y  eterna compañia de los mismos; demo- 

díos y  de todos los condenados- Todo esto,, y  lo que 

y o  no alcanza á ponderar; ¿que d olor, que pena y  

compasion causaria en un corazon tan blando ,  tan 

amoroso y  tierno como el de nuestra an:>antisima M a­

ría , sabiendo que aquellas dos almas ,  y  otras casi infi­

nitas con ella^ se perderían en la  santa Iglesia ? So­

bre esta desdicha se lamentaba, y  muchas veces re­

petía i j Es p o s ib le q u e  una alma por su voluntad 

9r se haya de privar eternamente de ver la cara de 

» D ios, y  escoja ver las de tantos demonios en eter- 

»  no fuego l ”

17s E l secreto de la rcprobacíon de aquéllos nue^ 

vos apóstatas reservó para st la prudentísima Feyna, 

sin manifestarlo á  lo s  apóstoles. Pero estando asi afli­

gida y  retirada en aquella ocasíon entró el evange­

lista San Juan á visitarla ,  y  saber lo que le  man­

daba h acer, 6  en que servirla. Y  como la vió tan 

afligida y  triste se turbó el Apóstol; y  pidiéndola licen­

cia para hablarla, dixo : "  Señora mia y  madre de 

» mi Señor Jesu-Christo, despues que su Magestad mu- 

» rió , nunca he reconocido vuestro semblante tan afligid 

»> do y  doloroso como ahora, y  bañados en sangre vues- 

i> tro rostro,  y  ojos. Decidm e, Señora » si es posible»

t> la
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f> la  causa de tan nuevo dolor y  sentimiento; y  si pue- 

*r do aliviaros en él con dar mí propia vida. Respon- 

» dió María santísima: f ít jo  ^io lloro ahora ppr zsa. 

misma causa* Entendía San Juan, que la memoria 

de la pasión habia renovado en la piadosa madre 

tan acerbo y  nuevo dolor ; y  con este pensamiento 

la replicó así: "  Y a ,  Señora m ia , podéis mcderar las 

lágrim as, quando vuestro hijo y  Redentor nuestro es- 

tá glorioso y  triunfante en los cielos á  la diestra 

n de su eterno Padre. Y  aunque ao es razón olví- 

»»demos io que padeció por los hom bres, también es 

>? justo os alegreis con los- bienes que se han se- 

» guido de su pasión y  muerter

176 "  Si despues que murió mi hijo f  respondió M a- 

» ría santísima) le  quieren crucificar otra vez los que 

» le  ofenden y  niegan ,  y  malogran el fruto inestima- 

•r ble de su sangre; justo es que yo  llo r e , como quien 

9T conoce de su ardentísimo amor con los hombres que 

padeciera por el remedio de cada u n o, lo que pa- 

99 dedo por todos. Veo tan mal agradecido este amor 

>> inmenso, y la perdición eterna de tantos que debían 

» co n o cerle , que no es posible moderar mi d o lo r, ni 

» te n e r v id a , sí no me la conserva el mismo Señor 

» q u e  me la dió. j ó  hijos de Adán ,  formados á  la imá- 

» gen de mi hijo y  mi Señor! ¿en qué pensáis? ¿don- 

»> de teneis el juicio y  la razón,  para sentir vuestra 

»> desdicha,  si perdeis á  Dios eternamente l  Replicóle
Saa
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San Juan: Madre y  Seoora m ia , si vuestro dolor «S 

por los dos que han apostado, bien sabéis, que entre 

tantos hijos ha de haber infieles siervos, pues en núes»* 

tro apostolado prevaricó Judas en la misma escuela de­

muestro Redentor y maestro. ¡ "  Ó Juan ! ( respondió la Rey 

j? na ) si Dios tuviera voluntad determinada de la per- 

3> dicion de algunas alm as, pudiera aliviar algo mi pe- 

. na , pero aunque permite la condenación de los ré-

V probos, porque ellos se quieren perder, no era esta 

»absoluta voluntad de la divina -bondad, que á todos 

9* quisiera hacer salvos, si ellos con su libre alvedrio 

w no ie  resistieran, y á mi hijo santísimo le costó su- 

í> dar sangre el que no fuesen todos predestinados, y  

99 alcanzase con eficacia la que por ellos derramaba^ 

99 Y  si ahora en el cielo pudiera tener dolor de qual- 

99 quiera alma que se pierde, sin duda le tuviera ma- 

« yor que de padecer por ella. Pues y o , que conoK-

V co esta verdad, y  vivo en carne pasible , razón es que 

« sienta lo  que mi -hijo tanto desea, y  no se consi- 
i> gue.*’ Con estas y  otras razones de la madre de mi­

sericordia se movió San Juan á ligrim as y  llanto, ejtji 

qus U  acompañó grande r^to.
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¡o Marta santísima,

Í77  H i j a  M ia, pueff en este capítulo con partí" 

tularidad has entendido el incomparable dolor y  amar­

gura , con que yo lloré la perdición de las almas age- 

lia s , de áquí conocerás lo que debes hacer por la  

t'uya y por ellas, para imitarme en la perfección que’ 

yo  de tr quiero. Ningún torm ento,-ni la misma muer­

te rehusára y o ,  si fuera necesario para remediar á 

Cualquiera de los qué se condenan, y lo reputára por 

descanso en mi ardentísima caridad. Pues ya que tá 

tío mueras con- este dolor, por lo ménos no excuses 

el padecer todo Ib que el- Señor ordenáre por esta 

c au sa ;  y  tampoco' el pedir por e lla s ,-y  trabajar con 

fodas tus fuerzas', para'escusar en tus hermanos qual^ 

quiera cn lp a , sí' pudieres atajarla, y  quando no lue­

go lo consigas, ni- conozcas que te oye e l’ Señor, hí> 

por ejto pierdas^ la confianza, sino avívala y y  perse­

vera , que esta porfià nunca puede desagradarle, píies 

desea él mas que tú la salvación dé todos sus redi­

midos. Y  si todavía no fueres Oida , rii alcanzares" Ib 

que pides , aplica' los medios qiíe la prudencia y  la 

caridad pidierfen, y  vuelve á pedir con nueva instan- 

o ia , que eiempre se obliga el Altísimo de esta’ caridad

eon
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con el próximo y  del amor , que obliga á impedir el peca­

do de que se ofende. No quiere la muerte del pe­

cador , y  como has escrito, no tuvo por »í voluntad 

absoluta y  antecedente de perder á sus criaturas; án­

tes las quisiera salvar á  todas, si ellas no se perdieran: 

y  aunque lo permite por su ju sticia , permite lo que 

ie es de su desagrado, por la condicion libre de los hom­

bres. No te encojas en estas peticiones, mas las que 

fueren de cosas temporales,  preséntalas, y  pídele haga 

su voluntad santa en lo que conviene.

178 Y  si por la salvación de tus hermanos quiero que 

trabajes con tanto fervor de carid ad , considera lo que 

debes hacer por la tuya ;  y  en qué estimación has de te­

ner tu propia a lm a , por quien se ofreció infinito pre­

cio. Quiérote am onestar, como m adre, que quando la 

tentaci«n y  pasiones te inclinaren á cometer alguna culpa, 

por levísima que sea, te acuerdes del dolor y  lágrimas 

que me costó el saber los pecados de los mortales, y  desear 

impedirlos. No quieras tú , carísima, darme la misma causa, 

que si bien no puedo ahora recibir aquella pena, por lo 

ménos me privarás del gozo accidental que recibiré, 

de que habiéndome dignado de ser tu madre y  maes­

tra para gobernarte como á hija y  discípula ,  sal­

gas perfecta, como enseñada en mi escuela. Y  si en 

esto fueres infiel, frustrarás muchos deseos m ios, de 

que en todas tus obras seas agradable á mi hijo santí­

sim o, y  le dexes cumplir en ti su voluntad santa con

to-
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toda plenitud. Pondera con la luz infusá que recibes, 

quán graves serian tus culpas , si alguna cometieres, 

despues de hallarte tan beneficiada y  obligada del Se­

ñor y  de m). No te faltarán peligros y  tentaciones en 

lo  que tuvieres de v id a; mas en todas te acuerda de 

mi enseñanza , de mis dolores y  lágrim as; y  sobre to­

do de lo que debes á mi hijo santísimo que tan li­

beral €S contigo en favorecerte, y  aplicarte e l fruto 

de su sangre ,  para que en tí halle xetorno y  agra­

decimiento,

CA PÍTU LO  X I.

D n C L Á R A S E  A L G O  D E  L A  P R U D E N C IA  

con que M aría santísima, gobernaba á los nue  ̂

vos fieles \ y  lo ^ue hizo C9n San Estevan 

en su vida y  muerte; y  otros sucesos,

179 A l ministerio de madre y  maestra de la san­

ta  Iglesia que dió el Señor á María santísim a,  era con­

siguiente darla ciencia y  luz proporcionada á tan al­

to  oficio; para que con ella conociera á  todos los 

miembros de aquel cuerpo m ístico, cuyo gobierno espi- 

xitual le to cab a, y á cada uno le aplicase la doélri- 

na y  magisterio confoime á su grado , condicion 

y necesidad. Este beneficio lecibió nuestra Keyna

T m , v i l .  F f
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con tanta plenitud y  abundancia de sabiduría y  cien­

cia d iv in a , como se colige de todo el discurso que 

voy escribiendo.- Conocia á todos los fieles que entra­

ban en la Iglesia, penetraba sus aaturales inclinacio­

nes, el grado de gracia y  virtudes que tenían, e l 

mérito de sus ob ras, sus fines y  principios de cada 

uno y y  nada ignoraba de toda la Iglesia salvo si ala­

guna vez le ocultaba el Señor por algún tiempo al­

gún secreto , que despues venia á conocer quando con­

venía, Y toda esta ciencia no era estéril y desnuda, 

sino que le correspondía igual participación de la ca­

ridad de su hijo santísimo,  ̂ con que amaba á todos^ 

como los miraba y  conocía. Y como juntamente ca- 

nocia también el sacramento de la voluntad divina, 

con toda esta sabiduría dispensaba en medida y  peso los 

afectos de la caridad interior; porque ni daba mas a l 

que se le debia ménos, ni ménos al que merecia ser 

mas amado y estim ado; defeélo en que muy de or* 

dinario incurrimos los ignorantes hijos de A d á n , aun 

en lo que nos parece justificado.-

i8o Pero la nxadre del araor concertado y  de la  

ciencia no pervertía el órden de ia justicia distributiva, 

trocando los a fe d o s; porque los dispensaba á la luz 

del cordero que 1-a iluminaba y g o b e rn a b a p a ra  que 

de su amor interior diese á cada uno lo q,ue se lé 

debia, mas,, ó ménos;, aunque para todos en esto era 

inadre piaiosísím a, amautlsima , sia tib ieza, escasez, ni

ol-
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olvido. Fiero en los efeélos y  demostraciones exterio­

res se gobernaba por otras reglas de suma prudencia; 

atendiendo á escusar la singularidad en el trato y go­

bierno de todos ; y  evitar los leves achaques, con que 

se engendran emulaciones y  envidias en las comunida­

des , familias y  en todas las repúblicas, donde h ay mu­

chos que vean y  juzguen las acciones públicas. N atu­

ral y  común pasión es en todos desear ser estima­

d o s, y  queridos, y  mas de los que son poderosos; y  

apénas se hallará alguno que no presuma de sí mis­

mo tiene tantos méritos c-omo el o tro , para ser tan 

favorecid o, y  aun mas. Esta dolencia no perdona 

á los mas altos en estado, ni en virtud. ; como se vió 

en el colegio apostólico, que por alguna particular se­

ñal que les despertó la sospecha, se movió luego en­

tre ellos la qüestion de la precedencia y  superior dig­

nidad en el colegio sagrado, y  se la propusiéron á su 

maestro,

18 r Para prevenir y  escusar estas rencillas era ad­

vertidísima la gran Reyna en ser muy igual y  unifor­

me en los favores y  demostraciones que hacia coa 

todos à vista de la Iglesia. Y  no solo fué esta doctri­

na digna de tal maestra, pero m uy necesaria en los prin­

cipios de su gobierno", así para que quedase estable­

cida en la  Iglesia para los prelados que en ella ha­

bian de gobernar, como porque en aquellos felicísi­

mos principios resplandecían con milagros y  otros do-
í-’fa  nes
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nes divinos todos los apóstoles y  discípulos y  otros fie­

les; como en los últimos siglos se señalan muchos en 

ciencia y  letras adquiridas. Y  convenia enseñar á to­

dos y, que ni por aquellos grandes dones, ni por estos 

menores, ninguno se lévantase en vana presunción» ni 

se juzgase por digno de ser mas honrado y favore­

cido de D ios, y de su madre santísima en las cosas ex­

teriores. Bástele al justo que sea amado del Señor y  

esté en su am istad; y al que no lo  e s , no le  será 

de provecho el beneficio de la honra y  estimación vi­
sible.

182 Mas no por este recato faltaba la gran R ey- 

cá  á la veneración y honor» que ¿*e justicia se debia 

á cada uno de los apóstoles y  fiele» por la dignidad 

ó  miaisterio que tenia; porque eti esta veneración tam­

bién era dechado para todos, de lo que debian ha­

cer en las cosas de obligación; como en el recato en ­

señaba la templanza en las que eran voluntarias y sin 

esta deuda. Fué tan admirable y prudente en todo esto 

nuestra gran R e y n a ,  que jamás tuvo querelloso a l­

guno de los fieles que la trataban; ni pudo con ra­

zón ni aparente negarle alguno la estimación y  respe­

to ; ántes todo^ la amaban y  bendecían , y  se hallaban, 

llenos de gozo y  deudores á sus favores y  piedad ma­

ternal. Ninguno pudo tener sospecha de que le faUa- 

ria i  su necesidad» ní le  negaría el consuelo en ella. 

Ninguno conoció que á é l le  desestimase, y  á otro

fa^
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favoreciese, ó amase mas que á él ; ni les daba mo­

tivo de hacer en esto alguna comparación. Tanta fué 

la discreción y  sabiduría de esta Reyna , y  tan ajus* 

tadas ponía las balanzas de el amor exterior en el 

fiel de la prudencia. Sobre todo esto , no quiso por si 

misma distribuir oficios, ni las dignidades que se re­

partían entre los fieles, ni interceder por alguno , pa­

ra que se le  diese. Todo lo remitía al parecer y  vo­

tos de los apóstoles, cuyo acierto alcanzaba ella del 

Señor én su secreto.
183 Obligábala tam bién, para obrar tan sabiamen­

te su profundísima humildad con que la enseñaba á 

todos, pues conocían era madre de la sabiduría y  que 

nada ignoraba, ni podía errar en lo que hiciese. Mas 

con todo eso quiso dexar este, raro exemplo en la san­

ta Iglesia , para que nadie presumiese de su propia 

c ien cia , prudencia, ó v irtu d , y ménos en matérias gra* 

ves ; pero todos entendiesen,  que el acierto está vin­

culado á la humildad y al consejo, y  la presunción 

al propio di¿lámen , quando hay obligacíon de no obrar 

solo con él. Conocía asimismo, que el interceder y  fa­

vorecer á otros con cosas temporales, trae consigo a l­

gún dominio presuntuoso, y mayor le tiene recibir de 

voluntad los agradecimientos que hacen aquellos que 

son favorecidos y beneficiados. Todas estas desigualda- 

des y  menguas de la virtud eran muy agenas de la 

suprema santidad de nuestra divina maestra ; ,y por
nos



«30  M ística C iu d a d  de Dios.

tíos enseñó con su vivo exemplo el modo de gobernar 

nuestras obras, para no defraudar el m érito, ni impe­

dir la mayor perfección. De tal manera procedía en 

€ste recato, que no por él negaba el coasíjo á los 

apestóles, y  la dirección de sus oficios y  acciones ea 

que muy freqüentemente la consultaban; lo mismo ha­

cia  con los demas discípulos y fieles de la Iglesia, 

porque todo lo obraba con pLenitud de sabiduría y  

caridad.

184 Entre los santos qué fuéron muy dichosos en 

merecer especial amor de la gran Reyna del cielo» 

fué uno San Estevan, que era de los setenta y  dos 

discípulos, porque desde el principio que comenzó á 

seguir á Christo nuestro Salvador, le miró María san« 

tísima con especialísimo afeéio entre los dem as, dán­

dole el primero , ó de los primeros lugares en 

6U estimación. Conoció lu eg o , que este Santo era ele­

gido por el maestro dç la v id a , para defender su hon­

ra y  santo nombre, y  dar la vida por él. Â  mas de 

esto el inviéto Santo era de condicion suave, apaci­

ble y  dulce, y  sobre este buen natural le hizo la gracia 

mucho mas anjable para todos, y  mas dócil para to­

d a santidad. Era esta condicion muy agradable para 

la  dulcísima m adre, y  quando hallaba alguno de es­

te  natural blando y  paciíico, solía d e c ir , que aquel 

se asimilaba mas à su hijo santísimo. Por estas condi- 

ícionea y  las heroycas virtudes que conocia en San Es­

te- ,
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teVan , le amaba tiernamente; dábale muchas beiidicio-- 

n e s , y  al Señor gracias, porque le habia criad o, lla­

mado y  escogido para primicias de sus mártires , y  

con la  estimación prevista de su martirio le  amaba 

mucho en su interior^ porque su hijo santísimo la  ha  ̂

bía revelado aquel ^secretor
185 E i dichoso Santo correspondía con fidelísima 

atención y  veneración á los beneficios que recibía de 

Christo nuestro Salvador y  su beatísima m adre; por­

que no solo era pacífico, sino humilde de corazon : y  

los q.Lie con verdad lo son, oblíganse mucho de loŝ  

beneficios , aunque no sean tan grandes como los que 

el santo discípulo Estevan recibiar Concibió' siempre' 

altísímamente de la madre de misericordia, y  soli-" 

citaba su gracia con este aprecio y  ferventísima dev' 

vocion. Preguntábala muchas cosas misteriosas, porque 

era muy sabio, lleno del Espíritu santo y de f e ,  co-' 

mo San Lucas lo dice. La gran maestra le respondió 

á todas sus preguntas, le confortaba y  animaba,- pa^ 

ra que invidamente volviese por la honra de Ghrisro,^

Y  para confirmarle mas en su gran fe , le previno M a­

ría santísima el m artirio, y  le d ixo: Vos , Estevan^ 

I? sereis el primogénito de los m ártires, que engendra- 

» rá mi hija santísimo y  mi Señor' con el exemplo de* 

n su muerte ;■ y seguiréis sus pasos, como esforzado  ̂

99 discípulo á su maestro , y  soldado animoso á su ca** 

»■ pitan ; y  en la milicia del martirio llevareis el es-
taon
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w tandarte de la cruz. Para esto conviene, que os ar-

meis de fortaleza con el escudo de la fe ; y creed 

»>que la virtud de el Altísimo os àsistira en vuestro 

w conflido.*^

i86 Este aviso de la Reyna de Jos ángeles infla­

mó tanto el corazon de San Estevan con el deseo del 

martirio, quanto se colige de lo que se refiere de él 

en los Aftos Apotólicos, donde no solo se dice esta­

ba lleno de gracia y  fortaleza, y  que obraba gran­

des prodigios y  maravillas en Jérusalén; pero despues 

de los apóstoles San Pedro y  San Juan , de ninguno 

otro se dice disputase con los judíos , y  los con­

fundiese ántes que San E stevan , á  cuya sabiduría 

y  espíritu no podian resistir, porque con intrépido 

C o ra zo n  les predicaba, redargüía y  reprehendía , se­

ñalándose en este esfuerzo ántes y  mas que otros dis­

cípulos. Todo esto hacia San Estevan encendido en el 

deseo del martirio , que la gran Señora le aseguró 

conseguiría. Y  como si otro le hubiera de ganar de 

mano esta corona , se ofrecía ante todos los demas á 

las disputas con los rabinos y  maéstros de la ley de 

M oysés, y  anhelaba por las ocasiones de defender la 

honra de C h risto , _por la qual sabía que había de po­

ner su vida. L a atención maligna del dragón infernal 

que llegó á conocer el deseo de San E stevan, con­

virtió contra ^l su saña, y  pretendió impedir los pa* 

sos del invitìo discípulo, para que no llegára á conse­

guir j
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guir público martirio en testimonio de la fe de Christo 

nuestro bien. Y  para atajarlo, incitó Á los judíos mas in­

crédulos, que diesen la muerte á'San Estevan ocultamente. 

Atormentó á Lucifer la virtud y  esfuerzo que reconocio 

en San Estevan, y temió, que con ella haria grandes obras 

' en vida y  muerte, acreditando la fe y  doiítrina de su maestro.

Y  con el odio que los judíos tenian contra el santo discípulo, 

fácilmente les persuadió á que en secreto le quitasen la vida.

487 Intentáronlo muchas veces en el poco tiempo 

'que pasó desde la venida dcl Espíritu santo hasta e l 

mai tirio del santo. Pero la grán Señora del mundo, 

que conocia la malicia y  enredos de Lucifer y  de los 

judíos, libró á San Estevan de todas sus acechanzas, 

hasta que fué tiempo oportuno de morir apedreado, 

como diré luego. En tres ocasiones envió la Reyna 

uno de sus ángeles que la asistían , para que sacase 

á San Estevan de una c a sa , donde le pretendían quitar 

la  vida ahogándole. Y  el Ángel le sacó de este peli­

gro invisiblemente para los judíos que le buscaban ; aun­

que no para el Santo, que le v ió , y  <íbnoció que le 

llevaba al cenáculo, y  le presentaba á su Reyna y  Se­

ñora. Otras veces le avisaba con el mismo A n gel, pa­

ra que no fuese á tal ca lle , ó casa, donde le espera­

ban , para acabar con él. Otras veces la gran madre 

lo  detuvo, para que no saliese del cenáculo, porque 

conocía, que le acechaban para matarle. Y  no solo 

le esperáron algunas noches á la salida del cenáculo 

yflw. V I L  G g pa-

u p a ?
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para ir á su posada ; paro en otras casas le piisi'é^ 

ron las mismas acechanzas y  traiciones. Porque San 

Estevan (com o he* dicho) con su' ardiente- zéio acM- 

dia al consuelo de muchos fieles necesitados ; y  no solo' 

no temía los peligros y  ocasiones para morir , mas á'n- 

tes las" deseibi y  solicitaba. Y  como no sabia para 

quando le guardaba ei Stíñor esta gran felicidad, y  

veia qne tuntas veces le libraba de los peligros la bta- 

tísina madre-, solía amorosamente^ querellarse Con ella, 

y  la decía ”  Señora y amparo mío , ¿-pues quím- 

M do ha de llegar el dia* y la hor3 en* que y e  

» pigne á mi Dios y  maestro la deuda de mi vida 

» sacrificándbme para’ la honra- y  gloria de su santo 

nombre ?

i8i^ Erati- para María' santísima-' estas'quferellas del 

amor dé Ghfisto en su' siervo* Estevan de ificompara* 

ble jáoilo; y  coa- maternal y  dulce afeéto solía res* 

fon d erler  '‘ Hijo mio y  siervo’ fi-delisimo del Señor,' ya* 

ff llegará- el tiempo determinado- por- su altísima sa* 

ry bxduría , y  nO' se' hallarán- frustradas' vuestras eípe- 

n ranzas.- Trabajad' ahora lo qwe os resta en ’ su san­

a t a  iglesia, que segura* tendreís- lá 'corona de vuestro 

w nombre ; y  d^idle gracias' contifiuáméflte al Señor que 

os ia tiene prevenida, ”  Era la pureza y  santidad de 

San Estevan nobilísima , y  de eminente" perfecéíon;

• d ‘manera- que los demonios no podían llegar 

^  de mueha distancia ; y por esto muy amado de

» Chris-
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Chrjsto y de su madre santísima. Ordenáronle los 

apóstoles de Diacono, Y  ántes de ser mártir , era 

su virtud y  santidad muy heróyca , con que , -me- 

rtció  ser el primero , que despues de la pasión ga­

nó la palma á todos. Y  para manifestar mas la 

santidad de este grande y  primero mártir , añadiré 

aqui lo que he entendido, conforme á lo que refie­

re San Lucas en el capítulo sexto de ‘los Hechos 

Apostólicos,

189 Levantóse una rendila en Jérusalén entre los 

fieles convertidos, poique los griegos se quexabm con­

tra los hebreos de que en el ministerio y  servicio c o ­

tidiano de los convertidos no eran admitidas las  viu­

das de ios griegos , como lo eran las de los -hebreos* 

Los unos y  los otros eran judíos israelitas ; aunque 

se llamaban griegos los que habian nacido en Gre­

cia , y hebreos los que eran naturales de Palestina ; y  

en esto se fundaba la querella de los griegos. Este 

ministerio cotidiano tira la administración y  distribu­

ción de las limosnas y Prendas que se gastaban ea 

sustentar á los ík-loe. E l qual ministerio se encargó 

á -seis var-ones aprobados y de satisfacción , como que­

da dicho en el capítulo séptimo; y  se ordenó aú 

polfc consejo .de María santisima^como allí se dixo. Pe­

ro creciendo el -número de los creyentes, fué nece­

sario señalar también algunas mugeres viudas y  de edad 

m ad u ja , paja que trabajasen en ,ei mismo ministeri?,

G ga y-

u p n a



M istica . C iu d a d  d e  Diw* 

yi- cuidasen del susteato de lo? fieles, en particular de 

Ifts otras mugeres y  enfermos : y. gastaban. con ellos 

lo  que las daban los seis dispenserò^, ò.. limosaeros se­

ñalados. Estas viudas eran. de los hebreos. Y. parecién- 

dples á. los griegos,, que era. poca, confianza, de las 

svya3. no ad m itirlas, ni ocuparlas en este ministerio,, 

se. querellaron , ante . los . apóstoles de : este agravio..

190, para componer.ésta.diferencia, el colegio Apostó­

lico hizo juntarf la* m ultitud, de los fieles, y  les dir- 

xéí«n : No es justo , que. nosotros> dexemos la predi- 

v c a c io n , de la palabra, de D i o s p a r a . acudir á j a  sus-- 

» tentación de los hermanos, que vienen á l a , fe. Ele- 

99 gid vosotros, á , siete varones de vosotros mismos, que • 

9» sean hombres sabios y  llenos de Espíritu. santo, y . 

99. i  estos encargarémos el cuidado , y  gobierno . de to- 

M do e sto , para que.nosotros nos ocupemos en lá ora- 

99 cion y  predicación.. Y  á . ellos acudiréis. con  ̂ las du- 

w d a s , ó diferencias que se. ofrecieren.sobre, la . comida 

» de los c re y e n te s .A p ro b á ro n  . todo.« e;̂ te, parecer , y  

s in . diferencia, de naciones, eU^iéron siete, que refiere 

San L u cas, y  e l. primero y  principal. fué. San Este- 

v a n , ,  cu ya, fe y  sabiduría era conocida, de. todos.. Es­

tos . siete quedáron por- superintendentes ,de. los seis-pri­

meros y  de las viudas, que administraban, .sin exclu­

ir. á las griegas . mas. que á , otras, porque no atendían, 

á, la . condicion de las naciones, sino á la virtud de 

cada ■ una.. Quien mas hizo en componer esta discor­

dia,
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d ia , fué San Estevan, que con su admirable sabidu­

ría y  santidad , extinguió luegp la rencilla de los grie­

g o s y  facilitò á los hebreos, .  para qué todos se con- 

v isiescx, como hijos, de Christo ; nuestro Salvador y
m aestro, ,  y  procediesen - con < sinceridad. y- caridad , sin 

parcialidades,  .ni iacepcion de ' personas ̂  como lo -hiciéron 

p o r. IÒ ménos  ̂ los * meses que él  ̂vivió.
191 i Mds > n o . por esta : ocupacioh í dexó San i Estevap  ̂

la-, predicación. y,, disputas ’ con.-los-judios^ incrédulos* Y  

como ni le podian t dar. la  muerte- en  ̂ secretó , ni re­

sistir . su sabiduría ên público »^vencidos del mortal odio, - 

buscáron testigos-falsos.'contra él.'. Acusáronle-de b las- 

femo contra . Dios y.> contra M oysés, y  que no • cesaba- 

de: hablar^ contra  ̂ e l . templo, santo y  - contra * la  ̂ l e y , . 

y  que aseguraba que- Jesús Nazareno * habia d» • des­

truir lo . uno y. lo  ̂ otro. . Y  como los testigos falsos 

contestasen  ̂todo esto , .  y  ■ el pueblo se - alterase con ' las ’ 

falsedades que para . esto ' le. imputáron ,,-echáron mano > 

dé San E s te v a n ,, y  • le lleváron- á la^ sala > donde es­

taban ; los  ̂ sacerdotes, . como> jueces de- la causa. E l Pre­

sidente le - tomó su confcidon delante : de todos , en cu< 

ya respuesta ■■ hablo ' el -Santo-con altísima-'sabiduría pro­

bando -con las antiguas ■ escrituras , .  q u e. Christo era e l i 

Mesías ■ verdadero y  prometido. en . ellas ; . y por ’ c  on- 

clusion del sermón los reprehendió ' su d u r e z a -y - in ­

credulidad con . tanta eficacia, que como  ̂ n o  hallaban 

que responder - se. taparon los oidos , y; r e c h ín  fiban los
•  dien-
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dientes contra él.
192 Tuvo noticU la Reyna del cielo de la prisioa 

dé San Estevan , y al punto le envió uno de sus 

santos .ángeles áates que llegase á  las disputas con los 

pontífices, que de su parte le animase para el confliéto 

que le esperaba. Con el mismo Ángel 4a respondió Saa 

Estevan, que iba Ucno de gozo á confesar la fe de 

su maestro; y  con esfuerzo de corazon para dar la  

vida por e lla , como siempre lo 4iabia deseado; y  que 

le ayudase su Magestad en aquella ocasion, como ma­

dre y Reyna clementísima ; y que solo llevaba de pena, 

no haber podido pedirle su bendición para morir coa 

e lla , cómo ’ deseaba; y que se la diese desde su re­

tiro. Estas últimas razones movléron á compasion las 

maternales entrañas de María santísima , sobre el amor 

y  aprecio que hacia de San Estevan; y  deseaba la gran 

Señora asistirle personalmente en aquella ocasion, don­

de el Santo habia de volver por la honra de su Dios 

y  R edentor, y  ofrecer la vida en su defensa. O fre- 

ciánsele á la prudente madre las dificultades que habia 

ea salir por las calles de Jérusalén en tiempo que 

e^aba alborotada; y  no ajénos en hablar á San íls -  

te v a n , y hallar oportunidad para esto.

193 Postróse en oracion, pidiendo el favor divino 

para , su amado discípulo; y  presentó a l Señor el deseo 

que tenia de favorecerle en aquella última hora. Y  U  

cleraeucia del muy A ito , que sieijapre está atento á

^  la;i ^
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lös peticiones y  deseos de su esposa y m adre, y  que­

ria también hacer iras preciosa la muerte de' sti fiel 

ñervo y discípulo Estevan, envió desde el cielo nue­

va multitud' de ángeles, que jiirtös con los dé Ma­

ría santísima la llevasen lutgo donde estaba el Santo, 

Executóse al plinto , cOmo el £eñor lo mandaba ; y  los 

santos ángeles' pnsiérori á' su Reyna en una refulgen­

te nube, y  la llevéron al tribunal í^orde San Este- 

van estaba y  el' .n;md sacerdote le acababa de exá* 

minar en los cargos’ que le hacisn. E?ta' visión fué 

ocuUa para todos fuera de San Estevan que vió á la 

gran Beyna delante de sí mismo en el ayre, llena de 

dividios resplandores y de gloria ; y  v'ió también 

á los ángeles' que la tenian en‘ la' nube. É^té inccm- 

parable favor encendió de nuevo la I'siíia del amor 

divino , y  el ardientfe zelo de la honra de Dios' en 

su defensor- Estevan. Y  i  mas dei nuevo júbilo 'q u e ' 

recibió oon- lä vista- de María’ santísima, sucedió tam­

bién- que de' los nsplandòres' que tenia la gran Rey­

na como herían- el roUrd de San Estevan-, leverbe- 

raban en é l ,  causÉndcle »na admirable claridad y  her­

mosura,

< 194 De está novedad resultó la atércion , con que 

San Lucas en el capítulo se'xto de los Hechos Apos- 

téVicos d ic e , qut miiáron á San Estevan los judíos 

que estaban en aquella sala, ó tribunal ; y  qne vi-»•

* fbn  su cara como de un ár^el porque sin duda lo
* .pa-
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parecía mas que de hombre. Y  no quiso ocultar Dios este 

efedo de la presencia de su madre santísima, para 

que fuese mayor la confusion de aquellos pérfidos ju­

d ío s, si con un milagro tan patente no se reducían 

à la verdad que,San Estevan les predicaba. Pero no co- 

nociéron la causa .de aquella hermosura sobrenatural 

de San iEstevan ; porque ni eran dignos de conocerla, 

ni conrenia -entónces manifestarla ; y  por esta razón 

tampoco la declaró San Lucas. Habló .María santísi­

ma á San .Estevan palabras de vida y  de admirable 

consuelo; y  ;le asistió,, dándole bendiciones.de suavidad 

y  dulzura; y  orando por él al eterno P ad re, para que 

de nuevo le llenase de su divino Espíritu en aque­

lla  ocasion. Todo se cum plió, como la Reyna lo pidió, 

como lo maoifiesta el invencible esfuerzo y  sabiduría,' 

con que San Estevan habló á  los príncipes de los ju- 

,dlos, y  probó la venida de Christo por Salvador y  

.Mçsias., comenzando el discurso desde la vocacion de 

Abrahan hasta los rreyes, y profetas del pueblo de 

Israë l, con testinripnlos irrefragables de todas las anti­

guas escrituras.

ipS A l fin de este sermon, por las oracíone« de 

la Reyna que estaba presenté , y  en premio del inviélo 

zelo de ;San E stevan, se le  apareció nuestro Salvador 

desde el cielo; abriéndose para esto, y -manifestándo­

se Jesús en pie á la diestra de la virtud del Padre, 

.como quiçfl .asistía al Santo en .su batalla y  confíiffto

í>a-
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para ayudarle. Alzó los ojos San E s u v a a , y  dixo;

M irad , que veo abiertos los cielos y su g loria; y 

«* en ella veo á Jesús á la diestra del mismo Dios.*' 

pero la dura perfidia de los judíos tuvo estás pala­

bras por blasfem ia, y cerráron los oidos para no oir­

ías. Y  como la pena del blasfemo, según la ley era 

que muriese apedreado, mandáron executarla en San 

Estevan. Eotónces acometiéron todos á él como lobos 

para sacarle de la ciudad con grande ímpetu y  a l­

boroto. Y quando esto se comenzaba á executar, le 

dió su bendición María santísima; y  animándole se 

despidió del Santo con grande caricia , y  mandó i  

todos los ángeles de su guardd, le acompañasen y  asis­

tiesen en su m artirio, hasta presentar su alma en la 

presencia del Señor. Y solo un ángel de los que asis­

tían á María santísima, coa los demas que descen- 

diéron del cielo para llevarla á lapreseneia de San Es­

tevan , la volvieron al cenáculo,

ip 5 Desde allí vió la gran Señora por especial Vision 

todo el martirio de San Estevan, y  lo que en él su­

cedía; cómo le llevaban fuera de la ciudad con gran 

violencia jr vocería, dándole por blasfemo y digno de muer­

te ; cómo Saulo era uno de los que mas concurrían 

«n e lla , y  cómo zeloso de la ley de M oysés, gu ar­

daba los vestidos de todos los que se ahorráron de 

e llos, para apedrear á San Estevan : como le herían 

las piedras que llovían sobre é l ;  y  que algunas que- 

TQrth V I L  Hh da-
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daban fixas en la cabera deí M'artir, engastadas con cT 

esmalte de su sangre. Grande fué y muy sensible la 

compasion que nuestra Reyna tuvo de tan crudo mar­

tirio ; pero m ayor el gozo de que San Estevan íe consi­

guiese tan gloriosainsate. O rabi con lágrimas de pia- 

dóia madre , para no faltarle desde su oratorio  ̂ y quan- 

db el inviéto Mártir se reconoció cerca de espirar, dixoí 

Señor  ̂ recibid mí espíritu. Y luego con alta voz pues­

to de jodillas añadió-diciendo ;■‘5'eíor no íes imputéis á es-- 

tóshombriís este p:c^do. En estas peticiones le acompañó 

también Maria santísima Con íncreible júbilo de ver,- 

qu3 el fiel discípulo iinicaba tan ajustadamente á su 

maestro,, orando por sus enemigos y  malhechores , y  

entregando) su espíritu en manos de su Criador y  Re­

parador.

197 Espiró San Éstévan, oprimido y  feeri'do de íaS 

pedradas de íos judíos, quedando ellos mas' endurecidos 

en su perfidia. Y  al punto lleváron los ángeles de la 

Reyna aquííUa purísima alma á la presencia de Dios, 

p ira  ser c'oroniia de hono-r y gloria eterna. Recibió­

la Christo nuestro Salvador con aquellas palabras dé 

su. Evangelio y doftrina : Amigo  ̂ asciende mas arriba ̂  

vsn d. mí ^siervo fiel  ̂que si en lo p(í-o y  Breve lo fuiste^yo 

te premiaré con abundancia y  te confesaré delante de mi 

P aire por mi fiel siervo y  amigo \ porque tá me confesas­

te delánte'de los hombres. Todos■ los ángeles,- patriar­

cas profetas y. todo.s ios demas r«cibiéraa especial go^ 

' ' 2 0
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zo accidental aquel dia , y  diéron el parabién al in- 

vi¿lo M a n ij , reconociéndole por primicias de la pasión 

del Salvador , y  capitan de los que despues de su muer­

te le .seguirían por el martirio. Fué ¡colocada aquella al­

ma felicísima en lugar de gloria m uy superior , y cer­

cana á la santísima humanidad de Christo nuestro Sal­

vador. La beatísima madre participaba de. este gozo 

por la visión que de todo tenía ; y  en alabanza del 

Altísimo hizo cánticos y loores con los ángeles. Los 

que. volviéron del cielo , dexando allá á San Kstevan, 

le diéi'on gracias por los favores qué habia hecho a l 

Santo, hasta ,colocarle .en la felicidad' eterna , de que 

gozaba.
i (>3 Murió San Estevan á los nueve meses ’;des- 

pues de la pasión y  muerte de Christo nuestro Re­

dentor , á veinte y  seis de Diciembre , el mismo día 

que la santa Igifesia celebra su m artirio; y  aquel día 

cumplía treirtta y quatro aüos de edad , y también 

era el ano treinta y  quatro jie l nacimientó de nuestro 

Salvador ya cum plido, un dia entrado el año de trein­

ta y cinco. .Demanera, que San Estevan nació tam-' 

bten otro dia despues del nacimiento del Salvador, y 

solo tuvo San Estevan de mas edad los nueve meses.i 

que pasáron de la muerte de Christo hasta la suya^ 

pero .en un ,dia concurrió su nacimiento y  su mar­

tirio , y asi se me ha dado á entender. La oradoo de 

.Maria santb.ima y la de San Estevan mereci.éroa I3
Hh» ccn-
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conversión de Saulo, como adelante dirémos. Y  pa­

ra que fuese mas gloriosa , permitió el Señor , que 

el mismo Saulo desde este dia tomase por su cuenta per­

seguir la Iglesia y destruirla, señalándose sobre todos 

los judíos en la  persecución que se movia despues 

de la muerte de Saa Estevan , por haber quedado in­

dignados contra los nuevos creyentes, como diré en el ca­

pitulo siguiente. Recogiéron los discípulos el cuerpo del 

invido M ártir, y  le diéron sepultura con grande llanto, 

por haberlas faltado un Varón tan sabio y  defensor de 

la ley  de gracia. Y  en su relación me he alargado 

a lg o , por haber conocido la insigne santidad de este 

primer Mártir ; y  por haber sido tan devoto y favo­

recido de María santísima.

d o c t r i n a  q j j e  m e  v i o  l a  g r a n  r e t n a
i

de los Angeles*

199 H ija  m ia , los misterios divinos representa­

dos y propuestos á los sentidos terrenos de los hom^ 

b re s , suenan poco en e llos, quando los hallan divertidos 

y  acostumbrados á las cosas visibles; y  quando el interior •
no está puro, limpio y despejado de las tinieblas del pe­

cad o; porque la capacidad humana, que por si misma 

es pesada y  co rta , para, levantarse á cosas altas y ce­

lestiales , si á mas de su limitada virtud^ se embarar

za-
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za toda en atender y  amar lo aparente , alejase mas 

de lo verdadero; y  acostumbrada á la  obscuridad, se des­

lumbra con la luz. Por esta causa los hombres terre­

nos y  aaimales hacen tan desigual y  baxo concepto 

de las obras maravillosas del Altísim o, y  de las que 

yo  también hice y  hago cada dia por ellos. Huellan 

las m argaritas, y  no distinguen el pan de los hijos 

del grosero alimento de los brutos irracionales. Todo lo 

que es celestial y  divino les parece insípido, porque 

no les sabe al gusto de los deley tes sensibles, y  así 

están incapaces para entender las cosas altas , y  aprove­

charse de la ciencia ^de vida y  pan de entendimieu- 

to que en ellas està encerrado.

200 Pero el Altísimo ha querido, carísim a, reser­

varte de este peligro ; y  te ha dado ciencia y  luz, 

mejorando tus sentidos y potencias ; para que habilita­

das y avivadas con la fuerza de la divina g ra c ia , sien­

tas y  juzgues sin engaño de los misterios y sacramen­

tos que te manifiesto. Y  aunque muchas veces te he 

d ich o, que en la vida mortal no los penetrarás, ni 

pesarás enteramente ; mas debes, y  puedes, según tus 

fuerzas, hacer digno aprecio de ellos, para tu ense­

ñanza y  imitación de mis obras. En la variedad, ó 

contrariedad de penas y  de consuelos con que estu­

vo texida toda mi v id a , aun despues que estuve con 

mi hijo santísimo á su diestra en el cielo y volví 

al mundo, entenderás que la tuya, para seguirme co­
mo
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mo á m adre, ha de ser de la misma condicion, si 

quiere? ser dichosa y  mi discípula. En la prudente y 

igual humildad con que gobernaba á los apóstoles y 

á todos los fieles sin parcialidad ni singularidad, tienes 

forma para saber como has de proceder en el gobier­

no de tus subditas, con mansedumbre, con modestia, 

con severidad humilde y  sobre todo , sin aceptación dó 

personas y  sin señalarte con alguna en Ío que á todas es 

debido y  puede ser común. Esto facilita la verdadera ca ­

ridad y  humildad de los que gobiernan ; porque si obra­

sen con «stas virtudes, no serian tan absolutos en el man-, 

d ar, .ni tan presuntuosos de su propio parecer, ni se per­

vertiría el orden de justicia con tanto daño , como 

hoy padece toda la christiandad; porque la sob;jrbia, 

la vanidad, el interés, el amor propio y de la car­

ne y  saagre se ha levantado con casi todas Vas ac-. 

ciones y  obras del gobiérno; con que se yerra todo, 

y  se han llenado todas las repúblicas de injusticias y 

confusion espantosa.

201 En el zelo ardentísimo que yo tenia de la hon­

ra de mi hijo santhimD y  Dios .verdadero, y  que se 

predícase y  defendiese su santo nombre ; en e l , gozo 

qne recibía, quando en esto se iba executando su v o ­

luntad d ivina, y  se lograba en las almas el fruto de 

su pasión j  m uerte, con dilatarse la santa Iglesia; 

los favores j^que yo hice al glorioso mártir Estevan, 

porque era el- primero .que ofrecía s)i vida en e^ta

d¿- .
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demanda : en todo esto  ̂ hija m ía , hallarás grandes ’mo­

tivos de alabar al muy Alto por sus obras divinas, 

y  ¡ dignas de veneración y  gloria^y para imitarme á 

m í, y  bendecir á su inmensa bondad por la »abidu' 

tía que me dió pafa cbrar en todo con plenitud de san­

tidad en Sü agradó y  beneplácito.^

CAPÍTULO  XIL

L A  V É t iS E C V U O N  QJF.E 7V V 0 L A  I Ù I E S I A  

despues ds la ñuerte de San Esteran^ lo que en 

ella trabajó miestra Reyna  ̂ y  eonio por su 

Solicitud ordenaron los apóstoles el sím̂  ̂

boio de la f e  cotólica,-

ÍÉ02 l E l  mismo dia que fué San Estevan apedíea-* 

¿o y m uerto, dice San Lucas, se levantó una gran 

|)ersecucion contra la ígle.sia que estaba en Jerüsalén^

V señaladamente dice que Saulo la- devastaba, inqui- 

Xiendo por toda la ciudad á los seguidores de Chris­

to para prendeflos ,• denunciarlos ante los magistra­

dos, como lo hizo con muchos creyentes que fuércri 

presos y  mahratados, y  algunos muertos en esta per­

secución. Y aunque fué muy terrib le , por el odio que 

los principes de los sacerdotes tenian concebido^ con­

tra todos los seguidores de Christo, y porque Saulo
se
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se mostraba entre todos mas acérrimo defensor y emu­

lador de la ley de Moysés, como él mismo lo dice 

ea la epístola ad C a la tas, pero tenia esta indignación 

judáyca otra' causa oculta, que ellos mismos, aunque li 

sentían en los efeétos, la ignoraban en su principio de 

donde se originaba.

203 Esta causa era la solicitud de Lucifex y  sus 

demonios, que con el martirio de San Estevan se tur- 

báron, alteráron y  .eonmoviéron coa  diabólica indigna­

ción contra los fieles, y mas contra la Reyna y Se­

ñora de la Iglesia M aria santísima. Permitióle el Se­

ñor á este Dragon para mayor confusion suya que la 

viese, quando U  lleváron los ángeles á la presencia de 

San Estevan. Y  de este beneficio tan extraordinario y  

de la constancia ,y sabiduría de S in Estevan , -sospechó 

L u cifer, que la poderosa Reyna haria lo mismo con 

otro^ mártires que se ofrecerían á morir por el nom­

bre de C h risto , ó que por lo  ménos ella les ayuda­

ría y  asistiría con su protección y amparo , para que 

no temiesen los tormentos y  la m uerte, mas se entre­

gasen á ella con invencible corazon. Era este medio 

de los tormentos y  dtílores el que la diabólica astu­

cia habia arbitrado, para acobardar á los fieles y re­

traerlos de la seqUela de Christo nuestro Salvador, pa- 

recíéndole que los hombres aman tanto su vida, y te­

men la muerte y los dolores, y m as, quanto mas vio­

lentos , que por no llegar á padecerlos y  morir ea

tilos
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ellos, negarían la fe ,  y  se retraerían de admitirla. Es­

te arbitrio siguió siempre la  serpiente, aunque ea el 

discurso d.e la Iglesia le -engañó con él su propia ma­

licia , como le tiabia sucedido en la cabeza de los san­

tos, Christo Señor nuestro, donde se engañó primero.

¿04 Pero en esta ocasion, -como era ài principio 

de la Iglesia, y  se halló tan turbado el dragón con 

irritar á los judíos contra San Estevan, quedó confu­

so. Y  quando le vió morir tan gloriosamente, junto 

á  los demonios, y  les dixo así: Turbado estoy con la 

muerte de este discípulo,  y  con el favor que ha re­

cibido de aquella muger nuestra enemiga, porque si es­

to  hace con otros discípulos y  seguidores de su hijo.» 

á ninguno podramos vencer, ni derribar con el m e­

dio de los tormentos y  de la muerte; áiites con el 

exemplo se animarán á morir y  padecer todos, como 

su m aestro, y  por el camino que intentamos destruir­

los , venimos á quedar vencidos y  oprim idos, pues pa­

ra tormento nuestro el mayor triunfo y  v iso ria  que 

pueden ganar de nosotros, es dar la vida por la f^, 

que deseamos extinguir. Perdidos vamos por este -ca­

m ino, pero no hallo otro, ni atino con d  modo de 

perseguir á este Dios humanado, á su madre y segui­

dores. ¿ Es posible, que los hombres sean tan pródi­

gos de la vida que tanto a,petecén, y  que sintiendo 

tanto el p ad e:er, se entreguen á los tormentos por imi­

tar á su maestro ? Mas no por e u o  se aplsca mi

Tom. r i l .  l i  jus-
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justa ¡ndigtiacioa. Yo haré que otros se ofrezcan á 

la muérte por mis engaños como lo hacen estos 

por su Dios. Y  no todos merecerán el amparo de 

aquella muger invencible, ni todos serán tan esfor­

zados que quieran padecer tormentos tan inhumanos, 

como yo les fabricaré. Vamos , y irritémos á los 

judíos nuestros amigos , para que destruyan esta gen­

te , y  borren de la tierra el nombre de su maestro  ̂

aog Luego puso Lucifer en execucion este dañado pén- 

sam iento, y  con multitud innumerable de demonios fué á 

todos los príncipes y magistrados de los judíos,-y á lo» 

demas del pueblo que reconocía mas incrédulos , y 

Á todos los lleno de confusion y furiosa envidia con­

tra los seguidores de C h risto ; y con sugestiones y fa ­

lacias les encendió el engañoso zelo de la ley de M o i­

sés y tradiciones antiguas de sus pasados. No era dt- 

ícultoso para el demonio sembar esta zizaña en co* 

razones tan pérfidos y  estragados con otros muchos 

pecados, y  así la admitiéron con toda su voluntad. 

Luego en muchas juntas y conferencias tratáron de aca­

bar de una vez con todos los discípuios y seguidores 

de Christo. Unos decian , los desterraseis de Jerusalén, 

o tros, de todo el reyno de Israél, otros, que á ningU' 

no dexasen con v id a , para que de una vez se ex* 

tinguiese aquella seífla, otros ñnalm'inte eran de pare­

c e r ,  los atormentasen con rigor, para poner miedo y

eS'
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escarmiento á los dem as, no se llegasen á ellos  ̂ y  los 

privasen luego de sus haciendas éntes que las pudie­

sen consumir, entregándolas á los apóstoles. Fué tan 

grave esta persecución (com o dice San L u cas) que los 

setenta y dos discípulos huyéron de Jérusalén, derra­

mándole por toda Judéa y  Samaria , aunque iban pre­

dicando por toda la tierra con invifto corazon. En Je- 

Tusalén quedáron los apóstoles con María santísima y  

otros muchos fieles, aunque estos estaban encogidos y  

como amilanados, ocultándose muchos de las diligen­

cias conque Saulo los buscaba para prenderlos.

206 La beatísima María , que à todo estaba pre­

sente y atenta, en primer lugar aquel dia de la muer­

te de San Estevan dió órden, que su santo cuerpo fue­

se recogido y  sepultado ( que aun esto se hizo por su 

mandato) y p id ió , le traxesen una cruz que llevaba 

consigo el Mártir. Habíala hecho á imitación de la mis­

ma R e y n a , porque despues de la venida del Espíritu 

santo, traxo otra consigo la divina Señora, y  eon su 

exemplo los demas fieles comunmente las llevaban en 

la primitiva Iglesia. Recibió esta cruz de San Estevan 

con especial veneración, así por ella misma, como por 

haberla traido el Mártir. Llamóle Santo, y  mandó 

recoger lo que fuese posible de su sangre, y  se tuvie­

se con estimación y reverencia, como mártir ya glo­

rioso. Alabó su santidad y constancia en presencia de 

los apóstoles j  de muchos fieles, para cosolarlos y ani-«,

1Í2
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marlos con su exemplo en aquella tribulación.

207 Y para que entendamos en alguna parte la gran- 

dezai del* corazon magnánimo , que manifestò nuestra 

Reyna en. esta persecución» y  en las demas que tuvo 

la- Iglesia en el tiempo, de su vida santísima,, es; ne­

cesario recopilar los dones que le comunicó el Aitisi 

B a o reduciéndolos- á la  participación de- sus clívinos 

a tr ib u to s ta n  especial y  in e fa b le q u a n to  era menes­

te r , para confiar de esta muger fuerte todo el corazon 

de su varón,. y  fiarle todas las obras ad e x t r a que 

hizo la Omnipotencia de su brazo , porque en el mo- 

do- de obrar que tenia María santísima, sin duda trans­

cendía toda la virtud de las c r i a t u r a s y  se asimila­

ba á la del mismo Dios , cuya única imágen, ó estampa pa­

recía. Ninguna o b ra , ni pensamrjnto- de los hombres 

le era o c u lta , y  todos los- intentos y  maquinaciones 

de los demonios penetraba. Nada, de lo que convenía 
*

hacer, en la. Iglesia ignoraba.- Y  aunque todo estO' jun­

to lo tenia comprehendido ea su mente,; ni se: turba- 

fea su interior en la disposición de tantas cosas; ni' se em­

barazaba en unas para otras;, ni se- confundía, ni afa­

naba en la execudon;. ni se fatigaba por la dificul­

tad , ni por la mulutud se oprimía ; ni por acudir á los 

mas presentes le  olvidaba de los auséntes ; ni en su pru­

dencia había v a cío ,. ni defedo ; porque parecía inmen­

sa y  sin. limitación alguna r y  así; atendia á todo,, co ­

mo á cada cosa en particular ; y  á cada u n o , co ­

m a si fuera, solo de quien; cuidaba.- Y  como el s o l, que.
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tm  molestia ni c a n s a d o n i  olvido todo lo  alumbra,, 

vivifica y  calienta sin mengua- su ya;, asi nuestra gram 

Reyna , escogida como el sol para su Iglesia, lai 

gobernaba, animaba y y daba> vida á tcdos sus hijos 

sin faltar á alguno.
208 Y  quando la vió tan turbada, perseguida y  afli­

gida con la persecución de los- demonios y  de los- 

hombres i  quien irritaban ;; luego se convirtió contra 

lo3’ autores de la  m aldad,. y  mando; imperiosamente 

á Lucifer y  sus ministros,. qpe pop entónces deseen-- 

diesen al profundo  ̂ adonde sín poderlo r e s is t i r c a y e ­

ron al punto dando bramidos ; y asi estuviéron ocho dias 

enteros- como atados y e n c a rc e la d o s h a s ta  que se les: 

permitió levantarse otra vez. Hecho e s t o l la m ó  á los; 

arponóles, y  los consoló y  animó'^ para que estuvie^ 

sen constantes y  esperasen el favor divino en aquellai 

tribulación ; y  en virtud de esta exortacion: ninguno sa­

lió de Jerusalén, Los discípulos , que por ser muchos,, 

se ausentárcn , porque no se pudieran ocultar,, como en­

tonces convenía, fuéron todos á despedirse de su madre* 

y  maestra , y  salir con su *bendicíon.. Y  á todos los- 

ios amonestó,, alentó y  les ordenó que por miedo de* 

la  persecución no desfalleciesen, ni dexasen de predi­

car á Christo crucificado, como de hecho le predi- 

cáron en Judèa,. Samaría y otras- parte«,. En los tra­

bajos que se les ofreciéron los confortó y  socorrió por 

miaisterio-’ de los santos ángeles que. les> enviabais par»
que;
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«juelos animasen, y llevasen, quando fuese necesario; como 

sucedió á Filipo en el camino de la ciudad de G a za , quan* 

do bautizó al E tiop e, criado de la Reyna Candaces, 

que refiere San Lucas en el capítulo o¿tavo. Para 

socorrer á los fieles que estaban en el altículo de la 

muerte , enviaba también á los mismos ángeles, que 

les ayudasen ; y luego cuydaba de socorrer en el pur- 

gatorio á las alrais que á él iban.

209 Los cuydados y  trabajo de los apóstoles en es­

ta persecución fuéron mayores que €n los otros fieles, 

porque como maestros y fundadores de la iglesia, con- 

yenia que asistiesen á toda ella , así en Jérusalén , co ­

mo fuera de ella. Y  aunque estaban llenos de cien­

cia  y  dones del Espíritu santo ; con todo eso , la em­

presa era tan ardua , y  la  contradicción tan poderosa, 

que muchas veces, sin el consejo y dirección de su 

única m aestra, se halláran algo atajados y oprimidos. 

Por eso la consultaban freqüentemente, y ella los lla­

maba y  ordenaba las juntas y  conferencias que mas 

convenia tratasen, conforme á las ocasiones y negocios 

que ocurrían, porque sola ella penetraba las cosas pre­

sentes, y prevenía con certeza las futuras, y  por su 

órden salian de Jérusalén, y  volvían adonde era nece­

sario acudir, como saliéron San Pedro y  San Juan á 

Sam aría, quando tuviéron noticia de que recibía la pre­

dicación de la fe. Entre todas estas ocupaciones pro­

pias , y tribulaciones de sus fieles, que amaba y  cuy-

da-
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daba como á hijos, estaba' la gran Señora inmutable 

en un ser perfeélísimo de tranquilidad y  sosiego, coa 

inviolable serenidad de iu espíritu,

210 Disponía las acciones demanera, que le queda­

ba tiempo para retirarse muchas veces á solas; y  aun­

que para, orar no le impedían las obras exteriores; pe­

ro en soledad hacia muchas reservadas para el secre­

to de si misma. Postrábase en tierra, pegábase con el 

polvo, suspiraba y  lloraba por el remedio de los mor­

tales , y  por la caida de tantos como conocia répro- 

bos. Y  como en sa corazoa purísimo tenia escrita la 

ley  evangélica ,  y  la estampa de la Iglesia, con el dis- 

cuso de ella  ̂ y  los rabajos y  tribulaciones que los fie­

les habian de padecer; todo esto-lo confería con el Se­

ñor y  consigo m ism a, para disponer y  ordenar todas 

la s  cosas con aquella divina luz y  ciencia de la vo­

luntad santa del Altísimo.. A llí renovaba aquella par­

ticipación del sér de Dios y  de sus perfecciones, de 

que necesitaba para tan divinas obras, como en el go­

bierno de la Iglesia hacia, sin faltar alguna, con tan­

ta plenitud de sabiduría y  santidad ,  que en todas pa?* 

recia mas que pura criatura aunque lo era. Por que- 

en sus pensamientos era levantada,, en sabiduría ines­

tim able, en consejos prudentísima, en juicios redisima,. 

y  acertad a, en obras santísima , en palabras verdar 

dera y  sencilla; y  en toda bondad perfeéta y  espe-* 

ciosa. Para los flacos, piadosa; para los humildes, amo^
ZQr
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íosa y  suave, para los soberbios , de magestad seve­

ra. N i la excelencia propia la levantaba, ni la adver­

sidad la turbaba, ni los trabajos la vencían; y  en 

todo era un retrato de su hijo santísimo en el obrar.

211 Consideró la prudentísima m adre, que habién- 

,dose derramado los discípulos á predicar el nombre 

y  fe de Christo nuestro Salvador  ̂ no llevaban ins­

trucción,, ni arancel -expreso y  determinado para go­

bernarse todos uniformemente en la predicación , sin 

4 i5erencia , ni contradicción, y  para que todos los fíelas 

creyesen unas mismas verdades espresas. Conoció asi- 

.mismo que los apósteles era necesario se repartiesen

luego -por todo el orbe á dilatar y  fundar la Igle- 

■sia con su predicación; y  que convenia fuesen todos uni­

dos en la doctrina, sobre que se habia de fundar to ­

da la vida y  perfección christiana. Para todo esto 

la  prudentísima madre de la  sa:bíduría juzgó  ̂ que 'Con- 

venia reducir á 4ina breve suma todos los ^misterios 

divinos que los apóstoles habian de predicar y  los fie­

les creer ; para que -estas verdades epilogadas en po­

cos artículos^ estuviesen mas en pronto para todos, 

y  en ellas se uniese toda la Iglesia sin diferencia esen­

c ia l, y  sirviesen como .de columnas inmutables para levan­

tar sobre ellas -el edificio espirituál de esta nueva Igle­

sia evangélica.

212 Para disponer María santísima este negocio, 

(Cuya im poríancia conocia ,  representó sus deseos a l mís^

m o  .
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mo Señor que se los daba; y  por mas de quarenu 

dias perseveró en esta oracion con ayunos , postracio­

nes y  otros exercicios. Y . así como para que Dios diese 

la le y  escrita , fué convéniente que Moysés ayunas« 

y orase quarenta dias en el monte S in aí, eomo me-* 

dianero entre Dios y  el pueblo; así también para Is 

ley  dé gracia fué Cíiristo nuestro Salvador autor y  

medianero entre su Padre eterno y  los hombres ; y  

M aría santísima fué medianera «ntre ellos y  su hijo saI  ̂

tísim o, para que la iglesia evangélica recibiese esta nue­

va ley  , escrita en los corazones, reducida á los ar^ 

tlculos de la f e , que no se mudarán ni faltarán en ella; 

porque son verdades divinas y  indefedibles. Un diai de 

los que perseveró en estas peticiones, hablando con el 

Señor , dixo así : Altísimo Señor y  - Dios eterno, Cria- 

» dor y  Gobernador de todo el universo , por vuestra 

tf inefable clemencia habéis dado principio á la mag- 

» nifica obra de vuestra santa Iglesia. No es. Señor mio  ̂

»> conforme á vuestra sabiduría dexar imperfeétas las 

n obras de vuestra poderosa diestra. Llevad pues á sa 

»> alta perfección esta obra , que tan gloriosamente hâ - 

» be'is comenzado. No os im pidan, Dios m io , los pe- 

n cados de los mortales^ quando sobre su malicia está 

» clamando la sangre y  muerte de vuestro Unigénito y  

» mio ; pues no son estos clamores para pedir vengan- 

w z a , como la sangre de Abèl ; mas para pedir per- 

» don de los mismos que la derramáron. M irad á los

Kk » n u e .
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9* nuevos hijos qne os ha engendrado, y  á los que tendrá 

*9 vuestra Iglesia en los futuros siglos, y dad vuestro di- 

99 vino Espíritu á Pedro vuestro vicario y á los demas apósto- 

w le s , para que acierten á disponer en órden conveniente las 

»»verdades, en que ha de estrivar vuestra Iglesia; y  se- 

» pan sus hijos lo que deben creer todos sin diferencia,/^

213 Para responder- á estas peticiones de la ma­

dre descendió de los cielos personalmente su hijo san­

tísim o, Christo nuestro Salvador; y  manifestándosele con 

inménsa gloría , la habló y  dixo : ”  Madre mia 

w y paloma mia , descansad en vuestras ansias afec- 

99 tuosas , y  saciad con mi- presencia y  vista la 

99 viva sed que teneis de mi gloria y  aumento de mi 

» Igleya, Yo soy el que puedo, y  quiero dárselos; y  

M vos , madre mia , la que podéis obligarm e, y  

» nada negaré á vuestras peticiones y  deseos. Á  estas 

razones estuvo María santísima postrada en tierra, 

adorando la Divinidad y  humanidad de su hijo y  Dios 

verdadero. Luego su Magestad la levantó, y  la llenó 
de inefable gozo y  júbilos con darle su bendición , y  

con ella nuevos dones y  fabores de su omnipotente 

diestra. Estuvo algún rato con este - gozo de su hijo 

y  Señor con althimos y  misteriosos coloquios, con que 

se templáron las anyas que padecia por los cuydados 

de la Iglesia; porque . la prometió su Magestad grandes 

beneficio« y dones para ella.

214 En la petición que la Reyna hacía para los

após •
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apóstoles, á mas de la promesa de el Señor, que los 

asistiría , para que acertasen á disponer el Símbolo de 

la fe ,  declaró su 'Magestad á su madre santísima los 

términos, palabras y  proposiciones, de que por entÓM- 

oes se habia de formar. De todo estaba capai la pru­

dentísima Señora, como se dixo en la segunda parte mas 

por extenso ; pero ahora que llegaba el tiempo de execu- 

tarse todo lo que de tan léjos habia entendido, quiso reno­

varlo todo en el purísimo corazon de su madre virgen, 

para que de boca de el mismo Christo saliesen las ver­

dades infalibles, en que se funda su Iglesia. Fué tam­

bién conveniente prevenir de nuevo la humildad de la 

;gran Señora, para que con ella se conformase i  la vo­

luntad de su hijo saittlsimo en haberse de oir nombrar 

en el Credo por madre de Dios y  virgen ántes y  

despues del parto , viviendo en carne mortal entre 

los que habian de predicar y  creer esta verdad 

divina. Pero no se pudo temer qtie oyese predicar 

tan sir.guiar excelencia de sí misma, la que mereció 

que mirára Dios su humildad , para 'obrar en ella la 

mayor de sus maravillas :^y mas pesa el ser madre y  

■virgen conociéndolo e lla , que oírlo predicaren la Iglesia.

215 Despidióse Christo nuestro bien de sü beatí- 

'sima m adre, y  se volvió á la drestía de su eterno 

Padre. Y  luego inspiró en el corazon de su vicario 

San Pedro y  los dem ás, que ordenasen todos el Sím­

bolo de la fe universal de la Iglesia. Con esta mo-

Kka cioa



M ís t ic a  C iu d a d  bE thoS, 

cion fuéron á conférir con la divina maestra las con­

veniencias y  necesidad que había en esta resolución.. 

Determinóse entónces que ayunasen ^ ie z  dias continuos 

y  perseverasen en oracion, como lo pedia tan ard-ua 

negocio y para qué en él fuesen ilustrados de el Es­

píritu santo. Cumplidos e¿tos diez dias, y quarenta 

que la Reyna trataba con el Señor esta m ateria, se 

juntáron los doce apóstoles en presencia de la gran 

madre y  maestxa dfi todos, y  San Pedro les hizo una 

p lá tica , en que les dixo estas razones.

21(5 Hermanos mios carísimos , la divina miseri- 

w cordia por su bondad infinita y  por los merecimientos de 

9* nuestro Salvador y  maestro Jesús ha querido fa%'o- 

99 recer á su santa Iglesia , comenzando á multipli- 

^ car sus hijos tan gloriosamente, como en pocos dias 

w todos lo conocemos y  experimentamos. Y  para esta 

w su brazo poderoso ha obrado tantas maravillas y  pro- 

w digios, y  cada dia los renueva por nuéstro minis- 

n terio , habiéndonos elegido ( aunque indignos) para mi- 

nistros de su divina voluntad en esta obra de sus. 

99 manos, y  para gloria y  honra de su santo nombre.

Junto con estos favores ños ha enviado tribulaciones 

« y  persecuciones de el demonio y  de el m undo, para 

«.que coa ellas le imitemos, como á nuestro Salvador 

« y  caudillo » y  para que la Iglesia con este lastre 

n  camine mas segara al puerto de el descanso y  eter- 

'9».ia. .feUcidi|d. jLos dÍ3cipiilos se han derramado por

l a s
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9> las ciudades circunvecinas.,, por la  indignaciot) de los

V príncipes de los sacerdotes y predican en' todas par** 

» tes la fe de Ghristo nuestro Señor y  Redentor. Y  

» nosotros será ñecesario que. vamos luego á predicai.- 

» la  por todo el orbe, como nos lo mandó fel SeRojr,. 

»ántes de subir á los cielos^..Y"para que todos- predique- 

» mos uaa misma. doíSrifia , , y  los fieles la  crean; por^ 

w que la santa fé ha. de ser una, como es uno el bau.- 

w tismo ea que la reciben ; conviene que ahora tc^ 

» dos juntos y. congregados en e l , Seüor , determinemos- 

»'las- verdades y  misterios que á todos los creyentesa- 

» se les han de proponer expresamente ; para que to— 

Mcdos sin diferencia los crean en todas k s  nacio- 

s> nes de el. mundo.. Promesa es infalible de nuestro.-* 

»»Salvador, que donde se congregaren dos ó tres en  ̂

» su  nom bre, estará en medio da ellos; y  en estampa— 
9> labra esperamos con firm eza, que nos asistirá abo« 

» ra su divino Espíritu, para que ea su nombre en- 

»-tendamos y  declaremos con decreto invariable los a r -  

»•tículos que ha de recibir la Iglesia santa, para fuá*

» darse en ellos hasta el fin del mundo; pues ha. de. 

» permanecer hasta entónces.

217 Aprobáron todos los apóstoles esta proposicioni 

de San Pedro. Y  luego el mismo Santo celebrò una mi-*- 

s a , y  comulgó á, María santísima y  à los otros> apósto­

les ; y  acabada, se postráron ea tierra , orando y in-!- 

.itocando al divino Espíritu y  lo • mismo hizo María saa-n
íí+‘
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tísíma. Y  habienio orado algun espacio de tiempo , se 

oyó un tronido, como quando el Espíritu santo vino la  

primera vex sobre todos los fieles que estaban congre­

gados; y  al punto fué lleno de luz y  resplandor admi­

rable el cenáculo donde estaban ; y  todos fuéron ilustra­

dos y  llenos de el E-^píritu santo. Luego María santísi­

ma les p id ió, que cada uno pronunciase y  declarase un 

misterio , 6 lo que el Espíritu divino le administraba. 

Comenzó Saa P e d r o ,,y  prosiguiéron todos ea esta for­

ma:
S A N  P E D R O .

C n o  en Dios Padre ̂  todo Poderoso^ Criador de eJ cátelo y  

de la tierra*

S A N  A N D R E S ,  

r  en Jesu Christo su único H ijo nuestro Señor*

S A N T I A G O  E L  M A T O R .

"Que fue concebido por obra de el Espíritu santo ,, vutctó 

de Mctrta virgen,

S A N  J U A N

Padeció debaxo de el poder de Pondo Pilato ,, fué cruci- 

ficado, muerto y  sepultado.

S A N T O  T O M A S .

Baxó à los infiernos  ̂ resucitó al tergere dia de entre los 

tmertos. S A N ^
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S A N T I A G O  E L  M E N O R .

Subió, à los cielos, está sentado á la diestra de Dios 

Padre todo Poderoso,

S A N  F E L I P E .

T  de alli ha de venir à juzgar á los vívqs y  à los mufr*. 

tos,
S A N  B A R T O L O M E .

Creo en el Espíritu santo».

S A N  M A T É O .

La santa Iglesia católica;  ̂ la cmunion dé los santos^

S A N  S I M O N ,,

E l  perdón de los pecadas, .

S A N  T A D É O ,.

L a  Resurrección de ta carne,

S A N  M A T I A S : .

L a  vida perdurable^ Amen.
a i8  Este Simbolo , que vulgarmente llamamos el Cre­

do , ordenáron los apostoles despues de el martirio de 

S. Estevan , y  ántes que se cumpliera el año dé la muer­

te de nuestro Salvador. Despues la santa Iglesia , para 

convencer la heregia de Arrio y otros hereget, ea los

condUos que contra ellos h iz o , explicó mas los miste­
rios
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ríos que qontiene el Símbolo de los.apóstoles -, y  'COirt'" 

puso el Símbolo, ó Credo que se canta en la misa. Pe­

ro en suí?tanda entrambos son una misma cosa, y con­

tienen los catorce a r t íc u lo s q u e  nos propone la doarina 

c:^ri^!íjEtó,'p3ra catequiza.rnos en.la fe; con la qual tenemos 

otligacion de creerlos, para ser salvos. Y  al punto que los 

apóstoles acabáron 4 p, pronunciar tpdo esté Símbolo, el Es­

píritu santo lo aprobó con una voz (ĵ ue se oyo en me­

dio de todos , y  dixo : .Bien habéis deteffninádo. Luego 

la  gran Reyna y  Señora los, cielos dio gracias a l 

niuy Alto con todos los apóstoles , y  también se las 

dió á ellos, porque habían merecido la asistenda de 

el divino E spíritu , para hablar ;,, como instrumentos su­

yo s., con tanto acierto en gloria de el Señor y  bene- 

€cio de la Iglesia. Y  para mayor confirmación y  exem­

plo de sus fieles, se , puso de rodillas la prudentísima 

:maestra á los pies de San P edro, y  protestò la santa 

íe  católica , como se contiene en el Símbolo que acabá- 

d:on de pronunciar. Esto hjio por sí y  por todos los 

hijos de la Iglesia con estas palabras , hablando cen 

Saa Pedrp : "  Señor m ío , á quien conozco per Vicario 

trde mi hijo santísimo -, ea vuestras manos, yo Vil gusa- 

-fíniUo , en mi nombre y en el de todos los fieles de 

« la  Iglesia, confieso y .protesto todo lo que habéis de- 

<ítermlnado por verdades'infalibles y divinas de fe cató- 

tilica ; y  en ellas b en d igo , v  alabo al A ltísim o, de 

quien procedetti’* Besé la fliano al vicario de Christo,

y
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y  á los demás apóstoles*, siendo la primera que protes­

tó la fe de la santa Ig lesia, despues que se deter- 

jnináron ios artículos..

D O C T R I N A  Q fJE M E  D IÓ  L A  G R A N  S E Ñ O R A  

de Jos Ángeles M afia  santísima.

^T9 Hj, mia , sobre lo que has escrito en este ca­

pítulo , quiero para tu mayor enseñanza y  consuelo ma­

nifestarte otros secretos de mis obras, Despues que los 

apóstoles ' ordenáron el Credo te hago saber , que le 

repetia yo ■muchas veces al d ia , puesta de rodillas y  

con profunda reverencia. Y  quando llegaba á pronun­

ciar aqiíel articulo, que nació de M aría virgen , me 

postraba en tierra , con tal humildad , agradecimiento 

y  alabanza de el Altísimo que ninguna criatura lo 

puede comprehender. Y  en estos aiílos tenia presentes 

todos los m ortales, para hacerlos también por ellos, y  

suplir la irreverencia con que habian de pronunciar tan 

venerables palabras. Y  por mi intercesión ha ilustrado el 

Señor á la Iglesia santa, para que repita tantas veces 

en el oficio divino e l Credos, A v e  M aria ^  T a tef n6ster\ 

y  que las religiones tengan por costumbre humillarse 

quando las d icen , y  todos hincar la rodilla én el C re­

do de la misa á las palabras: E t inearnatus est , ¿Ar­

para que en alguna parte cumpla la Iglesia con la deu- 

Tom, V I L  JLl da
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da que tiene , por haberle dado el S^ñor esta noticia y  

por ios misterios tan dignos da reverencia y  agradeci­

miento, como el Símbolo contiene..
220 Otras muchas veces mis santos ángeles solian 

cantarme el Credo con celestial armonía y suavidad, 

con que mi espíritu se alegraba en el Señor  ̂ Otras ve- 

■ces me cantaban el Ave M aría, hasta aquellas palabras:; 

Bendito sea el fruto de tu vientre Jesús, Y quando nom­

braban este santísimo nom bre, ó' el de María hacian 

profundísima inclinación , con que me inflamaban de. 

nuevo en afeélos de humildad am orosa, y me pegaba 

con e l polvo , reconociendo el ser de D io s , comparado, 

con el mio terreno. |Ó  hija miai, queda pues advexti- 

da de la reverencia con que debes pronunciar el Credo, 

Páter noster y Ave María ; y no incuiras en la inad.- 

vertida grosería que en esto cometen muchoi fieles. Y  

no pur la freqüencia con que en la. Iglesia, se dicen es­

tas oraciones y  divinas palabras, se les ha de perdec 

sm- debida veneración. Pero este atrevimiento resulta d© 

que las pronuncian con los labios., y no meditan , ni 

atienden á lo- que significan,, y en. sí contienen. Para, 

tí- quiera sean materia continua de tu meditación ; y  

por esto' te ha dado el Altísimo el cariño que tienes 1  
la doélrina christiatia , y le agrada á su M igeUad y á 

mí , que la traygas contigo ,. y  la leas muchas veces,, 

como lo acostunabras , y  de ouevo te lo encargo des­

de- hoy. Y  aconséjalo á tus sAbdius y porque «sta es.
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j#ya que adorna á las esposas de Christo , y  la de* 

biafl traer consigo todos los christianos.

221 Sea también documento para tí el cuidado que 

yo  tuve de que íe escribiese ei Símbolo de la fe , lue­

go que fué necesario en la santa Iglesia. Mi*y reprehen­

sible tibieza es conocer lo que toca á la gloria y  ser­

vicio de e\ Altísimo , y  al beneficw de la propia con - 

ciencia , y  no ponerlo luego por o b ra , ó  á lo ménos 

hacer las diligencias posibles para conseguirlo. Y  será 

mayor esta confusion para los hombres , pues ellos, 

quando les falta alguna cosa tem poral, no quieren es­

perar dilación en conseguirla, y  luego claman y piden 

ú Dios se la envie á satisfacción ; como sucede si Ies 

falta la salud , ó los frutos de la tiérra, y  aun otras co^s 

ménos necesarias , ó mas superfluas y  peligrosas; y  al 

mismo tiempo , aunque conozcan en muchas obligacio­

nes la voluntad y  agrado de el Señor , no se dan por 

entendidos, ó las dilatan con desprecio y  desamor. Atiea- 

de poes á este desorden , para no cometerle, Y  como 

yo fui tan solicita e* lo qae convenía hacer para los 

hijos de la Iglesia ,  procura tíi ser puntual en todo lo 

que entendieres ser voluntad de Dios ; ahora sfta para 

el beneficio de tu a lm a, ahora para otras, á, imitacio* 

mia.
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CAPÍTU LO  X lll-

jREMITIÓ'^ M A R T A  S A N T Í S I M A  E L  S IM B O L O  

de: la f i  à  los dUcipulos y  otros- fieles obràron con 

èl grandes milagros ; fu è  determìnado  ̂ el repartimiento: 

de el mundo- à  los apóstoles , y otras obras: d& la  gram 

Reyna de el cielo»

222: l E r a  tari' diligente,, vigilante y  oficiosa la pnr- 

dentUima Maria ea el gobierno de su familia la  santa 

Iglesia y curao madre y  muger fuerte  ̂ de quien dixo 

el SabiO', que considera las sendas y  caminos: de su ca­

sa para no corner el pan ociosav. Coasideròlos’, y  co­

nociólos la  grao Señora con plenitud de ciencia  ̂ y  co­

rno estaba adornada y  vestida de la  púrpura de la ca­

lidad  ,, y  de la  candidez de su incoinparable pureza^, 

asi como' nada ignoraba,, nada omitia de quanto necesi­

taban sus- hijos y  domésticos- los fieles.. Luego que se 

formo- el Símbolo- de los a p o stó le s h izo  por sus manos; 

innumerables copias de él y asistiéndola! sus’ santos ánge­

le s a y u d á n d o la  y  sirviéndola también de secretarios,, 

para escribir,, y  para que sia dilación- le recibiesen to­

dos los discípulos que andaban deriamado-s y  predican­

do' por Palestina^ Remitiólo á cada unO' con algunas co­

pias para que las> repartiesen- y  con; carta particular,, 

en que se le  ordenaba, y  le  daba, aoticia de: e l modo

y
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y  forma que los apóstoles habian guardado ̂  para com­

poner y  ordenar aquel Símbolo , que se habia de pre­

dicar y  enseñar á lodos los que viniesen á- la fe  ̂ para: 

que le  creyesen y confesasen,.
223 Y  porque los d.isclpulos estaban en diferentes^ 

ciud.ades y  lu g a r e s u n o s  léjos y  otros mas cerca ; á  

los mas vecinos les remitió' el Símbolo y su instruc­

ción por mano“ de otros fieles ,  que se las entregaban; y  

á los de mas léjos las envió con sus ángeles ,  que 

á unos de los discípulos se Ies m anifestaban, y  íes ha* 

biaban, y  esta sucedió con los mas ; pera á  otros no- 

se mani'festáron,  y  se les dexaban en pliego en- sus ma­

nos invisiblemente inspirándoles en el corazon; admira­

bles efeaos r y  por ellos y  las cartas de la  misma R e y­

na conociaa el órden por donde venía el despacho- 

Sobre estas diligencias que hizo por sì misma 
den á los apóstoles ,  para que ellos en Jérusalén y  otros 

lugares distribuyesen también e l Símbolo que habían 

escrito ; y  que infórinasen á todos los creyentes de la 

veneración,, en que le  debían tenera por los altísimos 

misterios que contenía ; y  por haberle ordenada el mis­

mo- Stñor, enviando al Espíritu san to , para que le  ins­

pirase y  aprobase ,  y  como había sucedido ;  y  todo* 

la  demas que era necesaria  ̂ para que entendiesen to­

dos,, que aquella era fe ùnica,, invariable y  cierta, que 

se habia de creer „ confesar y  predicar en la  Iglesia^ 

para conseguir la  gracia y  la  vida eternar
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224 Con esta instrucción y  diligencias , en jnuy 

pocos dias se distribuyó el Credo de los apóstoles 

entre los fieles d.e la Iglesia con increíble fruto y  

consuelo de todos ; porque con el fervor que comun- 

nieníe todos tenían ,  1© recibiéron con suma veneración 

•y devocion. Y el Espíritu divino que lo habia ordena­

do para iirmeza de la Iglesia, lo fué confirmando lue­

go con nuevos milagros y  prodigios ; no solo por ma­

no de los apóstoles y  discípulos, sino también por la 

de otros muchos creyentes. Muchos que le  recibiéron 

-cscrito con especial veneración y  afcdo ,  recibiéron al 

'Esph'itu santo en forma visible , que venia sobre ellos 

^on una divina luz que los rodeaba exteriormente , y  

^os llenaba de ciencia y  celestiales efe<ftos. Con esta 

•tnaraviUa se movían , y  encendían otros en el deseo 

ardentísimo de tenerle y  reverenciarle. Otros coc po­

ner el Credo sobre los enfermos, muertos y endemo- 

■nüidos , les daban salud á los enfermos , resucitaban 

■loi difuntos,  y expelían á ios demonios. Entre estas 

m aravillas sucedió un dia ,  que un judío incrédulo, 

«oyendo á un católico que lela con devocion el Cre- 

-do , se irritó contra el creyente con gran fu ror, y  

fué á qiútársele de las manos , y  ántes de execu- 

tarl® , cayó el judio muerto á los pies del católi­

co , Á  los q«e desde entónces se iban bautizando, co  ̂

ra® eran adultos, «e Us mandaWa, que luego protes- 

taícn fe p»r el Símbolo apostólico ; y  con esta

con-
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confesión y protesta venia sobre ellos el Espíritu' sarv- 

tD visiblemente.
GL2$ Continuábase, también muy notoriamente el' don:: 

de lenguas que daba el Espíritu santo; qo s o lo .á  las­

que le recibiéron. e l dia de Pentecostés , sino i  mu­

chos fieles que le recibiéton. despues , y  ayudaban 

predicar ó cat-.-qnlzar á los nuevos creyentes ; por­

que quando hablaban , ó predicaban á muchos juntos  ̂

de. diversas naciones, , entendía cada nación su lengua,, 

aunque hablasen sola la lengua hebrea. Y quando en— 

sttñaban á los de una lengua , ó nación , les habla­

ban. en ell^ 1 como arriba se dixo en la venida deÜ 

Espíritu santo el dia de Pentecostés, Fuera' de estas; 

m aravillas,, hicii.n otris rauctias los apostóles f  porque:, 

quando ponían Ids. manos Sv/bre los creyentes , o' I0&- 

canfirmaban en. la f e , veiiia también sobre ellos el Es­

píritu santo. Y fuéron tantoy los milUgros' y prodigios, 

que obró, el A:tísi;no en aqir-l'os prihc pies d e-la 'Ig le­

sia , que fueran menester muchos volumenev para e s-  

ecibirlos todo^  ̂ San Lucas esciibíó en los Ados Apos­

tólicos los que en. particular' convino escribir , para: 

qpe no todos, los ígnoruse la iglesia ; y en común di—- 

x o ,  que eran muchos , porque no se podian reducirr 

á. tan breve historia.
-»26 Conociendo y  escribíendb esto, me hizo granu 

admiración la liberalísinia bondad' del todo Poderoso^ 

tSL enviar tan frequèntemente al Espíritu santo ea
ai¿n
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m a visible sobre los creyentes dé la primitiva Iglesla- 

Á  esta admiración me fué respondido Jo simiente: Lo 

,uno que tanto como esto pesaba en la  sabiduría, 

bondad y  poder de Dios traer á los homares á  la 

participación de su Divinidad en la felicidad y  gloria 

eterna ; y  como para conseguir este iin el Verbo eter­

no baxó del cielo en carne visible , comunicable y  

pasible , asi la  tercera persona sdescendió en .otra for­

m a visible sobre la Iglesia ,  en jel modo que conve­

nía , tantas veces , para fundarla y  establecerla coa  

igual firmeza , y .demonstraciones de la Omnipotencia 

divina y  del amor que le íiéne Lo otro por­

que en los principios estaban por ,una parte muy re­

cientes los méritos de la pasión y  muerte de Christo, 

juntos con las peticiones y  intercesión de su madre 

santísima , que en la  aceptación del eterno Padre ( á 

nuestro jnodo de entender) obraban con mayor fuerza; 

porque no se habian interpuesto los muchos y  graví­

simos pecados, que despues han cometido los mismos 

hijos de la Iglesia, con que han puesto tantos óbices á 

jíos beneficios del Señor y  á su divino Espíritu , pa­

ra  que no se manifieste tan familiarmente con los 

hombres ahora, como e n  la primitiva Ig le sia ,

227 Pasado y a  un año de la muerte de nuestro 

Salvador , con inspiración divina tratáron los apósto­

les de salir á predicar la fe por todo el mundo; por- 

j^ue y a  era tiempo se publicase á las gentes el nom­

bre
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bre de D io s , y  se Ies enseñase el camino de la salud 

eterna. Y  para saber la voluntad del Señor en la dis­

tribución de los reynos y  provincias'que á cada uno 

le haBian de tocar en su predicación ; por consejo‘de 

la  Reyna determináron ayunar y  orar diez dias con- 

‘tinuos. Esta costumbre en los negocio* mas arduos guac- 

dáron, despues que pasada la ascensión, perseverároa 

en la misma oracion y  ayunoi disponiéndose para la  

'venida del Espíritu santo por todos aquellos diez dias, 

'Cumplidos estos exercicios, el dia último celebró misa 

‘ cl Vicario de Christo , y  comulgó à María santísima 

y  á los oncé apóstoleí?, como lo hiciéron para determinai: 

*el Símbolo-, y  queda dicho en el capítulo :precedente* 

'Despues de la misa y  xom union, estuviéron todos con 

la Reyna en altísima oracion, invocando singularmen­

te  al Espíritu santo, para que les asistiese, y mani­

festase su voluntad santa en aquel negocio.

Q28 Hecho esto , les habló San P edro, y  Ies dixo: 

' ‘ Carísimos hermanos, postrémonos todos juntos anté 

» el acatamiento divino, y  de todo corazón y  suma 

'w reverencia confesemos á nuestro Señor Jesu-Christo 

»í por verdadero D ios, maestro, y  Redentor de el mun­

ii d o ; y  protestemos su «anta fe con el Símbolo que 

» nos ha dado por el Espíritu santo , ofreciéndonos al 

*> cumplimiento de su divina voluntad. Hiciéronlo as), 

y  dixéron el Credo; y  luego prosiguiéron en voz coa 

‘el mismo San Pedro, diciendo: ** Altísimo Dios eier- 

^ -Tom, V IL  Í/Litk nO
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w no , estos .viles gusanillos y  pobres hombres , á 

» qttienes auestro Señor Jesu C hristo, por la dignadoa 

n de sola su clemencia, eligió por ministros, pará en- 

señar su d od rin a, y  predicar su santa ley y fun- 

»> dar su Iglesia por todo el mundo ; nos postramos 

n en vuestra divina presencia con un mismo corazon 

w y  una alma. Y  para el cumplimiento de vuestra vo- 

» luntad eterna y  santa nos ofrecemos á padecer 

w y  sacrificar nuestras vidas por la confesioo de vues- 

M trá santa fe ,  enseñarla y  predicarla en todo el mun- 

» d o , como nuestro Señor y maestro Jesús nos lo de- 

»  XÒ mandado. No queremos perdonar trabajo, ni mo-

t> lestia ni tribulación , que para esta obra fuere ne-
jf

» cesarlo padecer hasta la muerte. Pero desconfiando de 

»nuestra fragilidad, os suplicamos. Señor y Dios al- 

» tísim o, embiels sobre nosotros á vuestro divino Espí- 

» ritu que nos gobierne , y encamine nuestros pasos 

» por el camino reéto y imitación de nuestro maestro, 

» y  nos vÍ6ta de nueva fortaleza ; y ahora nos mani- 

» fieste y  enseñe á que reyn o, ó provincias será mas 

» agradable á vuestro beneplácito que nos repartamosi^ 

» para predicar vuestro santo nombre.

229 Acabada esca oracion , descendió sobre el cená­

culo una admirable luz que los rodeó á todos; y se 

oyó una voz que dixo : M i vicario Pedro señale à 

cada uno las provincias, y  esa será su suerte, To le 

gobsrnaré y  asistiré con mi luz y  Espíritu, Este nom­

bra-
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bramiento remitió el Señor á San Pedro , para con­

firmar de nuevo en aquella ocasion la potestad que le 

habia dado de cabeza y  pastor universal de toda la 

Iglesia; y  para que los demas apóstoles entendiesen , la 

habian de fundar en todo el mundo debaxo de la obe­

diencia de San Pédro y  de sus sucesores, á los qua- 

les habia de estar sugeta y  subordinada como á V i­

carios de Christo. Asi lo enteadiéron todos, y  así se 

me ha dado á conocer , que fué esta la voluntad de el 

m uy Alto. Y  en su éxecucion, en oyendo San Pe­

dro aquella v o e  , comenzó por si mismo el reparti­

miento de los reynos, y  d ixo : '* Y o , Señor, me ofrez- 

» co á padecer y  morir, siguiendo á mi Redentor y  

f* maestro , predicando su santo nombre y  fe ahora 

» en Jerusalén , y  despues en Ponto , G alacia , Bitínia y  
M Capadocia provincias de la Asia : y  tomaré asiento pri- 

»» mero en Antioquía, y  despues en Roma, donde asentaré y  

» fundaré la cátedra de Christo nuestro Salvador y  maestro, 

» para que allí tenga su lugar la cabeza de su santa Iglesia.* 

Esto dixo San P edro, porque tenia órden de el Señor, 

para que señalase^ la Iglesia Romana por asiento y para 

cabeza de toda la Iglesia universal. Sin este órden, no de- 

terminára San Pedro negocio tan arduo y  de tanto peso.

230 »Prosiguió San Pedro , y dixo : E l sierv» de 

»Christo y  nuestro carísimo hermano Andrés le segui- 

» r á , predicando su «anta fe enj las provincias de Sci- 

»tia de E u rop a, Epiro y  Tracia ; y  desde la ciudad

U m t » de
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»de Pairas en A caya gobernará á toda aquella pro- 

wvincia. y  lo  ̂ demas, de. su. suerte en lo que pu- 

« diere.,

» E l siervo) de.« Christo nuestro hermano*; carísimo^ 

vjacob o. el mayor le . seguirá en la  predicación de la . 

lífe en. Judea , en Samaría, y  en. España ; de áon~ 

»de volverá á esta ciudad_ de Jérusalén y  predica- 

wrá. la, doélrina de.̂  nuestro Señor y  maestro.

»E l carísimo hermano Juan obedecerá á la vo -- 

»luntad. de nuestro. Salvador y  m aestro,, como se la  

«manifestó^ desde, la cru z.. Cumplirá con el oficio de 

»hijo con nuestra, gran madre y  Señora. Servirála y  la asis- 

»tirá c o n , reverencia y fidelidad, de hijo , y  le ad- 

» ministrará el sagrado misterio de l a . Eucaristía ; y  

»cuidará también de los fieles, de Jérusalén en nues- 

» tra ausencia.. Y  quando, nuestro D io s. y  Redentor líe- 

.»váre consigo á los cielos á. s u , beatísima madre,- se- 

»guirá á su maestro en la predicación de la A sia: 

»menor , y  cuidará. de aquellas Iglesias desde lá Is- 

» la de, Patmos , á donde, irá por la persecución., 

wEl siervo de Christo , y  nuestro ■ hermano carísi-
»m p, Tomás J e  seguirá predicando en la India , en

»la Persia , y- en los Partos , .  M edos, H ircanos, Brac- ■ 

« m an es, Badreos. Bautizará á los tres Reyes Magos, 

« y  les dará noticia^ d e-to d o  , ,  que la esperan , y  

«le • buscarán ellos mismos , por la fama que oirán 

«de su predicación y  milagros.

»El



» E l siervo de Ctirlsto y  nuestro  ̂ carísimo hèrm a- 

»no Jacobo le seguìrài con ser Pástor^ y  Obispo en 

»Jérusalén , donde : predicará al judaismo y  acompa- 

«ñará á Juan en la*- asistencia^ y . servicio>de la gran 

»madre - de nuestro Salvador. -

»El, siervo de-Christo y  nuestro ^carísimo  ̂ herm a-- 

«no Felipe le : seguirà' con la ' predicación y  enseñan- 

»»za de. las ' provincias de F rig ia , y  Scitia de la Asia,» 

» y  en la ciudad llamada HyeropoUs de • Frigia, -

» E l siervo de Christo y - nuestro hérmano carísi- 

»mo Bartolomé le ■ seguirá , predicando' en ■ Licaonia, ■ 

»parte de Capadocia , en la  Asia ; y  pasará á la In --  

» d ia -C iterior-, y despues ■ á la.'m enor 'A rm en ia.■-

»El' siervo de Christo y  nuestro carísitfio herma- '
»no ' Matéo enseñará primero á los hebreos ', y  des-

»> p u es’i seguirá á su maestro , - pasando á predicar en » 

»Egipto, y  en Etiopia.
»E l. siervo de Christo y  : nuestro'carísimo' h erm a-- 

» no V. Simón le seguirá , predicando en B.ibilonia ; P e r --  

» s ia , y  también en el Reyno de Egipto^’.

» E l siervo d e''C h risto : y  ' nuestro : carísimo herma- 

»no ■ Judas Tadeo - seguirá á nuestro^ maestro predi- 

»cando en Mesopütamia ; y  despues’ se juntará coa 

»Simón , para predicar : e a  Babilonia y  en la Per- 

» sia.’.
»E l siervo de *ChrÍsto y  auestro carísimo 'herm a- 

»no Matias le seguirá , predicando su , santa fe en la
»in-
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»»interior Etiopia y  en la Arabia ; j  despues volverá 

»á Palestina. Y  el Espíritu del Altísimo los encamine á 

»»todos , nos gobierne y asista, para que en todo lugar y 

Mtlempo hagamos su voluntad perfeéta y  santa ; y 

«ahora nos dé su bend-icion , en cu yo nombre la 

»doy á todos,"

231 Todo esto dixo San Pedro , y  al mismo ins­

tante que acabó de hablar , se oyó un tronido de 

gran potencia , y  se llenó el cenáculo de resplandor 

y  leFulgéncia , como de la presencia de el Espíri­

tu santo. Y  en medio de esta luz se oyó una voz 

suave y  fuerte , que dixo : Admitid cada uno ¡a suertt 

que le ba tocado. Postráronse en tierra , y  dixéron todos 

juntos: Señor altísim o, á vuestra palabra y  de vuestfo 

«Vicario obedecemos con prontitud y  alegría de corazon, 

p y  nuestro espíritu está gozoso ,  y lleno de vuestra 

»suavidad en medio de vuestras obras admirables. E s­

ta obediencia tan rendida y pronta que los apóstoles 

tuyiéron al Vicario de Christo nuestro Salvador; aun­

que era efeéix) de la  caridad ardentísima con que de­

seabais. morir por su santa fe , los dispuso en esta 

ocasion , para que de nuevo viniera sobre ellos el di­

vino E spíritu , confirmándoles la gracia y  dones que 

ántes habian recibido , y  aumentándolos con otros nue­

vos. Uecibiéron nueva luz y  ciencia de todas las na­

ciones y  provincias que San Pedro les habia señala­

do , y  conociéron cada uno los naturales, condicio­

nes.
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nes , y  costumbres de los reynos que le tocaban; 

la disposición de la tierra , y  su sitio en el mundo, 

como si le escribieran interiormente un mapa muy dis­

tinto y  copioso. Dióles el Altísimo nuevo don de for* 

taleza para los trabajos , de agilidad para íos cam i­

nos , aunque en ellos les habian de ayudar muchas 

veces los santos ár^geles ; y  en el interior quedároa 

encendidos , como serafines , con la llama de el di­

vino amor , elevados sobre la condicion y  esfera de 

la naturalc7a.
232 La beatísima Reyna de los ángeles estaba pre­

sente á todo e s to , y  le era patente quanto el po­

der divino obraba en  ̂los apóstoles y  en ella mis­

ma , que de las influencias de la Divinidad partici­

pó en esta ocasion mas que todos juntos ; porque es­

taba en grado supererainentísimo á todas las. criatu- 

ías , y por eso el aumento de sus dones hali^a de 

ser proporcionado , y transcender á todos los dem^s 

sin medida. Renovó el Altísimo en el purísima espí­

ritu de su madre la ciencia infusa de todas fas cria­

turas ; y  en especial de iodos los reynos y  nacicxies 

que á los apóstoles se Ies habia dado. Conoció su A l­

teza lo que ellos conocían, y  mas que todos ; porque 

tuvo ciencia y  noticia individual de todas las per­

sonas , á quienes en todos los reynos habian de pre­

dicar ta fe de Christo ; y  quedó en esta ciencia taa 

C4pi2 de todo el orbe y de sus moradores ,  corno
res-



a8o M ística C iudad de D ios.

respectivamente lo estaba de su oratorio y  de los que 

en él entraban.

233 .Esta fciencia era como de suprema maestra 

y  m adre., ,gobernadora y  Señora .-de la  Iglesia, íque el 

todo Poderoso ?habia puesto .en sus .m anos, tcom o-arri­

ba se ha dicho ., ,y adelante será ^forzoso tocarlo mu­

chas .veces. iEUa ihabia .de cuidar .de ^todos,, desde el 

supremo .en vsantldad , h asta ;el mínimo ,  y  d e 'lo s mi* 

seros pecadores :hijos de Eva. Y  si ninguno‘había de 

recibir ibenefiáo ó favor alguno de >mano ^del hijo, 

si no ifuese i por .la ,de su .madre necesario .era , qué 

la  fidelísima dispensadora de la gracia conociera á ito- 

dos los de su .fam ilia., de x u y a  salud habia de cui- 

,dar como m adre,, y  ,tal madre. Y  no solo tenia Üa 

gran ;Señora -especies infusas y  ciencia de to.’o lo que 

he dicho ; pero despues de este conocíjúento , itenia 

otro .aílual , quando ios apóitoles y  distip-iloj andaban 

predicando,; porque se le manifestaban sus trabajos y  

peligros y  las acechanzas del demonio que contra ellos 

fabricaba ; las peticiones y  oraciones de todus ellos y  

de los otros fieles, para socorrerlos ^ella xon  das su* 

y as , 6 p»r medio de sus ángeles , ó por sí misma, 

que por ,todos estos medios lo hacia ,  como en .mu­

chos sucesos veremos adelante.

1234 Solo quiero advertir aquí., que á m is de 'es­

ta ciencia infu>a que tenia nuestra Reyna de todas 

cosas con las esptcíes de cada u n a, tenia otra no-

t i '
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tlcia de ellas en Dios con \a visión abstraéllva que 

continuamente miraba á la Divinidad, Pero entre es­

tos dos niodos de ciencia habia una diferencia , que 

quando miraba tn  Dios los trabajos de los aposto­

les , y  de todos los fieles de la Iglesia, coítio aque­

lla visión era de tanto gozo y alguna participación de 

la  bienaventuraní^a , no causaba el dolor y  compasion 

sensible , c^mo tenia la piadosa madre quando cono­

cia estas tribulaciones en si mismas ; porque en esta 

visión las sentia y  lloraba con maternal compasion. Y  

para que no le faltase este méiito y  perfección, la 

concedió el Altísimo toda esta ciencia por el tiem­

po que fué viadora. Y  junto con esta plenitud de es­

pecies y  ciencias infusas , tenia el dominio de sus 

potencias ( que arriba dixe ) para no admitir otras 

especies , ó imágenes adquiridas , fuera de las que 

eran necesarias para el uso preciso de la vida , o 

pará alguna obra de caridad , ó  perfección de las 

virtudes. Con este adorno y  hermosura patente á los 

ángeles y  santos , era la divina Señora objeto de ad­

miración y  alabanza, en que glorificaban al muy A l­

to , por el digno empleo de todos sus ¿tributos en

M aría santísima.
a3S Hizo en esta ocasion profundísima oracion por 

la perseverancia y  fortaleza de los apóstoles en la 

predicación de todo el mundo. Y  el Señor la pro m e-  

ti6  los guardaría y  asistiría , para manifestar en ellos 

Tcnu yiL  M u  y
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ja  gloria de su nombre ; y  al fin los premiariá con 

digna retribución de sus trabajos y merecimientos. Con 

esta promesa quedo María santísima llena de jábilo y  

agradecimiento ; y exórtó á los apóstoles á que le 

diesen jde todo corazon , y  saliesen alegres y  confia­

dos á la conversión de el mundo. Y hablándoles otras 

muchas palabras de suavidad y vida , puesta de ro­

dillas , les dió á todos la enhorabuena d  ̂ la obe­

diencia que habian mostrado en nombre de su h i­

jo  santísimo ; y  de su parte les dió las gracias por 

el zelo que manifestaban de la honra del mismo Se­

ñor , y  beneficio de las al.nas , á cuya conversión se 

sacrificaban. Besó la mano á cada uno de los após­

toles , ofrsciéndoles su intercesión con el Señor, su so­

licitud para servirlos; y pidióles su bendición , como 

acostumbraba , y  toios como sacerdotes se la diéron, 

236 Pocos dias despues que se hizo este reparti­

miento de las provincias para la predicación , comcn- 

záron á salir de Jérusalén , particularmente los que les 

tocaba predicar en las provincias de Palestina; y el 

primero fué Santiago el mayor. Otros perseveráron mas 

tiempo en Jérusalén, porque allí queria el Señor, que 

con mayor fuerza y  abundancia se predicase primero 

la fe de su santo nom bre; y  fuesen los judíos lla­

mados en primer lu gar, y  traídos á las bodas evan­

gélicas , si querían venir y  entrar en e llas: que ea 

esté beneíkio de la redención aquel pueblo fué mas

fa*
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favorecido , aunque fué mas ingrato que los gentiles. 

Despues fuéron saliendo los apóstoles á los reynos que 

á cada uno le tocaban, según lo pedia el tiempo y 

la sazón , gobernándose en esto por el Espíritu divi­

no , consejo de María santísima y obediencia de San 

Pedro. Pero quando se despidiéron de Jérusalén , prime­

ro fué cada uno á visitar los santos lugares, como 

eran el Huerto , el Calvario , el sagrado Sepulcro, el 

lugar de la Ascensión. Betan ia y  los demas que era 

posible. Y  todos los veneraban con admirable reveren­

cia y  lágrimas , adorando la tierra que tocó el Señor. 

Despues iban al cenáculo, y  le veneraban por los 

misterios que allí se obráron y  se despedían de la gran 

Reyna del cielo y  de nuevo se encomendaban en su 

protección. Y  la beatísima madre los despedía con pa­

labras dulcísimas y  llenas de la virtud divina.
•>' 277 Pero fue admirable la solicitud y maternal cui­

dado de la prudentísima Señora, para despedir á los 

apóstoles , como verdadera madre á sus hijos. Porque 

en primer lugar hizo para cada uno de los doce una 

tùnica texida semejante á la de Christo nuestro Sal­

vador , de el color entre morado y  ceniza ; y  para 

hacerlas, se valió de el ministerio de sus santos án­

geles. Y  con esta atención envió á los apóstoles ves­

tidos sin diferencia , y  con igualdad uniforme en­

tre ú  mismos y con su maestro Jesús ; porque aua 

en el habito exterior quií̂ o le imitasen, y fuesen co­

nocidos por discípulos suyos. Hizo juntamente la gran

.  iSíi^ S©"
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Señora doce cruces con sus cañas, ó astas de la al­

tura de las personas de los apóstoles y  dió á cada 

uno la su ya , para que en su peregrinación y  predi- 

cacion la llevasen consigo , así en testimcnio de lo 

que predicaban , como para consuelo espiritual de sus 

trabajos. Y  todos los apóstoles guardaron y lleváron 

aquellas cruces hasta su muerte. Y  de lo mucho que 

alababan la c ru z , toináron ocasion algunos tiranos pa­

ra martiriyar en la misma cruz á los que dichosa­

mente muriéron en ella.

238 Á  mas de todo e sto , dió la piadosa madre 

á cada uno de los doce apóstoles una caxilla peque­

ña de m etal, que hizo para este intento, y en ca ­

da una puso tres espinas de la corona de su hijo 

jantisim o, y algunas partes de los paños en que en­

volvió al Señor quando era niño , y  otros de los que 

limpió y y  recibió su preciosísima sangre en la circun­

cisión y  pasión. Todas estas sagradas prendas tenia 

guardadas con suma devocion y  veneración » como ma­

dre y  depositaria de los tesoros de el cielo. Y  para 

dárselas á los doce apóstoles, los llamó juntos; y  con 

magestad de Reyna y  agrado dé dulcísima madre 

3es habló’» y  d ix o , que aquellas prendas que á cada 

uno entregaba ,  era el m ayor tosoro que tenía pa­

ra enriquecerlos, y  despedirlos á sus peregrinaciones» 

que en ellas llevarían la memoria viva de su hijo san­

tísimo ,  y  el testiiiwaio cierto de lo que el mismo Se-

ñot
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ñor los amaba como á hijos, y  ministros de el A l­

tísimo. Con esto se las entregó, y  las recibiéron con 

lágrimas de veneración y  júbilo ; y  agradeciéron á la 

gran Reyna estos favores , y  se postráron ante ella, 

adorando aquellas sagradas reliquias ; y  abrazándose unos 

á otros, s? diéron la enhorabuena, y  se despidió el 

primero Santiago, que fué quien comenzo estas mi­

siones.
239 Pero según lo que se me ha dado i  enten­

d er, no solo predicáron los apóstoles en las provincias que 

por entónces les repartió San Pedro , mas en otras 

muchas vecinas de aquellas y  mas remotas. Y  no es 

dificultoso de entender esto, porque muchas veces eran 

llevados de unas partes á otras por ministerio de los 

ángeles : y  e s to , no solo para predicar, sino también 

para consultarse unos á otros, especialmente con el 

■vicario de Christo San Pedro , y  mucho mas á la pre* 

sencia de María santísima , de cuyo favor y  consejo 

tuviéron necesidad en la dificultosa empresa de p lan ' 

tar la fe en reynos tan diversos, y naciones tan bar­

baras, Y  si pr.ra dar de ccmer á Daniel , llevó el 

Ángel á Babilonia al profeta Habacuc , no es mara­

villa que se hiciera este milagro con los apóstoles , lle­

vándolos adonde era necesario p re d ica rá  C hristo, dar 

noticia de la D ivinidad, y plantar .la Iglesa universal 

para remedio de todo el linage humano. Arriba hi-* 

ce mencioa de como el Ángel del Señor, que Uev6
á
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á Filipo el discipulo de los setenta y  dos desde él 

camino de Gaza le puso en A zo to , como lo cuenta 

San Lucas, Y  todas estas maravillas y  otras innume­

rables que ignoramos , fuéron convenientes para enviar 

á unos pobres hombres á tantos reynos, provincias y 

«aciones poseídas del demonio, llenas ác idolatrías, er- 

íores y  abominaciones , qual estaba todo el mundo, 

quando vino á redimirle el Verbo humanado.

D O C T R IN A  Q U E  M E  D IÓ  L A  G R A N  R E T N A  

■de los ángeles^

240 T T
JL X ija  mia, la dottrina que te doy en este 

capítulo , €s maFidarte y  convidarte , para que con 

íntimos suspiros y  gemidos de tu alma , y  con lá ­

grimas de sangre, -si puedes alcanzarlas, llores amar- 

gament« la diferencia que tiene la santa Iglesia en el 

estado presente , del que tuvo en sus principios ; cómo 

se ha obscurecido el oro purísimo de lá santidad y  se ha 

mudado el color sano,  perdiendo aquella antigua her­

m osura, en que la fundáron los apóstoles; y  buscan­

do otros afeytes y colores peregrinos y engañosos , pa­

ra encubrir la fealdad y  confusion áa los vicios, que 

tan infelizmente la tienen obscurecida y  llena de for­

midable horror, .Para que penetres esta verdad desde 

Sü principio y  fundamento , conviene que renueves en

tí



tí misma la luz que has recibido, para conocer la 

fuerza y peso , con que la Divinidad sé inclina á co “ 

municar su bondad y perfecciones á sus criaturas. Es 

tan vehemtnte el ímpetu de el sumo bien para der­

ramar su corriente en las almas , que solo puede im­

pedirle la voluntad humana que le ha de recibir  ̂ por 

el libre alvedrio que le dió para esto; y  quando con 

él resiste á la inclinación y influencias de la bondad 

infinita, la tiene (á tu modo de e n t e n d e r ) violentado, 

y contristado su amor inmenso en su liberalísima condi­

cion. Pero sí las criaturas no le impidieran , y dexaran 

obrar con su eftracia  ̂ á todrs las almas ínuudára y  

llenára de la participación de su ser cÍvÍno y  atributos. 

Levantára de el polvo á los caldos » enriqueciera á 

los pobres hijos de Adán, y de sus miserias los ele- 
vára , y  asentára con los piincipes de su gloria.

341 r>e quí entenderás, hija m ía, dos cosas que 

la  humana sabiduría ignora. La una, el agrado y ser­

vicio que le hacen al sumo bien aquell-as alm as, que 

con ardiente zclo de su gloria, y  con su trabajo y so­

licitud ayudan á quitar de otras almas este óbice que con 

sus culpas han puesto para que no las justifique el Señcr, y 

las comunique tantos bienes, como de su bondad inmensa 

pueden participar , y  el Altísimo dpea obrar en elUs. La 

complacencia que recibe su Magestad eu que le ayudeo 

en esta obra, no se puede conocer en vida mortal. Por 

esto es tan alto y  engrandecido el ministerio de los após-
to-
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toles , de los prelados , ministros y predicadores de 

la divina palabra , qu2 en este oficio suceden 

á los que plantáron la Iglesia , y  trab ijan en 

su amplificación y  conservación ; porque todos de 

ben ser cooperadores y  executores de el amor in­

menso que Dios tiene á las almas que crió para 

partícipes de su Divinidad. La segunda cosa que 

debes ponderar es y la grandeza y  abundancia de los 

dones y  favores , que comunicará el poder infinito 

á  las almas que no le ponen impedimento á su li-* 

berallsima bondad. Manifestó luego el Señor esta ver­

dad en los principios de Ía Iglesia evangélica, para 

que á los fieles que habian de entrar en ella , les que­

dase testificada en tantos prodigios y  maravillas, como 

hizo con los prim eros, baxando el Espíritu santo en 

visibles señales sobre ellos tan freqüentemente, y con 

los milagros que has escrito obraban los creyentes 

con el C re d o , y  otros favores ocultos que recibian de 

lá  mano del muy Alto.

242 Pero en quien resplandeció mas su bondad y  

Om nipotencia, fué en los apóstoles y  discípulos ; por- 

qñe en ellos no hubo impedimento , ni óbice para 

la  voluntad eterna y santa; y  fuéron verdaderos instru­

mentos y executores de el amor divino, imitadores y  

sucesores de C h rl'to , y  seguidores de su verdad y  por 

esto fueron levantados á una participación inefable de 

los atributos de el mismo D ios; en particular de la

cien-
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t ie n d a , santidad y omnipotencia con que obraban pa­

ra sí y  para las almas tantas inaravillas, que nur.ca 

los mortales los pueden dignamente engrandecer. Des­

pués de los apóstoles, nacieren en su lugar otros hi­

jos de la Iglesia , en quienes de generación en gene­

ración se fué transfundiendo esta divina sabiduría y  

sus efeéios. Y  dexando ahora los innumerables már­

tires que derramáron sü sangre y  vidas por la santà 

fe ;  considera los patriarcas de las religiones, los gran­

des santos que en ellas han florecido  ̂ los doé^ores, obis­

pos , prelados y  varones apóstolicos  ̂ en quienes tanto 

se ha manifestado la bondad y  Ornnipotencia de la 

D ivin idad, para que los demas no tuviesen disculpaj 

si en e llos, que son ministros de la salud de las al­

mas , y  en todos los demas fieles, no hacia Dios las 

maravillas y favores que hizo en los prim eros, y  ha 

continuado en los que halla idóneos para hacerlas.

243 Y para que sea m ayor la confusion de lOvS 

malos ministros que hoy tiene la Iglesia^ quiero que  ̂

entiendas , cómo en la voluntad eterna, con que de­

terminó el Altísimo comunicar sus tesoros infinitos á 

las almas  ̂ en primer lugar los encaminó inmediata-' 

mente á los prelados , saieidotes , predicadores y  dis­

pensadores de su divina palabra ; pará que en quan­

to era de parte de la voluntad del Señor , todos fue­

sen de santidad y perfección de ángeles iras que de 

hombres , y  gozasen de muchos privilegios y  esencio'-

Tom, V i l ,  Oo nes
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nes de naturaleza y  gracia eatre los demas vivien­

tes ; y  con estos singulares beneficios se hiciesen idó* 

neos ministros de el Altísimo , si ellos no pervertían 

el órden de su infinita sabiduría, y  si correspondían á 

la dignidad , para que eran llamados y elegidos entre 

todos. Esta piedad inmensa , la misma es ahora que 

en la primitiva Iglesia ; la inclinación de el sumo 

bien á enriquecer las almas , no se ha mudado , ni 

esto es posible ; su liberal dignación no se ha 

disminuido ; el amor á su Iglesia siempre esU en su 

punto ; la misericordia mira á las miserias , y  es­

tas hoy son sin medida ; el clamor de las ovejas de 

Cnrísto llega á lo sumo que puede ; los prelados, 

sacerdotes y ministros nurxa lUgáron á tanto núme­

ro. Pues si todo esto es a s í, ¿á quien se ha de atri­

buir la perdición de tantas almas y la ruina del pue­

blo christiano , y que hoy no solo no vengan los 

infieles á la santa Igle îia , sino la tengan tan afligi­

da y  llena de tristeza ? ¿ Q Jé los prela Jos y  mínis- 

*tros no resplandezcan , ni Chri>to en e llo s, como en 

los pasados siglos y la primitiva Iglesia ?

244 I Ó hija mia í para que muevas tu llanto so­

bre eua perdición , te convido. Considera las píedrai 

de el S.intuariü derramadas en las plazas de las ciuda­

des. Atiende  ̂ como los sacerdotes de el Señor se han 

hecho semejantes al pueblo , quando debian hacer al 

pueblQ samo y semejante á sí mismos. La di^r;idad

sa-
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sacerdotal , y  sus vestiduras ricas y  preciosas de las 

virtudes están manchabas con el contagio de los mun­

danos ; los ungidos de el Señor y  consagrados para 

solo su trato y  culto , se han degradado de su no­

bleza y  deidad ; perdiéron su decoro , por abatirse 

á las acciones v ile s , indignas de su levantada excelen­

cia entre los hombres. Afedan la vanidad, siguen U 

codicia y  avaricia , sirven al ínteres, aman al di­

nero , ponen su esperanza en los tesoros de el oro 

y  de lá plata ; sujétanse á la lisonja y  obsequio de 

los mundanos y poderosos ; y  lo que mas e s , á la 

baxeza de las mismas mugeres : y  tal vez se hacen 

participantes de las juntas y  consejos de maldad. Apé­

nas hay oveja de el rebaño de Christo , que conozca 

en ellos la voz de su Pastor , ni halla el alimento 

y  pasto saludable de la virtud y  santidad , de que 
debían ser máestros. Piden el pan los párvulos, y  no 

hay quien se les distribuya. Y  quando se hace por 

ínteres , ó por solo cumplimiento ; si la mano está 

leprosa , j  cómo dará saludable alimento al necesitado y 

enfermo ? ¿ Y  cómo el soberano Médico fiará de ella 

la medicina , en que consiste la vida? Si los que 

han de ser intercesores y  medianeros, se hallan reos 

de mayores culpas i ¿ como alcanzarán misericordia pa­

ra los culpados con otras menores , ó semejantes?

246 Estas sos las causas porque los prelados y  

sacerdotes de estos tiempos no hacen las maravillas
Oo a que
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que hiciéron los apóstoles y  los discípulos, de la pri-  ̂

mitiva. Iglesia , y  los demas que imitáron su vida coa. 

ardiente zelo de la honra de el Señor , y  conversioa 

de las almas. Por esto no se logran los tesoros de la. 

muerte y  sangre de Christo que dexó en la Iglesia,, 

asi en sus sacerdotes y  ministros , como en los de­

mas mortales ; porque, si ellos, mismos los, desprecian, 

y  olvidan , para aprovecharlos, en sí , ¿ cómo los re.- 

partirán á los demas hijos de esta familia ? Por es- 

0̂ no. se convierten ahora como entónces, los in.- 

fieles al conocimiento de la verdadera fe ,, aunque.- 

viven á la. vista de los. principes eclesiásticos, minis­

tros y  predicadores de el Evangelio. Enriquecida está. 

1̂  Iglesia ahora mas que nunca de bienes tempora.- 

l.es , rentas y  posesiones ; llena está de hombres; 

doétos con ciencia adquirida ; de grandes prelacias, 

y  dignidades abundantes y  como todos estos, bene,« 

fjcios se deben á la sangre de Christo , todo se d e ­

bia. convertir en su obsequio y  servicio , empleándose 

convertir las almas , y  sustentarle sus pobres , y 

el sagrado culto y  veneración de su, santo nombre..

246 Si esto se hace a s í , díganlo los cautivos que 

5e redimen, con las rentas de la Iglesia ; los infieles 

que se convierten ; las heregías que se extirpan , y  

qué tanto, es lo que en esto se emplea de los teso­

ros eclesiásticos ; y  también lo dirán los palacios que 

<Píi. ellos, se han. fabricado ; ios mayorazgos que se.-

háa.
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han; fundado ; las torres de viento que se han levan> 

tado ; y  lo que es mas lam entable, los empleos pro­

fanos. y torpísimos , en que muchos los consumen , des­

honrando al sumo sacerdote Christo ,• y  viviendo tan 

léjos y  distantes de su imitación- y de los apósto­

les , á quien, sucediéron; , como' Viven alejados deV 

mismo Señor los hombres mas  ̂ profanos de’ el mundo.-

Y si la predicación, de; los ministros' de' la divina pa­

labra: está muerta- y  sin virtud para vivificar á los 

oyentes , no' tienen; la', culpa la’ verdad y  la doélri- 

na. de’ las- sagradas escrituras pero- tiénela el mal- 

uso de ella , por' la; torcida intención' de los minis­

tros.. Truecan el fin de la gloria de Christo en su 

propia honra y  estimación! vana ; el bien  ̂ espiritual,, 

en̂  el baxo Ínteres de el estipendio ; y  como- se con­

sigan; estas; dos cosas n c  cuidan; de otro frutO' de' 

la. predicación.. Y  para esto- quitan á la' do<ílrina sa­

na: y  santa la sinceridad y  pureza ( y aun tal vez- 

la. verdad ) con que la escribiéron los airtores- sagrad 

dos ,. y  la. explicáron- los' doélorei' santos ; redücenla’- 

á sutilezas- de; ingenio propio , que causen mas admi-- 

radon y  gusto , que provecho de los oyentes. Y  co­

m o'llega  tan adulterada' á los; oidos- de los pecado-' 

res ,, reconócenla por doéirina del ingenio del predi-* 

cador , mas q u e  de la caridad de C hristo;'y  así no’ 

lleva v irtu d , ni eficacia para penetrar los corazones;; 

aunque. Ueva: artificio para deleytar- las orejas.-
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247 En castigo de estas vanidades y  abusiones y 

de otras que no ignora el mundo , no te admires, 

«arísima , que la justicia divina haya desamparado 

tJinto á los prelados , ministros y predicadores de su 

palabra , y  q̂ ue la Iglesia católica tenga ahora tan 

abatido estado, haBiéndole tenido tan alto en sus principios,

Y  si algunos de los sacerdotes y  ministros no están 

comprehendidos en estos vicios tan lamentables ,  esto 

debe mas la Iglesia á mi hijo santísimo eti tiempo 

■que tan ofendido y  desobligado se halla de todos. Con 

estos buenos es liberalísimo , mas son muy contados^ 

como lo testifica la ruina del pueblo christíano , y  

e l desprecio á qiae han llegado los sacerdotes y  pre­

dicadores del Evangelio ; porque si fueran muchos los 

perfeaos y  zeladores de las almas , sin duda se re- 

formáran , y  enmendáran los pecadores ; se convirtie­

ran muchos infieles ; y todos miráran, y oyeran con 

veneración y  temor santo -á los predicadores , sacer­

dotes y  prelados , y  los respetáran por su dignidad 

y  santidad , y  no por la autoridad y  fausto , con 

que grangean esta reverencia , que mas se ha de Ilá- 

mar aplauso mundano y  sin provecho. Y  no te en- 

Císjas , ni acobardes por haber escrito todo esto, que 

ellos mismos saben es verdad ; y  tú no lo escribes 

por tu voluntad , sino por mi obediencia , para que 

lo llores, y convides al c itio  y á la tierra, te ayu-^ 

den e:i este lUniü porque hay pocos que le ten­

gan,
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gan , y esta es la m ayor injuria que' lecibc el Señor 

de todos los hijos de su Iglesia*

CAPÍTULO XIV.

L A  C O N V E R S IO N  V E  S A N  T A B E O  , T  L O

en ella obro Ufaría sant/sima\ jr  otros iTiisíierío  ̂

ocultos^

24S ] N  uestra- madre la  Iglesia, gobernada por e i 

Espíritu divino , celebra la conversión de San Pablov 

como uno de ío  ̂ mayores milagros de la ley  d e  gra­

cia , y  para consuelo universal de los pecadores^ pues: 

de perseguidor contumelios© y  blasfemo contra el nom­

bre de Christo ( como el mismo Paulo dice y alcare- 

To misericordia , y  fué mudado en apostol por lis 

divina gracia. Y porque- en alcanzarla tuvo tanta par­

te micstra gran Reyna , no se- puede- negar á su his­

toria esta rara maravilla del Omnipotente. Pero en - 

renderáse mejor su grandeza , declarando el ,escada> 

qve tuvo San Pablo- , quando se llamaba Saúl©- y y  

era perseguidor de la  Iglesia: ; y  las causas que le  

Rio^'iéron , para señalarse por taa  acérriiao defeíisor 

de la ley de Moysés , y perseguidor de ta de Christo 

nueMro- b ien ,
249 Tuvo San Pablo do® principios, que fe  hicti.^ 

ron seauUao* en su judaísraa. E l uíia era su propio
aa-
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naturai , y  otro fué la diligencia del demonio que se 

le conoció. Por su naturai condicion era Paulo de co­

razon grande , magnànimo nobilísimo , oficioso, ac­

tivo , eficaz y constante en lo que intentaba. Tenia 

muchas virtudes morales adquiridas. Preciábase de gran­

de profesor de la ley de Moysés , y  de estudioso y 

dodto en ella ; aunque en hecho de verdad era ig­

norante ( como él lo confesó á Timotéo su discípu­

lo ) porque toda su ciencia era humana y terrena; 

y  entendía la ley , como otros muchos israelitas, so­

lo en la corteza , sin espíritu ni luz divina ; la 

qual era necesaria , para entenderla legítimamente, y  

penetrar sus misterios. Pero como su ignorancia le pa­

recia verdadera ciencia , y  era tena? de entendimien­

to , mostrábase gran zela4or de las tradiciones de 

los rabinos ; y  juzgaba por cosa indigna y  disonante 

que contra ellos y  contra Moysés ( como él pensa­

ba ) se publicase una ley  nueva , Inventada por un 

hombre crucificado como re o , habiendo recibido M oy­

sés su ley  en el monte , dada por el mismo Dios, 

Con este motivo concibió grande aborrecimiento y  des­

precio de Christo , de su ley  y  discípulos, Y  para 

este engaño se ayudaba de sus propias virtudes mo­

rales ( si pueden llamarse virtudes, estando sin ver­

dadera can d ad) porque con ellas presumía dé sí, que 

acertaba en otros yerros ; como sucede á, muchos hi­

jos de Adao , que se contentan de sí mismos , quan­

do
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do hacen -alguna obra virtuosa ; j  con esta satisfac­

ción falsa no atienden á reformar otros mayores 

vicios. Con «ste engaño vivia y  obraba Saulo ,  m uy 

asido á la antigüedad de su ley mosáyca  ̂ ordenada, 

por el mismo Dios cuya honra le pareció que zela- 

ba , por no haber entendido que aquella ley en las 

ceremonias y  figuras era temporal  ̂ y  no -eterna; por­

que de necesidad le habia de suceder otro legislador 

mas poderoso y  sábio que Moysés ,  como 1̂ mismo 

lo dixo.

250 A l indiscreto zelo de Saulo , y  á su véhe- 

mente condicion se juntó la malicia de Lucifer y  

sus ministros para irritarle ,  moverle y  acrecentarle 

el odio que tenia con la ley de Christo nuestro Sal­

vador. Muchas veces he hablado en el discurso de 

esta historia de los consejos de maldad y  arbitrios 

infernales , que fabricó este dragón contra la santa 

Iglesia. Y  uno de ellos e ra , buscar con suma vigi­

lancia á los hombres , que fuesen mas acomodados 

y  proporcionados por inclinaciones y  costumbres, p a ­

ra valerse de ellos , como de instrumentos y execu­

tores de su maldad. Porque el mismo Lucifer por si 

solo y  sus demonios , aunque pueden tentar singular­

mente á las almas , mas no levantar ellos vandera 

en público , y  hacerse cabezas de alguna secta , ó 

séquito contra Dios , si no se sirven en esto de a l­

gún hombre , á quien sigan otros tan ciegos y  desa- 

Tem. V I L  Pp
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lumbrados. Estaba enfurecido este cruel enemigo de ver 

los felices principios de la santa Iglesia; temia sus pro­

gresos , y  ardia en desmedida envidia de que los hom­

bres de inferior naturaleza fuesen levantados á la par­

ticipación de la Divinidad y  gloria que con su so­

berbia habia desmerecido. Reconoció las inclinaciones 

de Sauío , las costumbres y  estado que tenia en la 

conciencia , y  todo le pareció quadraba mucho con sus 

deseos de destruir la Iglesia de Christo por mano de 

otros incrédulos , que fuesen á proposito para exe- 

cutarlo.
251 Consultó Lucifer esta maldad con otros de­

monios en un particular conciliábulo que para ello 

h iz o ; y de común acuerdo de todos salió decretado, 

que el mismo dragón con otros asistiesen á Sau­

lo , sin dexarle un punto , y  le arrojasen sugestiones 

y  razones acomodadas á la indignación que tenia contra 

los apóstoles y  todo el rebaño de Christo , que to­

das las admitiría ; pues le darían por sus triunfos, 

irritándole coa algún color de virtud falsa y  aparen­

te. Todo este acuerdo executó el demonio, sin perder 

punto ni ocasion. Y aunque Pablo estaba descon­

tento y  opuesto á la doétrina de nuestro Salvador, 

desde que la predicó por si mismo ; mas en el tiem­

po que vivió su Magestad en el mundo , no se de­

claró Saulo por tan ardiente zelador de la ley  de 

Moysés , y  adversario de la del mismo Señor ; has­

ta
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ta que en la muerte de San Estevan descubrió la in­

dignación , con que ya  el "dragón iafernal le comen­

zaba á irrritar contra los seguidores de Christo. Y  

como en aquella ocasion halló este enemigo tan pron­

to el corazon de Saulo , para executar las sugestio­

nes malas que le arrojaba ; quedó tan ufana su ma­

licia , que le gaceció , no tenia mas que desear , y 

que aquel hombre no resistiría á maldad alguna que 

se le propusiese.
252 Con esta impía confianza pretendió Lucifer, que 

Saulo quitase la vida por sí mismo á todos los apos­

teles ; y  lo que mas formidable era , que hiciese lo 

mismo con María santísima. Á  tal insania llego la so­

berbia de este cruentísimo dragón. Mas engañóse en 

ella , porque la condicion de Saulo era mas noble y  

generosa ; y  así le pareció , discurriendo sobre ello, 

que era cosa ind'^na de su honor y  su persona co­

meter aquella traición , y  obrar como hombre foragido, 

quando con raion y  justicia , como á él ie pareció, 

podia destruir la ley de Christo. Y  sintió mayor hor­

ror en ofender la vida de su beatísima madre , por 

el decoro que sé le debia como á m uger; y  porque 

de haberla visto tan compuesta y  tan constante en 

ios trabajos y  pasión de C h risto , y  le habia pareci­

do á Saulo era muger grar.de , y  digna de venera­

ción ; y  así se la cobró , con alguna compasion de 

sus penas y  aflicciones , que todos conocían las ha-

Pp 2 ci»
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bla padecido m uy graves. Por esto no admUió contrae 

Maria santísima la inhumana sugestión, que le propu­

so el demonio,. V no le  ayuda poca á Saulo esta 

Gompision de los trabajos de la Reyna » paia abre­

viar su caavecsíon. Contra los apóstoles tampoco ad­

mitió la traición aunque Lucifer se la coloreaba con; 

aparentes razones, y  como obra digna de su esfor­

zada coraron- Pero desechando estas m aldades, se re­

solvió en adelantarse á todos los judíos en perseguir la  

Iglvsia ,  hasta destruirla con el nombre de Christo*

Q^C'ió contenta el dragón y sus ministros con 

esta determinación de Saulo» ya que no podian con- 

«?guir masr Para que se conozca la ira que tienen 

contra Dios y  sus criaturas, desde aquel dia hicié- 

Ton otro conciliábulo, para conferir» como conserva*» 

xian la vida de aquel hombre,, que tan ajustada ha­

llaban para executar sus maldades» Bien saben esto» 

mortales enemigos, que no tienen jurisdicción sobre la 

vida de los hom bres,  ni se la pueden d a r , ni qui­

tar T si no se la  permite Dios *2n algún caso parti­

cular ; mas con toda eso,  se quisieron hacer médi­

cos y  tutores de la vida y salud de Saula para con­

servársela en quanta se extendía su poder, moviéndole 

su imaginación, para que se guardase de lo  que era 

nocivo, y  usase de lo  mas saludable^ aplicando otras 

causas naturales que le conservasen la salud. Mas con 

todas estas diligencias no pudiéron im pedir, que obra­

se ea Saulo la  divina gracia quando quiera su Autor;
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pero estabaa tan desitnaginados los demonios, que ja­

mas tuvieron rezelos de que Saulo admitiría la ley de 

C h risto , y que la vida que ellos procuraban conser­

var y  alargar , había de ser para su propia ruina 

y  tormento. Tales obras ordena la sabiduría del AV 

tísim o, dexando engañar al demonio en sus consejo» 

á t  maldad., para que cayga en el hoyo, y  en el la­

zo que arma contra Dios ; y  que á la divina volun­

tad vengan á servir todas sus maquinaciones, sin que 

lo  pueda resistir,
254 Con este gran consejo de la altísima sabiduría 

ordenaba el Señor,  que la conversión de Saulo fuese 

mas admirable y  gloriosa. Para esto diá lugar á que 

incitado dé L u cifer, con ocasion de la muerte de San 

E stevan, fuese Saulo al príncipe de los sacerdotes,y ar­

rojando fuego y  amenaxas contra los discípulos del Se­

ñor, que se habían derramado fuera de Jurusalén ,  le p i­

diese comision y  requisitorias para tráerlos presos á  

Jérusalén, de donde quiera que los hallase* Para esta 

demanda ofreció Saulo su persona, hacienda y  vída^ 

y  que i  su propia costa y  sin salarios haría aque­

lla jornada en defensa de la ley de sus pasados, pa­

ra que no prevaleciese contra ella la que de nueva 

predicaban los discípulos del crucificado. Este ofreci­

miento facilitó mas el ánimo del sumo sacerdote, y  

los de su consejo, y  luego diéron á Saulo la comi­

sion que pedia > señaladamente para D am asco,  adon­
de

upDS
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de tenian lengua , que algunos de los discípulos se 

habian retirado de Jerusalén. Dispuso la jgrnada, pre­

viniendo gente de ministros de justicia y  algunos sol­

dados que le acompañasen. Pero la mas co.íiosa com- 

pañia y  aparato era de muchas legiones de demonios, 

que para asistirle en esta empresa saliéron dcl infierno, 

pareciéndoles , que con tantas prevenciones acabarían 

con lat Iglesia, y  que Saulo á sangre y fuego la de- 

bastaria. Y  á la verdad era este el intento que lle­

vaba , y el que Lucifer y sus ministros le admi­

nistraban á él y á todos los que le  seguían. Pero de- 

xémosle ahora en el camino de Damasco , adonde en­

derezó su jornada, para prender, en las sinagogas de 

aquella ciudad á todos los discípulos de Clirísto.

255 N id a de todo esto era oculto á la gran R ey­

na del cielo ; porque á mas de la ciencia y  visión 

con que penetraba hasta el mas míftimo pensamiento 

de los hombres y de los demonios, la daban muchos 

avisos los apestóles de todo lo que se obraba con­

tra los seguidores de Christo. Conocia también muy 

de léjos , que saulo habia de ser apóstol de el mis­

mo Señor, y predicador de las gentes, y  varón tan 

señalado y  admirable en la Iglesia; porque de todo 

esto la informó su hijo santísimo , como queda di­

cho en la segunda parte de esta historia. M¿s como 

crecía la persecucioQ, y  se dilataba el fruto que Pau­

lo habia de hacer y traer al nombre de Christiano, coa

taa
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tanta gloria del Señor, y en el ínterin los discípulos de 

Christo, que ignoraban el secreto del Altísimo, se afligian y  

acobardaban a lg o , conociendo la indignación con que los 

buscaba y  perseguía ; todo esto fué causa de gran dolor 

para la piadosa madre de la gracia. Y  ponderando 

con su divina prudencia lo que pesaba aquel negocio, 

se vistió de nuevo esfuerzo y  confianza, para pedir el 

remedio de la Iglesia y la conversión de Saulo y  pos­

trada en la presencia de su h ijo , hizo esta oracion : 

«56 "Altísim o Señor, Hijo dcl eterno Padre, Dios 

» vivo y  verdadero de Dios verdadero , engendrado de 

r> su mí^na y indivisa substancia, y  por la inefable d ig- 

nación de vuestra boodad infinita, hijo mio y vida 

■V de mi a lm a; ¿cómo vivirá esta vuestra esclava, á 

» quien habéis encomendado vuestra amada Iglesia « si 

» la persecución que han movido vuestros enemigos con- 

» tra ella, prevalece, y no la vence vuestro poder in- 

» menso? ¿ Cò no sufrirá mi corazon ver despreciado y  con- 

w cul:ddo el precio de vuestra muerte y sangre? Si me 

» dais. Señor m io , por hijos mios los que engendráis 

» en vuestra Iglesia, y  yo los amo y  miro con amor 

« de madre ¿'cómo tendré consuelo de verlos oprimidos 

« y  destruidos porque confiesan vuestro santo nombre y  

» o s  am.iii con corazon sencillo? Vuestro es el poder, y  

» la sabiduría ; y no es justo se gloríe contra vos el 

w dragón infernal, enemigo de vuestra gloria, y  calum- 

V niador de mis hijos y  vuestros hermanos. Confua-
V did,

u p P S
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« d ld ,  hijo m io, la soberbia an tigu ad e esta serplea- 

« t e , que de nuevo se levanta contra vos orgullosa der- 

« ramando su furor contra las simples ovejujlas de vues- 

« tra grey. Atended , quán engañado lleva á Saulo, á 

» quien vos teneis elegido y señalado para vuestro após- 

«  tol. Tiempo es y a ,  D ios^m io, de obrar con vues- 

« tra Omnipotencia, y reducir aquella a lm a, de quien 

«  y  en quien tanta gloria ha de resultar á vuestro san- 

« to nombre , y  tantos bienes á todo el universo.”

257 Persevero Maria santísima en esta oracion gran­

d e rato, ofreciéndose  ̂á padecer 7  m orir, si fuera 

.necesario , por el remedio de la Iglesia santa y  con­

versión de Pablo, y  como la sabiduría infinita de su 

hijo santísimo la tenia prevenida , por midió de los 

ruegos de su amantisima madre ; para executar esta 

m aravilla , descendió del cielo en persona, y  se le 

apareció y  manifestó en el cenáculo , donde oraba en 

su retiro y  oracion. Mablpla su Magestad con el amor 

y  caricia de hijo que solia y  la dixo: "  Amiga mia 

í» y madre mia , en quien hallé la complacencia y  

^»agrado de mi perfetìa voluntad *, ¿ qué peticiones son 

»»las vuestras? ¿ Decidme lo que deseáis? ”  Postrose de 

jiuevo en tierra la humilde Reyna como acostumbra­

b a  en la presencia de su hijo santísi no ; adorò le 

como á verdadero D io s, y  dixo : ”  Señor mío Aitisi- 

«mo , m uy de léjos conocéis los pensamientos y co- 

í>ra4ones de las criaturas , y  mis deseos están patea-

afttS
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»conoce vuestra infinita caridad con los hom bres, y  

«como dé madre de la Iglesia, abogada de los pe­

rcadores y  vuestra esclava. Si todo lo he recibido de 

»vuestro amor inmenso sin m erecerlo; no puedo te- 

wmer despreciareis mis deseos de vuestra gloria. Pido, 

»hijo mió  ̂ miréis la aflicción de vuestra Iglesia; y co- 

»mo Padre amoroso , apresuréis el socorro de vuesiro* 

»hijo6, engendrados con Vuestra sangre preciosísima.

258 Deseaba el Señor oir la voz y  los clamoies 

de su amantísima madre y  esposa; y para esto 

dexó rogar mas en esta ocasion, como quien reca­

teaba lo mismo que la deseaba conceder; y  á tales mé­

ritos y  caridad no se debia negar. Con esta traza del 

amor divino tuviéron algunos coloquios Christo nuestro 

bicH y  su dulcísima m ad re, J)idÍendo ella el remiC- 

d^o de aquella persiecucicn, con la ccnVcrsicn de Sau­

lo. Respondióla su M?gestad en esta tonferencio , y  

d ixo: Madre m ia, ¿cóm o mi justicia quedará satis­

fecha , para inclinarle la misericordia á usar de mi 

Mclemencia con Saulo , quando él está én lo Sumo 

»de la incredulidad y malicia , mereciendo mi justa 

«indignación y castigo, y  sirviendo de corazon á mis 

«enemigos  ̂ para destruir mi Iglesia y  borrar mi nom- 

«bre del mwndo ? A esta razón tan ccrcluycnte en los 

términcs de ju sticia , no le faltó sclucion y respues­

ta á la madre de la sabiduría' y  misericordia ; y  con ella
Tm, vil, Q q  l e -
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rep licó , y  dixo : Señor y  Dios eterno, hijo mío , pa^ 

»ra elegir á Pablo por vuestro apóstol y vaso de 

»elección en la aceptación de vuestra mente diviaa^ 

9>Y para escribirle en vuestra memoria eteraa , no fué- 

wron impedimento sus culpas^ ni extinguiéron estas aguas 

wel fuego de vuestro amor divino» como vos mismo me 

wTo habéis manifestado. Mas poderosos y  eficaces fué- 

»ron vuestros infinitos merecimientos » en cuya virtud 

»teneis ordenada la  fábrica de vuestra amada Igler 

»>sia ; y  así no pido y a  cosa que vos mismo no tea- 

«gais determ inada; pero duéleme, hijo m io , que a'^ue* 

«lia alma camine á m ayor precipicio y  perdición su- 

» y a ,  y  de otras ( s i  puede ser en él como en los 

»demas) y  que se retarde la gloria, de vuestro nom- 

<^bre, la alegría de los ángeles y  santos, el consue- 

7JÍ0 de los justos , la confianza que recibirán los pe­

scadores y  la confusion de vuestros enemigos. Ea 

»pues , hijo y  Señor mio no despreciéis los rue- 

»gos de vuestra madre ; execátense vuestros divinos, 

»■decretos , y vea yo engrandecido vuestro nombre , que 

».ya es tiempo y  la ocasion oportuna ; y no su- 

»j.fre mi corazoa y que tanto bieji se le dilate á la 

«IglesiaJ^
259 En esta petición, se enardeció la llama de la  

caridad en el pecho castísimo de la gran Reyna y  

Señora ; que sin duda la consiuniera la vida natural,, 

s í  e l misixia Señor con m ilagrosi virtud, no se la.

coa
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conseVvára; aunque para obligarse mas de tan exce­

sivo amor en pura criatura , dió lugar à que la bea­

tísima madre en e$ta ocasion llegase á padecer algún 

dolor sensible, y  adolecer como con ua delìquio sen­

sible. Pero su hijo , que ( á  nuestro modo de enten­

der) no pudo resistir mas á la  fuerza de tal amor que 

le  heria su corazon, la consoló y  renovó, dándose por 

obligado de sus ruegos, y diciendo : "  Madre mía elec- 

5>ta elitre todas las criaturas, hágase vuestra voluntad 

wsin dilación. Yo haré con Saulo todo lo que pedís, y  

ííle pondré en el estado que desde luego sea defensor 

í>de mi Iglesia á quien persigue, y  predicador de mi 

r  gloria y  de mi nombre. V oy á reducirle luego á mi

amistad y  gracia.„
*260 Desapareció luego Christo nuestro bien de la 

presencia de su madre santísima , quedando ella con­

tinuando su oracion, y  con visión muy clara de io 

que iba sucediendo. En breve espacio apareció el misma 

Señor á Saulo cerca de la ciudad de Dam asco, adon­

de con acelerado curso cam inaba, adelantándose ea 

la indignación contra Jesús , mas que en el cammo. 

Manifestósele el Señor en una nube de resplandor admira­

ble y  con inmensa gloria ; y  aun mismo tiempo fue 

rodeado Saulo de la divina lu z ,  dentro y  fuera, que­

dando vencidos su corazon y sentidos, sin poder re­

sistirse á tanta fuerza. Cayó apresuradamente del ca­

vallo en tierra, y al mismo tiempo oyó una voz de

Qq2
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Io. aito que le dacia: Saulo, Sauh  , ip o r què m& 

sigues ì  Respondió to lo  turbado y  con gran pavor::

i  Quien eres tú .  Señor  ̂ Replicò la v o z , y  dixo: To> 

soy Jesús à quien tú persigues : dura cosa es para ti re- 

sistir al estimulo de mi potencia,. Respondió otra ve* 

Saulo con mayor temblor y miedo: Señor, ique me 

mandas, y  qué quieres hacer de m iì  Los que estaban pre^ 

sentes y  acompañaban á, Saulo, oyéron estas demandas 

y  respuestas 4 aunque no viéron á Christo nuestro Sal-- 

vador , como le vió Saulo ; mas viéron el resplandor 

que le rodeaba , y  todos quedaron despavoridos y lle- 

' nos de grsn temor y  admiracioa de tan impensado 

y repentino suceáo; y así estuviéron un rato casi pas-  ̂

mados..

261 Esta, nueva maravilla nunca vista en el m uni­

do fué mayor y mas eficaz, en lo secreto y oculto,, 

que en lo, aparente á los sentidos ; porque no solo  ̂

quedó Saulo rendido , postrado , ciego y  debilitado en. 

el cuerpo ; desuerte , que si no fuera confortado del 

poder d ivino, espirára lu ego; pero en el interior que­

dó mas. trocado en otro nuevo hombre , que. quando, 

pasó de la. nada al ser natural que tenia ; y  mas 

distante de. lo. que ántes era , que dista la, luz de 

las tinieblas , y  lo. supremo del cielo, de la  ínfimo 

de la tierra: ; porque pasó, de la imágen y  similitud., 

de. un demonio, á la. de un supremo y  abrasado se- 

rajín,. Orden, fué. de la sabiduría y  Oinnipotencia di­

vir
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viiia: triunfar, de Lucifer y  sus demonios- en esta mi -- 

lagrosa conversión de ta l  manera , que en virtud, 

de la pasión, y muerte de ChristO’ quedase vencido 

este, dragón y  su. malicia por mediO’ de la humana 

naturaleza ; contraponiendo los- efe¿tos de la gracia y  

redención en un hombre al mismo pecado de Lu­

cifer, y  sus efeétos,. Y fué así , porque en el breve' 

espacio que Lucifer por su; soberbia pasó de ángel á 

demonio la virtud de Christo^ pasó á Saulo de de- 

moHio á- ángel en la gracia,. En la- naturaleza angé­

lica. la suprema, hermosura - baxó á la suma fealdad;; 

y  en la naturaleza^ humana la- m ayo r fealdad subió 

á. la perfecta hermosura.. Lucifer descendió’ enemigo* 

de Dios de lo ' supremo de los cielos á lo profundo^ 

de. tierra ; y un hombre, ascendió amigo^ del mismO' 

‘ Dios desde la. tierra al supremo cielo..

262 Y  porque no era harto glorioso este triunfo, s i‘ 

e l  vencedor no daba A un: hombre mas de lo q u e  

perdió Lucifer quiso el Omnipotente, añadir, esta gran-- 

deza á la victoria', que en Saulo ganaba del demo­

nio'.. Porque Lucifer , aunque, cayó d e^ m uy superior' 

gracia que habia recibido , mas no perdió la visión 

beatífica , ni fué privado de- ella , porque no se I2 

Inbia manifestado , ni él se habia dispuesto para me­

recerla , ántes la desmereció ; mas Paulo ,, al punto 

que se dispuso para ser justificado y  consiguió ]a gra­

cia „  se. le comunicó también: la. gloria ,■ y  vió cla­
ran ,



ramente la Divinidad , aunque de paso. ¡O  virtud ìa- 

superable del poder divxao ! ¡ Ó  eficacia infinita de 

los méritos de la vida y  muerte de Christo ! Justo 

y  razonable era por cierto , que si la malicia del 

pecado en un instante trocó al ángel en demonioi 

fuese mas poderosa la gracia de nuestro R edentor, y 

abundase mas que el pecado , levantando de él á ua 

hombre , no solo á ponerle ea tanta gracia , sino 

en tanta gloria. M ayor fué esta m aravilla, que haber 

criado los cielos y  la tierra con todas sus criaturas. 

M ayor que dar vista á ciegos , salud á enfermos, y 

resucitar muertos. Démonos la enhorabuena los peca*  ̂

dores de la. esperanza que nos dexa esta maravillosa 

justificación ; pues tenemos por nuestro Reparador» por 

nuestro padre, y  por nuestro hermano al mismo Se­

ñor que justificó á Palalo ; y  no es ménos podero­

so , ni ménos santo para nosotros , que lo fué pa­

ra él.

263 En aquel tiempo que Pablo estuvo caldo ea 

tierra contrito de sus pecados , y  renovado todo con 

Ia gracia justificante y otros dones infusos ; fué ilu­

minado y  prcpáíado ea todas sus potencias interiores, 

cosno convenia. Con esta preparación fué elevado a l 

cielo Empireo , que él llamó tercero cielo , confe­

sando también no sabia si fué este rapto en el 

cuerpo , ó solo en el espíritu. Pero allí vió intuiti­

va y  claramente la Diviiádad ccn mas que ordina­

ria
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ria ylsion , aunque transeunte, Á  nvis. del ser de Dios 

y  sus atributos de infinita perfección  ̂ conoció el mis­

terio de la encarnación y  redención humana v 

los “de la ley de gracia  ̂ y estada de la Iglesia.» C o­

noció el beneficio incomparable de su iustificacicn, y  

la oracion que par él hizo San Kstevaa ; y  mucao» 

mas la que María santísima habia hecho , y  como, por 

ella se le habia acelerado ,  y  en virtud de sus. m e:' 

recimientos , después de los de Christo » se le ha­

bla prevenido- en la aceptación divina. Desde entón« 

ces quedó- agradecido y y con intimo afeflO: d e  vene* 

ración y  devocion á la  gran Reyna del c i e l o c u y a  

dignidad le fué manifissta  ̂ y  siempre la reconociá 

por su restauradora* Conoció á si mismo el oJicio. de; 

apóstol para que era llamada , y  que ea él habiai 
de trabajar y  padecer hasta la muerte^ Con estos mis*- 

terios le fuéron reveíalos otros muchos, escondidos^ que 

él. mismo afirmó no le era permitido manifestarlos.. E a  

todo lo que conoció- ser la voluntad d iv in a , se ofre­

ció 4 cumplirla , sacrificándose todo. para, executarla^ 

camo despues. lo cumplió.. La beatísima Trinidad acep­

tó. el sacrificio y  ofrenda de sus labios  ̂ y  en pre­

sencia de todos los cortesanos del c ie lo , le. señaló y  

nombró por predicador y doítor de las ^entas y va­

so de elección „ para llevar por el mundo, e l santos 

«ombre del Altísimo.
164 Para los bienaventurados fué dia de gran goz^

F

u p a ?
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•y alegría accidental , y  todos hiciéron nuevos cántl- 

eos de alabanza , engrandeciendo el poder divino en 

lan rara y  nueva maravilla. Si de la conversión de 

qualquier pecador reciben nuevo g o z o , ¿qué seria "d e 

la que asi manifestaba la grandeza del Señor y  sa 

misericordia , y  redundaba en tan grandioso beneficio 

de todos los mortales y  gloria de la santa Iglesia ? 

Volvió del rapto conmutado Saulo en San Pablo , y  

levantándose del suelo , pareció estar ciego , sin que 

pudiese ver la luz del sol. Lleváronle á Damasco á 

casa de un conocido suyo , donde con admiración 

de todos , estuvo tres dias sin comer , ni beber, p e­

ro en .altísima oracion. Postróse en tierra , y  como 

estaba ya  en estado de llorar sus culpas ( aunque jus­

tificado de ellas ) con dolor y aborrecimiento de la 

\Vida pasada , dixo : "  ¡A y  de mi , en qué tinieblas 

vy  ceguedad he vivido, y  cómo tan apresurado caminaba 

»  á la perdición eterna 1 {O amor infinito! ¡ O caridad sin 

»medida ! ¡Ó  suavidad dulcísima de la bondad eterna! 

»¿Quién , Señor mió y Dios inmenso , os obligó á 

»>tal demostración con este vil gusano, con este blas- 

»femo y  enemigo vuestro ? ¿ Pero quién pudo obliga- 

»ros , fuera de vos mismo , y  los ruegos de vuestra 

»madre y  esposa ? Quando yo  ciego y en tinieblas os 

»perseguía , vos , Señor piadosísimo , me salis al en- 

«cueutro. Quando iba á derramar la inocente sangre 

»que siempre estaria «lamaado contra mí , vos que

sois



T e r c e r a  Parte, Ltb. VIL Cap. XIV. 313 

wsüis Dios de misericordias , me lavais y  purificáis 

»con la vuestra , y  me hacéis participante de vues- 

»itra inefable Divinidad. ¿Cóm o cantaré eternamente 

«tan inauditas misericordias ? ¿ Cómo lloraré l-i vida 

»tan odiosa á vuestros ojos ? Prediquen los cielos y  

»la tierra vuestra gloria. Yo predicaré vuestro santo 

»nombre , y  le defenderé en medio de vuestros ene- 

rm igos.”  Estas y  otras razones repetia San Pablo ea 

su oracion con incomparable dolor y  otros actos de 

ardeatisima caridad, y  con humildad profunda y  agra­

decimiento.
265 E l dia tercero de la calda y  conversión de 

Saulo , habló el Señor en visión á uno de los dis­

cípulos , llamado Ananias , que estaba én Damasco.

Y  llartiando su Magestad por su nombre à Ananias 

como á su siervo y  amigo , le mandó , que fuese 

á casa de un hombre , que se llamaba Judas , seña­

lándole el barrio donde vivia , y  que en ella bus­

case á Saulo Tarsénse , y que por señas le toparla 

en oracion. A l mismo tiempo tuvo Saulo otra visión 

del Señor , en que conoció al discípulo Ananias , y 

le vió como que llegaba á él , y  coa ponerle las 

manos en la cabeza, le restituía la vista, Pero de esta 

Vision de Saulo no tuvo noticia entónces el discípu­

lo Ananias ; y así replicò al Señor, y  le dixo : In- 

Mformado estoy , Señor, de ese hom bre, que ha per- 

«seguido ea Jérusalén á vuestros santQS , y  en ellos 

Tom, V I L  Rr

UpDr?
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»ha hecho' grande estrago ; y  no satisfecho con esto 

»ha venido á esta ciudad con requisitorias de los 

»príncipes de los sacerdotes , para prender á quantos 

»invocan vuestro nombre; ¿pues á una simple ovejue- 

»U , como yo , le mandais que vaya en busca del 

«mismo lobo , que la quiere devorar ? Replicó el Se- 

»ñor : Anda , que ese mismo á quien tú juzgas por mi 

»enemigo , es para mí vaso de elección , para que 

»lleve mi nombre por todas las gentes y  reynos y  

»á los hijos de Israel, Y  puedo- yo señalarle ( como 

«lo haré ) lo que ha de padecer por mi nombre. Y  

»conoció el discípulo todo lo que habia sucedido.’  ̂

265 En fe de esta palabra del Señor obedeció Ana­

nias , y  fué luego á donde estaba Saulo, Hallóle oran­

do , y  le dixo : Hermano Saulo , nuestro Señor Je* 

JMJ , que te apareció en el camino por donde mnias^ 

fne envía , para que recibas la vista , y  seas lleno 

del Espíritu santo. Recibió también la sagrada comu­

nion de mano de Ananias , con que se confortó y  

convaleció. Por todos estos beneficios dió gracias di 

autor , de cuya mano venian, J-uego comió , y  reci­

bió el alimento corporal , que en tres dias no ha­

bia gustado. Estuvo algunos dtas en D-ima^co , con­

firiendo y tratando con los discípulos del Señor que 

allí vivían. Y postrándose á sus pies , les pidió perdón, 

rogándoles le admitiesen por su siervo y  hermano, 

aunque el menor y  mas indigno de todos. Con su pare­

cer



T ürcerÁ P a r t i, L ib. VlT. C a p . XIV. grg

cer y  consejo salió luego en público , y  comenzó á 

predicar á Christo por Mesías y  Redentor del mun­

do , con tal fervor , sabiduría y  zelo, que confundía 

à los judíos incrédulos , que vivian en Damasco, don­

de tenian machas sinagogas. Admirábanse todos de la 

novedad , y  con gran asombro decian ; j  Por ventura 

no es este hombre el que ha perseguido en Jerusa- 

lón á fuego y  á sangre á todos los que invocaban este 

nombre ? ¿ Y  no ha venido à esta ciudad , para lle­

varlos presos ante los príncipes de los sacerdotes? 

 ̂Pues qué novedad es esta , que vemos en él?

267 Cada dia convalecía mas San P ablo, y  predi­

caba con mayor esfuerzo, convenciendo á los judías, 

y  gentiles ; demanera , que tratáro» de quitarle la 

vida , y sucedió lo que adelante tocarémos. Fué esta 

milagrosa conversión de San Pablo un año y  un 

mes despues del martirio de San Estovan , en vein­

te y  cinco de Eaero , el mismo dia que la ceíé- 

bra la Iglesia santa ; y  era el año del nacimiento 

de Christo de treinta y  seis , porque San Estevaa 

(como queda dicho en el capitulo d oce) murió cum­

plido el año de treinta y  quatro , y entrado un dia 

«n el de treinta y  cinco ; y  la conversión fué entra­

do un mes del treinta y  seis-, y entónces andába San­

tiago en su predicación -, como diré en su lugar.

268 Volvamos á nuestra gran Reyna y  Señora de 

•los ángeles que con la ciencia y  visión que muchas

Rra ve-
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veces he repetido , conoció todo lo que pasaba por 

Saulo , su primero y  infelicísimo estado , su furor 

contra el nombre de Christo , su caida y  la causa 

de ella , su mudanza , su conversión , y  sobre to ­

do , el milagroso y  singular favor de ser llevado al 

cielo Empíreo , ver claramente la Divinidad , y  to­

do lo demas que allí en Damasco sucedia. Y  [no solo 

era conveniente y como debido à la piadosa madre, 

se le manifestase este gran misterio por madre del 

Seiíor y  de su santa Iglesia , y  por instrumento de 

tan nueva maravilla , sino también porque sola ella pu­

do engrandecerla dignamente mas que el mismo San 

Pablo , y  mas que todo el cuerpo místico de la Igle­

sia ; y  no era justo que un beneficio tan nuevo , y  

una obra tan prodigiosa de la diestra del Omnipoten­

te quedase sin el reconocimiento y agradecimiento, 

que por ella le debian los mortales. Esto hizo con 

plenitud María santísima , y  fué la primera que ce­

lebró la solemnidad de este nuevo ‘ milagro con el 

retorno posible á todo el linage humano. Convidó la 

gran madre á todos sus ángeles , y  otros innumerables 

-del cielo viniéron á su presencia ; y  con todos estos 

divinos coros hizo un cántico de alabanza para glo­

rificar y  engrandecer la potencia , la sabiduría y  li­

beral misericordia , que en San Pablo se habia ma­

nifestado ; y  otro á los méritos de su hijo santísimo, 

e a  cuya virtud se habla obrado aquella conversión»
lk ‘
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llena de prodigios y maravillas. De este agradecimien­

to y  fidelidad de María santísima quedó el Altísimo 

agradado , y ( á nuestro modo de entender) como sa- 

tisfectio de lo que ea beneficio de su Iglesia habia 

obrado en San Pablo.
269 Pero no dexemos en silencio las conferencias, 

que el nuevo Apóstol tuvo consigo mismo sobre cl 

lugar que tendría en el corazon de la piadosa ma­

dre , y  el juicio que habria hecho de conocerle tan 

enemigo y  perseguidor de su hijo santísimo y  de sus 

discípulos , para destruir la Iglesia. No naciéron estos 

discursos en San Pablo tanto de la ignorancia , como 

de la humildad y  veneración , con que miraba en 

su espíritu á la madre de Jesús. Mas no tenia en­

tónces noticia de que la gran Señora estaba capaz de 

todo lo que por él habia sucedido. Y  aunque la con­

sideraba^ y  conocia tan piadosa , despues que se le 

manifestó por medianera de su conversión y remedio, 

como lo conoció en Dios ; con todo la fealdad de 

su vida pasada le encogía , hinnillaba y  causaba a l­

guna cobardia , como indigno de la gracia de tal 

madre , cuyo hijo había perseguido tan ciega y  fu­

riosamente. Parecíale , que para perdonarle tan gra­

ves culpas , era menester misericordia infinita , y  la 

madre era para criatura. Alentábale por otra parte 

entender había perdonado á los mismos que cruciS- 

cáron á su hijo , y  que en esto le imitarla como
ma*

u p p a
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madre. Dábanle noticia los discípulos de quan piado­

sa y  dulce era con los pecadores y  necesitados ; y  

con esto se encendía mas en deseos de verla , y  

proponía en su ánimo se arrojarla á sus pies , y  

besaría el suelo donde ponía sus plantas. Pero luego 

le confundía el pudor de ponerse en su presencia de 

la que era madre verdadera de Jesús , y  estaría tan 

ofendida , y  vivia en carne mortal. Juzgaba , si la 

suplicaría le cadígase , porque esto le parecía algu­

na satisfacción ; pero también le parecía no cabía 

en su clemencia tomar esta venganza, pues sin ella 

había pedido -y alcanzado tan liberal misericordia p a ­

ra él.
270 Entre estos y  otros discursos permitió el Se  ̂

ñor , que Sun Pablo padeciese algunas dolorosas , pe­

ro dulc2s penas ; y  al fin , hablando consigo mismo, 

d í K O  : Anímate , hombre vil y pecador ,  que sin 

«duda te admitirá y perdonará la que rogó por ti, 

í?pof. ser m alre verdadera del que también murió por 

«tu remedio , y cobrará como madre de tal hijo, que 

«todos son misericordia y clem encia, y  no desprecian 

>»al corazon contrito y  humillado.’’ No se le ocultaban 

á  la divina madre los temores y  discursos , qu2 pa­

saban en el pecho de San Pablo ,  porque todo lo 

c o n o c i ó  con su altísima ciencia. Entendió también, no 

seria posible en mucho tiempo venir el nuevo Após­

tol á su presencia , y  movida con maternal a f^ o

y



y  compasion , no pudo permitir se dilatase tanto á 

San Pablo el consuelo que deseaba ; y  para dársele 

desde Jérusalén doade ella estaba , llamo a uno de 

sus santos ángeles , y  le dixo : "  Espíritu divino y  

«ministro de mi hijo y mi Señor , compadecida es- 

«toy del dolor y  cuidado que Pablo tiene en sa 

«humilde cora^on, Yo os suplieo , Angel m ió, vais lúe- 

»go á Damasco , y le confortéis y  consoléis en sus 

«temores. Daréisle la enhorabuena de su dichosa suer- 

wte , y  le advertiréis del agradecimiento que eter- 

«namente debe á la ■ clemencia con que mi hijo y  mi 

«Señor le ha traido á su amistad y  g ra cia , eligiéa- 

»>Jole para su Apóstol ; y  que jamas hizo tal miscr* 

«ricordia con algún hombre , qual en él ha manifes- 

«tado. Y  de mi pirte le diréis , , que en todos sus 

«trabajos le ayudaré como madre , y le serviré co - 

«mo sierva que soy de todos los apóstoles, y  de los 

«ministros que predican el santo nombre y doctrinada 

«mi hijo, Daréisle la bendición en mi nombre , y 

»»diréis , que se la envió en ncmbie del que se dig- 

«nó tomar carne en mis entrañas , y alimentarse á 

«mis pecho.>.̂ *

271 Con esta obediencia y  legacía de su Reyna 

cumplió el santo Angel puntualmente , llegando con 

presteza á la presencia de San Pablo , que siempre 

continuaba su oracion ; porque sucedió esto otro dia 

despues de su bautismo , y  al quarto de su conver­
sión.
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sion. Manifestósele el Ángel en forma humana visible 

con admirable luz y  herinosura ; y  le refirió todo lo  

que María santísima le ordenó. O y ó  San Pablo esta 

embajada con incomparable humildad , reverencia y  

jubilo de su espíritu ; y  respondiendo al Ángel , d i­

xo a s í : Ministro soberano del O.n:iipotente y éter- 

»no Dios , y o ,  vilísimo entre los hombres , os supli- 

ííco , Espíritu dulcísimo y  divino ,  que asi como co- 

»noceis mi deuda , y la dignación de la infinita mi- 

íísericordia que en mí ha manifestado sus riquezas, 

»le deis gracias y  dignas alabanzas , porque desme- 

»reciéndolo yo , me señalo con el cará¿íer y  lu z  di- 

»vina de sus hijos, Quando yo me alejaba mas de 

»su bondad inmensa , me siguió ; quando iba huyen- 

«do me salió al encuentro ; quando me entregaba 

»ciego á la muerte , me dió vida; y  quando le per- 

»seguia conao enemigo , me levantó á su gracia y  

»amistad , recompensando las mayores injurias con los 

»mayores beneficios. Nadie se hizo tan odioso y  abor- 

wrécible come yo  ̂ y  nadie tan liberalmente fué per- 

» donado y  favorecido. Sacóme de la boca del Icón, 

»para que fucsé una de las ovejas de su rebaño. Tes- 

wtigo sois , señor mió , de todo ; ayudadme pues, 

j?á ser eternamcate agradecido. Á  la madte de mise- 

«ricordia y mi Señora , os ruego la digáis, que es- 

«te su -indigno esclavo está postrado á sus p ies,ad o - 

»rando U  tierra donde pisaa ; y cofl oorazon contri-

u i9
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*>to la suplico perdone al <jue fué tan atrevido en 

«destruir el nombre y  honra de su hiio y verdades 

»ro Dios ; que olvide mi ofensa , y  con este peca- 

»dor blasfemo haga como madre , que con cibió, pa­

tr ió  y  alimentó siempre vírgea al mismo Soñor 

»que ia dió ser , y  la eligió para esto entre todas 

»las criaturas. Digno- soy del castigo y  de la ven- 

»ganza de tantos yerros , y  aparejado estoy para 

»recibirle ; pero sienta yo en ella la ckm encía de 

«sus piadosos ojos , y  no me arroje de su gracia y 

»protección. Recíbame por hijo de su Iglesia que lan­

u to  a m a , que para su aumento y  defensa sacrifico 

»mis deseos y  mi sangre ; y  en todo obedeceré á 1a 

«voluntad de la que reconozco por mi remediadora y  

»madre de la gracia.”
272 Volvió el santo Angel coa esta respuesta á la 

presencia de María santísima , y  aunque su sabiduría 

no la ignoraba , se la refirió el soberano Embaitador. 

O yóla con especial júbilo , y  de nuero dió gracias 

y  loores al Altísimo por las obras de su divina dies­

tra , que hacia en el nuevo apóstol Pablo , y por 

el beneficio que con ellas resultaba á toda la Igle­

sia y  á sus hijos. De la confusión y  opresion que re­

cibiéron los demonios' con esta maravillosa conversión 

de Saa Pablo , y otros muchos secretos que me se han 

manifestado de la malicia de este dragón , hablaré 

lo que me fuere posible en «1 capítulo siguiente. 

T m . V U .  Ss
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de los ángeles Marta santisimaf

273 H i j a  mia , ninguno de los fieles debe ignorar, 

que pudo el Altísimo reducir y convertir á San Pablo, jus- 

tificándele sin hacer tantas maravillas , como su poder 

infinito interpuso en esta obra milagrosa. Pero hízolas, 

para testificar á los hombres, quan inclinada está su 

bondad á perdonarlos, y  levantarlos á su amistad y  gra­

cia ; y  para ensenarles también como deben ellos coo­

perar de su parte , y  responder á sus llamamientos 

con el exemplo de este gran Apóstol, Á  muchos des­

pierta y  llama el Señor con la fuerza de sus ins­

piraciones y  auxilios ; y  muchos responden y  se jus* 

tifican, y reciben los sacramentos de la santa Iglesia; pero no 

todos perseveran en su justificación, y  ménos son los que pro­

siguen y caminan á la perfección; ántes comenaando en espí­

ritu , se resuelven y  rematan según, la carne. La cau­

sa porque no perseveran en la gracia , y  vuelven 

luego á caer- en sus culpas es , porque no díxéron 

en su conversión lo que San Pablo : Señor , ¿ qvi 

quereis hacer de mi  ̂ y que yo haga por vos ? Y si 

algunos lo pronuncian con los labios , no es con 

todo el corazon , donde siempre reservan algún amor 

de sí mÍ3.aos , d« la hoara , de la hacienda , del

gus-
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gusto , del deleyte y  de la ocasion del pecado« en que 

luego vuelven á tropezar y  caer.

»74 Pero el Apóstol fué un vivo y  verdadero exem- 

plar de los convertidos á la luz dé la gracia; no so­

lo porque pasó de un extremo tan distante de cul­

pas á otro de admirable gracia y favores, sino tam­

bién porque cooperó con su voluntad á esta voca­

ción , alejándose totalmente de su mal estado y  de 

su mismo querer, y  dexándose todo en la divina vo­

luntad y  en su disposición. Esta negación de sí mis­

mo y  rendimiento al querer de Dios contienen 

aquellas palabras : Señor , ¿ qué qutreis hacer de íwí? 

en que consistió ( quanto era de su p arte) todo su 

remedio. Y porque las dixo con todo corazon con­

trito y  humillado , se desposeyó de toda su voluntad, 

y  se entregó á la del Señor ; y  determinó no tener 

potencias , ni sentidos de alU adelante , para qué sir­

viesen á los peligros de la vida animal y  sensible, 

en que habia errado. Entregóse á la obediencia dcl 

Altísimo por qualquier medio , ó camino que la co­

nociera , para executarla sin dilación ni rep lica , co­

mo lo cumplió luego con el mandato del Señor, en-* 

trando en la ciudad , y  obedeciendo al discípulo Ana­

nias en quanto le ordenó. Y como el AUisimo, que 

escudriña los secretos del corazon hum ano, conoció la 

verdad con que Pablo correspondía á su vocacion, y 

s« entregaba todo á la voluntad y  disposición divina;

$S2 00
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no solo le  admitió con tanto beneplàcito ,  sino m ul­

tiplicó en él tantas gracias , dones y  favores milagro­

sos , que aunque Paulo no los pudo merecer , tam­

poco los recibiera , si no estuviera tan resignado eti 

el querer del Señor , con que se dispuso para reci­

birlos.
275 Conforme á estas verdades quiero , hija mía, 

obres con toda plenitud lo que muchas veces te he 

mandado y  exórtado : que te niegues y  alejes de to ­

das las criaturas, olvides lo visible, aparente y  en­

gañoso. Repite machas veces , y  mas con el corazon 

que con los labios : Señor , ¿ qué queréis hacer de míi 

porque si quieres hacer , ó admitir alguna acción, ó 

movimiento por tu voluntad , no será verdad quieres 

íola y  en todo la voluntad del Señor. E l instrumen­

to no tiene otro movimiento ni operacion , mas de el 

que recibe de lá mano del artífice ; y  si le tuviese 

propio , podría resistirle , y encontrarse con la volua* 

tad de quien le gobierna. Lo mismo sucede entre Dios 

y  el alma ; que si ella tiene algun querer , sin aguar­

dar que Dios la mueva , se encuentra con el bene­

plácito del mismo Señor. Y  como le guarda los fue­

ros de su libertad que le dió , déxala errar ; por­

que ella lo quiere , y  no aguarda i  ser gobernada 

de su artífice.

276 Y  porque no conviene que todas las operacio­

nes de las criatiii^s ea la vida mortal sean milagro­

sa-
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sámente gobernadas por el poder divino ; para que 

no aleguen , ní se llamen á engaño les hombres, les 

puso Dios la ley  en su corazon , y  luego en su san­

ta Iglesia ; para que por ella conozcan la voluntad 

divina , se regúlen por ella , y  la cumplan. A  mas 

ele esto , puso en su Iglesia á los superiores y  mi­

nistros ; para que oyéndolos , y  obedeciéndolos, como 

al mismo Señor que los asiste , fuese obedecido en 

ellos , y  las almas tuviesen esta seguridad. Todo es­

to tienes tú , carísima , con grande abundancia , pa­

ra que ni admitas movimiento , discurso , deseo , ni 

pensamiento alguno , ní execütes tu voluntad en algu­

na acción , sin voluntad y  obedieacia de quien tie­

ne á su cargo tu alma ; porque á el te envia el Se­

ñor , co n o  á Pablo envió á su discípulo Ananias. Mas 

sobre esto aun es mas estrecha tu obligación , por­

que el Altisimo te miró con especial amor y  gracia, 

y  te quiere como instrumento en su mano , te asis­

te , gobierna y  mueve por sí m ism o, por m í, y  por 

sus santos ángeles ; y  esto hace con la fidelidad, aten­

ción y  continuación , que tu  conoces. Considera paes, 

quanta razón será , que tú mueras á todo tu que-» 

rer , y  en tí resucite el querer divino; y que él solo 

sea en ti el que dé alma y  vÜ a á todos tus mo­

vimientos y  operaciones. Ataja pues todos tus discur­

sos , y  advierte , que sí en tu  entendimiento resu­

mieras la sabiduría de los roas doctos , y  el consejo
de
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de los mas prudentes , y  toda la inteligencia de ios 

ángeles por naturaleza ; con todo esto , no acertáras 

á executar la voluntad del Señor , ni á conocerla con 

suma distancia , quanto acertarás, si te resignas y  de­

xas toda á su beneplácito. É l solo conoce lo que te 

conviene , y  con amor eterno lo quiere ; eligió tus 

caminos , y  te gobierna en ellos. Déxate llevar y 

guiar de su divina luz , sin gistar tiempo en dis­

currir sobre lo que has de hacer ; porque én eso es­

tá el peligro de errar , y  en mi doélrina toda tu se­

guridad y acierto. Escribela en tu corazon » y óbra­

la  con todas tus fuerzas , para que merezcas mi in­

tercesión , y  que por ella el Altísimo te lleve á sL

CAPITU LO  XV,

D E C L Á R A S E  L A  O C U L T A  G U E R R A , Q U E  

hacen los demonios á las almas ; el modo coma 

el Señor las defiende por sus ángeles, por M a­
ría santísima y  por 4Í mismo\ y  un conciliá­

bulo que hicieren los enemigos despues de la 

conversión de San P a b lo , contra la 

misma Reyna j? la Iglesia,

^77 T)
j C  or la abundante doélrina de las sagradas 

escritu ras, y  despues por las de los doélores santos

y
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y  maestros, está informada toda la Iglesia católica, 

y avisados sus hijos de la  malicia y  crueldad vigi- 

lantisima con que los persigue el infierno , desvelán^ 

dose con su astucia , para llevarlos á to d o s, si le 

fuera perm itido, á los tormentos eternos. También de 

las mismas escrituras sabemos, como nos defiende el po­

der infinito del Señor , para que. si queremos valer­

nos de su invencible favor y  protección, caminemos 

seguros hasta conseguir la felicidad eterna,  que nos 

tiene preparada por los merecimientos de Christo nues­

tro Salvador, si nosotros juntamente la merecemos. Pa­

ra asegurarnos en esta confianza, y  consolarnos con 

esta seguridad, dice San P ab lo , se escribiéron todas 

las escrituras santas ; para que no fuese vana nues­

tra esperanza, si la  tenemos sin obras. Por e«to el apóstol 

San Pedro juntó lo uno y  lo otro; pues habiéndonos dichos 

que arrojemos toda nuestra solicitud en el Señor que te­

nia cuidado de nosotros, añadió luego : Sed sobrios. 

y  vigilantes, porque vuestro adversario el diablo co­

mo rugiente león os rodea, buscando en quien hacer 

presa para devorarle.-

278 Estos avisos y  otros de la sagrada escritura 

son en común y  en general. Y  aunque de ellos y  de 

la  continuada experiencia pudiéron los hombres hijos 

de la Iglesia descender al particular y  prudente juir 

ció de las acechanzas y  persecuciones que á todos ha» 

<;ea los 4en3on,ios- p.ara- nucstjra perdición; pero como
los
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los hombres terrenos y  anim ales,  acostumbrados Á so­

lo aquello qu© perciben por los sentidos, no l:vantan  

el pensamiento á cosas mas altas , viven con talsa 

seguridad, ignorando la inhumana y  oculta cr c id id  coa 

que los demonios les solicitan su perd ición , y  la con­

siguen. Ignoran también la protección d iv in a , con que 

son defendidos y  am parados ; y  com o ignorantes j  

cit'gos ni agradecen este beneficio , ni temen aquel 

peligro. ¡ A y  de la tierra ( dixo San Juan en el A p o ­

calipsis ) porque baxó á vosotros Satanás con grande 

indignación de su ir a !  E*ita dolorosa voz o>ó el E van­

gelista en e l cielo , donde si pudiera haber d o lo r , le  

tuvieran los santos de la  oculta guerra que tan po­

deroso , indignado y  m ortal euemigo venia á hacer á los 

hom bres, Pero aunque los santos d o  pueden tener do­

lo r de este p e lig ro , sin dolor se compadecen de no­

sotros ; y  nosotros con un olvido y  letargo formida­

b le  , ni tenemos d o lo r , ni compasion de aosotros mis­

mos. Para despertar de este sueño á los que leyeren 

esta h istoria , he entendido ,  que en todo el discur­

so de ella se me ha dado lu z de los ocultos coa- 

seios de m ald ad , que ha» tenido y  tienen los dém o- 

íiios contra los misterios de C h ris to , contra la  Iglesia y 

sus h ijo s, com o lo dexó escrito en muchas partes, de­

clarando algunos secretos ocultos á  los hombres de la 

guerra invisible que nos hacen los espíritus malignos,

PM ü à su v^lttütsd. E a  esfe lu g a r , con «ca-

sioa



T e r c ir a  P a r t e ,  V b .  VÎT. Cap. x V . 34f> 

sîon de îo que sucedió en la conversioa de Saa Pablo, me 

ha declarado mas cl Señor esta verdad, para que la escriba 

y  se conozca la continua lucha y altercación que de 

nwestros sentidos- arrib a , tienen nuestros ángeles con 

los demonios sobre defender las almas ; y  e l modo 

coa que los vence el poder divino, 6 por medio de 

los mismos ángeles , ó por María saatísima, ó  por 

Christo nuestro Señor, ó por sí mismo el todo Pode­

roso,
279 De las altercaciones y  contiendas que tienen los 

santos ángeles con los demonios, para defendernos de 

su envidia y  malicia, hay claros tc'^timonios en la sa­

grada escritura, que para mi intento basta suponerlos 

sin referirlos. Notorio es lo que el santo apostol Ju­

das Tadéo dice en su Canónica : que San Miguél al­

tercó con el diablo sobre que este enemigo pretendía 

manifestar el cuerpo de M oysés, qtie el santo Archán- 

gel habia sepultado por mandado del Señor en lu ­

gar oculto à los judíos. Y Lucifer pretendía, que se 

declarase , por inducir al pueblo á que adorándole 

con sacrificios, pervirtiese el culto de la ley en ido­

latría ; y  San Miguél lo defendía, que no se mani­

festase el sepulcro. Esta enemistad de Lucifer y  sus 

demonios con los hombres es tan antigua, quanto lo 

es la inobediencia de este dragón ; y tan llena de 

furor y  crueldad quanto él estu vo, y  está soberbio 

contra D io s , d.espues que en el cíelo conoció , que

Tom. V I L  T t el
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el Verbo eterno queria tomar carni hum ana, J  na­

cer de aquella muger que vÍó vestida del sol , -de 

que se dixo algo en la primera parte. De reprobar es­

tos consíyos de la eterna sabiduría, y  no sujetar su 

cerviz este soberbio ángel, le nació el odio que tiene 

contra Dios y  contra sus criaturas. Y  como no pue­

de executarla en el Señor , execútala en las hechu­

ras de su mano. Y  como el demonio por su natu­

raleza de ángel , aprehende con inmobilidad , para 

no retroceder de lo que una vez determinò su vo­

luntad ; por esto , aunque muda el ingenio en arbi­

trar medios * no mu.da el af£»5lo de perseguir á los 

hombres. Antes ha crecido y crece mas en él este 

odio con los favores que Dios hace á los justos y 

santos de su Iglesia ; y  con las viélorias que de é l 

alcanza la semilla de aquella muger su enemiga, con 

quien le amenazó Dios , que él la acecharla, pero ella 

le quebrantaría la cabeza.
280 Pero como este enemigo es espíritu inteleíHiual, 

y  que no se faú^a ní se cansa en obrar; madru­

ga tanto á perseguirnos , que comienza la batería des­

de el mismo instante que comenzamos á tener el s:r 

que tenemos en el vientre de nuestras madres \ y no 

se acaba este conílíílo y  duelo , hasta que la alma 

se despide del cuerpo ; verileándose lo que dixo cl 

santo Job , que la vida del hombre es miticia sob ? 

la  tierra. No solo consiste esta batalla en que so­
mos



mos concebidos en pecaio original , y  de aUl salimos 

con el fsmes peccati y  pasiones desordenadas que nos 

inclinan al mal ; mas fuera de esta guerra y  con­

tradicción que sieinpre llevamos con nosotros en 

la  propia naturaleza , nos combate con mayor indig­

nación el demonio , valiéndose de toda su astucia y  

malicia y  del poder que se k  permite, y  luego de nues­

tros propios sentidos , potencias , inclinaciones y  pa­

siones. Sobre todo esto , procura valerse de otras cau­

sas naturales, pará que por su medio nos ataje e l 

remedio de la salud eterna con la vida. Y  si esto 

no puede para pervertirnos y  derribarnos de la gracia; 

■ninguH daño , ni ofensa de quantos alcanza con su en­

tendimiento que nos puede hacer , ninguno dexa de 

■intentarlo desde el punto de nuestra concepción has­

ta  el último de la vida , que también dura nuestra 

defensa,
281 Esto pasa de está manera , particularmente en­

tre los hijos de la Iglesia: Luego que conoce el demonto, 

que hay alguna .generación natural del cuerpo humano^ 

observa lo primero la intención de sus padres , y  

si están en pecado , ó en gracia ; si excedieron , o 

no en el uso de la generación : lu?go la complexioa 

de humores que tienen ; porque de ordinario la partici­

pan los cuerpos engendrados. Atienden asimismo á las 

causas naturales , no solo i  las particulares, sino tam­

bién à las generales que concurren á la generación ÿ

T t 2 or-



33^ MtSTicA CruDAt) ük D ios,

organización de los cuerpos humanos. Y  todo esto, 

con las experiencias largas que tienen, rastrean quan­

to pueden la complexión , ó inclinaciones que tendrá 

el que es engendrado ; y  desde entónces suelen echar 

grandes pronósticos para adelante, Y  si le hacen bue­

no , procuran quanto pueden , impedir la última ge­

neración , ó infusión de la alma ; ofreciendo peligros 

ó tentaciones á las madres, para que aborten en los 

quarenta , ó ochenta dias que tarda la infusión del 

alma. Pero en conociendo que Dios cria y infunde la 

alma , es grande la rabiosa indignación de estos dra­

gones , para que no salga á luz la criatura , ni lle ­

gue á recibir cl bautismo , si nace donde luego se 

le pueden dar. Para esto inducen á las madres con 

sugestiones y  tentaciones , que las obliguen á ha­

cer' muchos desórdenes y excesos , con que mue­

van la criatura ántes de tiempo , o muera eü 

el vientre ; porque entre los católicos ó hereges 

que usan del bautismo , se contentarían los demo­

nios con impedírselo ; para que no se justifiquen, 

y  vayan al limbo , donde no han . de ver á 

Dios ; aunque entre los paganos y idolatras , no 

ponen tanto cuidado , porque allí será cierta la con­

denación.
a82 Contra esta malignidad de el dragón tiene pre­

venida el Altísimo la protección de su defensa por 

varios modos. El coinaa es el de su geaeral y  gran­
de
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de providencia con que gobierna las causas naturales, 

para que tengan sus efeétos en sus tiempos oportunos, 

sin que la potencia de los demonios las puedan im­

pedir y  pervertir en ellos ; porque para est® les tie­

ne limitado el poder , co b  que trasegáran el mundo, 

si lo dexára cl Señor á la disposición de su impla­

cable malicia. Pero no lo permite la bondad de 

el Criador , ni quiere entregar sus obras , ni el go­

bierno de las cosas inferiores , y  ménos el de los 

hombres á sus enemigos jurados y  mortales, que so­

lo sirven en el universo , como verdiagos viles en la 

república bien concertada ; y  aun en esto 110 obran 

mas de lo que se les manda y  permite. Y  si los hom­

bres depravados no diesen mano á estos enemigos, ad­

mitiendo sus engaños , y  cometiendo culpas que me­

recen castigo ; toda la naturaleza guardaría su órden 

eh los efectos propios de las causas comunes y par­

ticulares ; y  no sucederían tantas desgracias y  daños 

entre los fieles , como suceden en los frutos de la 

tierra , en las enfermedades , en las muertes impro­

visas , y en tantos m^^eficios como el demonio ha 

inventadj. Todo esto y  otros malos sucesos en los 

partos de las criaturas viciados por desórdenes y  pe­

cados , y  dar mano al demonio , y  merecer jboso-  

tros que por su malicia seamos castigados , pues nos 

entregamos á ella.

283 Á  mas de esta general providencia, entra la
pai'
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particular protección de los ángeles santos , à quien,

como díc2 David , les manió el AUisimo , nos tra- 

xeien en sus p.tl ñas , para no tropezar en los lazos 

da satanás ; y en otra parte dice , enviará su áñgel, 

que con su defensa no? rode^irá y librará de los pe­

ligros. Esta defensa comienza también como la perse­

cución , desde el vientre , donde recibimos el ser hu­

mano , y p'.'r^evera hasta presentar nuestras almas en 

el juicio y tribunal de Dios , según el estado y suer­

te que cada uno hubiere merecido, A l punto que la 

criatura es conci^bida ea el vientre , manda el Señor 

á los ángeles , que guarden á ella y á su madre. Y  

despues á su tiempo oportuno le señala un particular 

ángel por su custodio , eomo en la primera parte se 

dixo. Pero desde la generación tienen los ángeles gran­

des altercactone? con los demoaios , para defender 4  
las criaturas qne reciben baxo de su protección. Los 

demonios alegin , tienen jurisdicción sobre ella , por 

estar concebida en pecado , ser hija de maldición , ia- 

digna de la gracia y  favor divino , y esclava de 

los mismos demonios. El ángel ia defiende, con que 

visne concebida por el orden de las causas niturales, 

sob;e las qLiiíes no tiene autoridad el infierno ; y  que 

si .tiene pecado original , le contrae con la misma 

naturaleza , y  fué culpa de sus primeros padres , y 

no de su particular voluntad : y  que no obstante el 

péoádo , la cria Dios para que ie conozca , .alabe

y



y  sirva ; y  para que en virtud de su pasión y  mé­

ritos pueda merecer la gloria , y  que estos fiaes no 

se han de impedir por sola la voluntad. d.el d,emo- 

nio.
284 Abgan también estos enemigos , que los pa­

dres de la criatura en su generación no tuviéron la 

inteneion reda , ni el fin que debian tener ; y  que 

cxcediéron y  pecáron • en el uso de la generación. Es­

te derecho es el mas fuerte que puede tener 'el ene­

migo contra las criaturas en el vientre ; porque sin 

duda los pecados les desmerecen mucho la proteccioti 

divina , ó que se impida la generación, Pero aunque 

esto sucede muchas veces , y algunas perecen las 

criaturas concebidas , sin salir á lu z , comunmente las 

guardan los ángeles. Y  si son hijos legítim os, alegan 

que sus padres han recibido el sacramento y bsndi- 

cioaes de la Iglesia ; y si tienen algunas virtudes de li­

mosneros , piadosos y otras devociones ó buenas obras. 

Todo lo alegan Ioí ángeles , y se valen de ellas, co­

mo de armas contra los demonios , para defender á 

sus encomendados. En los que no son hijos legítimos, 

es mayor la contienda ; porque tiene mas jurisdicción el 

enemigo en la generación , en que Dios es tan ofen­

dido , y  de justicia mert-cian los padres riguroso cas­

tigo : y así en defender y conservar los hijos ilegí­

timos miniñ'ista D os m’i'd o  mas su liberal mi:;eri-

coriia. Y los santos ángeles la alegan p:*ra esto , y
que

upa?
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que son efeaos naturales , como arriba dixe. Quando 

los padres no tienen méritos propios ni virtudes , si­

no culpas y  vicios \ entónces t un'^ien los ángeles ale­

gan en favor de la criatura los in^reci^nientos que ha­

llan en sus pasados , abuelos , ó hermanos ; y  las 

oraciones de sus amigos y  encomendados , y que el 

niño no tiene culpa , porque sus padres sean peca­

dores , ó hayan excedido en la generación. Alegan 

también , que aquellos niños con la vida pueden lle­

gar á grandes virtudes y  santidad ; y  que no tiene 

derecho el demonio para impedir el que tienen los 

niños para llegar á conocer y  amar á su Criador. 

Algunas veces les manifiesta Dios , que son los niños 

escogidos para alguna obra grande del servicio de la 

Iglesia ; y  entónces la defensa de los ángeles es muy 

vigilante y  poderosa ; mas también los demonios acre­

cientan su furor y persecución , por lo  que congetu- 

tan del mismo cuidado de los ángeles.
285 Todas estas altercaciones , y  las que dirémos, 

son espirituales , como lo son los ángeles y  los de­

monios con quienes las tienen ; y ta nbiea son es  ̂

pirituales las armas con que pelean así los ánge­

les , como el mismo Señor. Pero las mas ofensivas 

armas contra los espíritus malignos son las ver­

dades divinas de los misterios de la Divinidad y  Tri­

nidad beatísima , de Christo nuestro Salvador , de la 

uaion hipostática , de la redención , y de el ámor
Kl-
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bimenso con que nos « m a, en quanto Dìos y  en quan-. 

to hombre , procurando nuestra salud eterna. Luego 

H  santidad y  pureza de María santísinja , sus miste­

rios y  merecimientos. De todos estos sacramentos les 

dan nuevas especies á los demonios , para que los 

entiendan y atiendan i  ellos ; y  para esto los cotn- 

pelen los santos ángeles , ó el mismo Dios. Y  entón-^ 

ces sucede , como dice Santiago , que los demonios 

creen y  tiemblan ; porque estas verdades los aterrar» 

Y atormentan , demanera que por no atender tanto, 

se arrojan al profundo ; y  suelen pedir les quite Dios 

aquellas especies que reciben , como de la unión h i­

postática ; porque los atormentán mas que el fuego 

que padecen , por el aborrecimiento que tienen con 
los misterios de Christo, Por esto repiten los ángeles- 

muchas veces en estas batallas ; ¿ Quién coma Vios^

¿ Q^ién cofnQ Christo Jesuí  ̂ D iof y  hombre •mrdít'* 

dero , que fntmá por el linage himanQ ? ¿ coma

Maria santisima nuestra Reyna  ̂ que fue esenta de ta^ 

do pecado , y  dió carne y  forma humana al ííerb<k 

eterno en sus entrañas , siendo virgen , y  

do siempre virgenì
2S'} Contlnüase la persecución de los demonios, y . 

la defensa de los ángeles en naciendo ia criatura. 

Aquí eS donde se señala mas el odio UiOítal de esta 

ser¿)iente con los niños, que pueden recibir agua del 

bautismo, por que, trabaja mucho por iaipcdirsclo por 

Tom. i n u  • Vv ta-
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todos cam inos, quanto puede , y  donde también lá 

inocencia del infante clama al Señor lo que dixa 

Ereqiiía*; Responde^ SeMor^ por mí  ̂ que padezca fuerza.. 

Porque eo nombre del niña parece lo hacen los án­

g e les , guárdanlos en aquella edad con garande cuuU* 

d o , porque y a  están fuera de las madres  ̂ y  , por st 

no se pueden valer  ̂ ni el desvelo de quien los, cria 

puede prevenir tantos;- peligro» » como- aquella edad 

tiene* Pera esto suplen muchas; veces los santos áng ê- 

les ,, porque los defienden % quando* están durmiendo, 

y  solos en otras ocasiones  ̂ „ donde perecieran muchos 

D iños. » si na fueran defendidos de sus- ándeles. Los 

que llegamos, á recibir e l sagrada bautismo y con- 

fircnacioa „ tenemos en esto», sacramentos poderosa d e­

fensa contra, e l infierno » por el carádcr con que so­

mos señalados por hijos de la Iglesia ;  por la justi­

ficación , con que somos, reengendrados por hijos de 

Dios y  herederos de su gloria %. por las virtudes fe„ 

esperanza y caridad , y  otras con que quedamos- ador­

nados y  fortalecidos para bien obrar ;  por la  partici­

pación de los demas sacramentos y sufragios, de la Igle- 

« ia  » donde se nos. aplican los méritos d e  Christa y  

de- sus santos „ y  otros grandes beneficios que todos 

los fieles confesamos ;  y  si nos valiéramos de ellos, 

venciera-nos al demonio con esta» armas „  y no tU ' 

^fcra. part?; ea ninguao á t  los hijos de la  santo. Igle*
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287 Pero ¡ hay dolor ! ¡ que son m uy contados 

aquellos , que en llegando al uso de la razón , no 

pierden luego la gracia de el bautismo , y  se hacen 

del vando de el demonio contra su DiosI Aqui pa­

rece que fuera justicia desampararnos , y negarnos la 

protección de su providencia y de siís santos ángeles. 

Pero no lo hace así , porque ántes , quando la  c o ­

menzamos á desmerecer entónces la adelanta con ma­

yor clemencia , para mawfestaE ea nosotros las rique-i 

zas de su infinita bondad. No se puede explicar con 
palabras , qual y  quanu sea la malicia , astucia y  
diligencia de el demonio , para inducir á los hom­

bres y  derribarlos eo algua pecado, al punto que lle­

gan á entrar en los años y  en el uso de la razón. 
Para esto toman la corrida d<e lé jo s, procurando que 

en los años de la  infancia se acostumbren í  muchas 

acciones viciosas ; que oygao y  vean otras semejan­

tes en sus padres , en quien los cria , y en las 

compañías de otros mas viciosos y  de mayor edad; 

que los padre» se descuiden en aquéllos tiernos anos 

de sus hijos en prevenir este daño ; porque entónces 

como en ctra  blanda y en tabla rasa se imprime 

en los niños todo lo que perciben por el sentido; y  

por allí mueve el demonio sus inclinaciones y  pasio­

nes ; y  comunmente los hombres obran por ellas, si 

no son gobernados por especial auxilio. De aquí re­

sulta , que llegando los mozos al uso de la razón,

Vv 2 si-



^40 Mística Ciudad dk Dios. 

siguca las inclinacijanes y  pasioaes en lo sensible y  

deléytable, de cuya* espècìes tienen llena H  imagina­

ción , ó fantasía. Y  con hacerlos caer eri algún pe­

cado , toma luego el demonio posesion en sus almas, 

y  adquiere nuevo derecho y  jurisdicción sobre ellos, 

pira traerlos á otros pecados ; como de ordinario por 

desdicha de tantos sucede.
288 No es menor la diligencia y  cuidado de los 

lantos ángeles en prevenir este daño , y  defendernos 

de el demonio. Para esto dan muchas inspiraciones 

santas á sus padres , que cuiden de la crianza de 

sus hijos , que los catequizen en la ley de Dios, que 

los impongan en obras christianas y  en algunas de­

vociones , y  se vayan retirando de todo lo malo, 

y  ensayándose en las virtudes. Las mismas inspira- 

cioaes envian à los niños mas , ó ménos como van 

creciendo , 6 según la luz que les dá el Señor , de lo 

que quiere obrar en las almas. Sobre esta defensa tie­

nen grandes altercaciones con los - demonios ; porque 

éstos malignos espíritus alegan todos quantos pecados 

liay  en los padres contra los hijos , y  las acciones 

desconcertadas que los mismos niños cometen ; porque 

«i bien no son culpables , pero el demonio dice que 

todas son obras suyas , y que tiene derecho para con­

tinuarlas eu aquella alma. Y  si ella con el uso de 

la  rawn coaiienza á pecar , es fuerte la resistencia 

que hacen, para que los ángeles sanios co las reti-

rcn
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ren del pecado. Para esto akgan los mismoe ángeles 

las vii tildes de sus padres y pasados y y las mismas 

acciones bu^ as de los niños. Y aunque no sea mas de 

haber pronunciado el nombre de Jesús ó de M aria, 

quando se lo cn'-eñan á nombrar , alegan esta obra 

para defenderle con ella , por haber comenzado á hon­

rar el nombre santo del Señor y  de su m adre; y 

ei tienen otras devociones , y saben las oraciones chris- 

tianas y las dicen. De todo esto se valen los ánge­

les , como de propias armas del hombre , para' de­

fenderle del demonio ; porque con qualquiera obra bue­

na le quitamos algo del derecho que adquirió con­

tra nosotros por el pecado original , y  mas por los 

actuales,

289 Entrado ya el [hombre en el uso de la ra­

tón , viene á ser mas contencioso el duelo y la ba­

talla entre los ángeles y los demonios; porque desde 

cl pujto que cometemos algua pecado, pone esta ser- 

pie.it:; esiret-nada solicitud en que perdamos la vida, 

íintes qüe hagamos penitencia , y nos condenemos. Y 

p .iri 'que cay gamos en otros nuevos delitos, llena de 

Uzt>« y peli^ r̂os todos los caminos que ^ay en to 

¿r.s los estados , sin exceptu ir alguno ; aunque no ea 

to los pon.í un05 mismos peligros. Pero si los hombres 

€(iu..íi:rm este secreto, como en hecho de verd ad , 

suc-'lí* , y viíran las redes y tropiezos q.je por cul­

pa. ds iüs m iiinjs hombre» ha puesto el demonio, aiv-
do-

upDS
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duvìeran todos temblando  ̂ y  muchos mudáran tie sü 

estado , ó  no le toináran ; y  otros dexáraxi los pues­

tos , los oñclos y  dignidades que apetecen. Pero con 

ignorar su propio riesgo , xiven mal seguros ;  porque 

no saben «atender , ni cre^r mas de aquello que per­

ciben por los sentidos ; y  así no temen los enredos, 

ni hoyos , que les prepara el demonio para su infe­

liz ruina. Por esto son tantos los necios, y  pocos los 

cuerdos y  sabios verdaderos ; son muchos los llanaa- 

dos y  pocos los escogidos ; los viciosos y  pecadores 

son sin número ,  y  muy contados los virtuosos y  per-* 

fe¿los. A l paso que se multiplican los pecados de ca-» 

da uno , va  cobrando «1 demonio años positivos dé 

posesion en el alma ;  y  si no le  puede quitar la v i­

da al que tiene por esclavo ,  procura, á lo ménos 

tratarle comS á vil siervo ; alegando ,  que cada día 

es mas suyo , y  que é l mismo lo quiere ser ; y  que 

no hay justicia para quitársele , ni para darle auxi­

lios , pues él no los admite ; ni para aplicarlé los mé- 

lites de Christo , pues él los desprecia , ni la inter­

cesión de los santos , pues él los olvida,

290 Con estos y otros títulos , que no es posible 

referir a q u í, pretende el demonio atajar el tiempo de 

la  penitencia á los que tiene por suyos. Y  si esto 

no lo consigue , pretende impedirles los caminos por 

donde pueden llegar á justificarse ; y  son muchas las 

almas en quien lo consigue. Mas à ninguna le falta ia

pro-
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protcccíoEi divina y  la  defensa de los santos ángeles» 

que nos libran, infinitas veces de el peligra de la  muer- 

lie ; y  esta tan cierto  ̂ que apénas hay alguno, 

que na lo> haya podido conocer en el discurso- de su 

vida* Envtannos continuas; inspiraciones y  llaroaraientos;. 

mueven todas las causas y  medios que conviene para 

avisarnos., y despertarnos'r y lo que mas f s ,  nos d.e- 

fíendeu de el furor y  sana de los demonios „ y ale­

gan contra: ellos para nuestra defensa todo quanto t i  

entendimienta de un ángel y bienaventurado puede al­

canzar y  todo* aquella á  que su ardentísima cari­

dad y sii poder se extiende* Y  toda esta es. nece­

saria muchas veces' con. algunas- y con muchas  ̂ almas^ 

que sc' han entregado- á la  jurisdicción del demonio;, 

y  sola para esta: temeridad usan- d e  su libertad y po*- 

tencias.- No- habla de- los- p-íganos,. idólatras y  hereges, 

que si bien los defienden los ángeles: ctistodios, y  lesi 

,d!an buenas inspiraciones „ y mueven tal vez; p:irs& 

que- hagan algmias- buenas- obras: morales'  ̂ y  despues 

Tas. a leg ia  e a  su- defensa ;; pero, comunmente la  mag 

que con ellos hacen,-es defenderles la  vida  ̂ para que 

tenga Dios mas justificada su- causa ;  habiéndoles- da­

d a  tanta tiempo- para convertirse- También lo» ingen­

ies trabajan:  ̂ porque- nO'- hagan, tantas- culpas ,, como» 

Sjs demonios pretenden» ; porque la  caridad de los saa^ 

tos ángeles se extiende- á la  ménos: á. que na  m e-

aezcati tantas; penas  ̂ com(>̂  la  raaliaa¡ del demanib' á
jgXOí-
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procurárselas mayores.
291 En el cuerpo místico de la Iglesia son las 

mayores porfías eatre los ángeles y  demonios , segua 

los diferentes estados de las almas, A  todos coman 

mente los defienden como con armas conriui-es con 

que recibiéron el sagrado bautismo , con el cará¿ler, 

con la gracia , con las virtu d es, butnas obras y me­

recimientos , si algunos han tenido ; coa las devocio­

nes de los santos , con las oraciones de los justos 

que ruegan por ellos ; y con quaJquier buen moví* 

miento que tienen en toda su vida. Esta defensa en 

los justos es poderosísima ; porque como están ea gra­

cia y  amistad de Dios , tienen los ángeles mayor de­

recho contra los demonios ; y  así los alejan , y  les 

muestran las almas justas y  santas como formidables 

para el infierno ; y  solo por este privilegio se debia 

estimar la gracia sobre todo lo criado. Otras almas hay 

tibias , imperfectas y  que caen en pecado , y á tiem­

pos se levantan ; contra estas alegan mas derecho 

los demonios , para usar con ellas de su crneldid. 

PtTO los santos ángeles las defienden, y trabajin ma­

cho , para que lá caña quebrantada ( como dice 
m se acabe de romper , y  la estopa que humea , no se

acabe de extinguir.
29a H ay otras almas tan infelices y  depravidas,

que en toda su vida han hecho una obra buena, des­

pues que perdiérou la gracL? del bautismo ; ó si al­
ga-
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guna vez se han levantado del pecado , vuelven á 

él tan de asiento , que parece han rematado cuen­

tas con Dios , y  viven y obran como sin esperan­

za de otra vida , ni temor del infierno , ni reparo 

en algún pecado. En estas almas no hay acción vital 

¿e  gracia , ni movimiento de verdadera virtud ; ni 

los santos ángeles tienen de parte del alma que ale­

gar en su defensa cosa buena ni -«ficaz. Los demo­

nios claman : Esta á lo ménos nuestra es de todas 

maneras , y á nuestro imperio está sugeta, y  no tie ­

ne la gracia parte en ella. Y  para esto representan 

los demonios á los ángeles todos los pecados , mal­

dades y vicios de aquella alma , que á tan mal due­

ño como este sirve de su voluntad. Aquí es increí­

ble y  indecible lo que pasa entre los demonios y  

los ángeles ; porque los enemigos resisten con sumo 

furor , para que no se le den inspiraciones y  auxi­

lios. Y  como en esto no pueden resistir al divino po­

der , ponen á lo ménos grande esfusrzo , para que 

no las admitan , ni atiendan á la vocacion de el 

cielo. Y  en tales almas sucede de ordinario una c o ­

sa iiiuy notable , que quantas veces les envia Dios por 

si , ó por medio de sus ángeles alguna inspiración san­

ta ó movimiento , tantas es necesario ahuyentar á los 

demonios , y  alejarlos de aquella alma , para que 

atienda, y  para que estas aves de rapiña no vengan 

luego , y  destruyan aquella santa semilla. Esta defen- 

Tcw. V I L  Xx sa
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sa hacea los ángeles de ordinario con aquellas pala­

bras , que aSíba dixe ; ¿ Quien como Dios , que ha* 

bita en las alturas ? ¿ Quién como Christo , que està 

à ¡a diestra del eterno Padre ? % T  quién como M a­

rta santísimai Y  otras semejantes de que liuven los drago­

nes infernales; y tal vez caen al profundo, aunque despues» 

como no se les acaba la ira , vuelven á su contienda.

293 procuran también los enemigos con todo su 

conato , que los hombres multipliquen los peca­

dos , para que se llene luego el número de sus 

iniquidades , y  se les ataje el tiempo de la peniten­

cia y de la vida , y  los lleven á sus torm‘?ntos. 

Pero los santos ángeles , que se gozan de la con­

version de el pecador , ya que no puedan conseguir­

la ,  trabajan mucho con los hijos de la Iglesia en 

detenerlos quanto pueden , escusáudoles infinitas oca­

siones de pecar , y que en ellas se detenj^an , ó pe­

quen ménos, Y quindo con tridas estas diligencias y 

otras que no saben los m ortiles, no pueden reducir 

á tantas almas como conocen en pecado ; válen^e de 

la  intercesión de M^rla santísima , y  la piden se in­

terponga por medianera con el Señor, y  que tome la 

mano en confundir á los demonios, Y  para que por 

algún modo obliguen los pecadores á su clementísima 

piedad , solicitaa los ángeles con sus almas , que ten­

gan alguna especial devocion con esta gran Señora, y  

^ue la hagan algún servicio que ofrecerla. Y aunque
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es verdad , que todas las obras buenas ,  hechas err 

pecado , son muertas , y  como armas flaquísimas con - 

tra el demonio ; pero siempre tieaen alguna congruen­

cia , aunque remota , por la  honestidad de sus obje­

tos y buenos íines ; y  con ellos está ménos indispues­

to el pecador , que sin ellos. Sobre todo , estas obras,̂  

presentadas por los ángeles y mas por María santísi­

ma , tienen no sé que vida ó semejanza de ella en 

la preseiicia del Señor, que las mira diferentemente que 

en el pecador ; y  aunque no se obliga por ellas , h i-  

celo por quien lo pide.

294 Por eíte camino salen infinitas almas de peca* 

do y  de las uñas del dragón , interponiéndose M ari* 

santísima , quando no basta la defensa de los ánge­

les ; porque son sin número las almas que llegan á 

tan formidable estado , que necesitifl de brazo pode­

roso , como el de esta gran Reyna. Por esto los de­

monios son tan atormentados de su propio furor, quan­

do conocen, que algun pecador llama 6 se acue rda 

de esta gran Señora ; porque y a  saben la piedad con 

que los admite ; y que en tomando ella la  mano, 

hace suya la causa , y  no les queda esperanza ni 

a,Uento para resistirU ; ántes sé dan luego por ven­

cidos y  rendidos. Y  sucede muchas veces quando 

Dios quiere hacer alguna particular conversión , que 

la  misma Reyna manda con imperio á los demonios, 

q u e-se  alejen de aquella alma y  vayan al profua-

Xx a 4o,
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como siempre que ella se lo manda sucede. Otras v e ­

ces sin mandarles con imperio la misma Señora , les 

pone Dios especicvs de sus misterios , y  del poder y 

santidad que en ella se encierran ; y  con estas nue­

vas noticias huyen , y  son aterrados y  vencidos , y  

dexan á las almas que respondan y  cooperen con la 

gracia que la misma Señora les alcanza de su hijo san« 

tísimo.

295 Mas con ser tan poderosa la intercesión de es­

ta gran Reyna , y su imperio tan formidable para los 

dém onios, y  aunque ningún favor hace el Altísimo á 

la Iglesia y á las almas , en que no intervenga M a­

ría santísima ; con tode eso, en muchas ocasiones pe­

lea por nosotros la humanidad del mismo Verbo encar­

nado , y  nos defiende de Lucifer y  sus seqüaces, de­

clarándose eon su madre en nuestro favor , y  ainiqui- 

iando y  venciendo á los demonios. Tanto y  tal es e l  

amor que tiene á los hombres ,  y  lo que solicita su 

salud eterna. Y  sucede esto , no solamente quando las 

almas se justifican por medio de los sacramentos ; por­

que entonces sienten los enemigos contra sí la virtud 

de Christo y  sus merecimientos mas inmediatamente; 

pero en otras conversiones maravillosas Ies dá especies 

particulares á estos malignos , con que los aterra y  

co n fu n d e, representándoles algunos, 6 muchos miste- 

rioJ suyos como arriba dixe, A  este modo fué la  con­

versión de San Pablo , de la Magdalena y  de otros

san-
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sántos ; 6 ' quando es necesario defender algún reyno 

católico , ó á la Iglesia de las traiciones y  malda­

des que ;c0Htra ellos fabrica el infierno para destruir­

los. En semejantes sucesos , no solo la humanidad san­

tísima , pero la Divinidad infinita con la potencia que 

se le atribuye al Padre eterno , se declara inmedia­

tamente contra todos los demonios por el modo dicho, 

dándoles nuevo conocimiento y  especies de los miste­

rios y omnipotencia con que los quiere oprimir, vea- 

cer y despojar de la presa que han hecho 6 inten- 

taa hacer.
«96 Quando el Altísimo interpone estos medios tan 

poderosos contra el dragón infernal, queda todo aquel reyno 

de confusion aterrado y  acobardado en el profundo para mu­

chos dias , dando lamentables ahullidos ; y  no se pue­

den mover de aquel lugar , hasta que el mismo Señor 

les da permiso para salir al mundo, pero quando co­

nocen que le tienen , vuelven á perseguir las almas 

con su antigua indignación. Y  aunque parece qué no 

se ajusta con la soberbia y  arrogancia volver á por­

fiar contra quien los ha derribado y  vencido ; con to ­

do e«o , la envidia que tienen de que los hombres 

puedan llegar á gozar de D io s , y la indignación con 

que desean impedírselo , prevalecen en estos demonios 

para no desistir en perseguirnos hasta el fin de la v i­

da. Pero si los pecados de los hombres no hubieran 

desobligado taa desinsdliamente á ia misericordia di-
yí*
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vina , he entendido , que usára Dios muchas veces de 
el podeR infinito , para defender á muchas -aliñas, aun­
que fuera con modo milagroso. En particular hiciera 
estas demostraciones en defensa del cuerpo místico de 
la Iglesia y de algunos reynos católicos, desvanecien­
do los consejos del infierno , con que procura des­
truir la christiandad , como en estos infelices siglos la 
vemos á nuestros ojos ; y no merecemos que nos de­
penda el poder divino , porque todos comunmente irri­
tamos su justicia ; y  el mundo se ha confederado con 
cl infierno , en cuyo poder le dexa Dios que se en­
tregue ; porque tan ciega y contenciosamente porfían 

los hombres en hacer este desatino.
297 En la conversión de San Pablo ec manifestó es­

ta protección del Altísimo que hemos visto ; porque 
le segregó (como él dice) desde el vientre de su 
ni:'.dré , seiíal4ndole por su apóstol j  vaso de e lee-, 
cion en H mente divina. Y aunque el discurso de su 
vida hasta la persecución de la Iglesia fué con varie­
dad de sucesos , en que se deslumbró el demonio, co­
mo le sucede con muchas almas ; pero desde su con­
cepción le observó y tanteó el natural, y el cuida­
do con que los ángeles le defendían y guardaban. De 
aquí le creció el odio 'al dragón , pára desearle aca­
bar en los primeros años. Y como no pudo conseguir­
lo , procuró conservarle la vida , quando le vió per- 
seguidor de la Iglesia , c®mo arriba dixe. Y como pa­

ra



la  retraerle y revocarle de este engaño , t  que tan 

de corazon se habia entregado á los demonios , no 

fuéron poderosos los ándeles , eneró la poderosa R e y­

na , tornando la causa por suya ; y por ella inter­

puso su virtud divina el mismo Christo y  el eterno 

Padre, y  con brazo po leroso le sio> de las u n a s  del dra* 

gon ; y á él le confundió con todos s u s  demonios has­

ta  el profundo , adonde fuéron arrojados en un m e­

mento , con la presencia de Christo , todos quantos 

iban acompañando y provocando á Saulo en el cam i­

no de Dam-i^co,
298 Sintiéron en esta ocasion Lucifer y sus demo­

nios el a/ote de la Omnipotencia divina ; y  como ater­

rados y  an^edrentadus de ella estuTÌèron algunos dias 

apegados á los profundos de las cabernas infernales. 

M as al punto que les quitó el Señor aquellas espe* 

cies que les habia dado p ra confiinHirlos , volvié­

ron á respirar en su indignación. Y el dragón gran­

de convocó á los demas , y les habló de esta ma­

nera ; ¿Com o es posible que yo  tenga sosiego á vis­

ta de tan repetidos agravios que cada dia recibo de es­

te Verbo hu íianado » y  de aquella muger que le e n ­

gendró y  parió hecho hombre ? j  D.>ndc está mi for- 

t-ilezi? ¿D onde mi pt'tencia , mi furor y  los grandes 

triunfos , que con él he ganado de los hom bres, des­

pues que sin razoa me arrojó Dios de los cielos á

este profundo ? Parece , amigos m ios, que el Omnipo- 
 ̂ ten*
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tente quiere cerrar las puertas de estos infiernos, y  

hacer patentes las del cíelo , con que nuestro imperio 

quedará destruido , y  se desvanecerán mis pcasamien- 

tos y deseos de traer á estos tormentos á todo el 

resto de los hombres. Si Dios hace por ellos tales 

obras , sobre haberlos redimido con su muerte; si tan­

to amor les manifiesta ; si con tan poderoso brazo y  

maravillas los grangea , y  los reduce á su amistad; 

aunque tengan ánimos de fieras y  corazones diamanti­

nos , se dexarán vencer de tanto amor y  beneficios. 

Todos le amarán y  seguirán ; y  si no , son mas re­

beldes y  obstinados que nosotros, j  Qué alma será tan 

insensible , que no la obligue á ser agradecida á es­

te Dios hombre , que con tal caricia solicita su mis­

ma gloria ? Saulo era nuestro am igo , instrumento de 

mis intentos , sujeto á mi voluntad y  im perio, ene­

migo del crucificado , y  le tenia yo  destinado para 

darle cruelísimos tormentos en este infierno. Y  en me­

dio de todo esto , impensadamente me le quitó de 

las  ̂manos , y con brazo poderoso y  fuerte levantó 

á un hombrecillo terreno á tan subida gracia y bene­

ficios , que nosotros con ser sus enemigos, quedamos ad­

mirados. ¿ Qué obras hizo Saulo para grangear tan a l­

ta dicha ? ¿ No estaba en mi servicio , executando 

mis mandatos’ , y  desobligando ài mismo Dios? Pues 

si con él ha sido tan liberal , ¿qué hará con otros 

ménos pecadores ? Y quando no los llame y convier­

ta



ta á sí eon tantas maravillas , los reducirá por el 

bautismo y  otros sacramentos , con que se justifican 

cada dia. Y  con este raro exemplo llevará al mundo 

tras de sí ; quando pretendía yo por Saulo extinguir 

la Iglesia , y  ahora la defenderá con mucho esfuer- 

1:0. ¿E s posible que vea yo á la vil naturaleza de 

los hombres levantada á la felicidad y  gracia que yo 

perdí ; y  que ha de entrar en los c ie lo s , de don^ 

yo  fui arrojado ? Esto me atormenta mas que el fue­

go , en mi propio furor. Rabio y  desatino, porque no 

puedo aniquilarme. Hágalo Dios , y  no me conserve 

en esta pena. Pues esto no ha de ser, decidme’, va­

sallos mios , i  qué harémos contra este Dios tan pode­

roso ? A  él no le podemoy ofender, mas en estos hom­

bres que tanto ama , podemos tomar venganza ; pues 

en esto contravenimos á su quérer. Y  porque mi gran­

deza está mas ofendida , y  indignada contra aquella 

muger nuestra enemiga que le dió el ser humano, 

quiero intentar de nuevo destruirla , y  vengar 1» in­

juria de habernos quitado á Saulo, y  arrojarnos á es­

te infierno. No sosegará hasta vencerla. Para esto de­

termino executar con ella todos los arbitrios que m i 

ciencia ha inventado contra Dios y  contra los hom­

bres , despues que baxé al profundo. Venid todos, pa­

ra que me ayudéis en esta demanda , y  executeis mi 

voluntad.

a99 Hasta aquí llego el arbitrio y  cxórtacion de

Tem. V I L  Y y  Lu-
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Lucifer. Á  que le respondiéron algunos dcTiomos , y  

dixéron : Capitan y  caudillo nuestro, prontos estamos 

á tu obediencia , conociendo lo mucho que nos opri­

me y atormenta esta mwger nuestra eaemiga ; pero 

será posible , que ella por sí sola nos resista, y des­

precie nuestras diligencias y tentaciones, como en otras 

ocasiones conocemos lo ha hecho , mostrándose á to­

do superior. Lo que sentirá sobre todo es , que le 

toquemos en los seguidores de su hijo ; porque los 

ama como madres y cuida mucho de ellos. Levan­

temos juntamente la persecución contra los fieles, que 

para esto tenemos de nuestra parte i  todo el judais­

mo , irrrítado contra esta nueva Iglesia de el cru­

cificado ; y  por medio de los pontífices y  fariséos 

conseguirémos todo lo que - contra estos fieles intenta­

mos , y  luego convertirás tu saña contra esta muger 

enemiga. Aprobó Lucifer este consejo, dándose por sa­

tisfecho de los demonios , que le propusiéron ;  y así que­

dó acordado saliesen destruir la Iglesia pór mano 

de otros , como lo habían intentado por Saulo. De 

este decreto resultáron las cosas que diré adélante, y  

la pelea que tuvo María santísima con el dragón y 

sus demonios , ganando grandes triunfos para la santa 

Ig lesia , como lo traygo citado de la primera parte 

«apítulo sexto , para este lugar.
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de ¡os ángeles,

300 H i j a  mia , .  con ninguna ponderación de 

palabras llegarás en la vida mortal á manifestar en­

teramente la envidia de Lucifer y  sû  demonios coíi- 

tra los hombres , la malicia , a itu cia , dolos y  enga­

ños con que su indignación los persigue , para llevar­

les al pecado , y despues á las peaas eternas. Todas 

quantas buenas obras pueden hacer, procura impedir­

las ; y si las hacen , se las calum nia, y  trabaja por 

destruirlas y  pervertirlai. Todas las malas que su in­

genio alcanza , pretende su malicia introducir en las 

almas. Contra esta suma iniquidad es admirable la pro­

tección divina , si los hombres cooperasen y  corres­

pondiesen de su parte. Para esto -les amonestó el Após^ 

to\ , que entre los peligros y  acechanzas de los ene­

m igos, atiendan á vivir cor. cautela ; no como insi­

pientes , sino como sábios , redimiendo el tiempo; por­

que los dias de la vida mortal son malos y  llenos 

de peligros. Y ' en otra parte dice , sean estables j  

constantes para abundar en todas las obras buenas; por­

que su trabajo no será en vano delante del Señor. 

Esta verdad conoce el enemigo , y la teme ; y  así 

procura con suma malicia desmayar á las almas ea

Y y  a €0-
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cometiendo una culpa , para que desconfiadas, se des­

pechen y  dexen todas las obras buenas ; y  les quitan 

las armas , con que los santos ángeles pueden defen­

der á las mismas almas , y  hacen guerra á los de­

monios. Y  aunque estas obras en el pecador no tienen 

alma de caridad , ni vida de merecimiento de la  gra­

cia y gloria ; mas con todo eso , son de gran pro­

vecho para el que las hace, Y  algunas veces sucede 

que por acostumbrarse á bien obrar , se inclina la 

divina piedad á dar mas eficaces auxilios , para ha­

cer las mismas obras con mas plenitud y  fervor , o 

con dolor de los pecados y  verdadera caridad ,  con 

que llegan á conseguir la justificación.

301 D e todo lo bueno que hace la criatura , to­

mamos algun motivo los bienaventurados para defen­

derla de sus enemigos , y  para pedir á la misericor­

dia divina , la mire y  saque del pecado, Oblíganse 

también les santos de que los invoquen y  llamen 

de todo corazon en los peligros y  pecesidades ,  y  

tengan con ellos afeéluosa devocion. Y  si los santos 

por la caridad que tienen están tan inclinados á favore­

cer á los hombres entre los peligros y  contradicción 

que conocen les busca el demonio ; no te admire», 

carísima , que y o  sea tan piadosa con los pecadores 

que me llaman y  acuden á mi clemencia por su 

lemedio ; que yo  les deseo infinito mas que ellos 

»ism os. N o se pueden numerar los que yo he resca­
ta-
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tado d d  dragón infernal , por haber tenido devocioa 

conmigo , aunque sea solo con rezar una A ve María» 

ó pronunciar una sola palabra en mi honor y  invoca­

ción. Tanta es mi caridad con e llo s, que si con tiem­

po y  con verdad me llam asen, ninguno perecería. Mas 

no lo hacen los pecadorés y réprobos ; porque las 

heridas espirituales del pecado , como no son sensibles 

para el cuerpo, no los lastiman ; y  quanto mas se repi­

ten , ménos dolor y sentimiento causan ; porque el se­

gundo pecado es ya  herida en cuerpo muerto , que 

ni sabe temer , ni prevenir , ni sentir cl daño que 

recibe.

302 D e esta torpísima insensibilidad resulta en los 

hombres el olvido de su eterna condenación , y  de el 

desvelo con que se la procuran los demonios. Y  sin 

saber en que fundan su falsa seguridad , duermen y  

descansan en su propio daño , quando fuera justo le 

temieran y  hicieran ponderación de la eterna muerte 

que les amenaza muy de cerca ; y  á lo ménos acu­

dieran al Señor , á mí y  á los santos á pedir el 

remedio. Mas aun esto que les cuesta poco , no sa-* 

ben hacer hasta el tiempo que muchas veces no le 

pueden alcanzar , porque le piden sin las condiciones 

que conviene para dársele. Y  si yo  le alcanzo para 

algunos en el último aprieto , porque veo quanto le 

costó á mi hijo santísimo redimirlos ; pero este pri­

vilegio no puede ser ley  común para todos. P®r eso
se

upa®
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se condenan tantos hfjos de la Iglesia, que como in­

gratos y  insipientes  ̂ desprecian tantos y tan pode­

rosos remedios , como les ofreció la divina clemencia 

en el tiempo mas oportuno. También será para ellos 

nueva confusion , que conociendo la misericordia del 

Altísimo , y la piedad con que yo los quiero reme­

diar , y la caridad de .los santos para interoeder 

por ellos , no quisiéron dar à Dios la gloria , y á 

mí , y  á los ángeles y santos el gozo que tuvieramoa 

de rem ediarlos, si nos Uamáran de todo corazon.

303 Quiero -, hija .mia , manifestarte otro secreto. 

Ya sabes que mi hijo y mi Señor dice en el Evan­

gelio : Los ángeles tienen gozo en el cielo , quando 

algún pecador hace penitencia , y se convierte al ca­

mino de la vida eterna por meJ o de su justificación^ 

X.0 mismo sucede «n su modo , quando los justos ha­

cen obras de verdadera virtud y  mèrito de nuevos 

grados de gloria. Pues al modo que esto sucede en 

la conversión de los pecadores y merecimitntos de 

los justos, hay su novedad en los demonios y  en el 

infierno, quando los justos pecan , ò quai.do los pe- 

tcadores cometen nuevas culpas ; porque ninguna hacen 

los hombres , por pequeña que sea , de que no ten­

gan conpiacencla los demonios en el ivifierao ; y  los 

que andan tentándolos , dan luego aviío á los que es- 

tan en aquellos eternos calabozos , p̂ r̂a que se a le­

aren , y  tengan noticia de aquellos üuevos pecados, guar­

dia-
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dándolos como en registro , para acusar á los delin- 

qucntes delante • del justo juez , y  para que conozcan 

tienen mayor dominio y jurisdicción sobre los infelices 

pecadores , que han reducido á su voluntad, mas 6  

ménos-, según la gravedad del pecado que han co­

metido. Tanto es el odio que tienen contra los hom-. 

bi-es , y la traición que les h^cen , quando los en­

gañan con algun deleyte momentáneo y aparente. Mas- 

el Altísimo , que es justo en todas sus obras , orde-  ̂

nó también como en castigo de esta alevosía, que Ist 

conversioa de los pecadores • y buenas obras de los-̂  

justos fuesen también . de tormento particular para, 

sítos enemigos., que con . suma iniquidad se alegran de.- 

la perdición humana. .

304' Este azote de la divina providencia atorm en-- 

ta grandemente á todos los demonios ; porque no so-- 

lamente los confunde y oprime en el odio mortal que. 

tienen contra los hombres ; .sino con las viílorías de '̂ 

los santos de los pecadores convertidos Ies quita el.- 

Señor en grande parte las fuerzas que les diéron , y 

dan los que ■ se dexan vencer de sus engaños • y  pe-> 

can contra su D'os verdadero. Con el nuevo tormento 

que reciben ■ los enemigos en estas ocasiones, atormentan 

también á los condenados ; y  coma hay nuevo ,gozo, 

en ■ el cielo de las obras santas y penitencia de los pe­

cadores'; hay escandalo y nueva confusion, en el in­

fierno , con ahulUdos y .  despechos de \os demonios,.,

que
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que de nuevo causan accidentáles penas en quantos vi­
ven ea aquellos calabozos de confusion y horror. De 
esta manera se comunican el cielo y el infierno en 
la conversión y justificación del pecador coa tan con­
trarios efeélos. Quando las almas se justifican por me­
dio de los sacramentos , particularmente por la con­
fesión hecha con dolor verdadero, sucede muchas ve­
ces • que los demonios en algún tiempo no se atre­
ven á parecer delante del penitente , ni en muchas 
horas tienen ánimo para mirarle , si él mismo no 

les da fuerzas con ser desagradecido , convirtiéndose 
luego á los peligros y ocasiones del pecado , que con 
esto pierden los demonios el miedo que les puso la 
verdadera penitencia y justificación.

305 En el cielo no puede haber tristeza ni do­
lor ; pero si esto fuera *posibIe , de ninguna cosa de 
las de el mundo la tuvieran los santos , sino es de 
que el justificado vuelva á caer y  perder la gracia, 
y  de que el pecador se aleje m as, y se vaya im­
posibilitando para adquirirla. Tan poderoso es el pe­
cado de su naturaleza , para conmover al cielo coa 
dolor y  pena , como lo es la virtud y  penitencia pa­
ra atormentar el infierno. Atiende pues , carísima , ea 
qué peligrosa ignorancia de estas verdades viven comun­
mente los mortales , privando al cielo del gozo que 
recibe de la justificación de qualquiera alma ; á Dios 
file la 2lô iŝ  exterior que le resulta ; y al infierno de

la
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la pena y  castigo que reciben los demonios , por lo 

que se alegran de la caida y  perdición de los hom» 

bres. De tí quiero trabajes como fiel y  prudente sier­

va en recompensar estos males con la ciencia que re­

cibes. Y procura llegar siempre al sacramento de la 

confesion con fervor , aprecio y veneración , y  con in­

timo dolor de tus culpas ; que este remedio es para 

el dragón de gran temor , y  se desvela mucho en im­

pedir á las almas y  engañarlas astutamente , para que 

reciban este sacramento tibiamente , por costumbre, sin 

dolor y  sin las condiciones que conviene recibirle. Es­

to procura el demonio , no solo para perder las almas, 

sino también por escusar el tormento que recibe de 

ver un penitente verdadero y  justificado, que le opri­

me y  confunde en la maligaidad de su «oberbia.

306 Sobre todo esto te advierto, amiga mia , que 

aunque es verdad infalible , que estos dragones infer­

nales son autores y  maestros de la m en tira, y  que 

tratan con los hombres con ánimo de engañarlos en 

todo , y con duplicada astucia pretenden infundirles 

siempre el espíritu de error con que les pierden; con 

todo eso , quando estos enemigos en sus conciliábulos 

confieren entre si las fraudulentes détermineciones con 

que engañaián á los m ortales, entonces tratan algunas 

verdades que conocen y no las pueden negar ; por­

que todas las entienden y  las comunican ; no para en-« 

señarlas à los hombres, sino para obscurecerles en tilas,

Tom, Zz t y



5^2 M ística  C íudad  d*  D w í .

jí mezclarlas con errores y  falsedades , quá sirven 

para introducir sus maldades. Y  porque ti'i en este capi­

tulo y  en toda esta historia has declarado tantos con­

ciliábulos y  secretos de la malicia de estas serpientes 

malévolas , están indignadísimas contra t í ; porque juz­

gan que jamas llegarían estos secretos, á noticia de 

los hombre» , ni conocerían lo que contra ellos m a­

quinan en sus juntas y conferencias. Por esta causa 

procuran tomar venganza de la indignación , que han 

concebido contra tí ; pero ej. Altí^ îmo te asistirá , si 

tú le llamas y procuras quebrantar la cabeza del dra­

gón. Pide también á la  clemencia divina , que estos 

avisos y dcéírina que. te doy , se logre en el de­

sengaño de, los mortales , y que les dé su divina luz, 

para que se aprovechen de. este beneficio, Y  tu pro­

cura la primera corresponder de tu parte con toda 

fidelidad como la mas obligada entre todos los hi­

jos de este siglo ; pues al paso que recibes mas , se­

ria ma* horrible, tu ingratitud , y  mayor el triunfo 

4e tus enemigos los demonios , si conociendo su m a' 

lignidad , no ts esfuerzas á vencerlos con la protec­

ción de el Altísimo y los ángeles.'



CAPÍTULO  XVL

CONOCIÓ M A K Ì A  S A N T Í S I M A  L O S  C O N S E -  

jos del demonio para perseguir à la Iglesia ; pide el 

feìHedio en la presencia del Altísimo en el ciclo ; avi" 

sa à los apóstoles ; viene Santiago à predicar a Es"  ̂

paña , donde le visitó una vez María santisima,

507 C e n a n d o  Lucifer con sus príncipes de las 

nieblas , despues de la cORversion de San Pablo, esp­

iaban fabricando la venganza que deseaban tomar dé 

María santísima y .de los hijos de la Iglesia ( comò 

queda dicho en el capítulo pasado ) no imaginároñ 

que la vista de la gran Reyna y  Señora del mundo 

penetraba aquellas, obscuras y  profundás cabernas in­

fernales , y  lo mas oculto de su consejo de maldad. 

Con este engaño se prometían aquéllos cruentísimos 

dragones mas segura la viíloria , y  la cxecucion de 

sus decretos contra ella y  contra los discípulos dé 

■su hijo santísimo. Mas la beatísima madre desde su 

retiro estuvo mirando en la claridad de su divina cien­

cia todo quanto conferían y determinaban estos ene­

migos de la luz. Conoció todos sus fines , y  los me­

dios que arbitráron para conseguirlos ; la indignación 

-que tL̂ nian contra Dios y  contra ella , y  él mortal
Zz a 'odio
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odio contra Ips apostoles y  los demás fieles de la Igle­

sia. Y  aunque junto con ésto consideraba la prudentí­

sima Seíiora , que los demonios nada pueden executar 

de su malicia iia  permisión del Señor ; pero como la 

batalla es incscusable en la v id i mortal , y  conocia 

la fragilidad humana , y  la ignorancia que tienen loa 

hombres por ley común de la maliciosa astucia con 

que los demonios solicitan su perdición ; diole grande 

cuidado y  dolor el haber visto los acuerdos y  con- 

íejos tan alevosos , como los enemigos tomaban para, 

destruir á los fieles.,

308 Con esta ciencia y  caridad eminentísima, par-. 

Vicipada tan inmediatamente de la  del mismo Señor^ 

se le comunicó también otro linage de a¿lividad in- 

fetigable , semejante al ser diyino, que siempre obra 

<:omo acto purísimo ; porque continuamente la diligen­

tísima madre estaba en aílual amor y solicitud de la 

gloria del Altísimo , y del remedio y  consuelo de sus 

hijos ; y  en su pecho castísimo y  prudentísima confe- 

xia los misterios soberanos , lo pasado con lo presen­

te , y  todo con lo futuro , previniéndolo con discre­

ción y  providencia mas que humana. E l ardentísimo 

deseo de la salvación de todos los hijos de la Igle­

sia , y  la compasion maternal que sentía de sus tra­

bajos y  peligros , la solicitaba para hacer propias su­

yas todas las tribulaciones que á ellos amenazaban , y  

’ (^uanto era de paftc de su ampr deseaba padecerlas

ella
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ella por todos si fuera posible ; y  que los demas se­

guidores de Christo trabajáran en la Iglesia con gozo 

y  alegría mertíiendo la gracia y vida eterna ; y  que 

las penas y tribulaciones de todos se convirtieran con­

tra ella sola» Y  aunque esto no era posible en la 

equidad y providencia d iv in a; mas los hombres de­

bemos á la caridad de María santí^ma este raro y  

maravilloso afeito ; y que tal vez condescendiese con 

él en efeiño la  voluntad de Dios , para satisfacer 

á su amor , y  descansarle en sus ansias padecien­

do ella por nosotros , y mereciéndonos grandes bene­

ficios.

309 No conoció en particular lo que contra ella 

arbitraban los enemigos en aquel conciliábulo ; porque 

solo entendió era contra ella su mayor indignación^ 

y  íuh disposición divina ocultarle algo de lo que 

determinadamente prevenían , para que despues fuese' 

mas glorioso el triunfo que de el infierno habia de 

alcanzar eomo adelante dirémos. Tampoco era nece* 

saria esta prevención de las tentaciones y  persécucío- 

nes que habia de padecer la invencible Reyna , co ­

mo lo era en los demas fieles que no «ran de co - 

razón tan alto y  tan magnánimo , de cuyos traba­

jos y  tribulaciones tuvo mes expreso conocimiento. Y  

eomo en todos los negocios acudía á la oracion pa^ 

ra consultarlos con el Señor, como ensenada por la 

dectzias- y exemplo de su hijo, santísimo ; hizo luego
es-
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esta diligencia retirándose á solas : y con admirable 

reverencia y  fervor , postrada en tierra como solia, hi­
zo oracion y dixo:

310 ”  Altísimo Señor y  Dio? eterno, incomprehen- 

wsible y santo , aquí está po«rada en vuestro acata- 

*»mieato esta humilde sierva y vil giisanillo de la tier- 

s u p lic o o s P a d r e  etern o, por vuestro Unigénito 

»y mi Señor Jesu C h risto , no desecheis mis peiicio- 

wnes y gemidos , que de lo Intimo de mi alma pre- 

Msento delante de vuestra caridad inmeajia y  con la 

wque salida del amoroso incendio de vuestro pecho ha­

chéis comunicado á vuestra esclava. En nombre de 

•wtoda vuestra Iglesia santa , .  de vuestros apóstoles y 

»siervos fieles , presento. Señor m io, el sacrificio de la 

»»muerte y sangre de vuestro Unigénito, el de su cuer- 

»ípo sacramentado , las peticiones y  oraciones que ofre- 

>#ció á vos aceptas y agradables en el tiempo de su 

»carne mortal y  pa îible , el amor con que tomó la 

»»forma de hombre en mis entrañas para redimir al 

»mundo, el haberle traído en ellas nueve me-ses, y criado 

» y alimentado á mis pechos ; todo lo pr.'senio , Dios 

»»mio , para que rae deis licencia de p-ídir lo que de- 

wsea mi corazon á vuestros ojos paterite/*

311 En esta oracion fué la gran Reyna elevada 

con un divino éxtasis , en que vió á su unigénito, 

tcomo pedia al eterno Padre , á cuya diestra esiabj, 

^ue concediese lo que pedia su madre santísima; pues

to-
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todas sus peticiones icerecian ser oidas y  admitidas; 

porque era su madre verdadera, y  en todo agradable 

en su aceptación divina. Vió también como cl eter­

no Padre í-e daba por obligado, y  se complacía de 

sus ruegos; y que mirándola con sumo agrado, la d ccia:; 

M aría  , hijeí fnia , asciende mas alto, Á  esta voz del 

Padre descendió de el cielo innumerable multitud dé 

ángeles de dift*rentes órdenes , y  llegando á la pre­

sencia de María santísima , la. levantáron de la tíer^ 

ra donde estaba postrada y pegado cl rostro con e lla .. 

Luego, la. lleváron en. alma, y , cuerpo, al cielo Empíreo, 

y  la pusíéion. ante el trono de la beatísima Trini­

dad , que se le manifestó por una visión altísim a,, 

aunque no fué intuitivamente , sino por especies. Pos­

tróse ante el trono , y  adoró el ser de Dios en las - 

tres divinas Personas con profundísima humildad y re* 

verencia ; y  dió gracias á hu hijo santísimo por ha- - 

ber presentado su petición ,al eterno Padre ; y le su­

p licó  lo hiciese de nuevo. Su, Magfeitad soberana, que 

á la dienra de el Padre reconocía por digna madre 

á la Re)na óe los cielos , no quiso olvidar la obe­

diencia que en la tierra le había mostrado ; ántes 

en presencia de todos los cortesanos renovó este re- 

conociiuíeni-o dé hijo , y como tal presentó de nue­

vo al Padre los deseos y  ruegos de su beatísima ma­

dre , á que respondió el m im o Padre eterno , y dixo 

estas palabras.
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312 ” Hijo mío , en quien mi voluntad santa tiene 

nía pleaitui de mi agrado ; atentos están mis oídos 

ftá los clamores de vuestra madre , y mí clei-aencía 

«inclinada á todos sus deseos y  peticiones.** Y volvién­

dose á María santísima , prosiguió y d ix o , Am i- 

»ga mía y  hija mia , escogida entre miilaies para 

>»mi beneplácito; tú eres el instrumento. de mi Om- 

wnipotencia , y  el  depòsito de mi amor ; descansa 

»en tus cuidados , y  dim e, -hija mía , lo que pides, 

ijque mí voluntad se inclina á tus deseos y peticio- 

wnes santas en mis ojos.’* Con este beneplácito' habló 

María sandísima y dixo : Eterno Padre mío y  

wDios altísimo , que dais el ser y  conservación á to­

sido lo criado , por vuestra santa Iglesia son mis de- 

»seos y  súplicas. Atended piadoso, que ella es la obra 

»de vuestro Unigènito humanado , adquirida y  plan- 

»»tada con su misma sangre. Contra ella se levanta de 

»nuevo el dragón infernal con todos vuestros enemigos sus 

»aliados ; y  todos pretenden la ruina y  perdición de 

»vuestros fieles , que son el fruto de la redención de 

»vuestro Hijo y mi Señor. Confundid los consejos 

»»de maldad dé esta antigua serpiente , y defended á 

»vuestros siervos los apóstoles , y  á los otros fieles 

»de ’.a Iglesia. Y para que ellos queden libres de las 

»acechanzas y furor de estos enemigos , conviértanse 

»todas contra mi , sí es posible. Y o ,  Señor raio , soy 

»una pobre , y  vuestros siervos muchos , gozen ellos de

»VU€S'
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w vuestros favores y  tranquilidad , con que hagan la 

wcausa de vuestra exáUacion y gloria ; y pade¿ca yo 

»las tribulaciones que á ellos amenazan. Yo pelearé 

«con vuestros enemigos , y  vos con el poder de vues- 

»tro brazo los vencereis y  confundiréis ea su m al- 
«dad.«

313 »E-iposa mia y  mi dileéta ( respondió el eter- 

»no Padre ) tus deseos son aceptos en mis ojos , y  

»tu petición concederé en la parte que es posible. Yo 

»defenderé à mis siervos en lo que para mi gloria 

»es conveniente , y  les dexaré padecer en lo que pa- 

»ra su corona es necesario. Y  para que tú entiendas 

»el secreto de mi sabiduría , con que conviene dis- 

» pensar estos misterios ; quiero que subas à riii tro- 

»no , donde tu caridad ardiente te da lugar en el 

»consistorio de nuestro gran consejo , y  en la singu- 

»lar participación de nuestros divinos atributos. Ven, 

«amiga mia , y  entenderás nuestros secretos para el 

«gobierno de la Iglesia , y  sus aumentos y  pVogre- 

»sos ; y  tú executarás tu voluntad , que será la nues- 

wtra como ahora te la manifestarémos.*’ Á  la fuerza 

de esta suavísima voz conoció María santísima , có ­

mo era levantada al trono de la Divinidad , y  co­

locada à la diestra de su unigènito hijo con admi­

ración y  júbilo de todos los bienaventurados, que co­

nociéron la voz y voluntad del todo Poderoso. Y  de 

verdad fué cosa aueva y  admirable para todos los 

Tm* V l h  Aaa án-

upDS
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ángeles y  santos v e r , que una muger en carne mortal 

fuese levantada y  llam ada al trono del gran consejo 

de la beatísima Trinidad , para darle cuenta de los 

misterios ocultos á los demas , y  que estaban encer­

rados en el pecho del mismo Dios para el gobierno 

de su Iglesia.

314  Grande m aravilla pareciera , si en qualquier 

ciudad del mundo se hiciera esto con una m uger, lla­

mándola á las juntas donde se trata de el gobierno 

público. Y  m ayor novedad fuera introducirla en los 

estrados y  juntas de los supremos consejos , donde se 

confieren y  resuelven los negocios públicos de m ayor 

dificultad y  pe o para los reynos y  para -tolo su g o ­

bierno. Con razon pareciera esta novedad poco segu­

ra  , pues dixo Salomón , que anduvo inquiriendo la 

verdad y  la razon entre los hombres , y  de los va­

rones halló uno entre mil que la alcanzaba; pero de 

las mugeres ninguna. Son tan pocas las que tienen el 

ju icio  constante y  reíto  por su natural fragilidad, que 

p o r órden común de ninguna se presum e: y si hay 

algunas , no hacen número para tratar negocios ar­

duos y  de gran discurso , sin otra luz mas que la 

ordinaria y  natural. Esta ley  común no comprehendia 

á  nuestra gran Reyna y  Señora ; porque si nuestra 

madre E va  comenzó como ign orante, á destruir la 

casa de este mundo que Dios habia edificado , M a­

fia  san tísim a, que fué «apieniisima y  madre de la

«a-
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bidurla , la «reedificó y  renovó con su incomparable 

prudencia y  por ella fué digna de entrar én el 

acuerdo de la santísima Trinidad , donde se trataba 

este reparo.
315 A llí fué preguntada de nuevo de lo que pedia y  

deseaba para sí y  para toda la Iglesia santa , en 

particular para los apóstoles y  discípulos del Señor, 

La prudentísima madre declaró otra vez sus fervoro- 

íos deseos de la gloria y  exáltacion del santo nom-* 

bre del Altisimo , y  de el alivio de los fieles e» 

la persecución que contra ellos fraguaban los enemi­

gos de el mismo Señor. Y  aunque to.ite esto lo co­

nocia su infinita sabiduría , con todo eso la mandá­

ron á la gran Señora lo propusiese , para aprobarlo 

y complacerse de ello , y  hacerla mas capaz de nue­
vos misterios de la divina sabiduría , y  da la pre­

destinación de los escogidos^ Para manifestar y  decla­

rarme en lo que de este sacramento se me ha dá- 

do á entender , digo que como la voluntad de ?»Ia- 

ría santísima era reílísima , santa, y  en todo y  por 

todo sumamente ajustada y ágradable á la beatísima 

Trinidad, parece (á nuestro modo de entender) no podia 

Dios querer cosa alguna contra la voluntad de esta purísima 

Señora ; á cuya inefable santidad estaba inclinado, y  

coiHO herido de los cabellos y de los ojos de tan di­

lema esposa , única entre todas las criaturas : y  co­

mo el eterno Padre la trataba como á h ijj, el Hi-

Aaa2 jo
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jo  como á madre , el Espíritu santo ccfco á Esposa, 

y  todos la habían entregado la Iglesia confiando de 

ella su corazon ; por todos estos títulos no querían 

las tres divinas Personas ordenar cosa alguna én la exe- 

cucion sin consulta y  sabiduría y  como beneplácito 

de esta Keyna de todo lo criado.
316 Y  para que la voluntad de el Altísimo y  la 

de María santísima fuese una misma en estos decre­

tos , fué necesario que la gran Señora recibiese pri­

mero nueva participación de la divina ciencia y  ocul­

tísimos co u s^ s de su providencia , con que en peso 

y  medida ^ p o n e  todas las cosas de sus criaturas, sus 

fines y  medios con suma equidad y  conveniencia. Pa­

ra esto se le dió á María santísima en aquella ocasion 

nueva luz clarísima de todo lo que en la Iglesia mi­

litante convenia obrar y  disponer el poder divino. C o ­

noció las razones secretísimas de todas estas obras, 

quales y  quantos apóstoles convenia padeciesen y  mu- 

Tiesen ' ántes que ella pasase de esta vida ; los traba­

jos que convenía padeciesen por el nombre del Se­

ñor ; las razones que habia para esto , conforme á 

los ocultos juicios del Señor y  predestinación de los 

santos ; y  que así plantasen la Iglesia, derramáado su 

propia sangre , como lo hizo su maestro y  Redentor, 

para fundarla sobre su pasión y  muerte. Entendió tam ' 

bien que con aquella noticia de lo que convenía pa­

deciese» los apóstoles y  seguidores de Christo , recom-
p3[i*
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pensaba con su propio dolor y  compasion el no pa­

decer ella todo lo que deseaba ; porque era inescu- 

sable en ellos este momentáneo trabajo , para llegar 

al eterno premio que les esperaba. Para que la gran 

Señora tuviese materia de este merecimiento mas co ­

piosa ; aunque conoció la breve muerte de Santiago 

que habia de padecer , y  la prisión de San Pedro al 

mismo tiem po, no le declaró entonces la libertad de las 

prisiones , de que sacaría el ángel al Apóstol. Enten­

dió asimismo , que á cada uno de los apóstoles y  

fieles concedería- el Señor el linage de penas y mar­

tirio proporcionado coa las fuérzas de su gracia y  

espíritu.

317 Y para satisfacer en todo á la caridad ardentísi­

ma de esta purísima madre le concedió el Señor pe­

lease sus batallas de nuevo con los dragones inferna­

les , y  alcanzase de ellos las viélorias y  triunfos que 

los demas mortales no podian conseguir , y  que con 

esto les quebrantase la cabeza , y  confundiese en su 

arrogancia , para debilitarlos contra los hijos de la 

Iglesia y quebrantarles las fuerjsas. Para estas peleas 

la renováron todos los dones y participación de los 

divinos atributos ; y  todas tres Personas diéron á la 

gran R eyna su bendición. Y  los santos ángeles la 

volviéron al oratorio del cenáculo , en la misma for­

ma que la habian llevado al cielo Empíreo. Luego 

que se halló fuera de este éxtasis , se postró en tier­
ra
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ra en fórma de cruz , y pegada con el polvo con 

increíble humildad y derramando tiernas lágrim as, h i­

zo gracias al todo Poderoso por aquel nuevo bene­

ficio con que la había favorecido , sin haber olvi­

dado en él los cariños de su incomparable humildad* 

Confirió algún rato con sus santos ángeles los mis­

terios y necesidades de la Iglesia , para acudir por 

su ministerio á aquello que era mas preciso. Pareci ó- 

le conveniente prevenir en algunas cosas á los após­

toles , y alentarlos animándolos para los trabajos 

que les causaria el común enemigo ; porque contra 

ellos armaba su mayor batería. Para esto habló á 

San Pedro , á San Juan y  á los demas que estaban 

en Jérusalén ; y les dió aviso de muchas cosas par- 

.  ticulares , que les sucederían á ellos y á toda la 

snnta Iglesia ; y los confirmó en la noticia que ya 

tenian de la conversión de San Pablo , declarándoles 

el zelo con que predicaba el nombre y ley de su 

maestro y  Señor.
318 Á  los apóstoles , que ya estaban fuera de Je- 

rusalén , eavió ángel-es , y  también á los discípulos, 

para que los diesen noticia de la conversión de San 

Pablo , y los previniesen y  alentasen -con los mismos 

avisos que la Reyna habia dado á los que estaban 

presentes. Señaladamente ordenó á uno de los santos 

ángeles die-̂ e noticia á San Pablo de las acechanzas 

que contra 'él trazaba el den .̂onio ; y  le animase y
con-
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confirinase en la  esperanza del favor divino ea íu s  

tribulaciones. Todas estas legacías hiciéron los ángeles 

con su acostumbrada presteza , obedeciendo á su gran 

Reyna y  Señora ; y se niinife^táron en forma visi­

ble á los apóstoles y discípulos á quien los enviaba* 

Para todos fué de increíble consueto y de nuevo es­

fuerzo este singular favor de María santísima ; y ca­

da uno la respondió por medio de los mismos em- 

baxadores coa humilde reconocimiento , ofreciéndola 

morirían alegr es por la honra de su Redentor y  maes­

tro. Señalóse también San Pablo en esta respuesta, por­

que su dfvocion y  deseos de ver á su remediadora, 

y  serle agradecido , le solicitaban para mayores de­

mostraciones y rendimiento. Estaba entónces San Pa­

blo en Damasco predicando y  disputando con los 

judíos de aquellas sinagogas ; aunque luego fué á la 

Arabia á predicar , y de aíU voívio otra vez á Da-- 

masco , como diré adelante,

3(9 Santiago el m.iyor estaba m is léjos que nin­

guno de los apóstoles , por]ue fué el primero que sa­

lto de Jerusalén á preditaf , como dixe arriba ; y  

hibieado predicado algun-js diaí en Judéa, vino á Es­

paña. Para esta jornada se embarcó en el puerto de 

Jopé , que ahora se llama Jafi. Y esto fué el año 

del Señor de treinta y cinco por el mes de Agosto, 

que se llamaba S¿xtíl , un afio y cinco meses despue* 

áa I4 pasión del mismo Señor , ocho meses después

del



del martirio de Sin  Estevan , y  cinco ántes de la 

conversión de San Pablo , conforme á lo qus he d i­

cho en los capítulos once y  catorce de esta terce­

ra parte. De Jafa vino Jacobo á Cerdeña , y sin de­

tenerse en aquella is la , llego con brevedad á España, 

y  desambarcó en el puerto de Cartagena » donde 

comenzó su predicación en estos reynos. Detúvose po­

cos dias en C artagena, y  gobernado por el Espíri­

tu del Señor , tomó el camino para Granada , donde 

conoció que la míes era copiosa, y  la ocasion opor­

tuna para padecer trabajos por su maestro, como en 

hecho de verdad sucedió.
320 Y  ántes de referirlo , advierto , que nuestro 

gran apóstol Santiago fué de los carísimos y  mas pri­

vados de la gran Señora del mundo. Y  aunque en 

las demostraciones exteriores no se señalaba mucho 

con él , por la igualdad con que prudeatísim imante 

los trataba á todos ( como dixe en el capítulo on­

c e )  y porque Santiago era su deudo ; y  aunque S. 

Juan , como hermano suyo , también tenia el mismo 

parentesco con María santísima , corrían diferentes ra­

zones ; porque todo el colegio sabía que el mismo Se­

ñor en la cruz le habia señalado por hijo de su ma- 

. dre purísima ; y así con San Juai no tenia el in­

conveniente para los apóstoles , como si con su her­

mano Santiago , ó con otro se señalára en dem ostra- 

cioa^s exteriores la prudeatisinaa Re^aa y maestra; pe­

ta
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ro en el interior tenia especialísimo amor á Santiago 

(d e  que dixe algo en la segunda parte ) y  se le ma­

nifestó en singularísimos favores que le h iio  en tcdo 

el tiempo que vivió hasta su martirio. Mereciólos San­

tiago con el singular y  piadoso afeito que tenia á Ma­

ría santísima , señalándose mucho en su íntima devo­

cion y  veneración. V tuvo necesidad de el amparo 

de tan gran Reyna ; porqué era de generoso y  mag­

nánimo corazon y  de ferventísimo e sp íritu , con que 

se ofrecia á los trabajos y  peligros con invencible es­

fuerzo. Por esto fué el primero que salió á la predi­

cación de la fe , y  padeció martirio ántes que otro 

alguno de todos los apóstoles. Y  en el tiempo que an­

duvo peregrinando y  predicando , ftié verdaderamente 

un rayo como hijo del trueno , que por esto fué lla­

mado y  señalado con este prodigioso nombre , quan­

do entró en el apostolado.

321 En la predicación de España sc le ofreciérott 

increíbles trabajos y  persecuciones , que le movió el 

demonio por meáio de los judíos incrédulos. Y  no fué­

ron pequeñas las que despues tuvo en Italia y  la  Asia 

menor , por donde volvió á predicar y  padecer mar­

tirio en Jérusalén , habiendo discurrido en pocos años 

por tan distantes provincias y  diferentes naciones. Y  

porque no es de este intento referir todo lo que pa­

deció Santiago en tan varias jornadas , solo diré lo 

que conviene á esta historia. ,Y  en lo demas he en-

Tom, F I L  Bbb . . ten-
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tendido , que la gran Reyna del ck lo  tuvo especial 

atención y  afecto á Santiago por las razones que he 

4icho , y  que por medio de sus ángeles le defendió 

y  rescató de grandes y  muchos peligros , . y  le con­

soló y confortó diversaS' veces, enviándole á visitar, y  

á. darle noticias y  avisos particulares, como los habia 

menester mas que otros apóstoles en tan brev« tiem­

po como vivió. Muchas- veces el'm ism o.Christo nues­

tro Salvador le envió ángeles de los cielos-, para que 

defendiesen á  su grande Apóstol , y  le llevasen de 

unas partes á otras , guiándole en su peregcinacioa y 

predicación.

32a Miéntras anduvo en estos reynos de España, 

CHtre los favores que recibió Santiago de María, san­

tísima fueron doi muy señalados^; porque vino la gran 

Reyna en-persona á visitarle y  defenderle en sus pe- 

Kgros y  tribulaciones. La una de estas apariciones y 

venida de María santísima- i  España, es la que hi­

z o  en Zaragoza , tan c ie r t a .com O' celebrada en el 

m u n d o; y  que no se pudiera negar h o y ,  sin des­

tr u ir  una verdad tan piadosa , confirmada y  asentada 

c o n  grandes m ilagroS ' y  testimonios p o r m i l , seiscientos 

dños y mas ! y  de C5ta maravilla hablaré en el ca­

pítulo siguiente. De la otra que fué primera ., no se 

que haya memoria en España ; porque fué mas ocul­

t i .  Sucedió en Granada como se me ha dado á enten- 

der y y. fue de està manera- Tenian I0& judíos en aque­

lla
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lia ciudad algunas sinagogas desde los tiempos que pa- 

sáron de Palestina i. España ; donde por la fertí- 

iidad de la tierra , y por estar mas cerca de lo« 

puertos del mar Mediterráneo , vivían con mayor c«^ 

modidad para la correspondencia de Jerusalén. Quan­

do Santiago llegó á predicar á Granada , ya  tenian 

noticia de lo que en Jerusalén habia sucedido coa 

•Christo nuestro Redentor, Y aunque algunos deseaban set 

informados de la doéirina que habia predicado-, y  sa­

ber qué fundamento tenia ; pero á otros y á los mas 

habia ya prevenido el demonio con impia increduli­

dad , para que no la admitiesen, ni permitiesen se pre­

dicase á los gentiles ; porque era contraria á los ri­

tos judáicos y  á Moysés : y si los gentiles recibían 

aquella nueva ley , destruirian á todo el judaismo. 
C on este diábolico engaño impedían los judíos la fe de 

'Christo en los gentiles , que sabian como Christo nues­

tro Señor era judío ■; y viendo como los de su na­

ción y  de su ley le desechaban por falso y  enga­

ñador ; no t̂ .n facilmente se inclinaban á seguirle ea 

los principios de la -Iglesia.

323 Llegó «1 santo Ap^sto^ á G ranada, y-com en­

zando la predicación ,  sa’iér <n los judíos á resistirle, 

publicándole por hombre advenedizo  ̂ engañador ,  au­

tor de falsas sedas  ̂ hechicero y encantador. Lleva­

ba santiago doce discípulos consigo á imitación de su 

maestio. Y como toáos .perseverasen en predicar, ere-

B b b s ci«
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cía coatra ellos el odio de los judíos y  de otros qu& 

lo,̂  acompañabaa ; dcraanera, que intentároa acabar coa 

ellos,  ̂ y  de hecho quitáron luego U  vida á uno de 

los discípulos de Santiago , que con ardiente z«lo se 

opuso á los judíos.. Pero comp el santo Apóstol y  sus 

discípulos no. solo no temían la m uerte, ántes la de­

seaban padecer por el, nombre de Christo ,  continuá-^ 

ron la predicación de su santa fe coa mayor esfuer­

zo. Y  habiendo trabajado en ella muchos días « y  

convertido gran número de in.fieles de aquella ciudad 

y  comarca , e l furoi; de los judíos se encendió mas 

contra, ellos. Prendiéronlos á todos , y  para darles la 

muerte los sacáron fuera de la ciudad atados y  enca­

denados , y  en el campo les atáron de nuevo los pies, 

para que no huyesen , porque los tenian por magos 

y  encantadores. Estando, ya  para degollarlos á todos 

juntps , e l santo, Apostol no cesaba de invocar el fa­

vor del Altísimo y  de su madre virgen ; y  hablan­

do con ella , la d ix o ; ”  Santísima María , madre de 

»m i Señor y  Redentor Jesu Christo, favoreced en es- 

9>ta hora á vuestro humilde siervo. R o gad , madre dul- 

«císi.Tta y  clementísima , por ral y por estos fieles pro- 

wfesores de la santa fe. Y  si es voluntad del Altísi- 

»mo , que acabemos aquí las vidas por la gloria de 

»#su santo nom bre, pedid,. Sefiora, que reciba mi alma 

»en la presencia de su divino rostro. Acordaos de mi,, 

sMPadre piadosísima , y  bendecidme en nombre d e l 

Ir »que.
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«que os eligió entre todas las criaturas. Recibid el sa- 

»crificio de que no vea yo  vuestros ojos misericcxdio- 

wsos ahora ,  si ha de ser aquí la  última de mi vi^ 

»da.. ¡Ó  María ! ¡ ó  M arial"

324 Estas últimas palabras repitió muchas vczes Saa- 

tiago., Pero todas las que dixo oyó la gran Reyna des­

de el oratorio, del cenáculo donde estaba mirando 

por visión muy expresa todo lo que pasaba por su aman- 

tísimo apóstol Jacobo.. Con esta, inteligencia se conmo- 

viéroa la» maternas- entrafias de M aría santísima en 

tierna compasion de la tribulación  ̂ en que su siervo 

padecía y  la  llamaba. Tuvo m ayor dolor por hallarse 

tan léjos, aunque como, sabia que nada era difícil al 

poder divino t se inclinó con algun. afeéto á desear 

ayudar, y  defender; á su Apóstol en aquel trabajo* V  

como conocia también , que. él habia. de sct el pri­

mero que diese, la  ;rida y  sangre por su hixo santí­

simo , creció mas esta compasion. en la clementísima 

madre.. Pero no¡ pidió al Señor , ni á los ángeles que 

la  llevasen á donde Santiago estaba ; porque la de­

tuvo en esta- petición, su. admirable prudencia , con 

que conocia; que nada negarla la providencia divina, 

ni faltarla „  si fuese necesario « y  en pedir estos mila­

gro* regulaba su. deseo con la voluntad del Stñor con 

suma discreción y  medida , quando v iv ia  en carne 

mortal.

32 i  Pero su hijo x  verdadero , que atendía^

1
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i  todos los deseos de tal maUre , como santos , jus­

tos y llenos de piedad , mandò al punto á los mil 

ángeles que la asistían, executasen el deseo de su 

na y  Señora. Manifestáronsele todos en fonim huma­

n a , y  la dixéron ’ lo que ei Altísimo les mandaba; y  

sin dilación alguna la recibiéron en un trono , for­

mado de una hermosa nube, y la traxéron á España 

sobie el campo donde estaban Santiago y  sus discí- 

|)ulos aprisionados. Y  los enemigos que los hjbtaa pre­

s o , tenian ya ¿«esnudas las ciuiitarras, ó alfanges, pa­

ra  degollarlos á todos. Vió suio el Apóstol á U Rey- 

oa del cielo en la n u b e , de donde ,le h ab ló , y  con 

dulcísima caricia le d ixo : "  Jjcobo., hijo mio y ca- 

■ »rísimo de mi Señor Jesu Christo , tened buen ánimo, 

wy sed bendito eternamente del q ¡e os crió y os 11a- 

«»mó á su divina luz. E<i , siervo fitrl del AUisimo, 

■wlevantios y sed libre de las p r is io n e s .A  la preseu- 

cia  de M ji'ía se habia postrado el Apó»tol en tierra., 

-como le füé posible ^estando tan aprisionado. Y  á la 

voz de la poderosa Reyna se le xlesatáron instanta- 

incarnente las prisiones á él y á  sus discípulos^ y  se 

ImUáron libras. Pero tk>s judíos que estabati Cv>n lâ  ar­

mas ea las m anos, cayéron todos en tierra , donde 

e:*tuviéroa sin sentidos algunas ht-ras. Los d*.monios que 

los asistían y  provocaban , fuéron arrojados al profun­

do ; con que Santiago y  sus discípulos pudieron li­

bremente dar gracias al todo Poderoso j^or este be-

fie-
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nefcio. E l mismo Apóstol singularmente las dió á la 

divina madre ccn incomparable humildad y  júbilo de 

su alma. Los discípulos de. Santiago , aunque no vié- 

ron á la Reyna ni á los ángeles , .del suceso cono­

ciéron el milagro ; .  y su msestro les dió la noticia 

que roi*vUio para c<nfiimarlos eru la . f e ,  .esperanza y  en 

la. devocion de Maria santísima,.

3’2Ó. Fué. m ayor, este raro beneficiò de la Reyna; ; 

porque no solo defendió de la muerte á .Santiago, pa­

ra, q ue. gpzára toda España d e .su  predicación y  doc­

trina pero dtsde- Granada-le. ordenó su peregrinación, , 

y ,mandó á . cien ángeles de. los de su guarda acom-  ̂

pauasen al Apóstol, . y  le fuesen, encaminando y. guian* • 

do- de unos lugares á otros, y , en todos le defendie­

sen 4 él y  á. sus discípulos de-todos los peligros q u e: 

se -, les ofreciesen , y que . habiendo rodeado á todo lo > 

restante, de España., le encaminasen, à Zaragoza. To­

d o .e s to  . executáx(*n, lo  ̂ cien ángeles , como su Reyna  ̂

s e . lo ordenaba y los demas la  volviérx^n á Jeiusa-. 

lén. Cx)n. esta . celestial compañia - y gyarda peiegún^ 

Santiago por toda España., mas seguro que los Israe­

litas por el . desierto. D̂ .:xó en Granada algunos discí­

pulos de los que traía, que de.spi ês -padeciéron allí mar­

tirio. , y  con los demas que. tenia y otros que iba 

recibiendo., prosiguió las jornadas , predicando en - mu­

chos lugares de Andalucía. Vino dtspues á . T o le d o , y  

d e. allí pasó á Po'tugal y.^  Galicia y ppr Astorga ; y

di-
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divirtiéndose á diferentes lugares , llegó á la Rioja; y  

por Logroño pasó á Tudela y  Zaragoza, donde suce­

dió lo que diré en el capitulo siguiente. Por toda es­

ta  peregrinación fué Santiago dexando discípulos por 

Obispos en diferentes ciudades de España ,  plantando 

la fe y  culto divino. Fuéron tantos y  tan prodigiosos 

los milagros que hizo en este reyno , que no han 

de parecer increíbles los que se saben ,  porque son 

muchos mas los que se ignoran. E l fruto que hizo con 

la predicación , fué inmenso respéiíto del tiempo que 

estuvo en España : y  ha sido error decir o  pensar, 

que convirtió muy p g co s , porque en todas las partes ó 

lugares que anduvo , dexó plantada la fe ;  y  para eso 

ordeno tantos Obispos en este re y n o , para el gobier­

no de los hijos que habia. engendrado en Christo.

327 Para dar fin á este capítulo , quiero advertir 

aqui , que por diferéntes medios he conocido las mu­

chas opiniones encontradas de los historiadores ecle­

siásticos , sobre muchas cosas de las que voy escri­

biendo , como son ,  la salida de los apóstoles de Je- 

Tusalén á predicar  ̂ el haberse repartido por suertes 

todo el mundo , y  ordenado el símbolo de la fe , la  

salida de Santiago y  su muerte. Sobre todos estos 

y  otros ^sucesos tengo entendido varían mucho los es­

critores , en señalar los años y  tiempos en que su- 

cediéron y  en ajustarlo con el texto de los libros ca­

nónicos, Pero yo no tengo órden del Señor , para sa­

tis-
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tisfacer á todas estas y otras dudas, ni componer es­

tas controversias, ántes desde el principio he declara­

do , que su Magestad me ordenó y  m anió escribir 

esta historia sin opiniones , ó para que no las hu­

biese con la noticia de la verdad, Y  si 2o que es­

cribo va consiguiente , y  no se opona en cosa algu­

na al texto sagrado , y  corresponde á la  digaidad 

de la materia que trato , no puedo darle mayor au­

toridad á la historia , y  tampoco pedirá mas la pie­

dad christiana. También será posible se concuerden 

por éste órden algunas diferencias de los historiadores, 

y  esto harán los que son leidos y  do¿los.

D O C T R IN A  M E  D IÓ  L A  R E T N A  

del cielo M aria santísima.

328 H i j a  mía , la  maravilla que has escrito en 

este capítulo de haberme levantado el poder infinito 

á su real trono , para consultarme los decretos de 

su divina sabiduría y  voluntad , es tan grande y  sin*» 

guiar , que excede á toda capacidad humana en la 

vida de los viadores , y  solo en la patria y  visión 

beatífica conocerán los hombres este sacramento con 

especialísimo júbilo de gloria accidental. Y  por­

que este beneficio y  admirable favor fué como efec­

to y  premio de la caridad ardentísima, con que ama- 

Tom. V I L  C cc ba
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ba. y amo al sumo, bien y  de la humildad coa que 

me reconocía esclava suya ; y  estas virtudes me le -  

vaatáron al trono de la Divinidad^ y  diéroa lugnr ert 

él quando vivia ea  carne mortal ; quiero que tengas, 

mayor noticia de este misterio , que sia dujl* ds; 

* los mas Ievaatado3 ». que ea mí obrá la O n  lipotea- 

eia divina , y de mayor ad.iviraciaa para las án̂ ê- 

k s  y sjntos. Y  la. que tii tiene?  ̂ quiero q i í  U  coa* 

viertas eu un vigilaniísimo cuidado., y en vivos afec­

to  ̂ de imitarme y seguinnii ea  las que raereciérooi 

en mi tales favores-.
329 Advierte pues », carísim a, que no fué sola una. 

vez , sino muchas las que fui levantada al trono de: 

la beatísima' Trinidad ea carne mortal despues de la  

Tenida del Espirita santo hasta que subí despues de 

mi muerte para gozar etèrnamente de la gloria que 

tengo. En lo que te resta de escribir mi vtda> en»- 

tenderás ©troS: secretos de este beneficio. Pero siempre 

que la diestra del Altísimo me le concedió , recibí 

copiosísimos efeélos de gracia y dones por diferentes 

modoi , que caben en el poder infinito „ y en la  car 

jiacidad que me dió para la inefable y casi Inmensa 

particip icion de las divinas, perfecciones.. Algunas ve­

ces ea  estos favores me dixo el eterno Padre : ” Hi- 

«ja mia y  esposa mia y tu amor y  fidelidad sobre

•  todas las criaturas nos obliga ,  y  nos da la pie- 

»flitud de complacencia que nuestra voluntad santa de-

^sea
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«sei. Asciende á nuestro lugar y  trono , para que 

wseas absorta en él abismo de nuestra Divinidad , y  

wtengas én esta Trinidad el lugar quarto , en quan- 

Kto es posible á pura criatura. Toma ia posesion de 

»»nuestra gloria , cuyos tesoros ponemos en tus manos. 

»Tuyo es el cielo , la tierra y  todos los abismos. Go- 

«za en la vida mortal los privilegios de bienaventu- 

«rada sobre todos loi santos. Sírvante todas las na- 

»»ciones y  criaturas , á quien dimos el sér que tie- 

»nen ; obedézcante las potestades de los cielos , y  es- 

«tén á tu obediéncia los supremos serafines; y  todos 

«nuestros bienes te sean comunes en nuestro eter-̂  

f*uo consistorio. Entiende el gran consejo de nuestra 

«sabiduría y  voluntad , y  tea parte en nuestros de- 

»»crctos ,  pues tu voluntad es rectísima y  fidelíslmá. Pe- 

»netra las razones que tenemos , para lo  que justa y  

»santamente, detérminamos , y  sea una tu voluntad y  

»la nuestra , y  uno el motivo en lo que disponemos 

wpara nuestra Iglesia.“
330 Con esta dignación tan inefable cOmo singu­

lar gobernaba mi voluntad el Altísimo , pata confor­

marla con la suya ; y  para que nada ;«e executase 

en la Iglesia , que no fuese por mi disposición , y  es­

ta fuese l i  del mismo Señor , cuyas razones , moti* 

vos y  conveniencias conocia ea sü eterno consejo. En 

él vi , que no era po' îble por ley común] padecer 

yo todos los trabajos y tribulaciones de la Iglesia;

C cc2 Y
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y  en espécial de los apóstoles, como deseaba. Este afec­

to de caridad, aunque era imposible execu larle , no 

fué desviarme de la voluntad divina , que me le dió, 

como en indicio y  testimonio del amor sin medida, 

con que le amaba : y  por el mismo Señor tenia tan-* 

ta caridad con lo» hombres , que deseaba padecer yo 

les trabajos y  penalidades de todos. Y porque de mi 

parte esta caridad era verdadera, y  estaba mi cora­

zon aparejado para executarla , si fuera posible ; por 

esto fué tan aceptable en los ojoi del Señor , y  me 

la premiò , como si de heeho la hubiera executado, 

porque padecí gran dolor de no padecer por todos. De 

aquí nacía en mí la compasion que tuve de los mar­

tirios y  tormentos , con que muriéron los apóstoles, y 

los demas que padeciéron por Christo ; porque en 

todos y  con todos era afligida y  atormentada , y  en 

algún modo moría con ellos. Tal fué el amor que tu­

ve á mis hijos los fíeles , y  ahora ( fuera del pa­

decer) es el mismo , aunque ni ello» conocen, ni sa­

ben hasta donde les obhga mi caridad para ser agra­

decidos.

331 Estos inefables beneficios recibía i  la diestra 

de mi hijo santísimo , quando era levantada del mun­

do , y  colocada en ella , gozando de sus preeminen­

cias y  glorias en el modo que era posible comunicar­

se à pura criatura. Los decretos y  sacramentos ocul­

tos de lü sabiduría infinita se manifestaban en primer

lu*
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lugar á la humanidad santísima de mi Señor , con él 

órden admirable que tiene con la D ivinidad, á quien 

está unida en el Verbo eterno. Y luego mediante 

mi hijo santísimo se me comunicaba á hií por otro 

modo \ porque la unión de su humanidad con la per­

sona del Verbo es inmediata y  substancial y intrinsecd 

para ella ; y  así participa de la Divinidad y  de sus 

decretos con modo correspondiente y  proporcionado 

á la unión substancial y  personal. Pero yo recibia es­

te favor por otro órden admirable y sin extmplar, mas 

de en ser con criatura pura y  sin tener Divinidad; 

per* como semejante á la humanidad santísim a, y  des­

pues de ella la mas inmediata á la misma Divini­

dad. Y  no podrás ahora entender mas , ni penetrar 

este misterio. Pero los bienaventurados le  conociéroa 

cada uno en el grado de ciencia que le tocaba ; y  

todos entendiéron esta conformidad y  similitud mia cnn 

mi hijo santísimo , y  también la diferencia ; y  todo 

les fué motivo , y  lo es ahora , para hacer nuevos 

cánticos de gloria y  alabanza del Omnipotente ; por­

que esta maravilla fué una de las grandes obras que 

hizo conmigo su brazo poderoso.

331 Para que mas extiendas tus fuerzas y  las de 

la  gracia en aft(ííos y  deseos santos , aunque sea en 

lo  que no puedes executar, te declaro otro secreto. E<:te 

€$ , que quflndo yo conocia lofi efeélos de la reden* 

ciou ea la justificación de las a lm as, y  la gracia que
se
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se les cam unicaba para limpiarlas y  santificarlas poi 

la contrición , ó por el bautismo y  otros sacramen­

tos  ̂ hacia tanto aprecio de aquel beneficio, que tenia 

de él como una santa 'cmu’ acion y  deseos. V  como 

yo  no tenía culpas de que justificarme y  limpiarme, 

no podia recibir aquel favor en el grado que los pe­

cadores le  recibían. M as porque lloré lüs culpas mas 

que todos , y  agradecí al Señor aquel beneficio hecho 

á las almas con tan liberal misericordia , alcancé coa 

estos afetìos y  obras mas gracia de la -que fué ne­

cesaria para justificar á todos los hijos de Adán. T a n ­

to  como esto se dexaba obligar el Altísim o de mis 

o b ra ? , y  tanta fué la virtud que les dio el mismo 

Señor , para que hallasen gracia en sus divinos ojos.

333 Considera ahora , hija mía , en que obligación 

estás , dexándote informada y  ilustrada de tan  vene­

rables secretos. N o tengas ociosos los talentos, ni ma- 

lo^Tres y  desprecies tantos bienes del Señor ; sígueme 

por la imitación perfecta de todas la-s obras que de 

iTií te manifiesto. Y  para que mas te  enciendas en el 

amor divino , acuérdate continuamente de com o mí h i­

jo  santísimo y  yo en la vida m ortal estábamos anhe­

lando siempre , y  suspirando por la salvación de las 

alm as de todos los hijos de Adán , y  llorando Ía per­

dición eterna , que tantos con alegría falsa y  enga­

ñosa para sí mismos procuran. En esta caridad y  ze­

lo  quiero qíie te señales y  exercites m ucho, <jom!0 es*

po-
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yosa fidelísima de mi' hijo , que por esta virtud? je 

entregó á. muerte de cruz , y  como hija y  discípula- 

mia : que si no me quitó la vida la fuerza de- es­

ta caridad, fué porque me la- conservó el Sefior p or 

milagro>. pero ella es la que me dio lugar en el tro­

no y  consejo de lia beatísima Trinidad. SÍ tú,- amiga,, 

foeres tan> diligente y  fervorosa en imitarme y y  t-aiü 

atenta para obedecerme , como dfe tí lo quiero ;• te: 

aseguro participarás' de Vos favores que hice á- mi 3ier>-- 

vo Jacobo ;■ acudiré á tus tribulaciones y  te gober­

naré como muchas veces' te lo- he prometida> y  ái 

mas de esto , e l Altísimo será' m aí liberal c o n t i^  

de- lo que tus deseos pueden extenderse..

CAPÍTULO  XVII;

V r S P O N E  L U C IF E R  O T R A  P E R S E ÍC U -

eion contra la Iglesia , y  Maria santísima ; manifiés^ 

taseVa 4 san Juan , y  por' su drden déterntina- ir' á¿ 

Éféso apare'celé su hijo santísimo , y  la manda 

pir á. Zaragoza á  visitar al Apostol Santiago y yp

• lo que. sucedió en- istu venida».

534 D e  fa persecución que movió d  infierno- cohí- 

tra ia Iglesia despues d^ la’ muerte* d e  San; Estevan^ 

buce m&ucioa &an Lucas ea el capitulo &<^vo de los

upQ g
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hechos apostólicos , donde la llama grande ; porque 

lo fué hasta la eonversion de San Pablo , por cuya 

mano la executaba el dragón infernal. De esta per­

secución hablé en el capitulo doce y  catorce de es­

ta parte. Pero de lo que en los capítulos inmediatos 

queda dicho , se entenderá que no descansó este ene­

migo de Dios , ni se dió por vencido , p ira  no le­

vantarse de nuevo contra su santa Iglesia y  contra M a­

ría santísima. Y  de ío que el mismo San Lucas re­

fiere en el capítulo doce de la prisión que hizo H e­

redes de San Pedro y  Santiago , se conocerá que fué 

de nuevo esta persecución , despues de la eonversion 

de San Pablo , quando no dixera expresamente, que 

el mismo Heredes envió exércitos, ó tropas, para afli­

gir á algunos hijos de la Iglesia. Y  para que mejor 

se entienda todo lo que queda dicho y  adelante diré, 

advierto , que estas persecuciones eran todas fraguadas 

y  movidas por los dem onios, que irritaban á los per­

seguidores , como diversas veces he dicho. Y  porqué 

la providencia divina á tiempos les daba este permi­

so , y  en otros se Jes quitaba y  los arrojaba al pro­

fundo , como sucedió en la eonversion de San Pablo 

y  en otras ocasiones ; por esto la Iglesia primitiva go­

zaba algunas veces de tranquilidad y sosiego , como 

en' todos los siglos ha sucedido , y  otros tiempos 

acabándose estas treguas era molestada y afligida.

33S era conveniente para la eonversion de

los
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los fieles , y  la persecución para su mérito y  excr- 

cicio ; y así las alternaba y  alterna siempre la sabidu­

ría y  providencia divina. Por estas causas despues de 

la conversión de San Pablo tuvo algunos y  muchos 

meses de quietud  ̂ miéntras Lucifer y  sus demonios 

estuviéron oprimidos en el infierno, hasta que volvié- 

Ton á salir ,  como diré luego. Y  de esta tranquilidad 

habla San Lucas ea el capítulo nueve , despues de la 

conversión de San P a b lo , quando dice ,  que la Iglesia 

tenia paz por toda Judéa ,  Galiléa y  Samarla , y  se 

edificaba y  caminaba ea el temor del Señor y  coa- 

solacion del Espíritu santo- Y  aunque esto lo  cuenta 

el Evangelista despues de haber escrito la  venida de 

San Pablo á Jerusalén , esta paz fué mucho ántes; 

porque San Pablo vino entrados cinco años despues de 

la  convérsion á Jerusalén ,  como diré adelante ; y  San 

L u c a s ,  para ordenar su historia ,  la  contó anticipa­

damente tras de la conversión,  como sucede á los 

Evangelistas en otros muchos sucesos ,  que los sue­

len anticipar en la  historia para dexar dicho lo que 

toca al intento de que hablan ; porque ellos no es­

criben por anales todos los casos de su historia; 

auni^ue en lo esencial guardan el órden de los tiem - 

pos.

336 Entendido todo esto, y  prosiguiendo lo que dl- 

xe en el capítulo quince del conciliábulo que hizo Lu­

cifer despues de la conversión de San Pablo ; digo, 

Tom. V I U  Ddd que
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que aquella conferencia durò, algún tìenapo  ̂ en qiie 

el dragón infernal con sus demonios tomó y  pen­

só diversos medios y  arbitrios  ̂ con que destruir la 

Iglesia y  derribar (si pudiera) á la gran Reyna del 

estada altísima de santidad en que ta imaj^ínaba; aun­

que ignoraba infinito mas de lo que conocía esta ser­

piente. Pasados estos días en que la  Iglesia gozaba 

de sosiega, saliéron del profundo los prí^icipes de las 

tinieblas para executar los consejos de maldad que en¡ 

ac^uellos calabozos habian fabricado.- Salió por caudi* 

lia de todos el dragón grande Lucifer, y  es cosadig,- 

na de, atención , que fué tanta la indignación y fu­

ror de esta cruentísima bestia contra la Iglesia y  Ma­

ría  santísima », que sacó del infierno mucho mas de; 

las dos partes de sus demonios para esta empresa 

que intentaba ; y  sin duda dexára despoblado toda 

aquel reyno de tinieblas , si la misma malicia no íe 

ohlígára á dexar allá alguna parte de estos infernales 

ministros para tormento de los condenados ; porque 

á mas del fuego eterno que les administra la justí' 

eia d ivin a, y  que no les podia fa ltar, no quiso, este 

dragón que tampoco les faltase la  vista y compañía 

de sus. demonios ; para que no recibiesen este peque­

ño alivio los hombres , por el tiempo que estuviesen 

fuera del infierno los demonios* Por esta causa nun­

c a  faltan demonios en aquellas cabernas , ni quieren 

jíeidonar este azote à  los infelices condenados aun-

que
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que sea para Lucifer de tanta codicia destruir á los 

mortales que viven en el mundo. A  tan impío , tan 

cruel , tan inhumano señor sirven los desdichados pe- 

cadoresv

33;̂  La ira  de este dragón habia llegado á lo su­

mo y  no pondejable , por los sucesos que iba cono­

ciendo en el mundo despues de la muerte de nuestro 

Redentor , y  la santidad de su madre , y  el favor 

y  protección íjue en ella tenian los fieles , como lo 

habian experimentado en S. Estevan, S. Pablo y  en otros 

sucesos. Por esto Lucifer tomó asiento en Jérusalén, pan 

ra executar por sí mismo la batería contra lo mas 

fuerte de la Iglesia , y  para gobernar desde allí á 

todos los esquadrones infernales , que solo guardan ór­

den en hacer guerra pára destruir á los hombres, 

quando en lo demás todos son confusion y  desconcier­

to. No les dió el Altísimo la permisión que su en­

vidia desbaba ; porque en un momento trasegáran y  

destruyeran el mundo ; mas dióseles con limitación y  

en quanto con venia, para que afligiendo á la Iglesia,'sc 

fundase con la sangre y  merecimientos de los santos, 

y  con ellos echase mas hondas las raíces de su fir­

meza ; y para que en las persecuciones y  tormentos 

se mauifíístase mas la virtud y  sabiduría del piloto 

que gobernaba esta navecilla de la Iglesia. Luego man­

dó Lucife r i  sus ministros rodeasen toda la fierra, 

para recoaocer donde estaban los apóstoles y discipü-
Ddd 2 IBS
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íos del Señor , donde se ^predicaba sui nombre  ̂ y  le  

diesen noticia de todo. E l dragón, se puso en la  c iu ­

dad santa , lo mas. léjos q̂ ue pudo^ de loŝ  lugares 

consagrados con la sangre y  misterios de miestro Sal­

vador í  porque á él y  á sus demonios, les. eran fo r­

midables ;  y  a l paso que se acercaban á  e l l o s s e n ­

tían se Ies debilitaban- las fuerzas , y  eran oprimidos, 

de la  virtud divina. E ste  efed o  experimentan h o y , y  

le  sentirán hasta e l fin del mundo* \ €!ran dolor por 

cierto  , que aquel sagrado para los fieles esté hoy e a  

poder de paganos enemigos por los pecados de los 

hom bres l  Y  dichosos lo s pocos hijos de la Iglesia que 

gozan este p r iv ile g io , quales son los hijos d e  nuestro- 

gran padre y  reparador d e  la  Iglesia S a a  Fran* 

cisco.
338 In fo rm ó se 'e l dragoir del estado de los fieles, 

y  de todos lo s lugares donde se predicaba la fe de 

Christo ,, por relaciones qüe le traxéron los demonios*. 

I>ióles nuevos órdenes ,  para que unos asistiesen á per­

seguirlos ,  asignando mayores , ó  menores demonios, 

según la  diferencia de los apóstoles » discípulo» y  fie­

les* A  otros ministros mandó fuesen , y  viniesen á dar­

le  cuenta de lo que fuese sucediendo ,  y  llevasea 

©rdenes de lo que habian de obrar contra la  Igle­

sia.. Señaló' también Lucifer algunos hombres incrédu­

los , pérfidos y  de malas condiciones y  depravadas, 

costum bres, para qu£ sus demonios los irritasen, pro-

va-
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vacasen , y  llenasen de indignación y  envidia con­

tra los seguidores de Chiisto. Y entre estos fuéion el 

rey Heredes y  muchos judíos » por el aborrecimiento» 

que tenían contra el mismo Señor» á quien habian cru- 

eifícado v c u y a  nombre deseaban borrar de la tierra 

de los vivientés^ También se valiéron de otros gen­

tiles mas ciegos y  asidos á  la idolatría y entre 

unos y otros investígáron estos- enemigos cea  desvelo 

quales eran peores y mas pérfidos » para servirse de 

ellos r y hacerlos propios instrumentos d e  su maldad* 

Por estos medios encamináron la  persecución de l í  

Iglesia , y  siempre ha usado d e  esta arte diabólica 

el dragón infernal ». para destruir la  virtud  ̂ el fruto 

de la redención y  sangre de Christo». Y  en la  primi* 

tiva Iglesia h iza  grande estrago* en los fieles » persi­
guiéndolos por diversos modós de tribulaciones- que noi 

están escritas », tii se saben en la Iglesia ; aunque por 

m ayor » 1̂  q̂ ® dixo  ̂ San PablO' en la  carta á los he* 

bréos de los antiguos santos » sucedió en los; nuevos^ 

Sobre estas persecuciones exteriores afligía e l misma 

demonia y  los demas á todos los justos, apóstoles, dis­

cípulos y fieles con tentaciones ocultas sugestiones,, 

ilusiones y  otra^ iniquidades ; como hoy lo ñace con 

todos los que desean caminar por la  divina ley y  se­

guir á Christo nuestro Redentor y  maestro. No- es- pa­

sible en esta vida conocer todo lo qué en la primi­

tiva Iglesia trabajó Lucifer para extinguirla ;■ como
tam *

upDS
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ta.npoco lo que hace ahora con el mismo intento.

339 Pero nada se la ocultó entonces á la gran ma- 

d .e de ia sabiduría , porque en la claridad de sa 

feminente ciencia conocia todo este secreto de las ti­

nieblas , oculto á los demas mortales. Y  aunque los 

golpes y  las heridas , quando nos hallan prevenidos, 

i'*o suelen hacer tan grande mella en nosotros ; y  la 

yrudentísima Reyna estaba tan capaz de los trabajos 

futuros de la santa Iglesia , y  ninguno le podia ve­

nir de improviso y  coü ignorancia suya; con todo esô  

co:no tocaban én los apóstoles y en todos los fieles, 

le herían el corazon ,  donde ios tenia con entraña­

ble amor de madre piadosísima , y  su dolor se re- 

,̂uUvba con su casi inmensa caridad, y  muchas veces 

Ì2 costára la vida , si (com o he repetido en diver­

sas partes ) no la conservára el Señor milagrosamen­

te. V en qualquiera de las almas justas y perfeiíias 

en el amor divino hiciesa grandes efeélos el conod- 

iTiicnto de la ira y  malicia de tantos demoíiios  ̂ ta'n 

vigilantes y  astutos , contra tan pocos fieles sencillos, 

pobres y  de condicion frágil y llena de miserias pro­

pias. Con estQ conocimiento olvidára María saíitisima 

ctros cuidados de si misma y  toda* sus penas, si las 

. tuviera , por acudir al remedio y consuelo de sus 

hijos. Multiplicaba por ellos sus peticiones , suspiros, 

l.igfimas y  diligencias. Dábales grandes consejos , avi­

sos y  ex6;iac<ones , para prevenirlos y  animarlos; par­

tí-
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lícBlarmente á los apóstoles, y  díscípuros.. Mandaba mu­

chas veees coa imperio de Reyna 1  los. demonios , y  

Ies sacó de sus. uñas- innumerables, al'íaas que engít  ̂

fiaban y pervertían  ̂ y las rescataba de la eterna mu«-is 

tCv Otras, veces. Ies impedía grandes crueldades y  «-gc— 

chanzas » que.- ponían á los ministros de Christo v por* 

que intento LuciRt quitar luego, la. vida i  los- apó̂ s,-- 

toles (como, lo había procurad:© por medio de Saula^ 

y  arriba se dixo ) y lo mismo sucedió, eoa Ic  ̂ otros; 

díscípuTos que predicaban la santa le,.

340 C oa estos, cuidados y compasion  ̂ atmqìae fai 

divina, maestra guardaba suma trarjquHídad; y sosî g©/ 

interior y. sin que la  solicitud de oficiosa madre le tue* 

ba.se  ̂ y  en el exterior conservaba igualdad y sere- 

fiidad de Reyna con todo eso las penas del cora- 

zon la, entristecieron un poco el semblante, ea  las es^ 

fe.*ra. de su compostura y  apaeibíliü'ad., Y como Saín 

Jua,n la¡ asistía con tan desvelada atención y dtpen** 

dencia de hijo », no, se le p u io  ocultar á la \dsta ie -  

ésta Aguila perspicaz ía pequeña novedad eni el seiH' 

blante de su madre y  Señora. AHígióse grandemente e í 

Evangelista y habiendo conferido consigo mismo- sm 

€uidado» se fué al Señor ,. y pidiéndole-nueva kia pa­

ra el acierto  ̂ le dixo :: ”  Señor y  I>íds inmenso  ̂ Re?' 

»parador del mundo , confieso U  obligicíoa en que; 

»sin méritos* míos y por sola vuestra dignacioa me p u - 

asisteis  ̂ dàfldoiiie por madre á la que verdaderaroea-
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«te  lo es vuestra ; porque os concibió , parió y  ali­

ti mentó á sus pechos. Vo , Señor, con este beneficio 

wquedé próspero y  enriquecido con el mayor tesoro 

♦ídel cielo y de la tierra. Pero vuestra madre y  mi 

«Señora  ̂ quedó sola y  pobre sin vuestra real présen­

mela ; que ni pueden recom pensar, ni suplir todos los 

9» ángeles ,  ni ios hombres ; quanto ménos este vil gu- 

«sano y  siervo vuestro. H oy ,  Dios mio y  Reden- 

«tor del m undo,  veo triste y  afligida á la  que os dió 

«forma de hombre , y  es alegría de vuestro pueblo, 

«Deséola consolar y  aliviar de su pena.; pero soy in- 

«suficiente para hacerlo. La razón y  amor me solicitan, 

« la  venerácion y  mi fragilidad me detienen. Dadme, 

«Señor  ̂ virtud y  luz de lo que debo hacer en vues- 

«tro agrado ,  y  servicio de vuestra digna madre.”

341 Despues de esta oracion quedó San Juan du­

doso un rato , sobre si preguntaría á la  gran Seño- 

xa del cielo la  causa de su pena. Por una parte lo 

deseaba con afeólo , por otra no íe  atrevía con el te­

mor santo y  el respeto con que la miraba ; y  aun­

que alentado interiormente llegó tres veces à la  puer­

ta  del o ra to rio , donde estaba María santísima, le  de­

tuvo el encogimiento ,  para no entrar à preguntarla 

lo que deseaba. L a divina madre conoció todo lo que 

San Juan hacia> y  lo que pasaba por su interior. Y  

por el respeto que la  celestial maestra de la humil­

d ad tenia; a l Evangelista ,  como á  sacerdote y  minis­

tro
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tro del Señor , se levantó de la oracion y  salió adon­

de estaba y  le dixo: Señor j decidme ¡o que mandais 

á vuestra sierva. Ya he dicho -otras veces que la gran 

Reyna llamaba Señores á los sacerdotes y  ministros 

de su hijo santísimo. El Evangelista se consoló y  

animó con éste favor , y  aunque no sin algún en­

cogimiento ,  respondió : ”  Señora mia , la razon y  el 

»»deseo de serviros me ha obligado á reparár en vues- 

»>tra tristeza , y  persar que teneis alguna pena., de 

rque de^oo veros aliviada.”

34¿ íso se alarjfó San Juan en mas tazone«, pe­

ro la Reyna conoció el deseo que tenia de preguntar­

la por suí» cuidados ; y  como prontísima obediente, 

quiso responderle á la voluntad ántes que por pala­

bras se le manifestase , como á quien reconocía por su­

perior , y  le tenia por tal. Volvióse María santísima 

al Señor , y  dixo : Dios mió y hijo mío , en lu- 

wgar vuestro me dexasteis á vuestro siervo Juan, 

«para que me acompañase y asistiese ; y  yo le reci- 

t>h\ por mi prelado y  superior ,  á cuyos deseos y  

«voluntad , conociéndola , deseo obedecer para que 

«esta humilde sierva vuestra siempre viva y  se go- 

«bierne por vuestra obediencia. Dadme licencia ;para 

»^manifestarle mi cuidado ., como él desea saberlo.”  Sin« 

tió luego el fiat de la divina voluntad. Y  puesta de 

rodillas á los pies de San Juan, le pidió la bendi­

ción y  le besó la mano. Y  pidiéndole licencia par* 

Torth V ll%  Eec lia-
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hablar , le dixo : **Serior , causa tiene el dolor que 

«aflige mi corazon ; porque el AUlsinao me ha ma- 

wnìfestado las tribulaciones que han de venir á la Igle- 

•>sia , y  las persecuciones que han de padecer to­

ados sus hijos , y  mayores los apóstoles. Y para dis- 

«poner en el mundo, y  executar esta maldad , he vis- 

oto que ha salido á él de las cabernas de lo profun- 

«do el dragón infernal , con innumerables legiones de 

»espíritus malignos , todos con im^jlacable indignación 

wy furor , para destruir el cuerpo de la Iglesia san- 

»ta. Esta ciudad de Jeru'saléa se turbará la primera, 

« y  mas que otras ; y  en ella quitarán la vida à uno 

»de los apóstoles , y  otros serán presos y  afligidos 

»por industria de el demonio. Mi corazon se contris- 

»ta y  aflige de compasion , y  de la contradicción 

i>que harán los enemigos á la exáltacion del nombre 

«santo de el Altísimo , y remedio de las almas.”

343 Con este aviso se afligió también el Evange­

lista , y se turbò un poco. Poro con el esfuerzo de 

la  divina gracia resp n lió  á la gran R&yna , diciendo: 

"M adre y Señora mia , no ignora vuestra sabiduría, 

»que de e^tos trabajos y tribulaciones sacará el A lti­

ssimo grandes frutos para su Iglesia y sus hijos fieles, 

« y que les asistirá en su tribulación. Apaiejados esta- 

»mos los apóstoles , para sacrificar nuestras vidas por 

»el Señar que ofreció la suya por todo el linage hu- 

«maflp. Hemos recibido inmensos beneficios , y  no es
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»justo que en nosotros sean ociosos y  vados. Quando 

»»eramos pequeños en la escuela de nuestro maestro y  

»Señor , obrabamos como párvulos. Pero despues que 

«nos enriqueció con su divino Espíritu , y  encendió 

«en nosotros el fuego de su amor , perdimos la cO" 

«bardía, y  deseamos seguir el camino de su cruz, que 

«con su dofílrina y exemplo nos enseñó ; y  sabemos 

»que la Iglesia se ha de plantar y  conservar con la 

»sangre de sus ministros y  hijos. Rogad vos , Señora 

»mia , por nosotros , que con la virtud diviua y  vues- 

»tra protección alcanzarémos viéloria de nuestros ene- 

»migos ; y  en gloria del Altísimo triunfarémos de to - 

»dos ellos. Pero si en esta ciudad de Jérusalén se 

»ha de executar lo fuerte de la persecución , paré- 

»ceme , Señora y  madre mia, que no es justo la es- 

»pereis en ella , para que la indignación del infierno, 

»»por medio de la malicia humana , no intente algu- 

»na ofensa contra el tabernáculo de Dios."

344 La gran Reyna y  Señora del cielo , con el 

amor y  compasion de los apóstoles y  todos los otros 

fieles , se inclinaba sin temor á quedarse en Jerusa- 

lén , para hablar , consolar y animar á toaos en la 

tribulación que les amenazaba. Pero no manifestó al 

Evangelista este afeflo , aunque era tan santo ; porque 

salia de su dicláinen , y  le cedió á la humildad y  

obediencia del Apóstol , porque le tenia por su preU- 

do y  superior. Con este rendioiieato , sin replicar al
Eee 2 Evíin.-



404  M ís t ic a  C iu d a d  dx D ios.

Evangelista , le dió las gracias por el esfuerzo con que 

deseaba padecer y  morir por Christo ; y  en quanto. 

á salir de Jerusalén le dixo, que ordenase y  dispu' 

siese aquello qua juzgaba por mas conveniente; que á 

todo obedeceria como sAbdita , y  pedtria á. nuestro 

Señor le gobernase con su divina luz , para que e li­

giese aquello que fuese de su mayor agrado y  exál­

tacion de sa  santo nombre. Con esta resignación de 

tanto exemplo para nosotros , y  reprehensión de nues­

tra inobediencia , determinó el Evangelista se fuese á 

la ciudad- de Efeso en los términos de la Asia me­

nor. Y  proponiéndolo á. María, santísima, la dixo: **Se- 

í>ñora y  madre mia , para alejarnos de Jerusalén, y  

»tener fuera de aquí ocasion oportuna para trabajar 

wpor la exáltacion del nombre del Altísimo , me pa- 

«rece nos retiremos á la ciudad de É feso, donde ha- 

wreis en las almas el fruto que no espero en Jerusa- 

*>lén. Yo deseára ser uno de los que asisten al trono- 

9>de la santísima Trinidad » para serviros dignamente 

«en esta jornada , pero soy un vil gusano de la tier- 

»>ra ; mas el Señor será con nosotros , y  en todas 

»partes le  teneis propicio , como Dios y  como hijo 

»vuestro.**

345 Quedó determinada la partida de Efeso , en 

acomodando y  disponiendo lo q u e  en Jerusalén con- 

venia advertir á los fieles ; y  la gran Señora se re­

tiró á su orato rio , donde hizo esta, oracion: Altlsi-

»mo



»m 0‘ Dios eterno , esta humilde sierva vuestra se pos- 

»tra ante vuestra real, presencia , y  de lo ÍLt;mo de 

«mi alma os suplico me gobernéis y  encaminéis á vues- 

»tro mayor, agrado y  beneplácito. Esta jornada quie­

bro hacer por obediencia de vuestro siervo Juan, cu- 

» ya  voluntad será la- vuestra. No es razón que esta 

»sierva y  madre vuestra, tan obligada de vuestra po­

nderosa. mano , dé un paso- que no sea para m ayor 

»gloria y exáltacion de vuestro santo nombre. Asistid, 

»Señor mió , . á  mi deseo y  peticiones , para qae yo^ 

»obre lo mas acertado y  justo.'* Respondióla el Señor 

luego , y  la dixo :..*>Esposa y  paloma m ia , mi volun* 

wtad ha dispuesto la jornada para mi mayor agrado. 

líObedeced á Juan y  caminad á Éfeso , que allí quie- 

íjro manifestar mi clemencia con algunas almas , por 

»medio de vuestra presencia y  a:^istencia por el tiem- 

»po que fuere conveniente." Con esta respuesta del Se-- 

ñor quedó María santísima mas con-iolada y  informa­

da de la divina voluntad  ̂ y  pidió á su Magestad- 

la  bendición y  licencia para disponer la jornada, quan­

do el Apóstol lo determinase ; y  llena de fuego de ca­

ridad , se encendía en el deseo del bien de las almas ̂ 

de Éfeso , de quien el Señor- la habia dado esperan- '̂ 

zas- se sacaría fruto de su gusto y  agrado..
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à Zaragoza en España , por voluntad de su hijo nues­

tro Salvador , à visitar à Santiago ; y  lo que sace- 

dió en esta venida , y  el año y  dia en que se hizo,

T T
346 X  odo el cuidado de nuestra gran madre y  

Señora María santísima estaba empleado y  converti­

do á los aumentos y  dilatación de la santa Iglesia, 

al conduelo de los apóstoles , discípulos y  de los otros 

fieles ; y  á defenderlos del infernal dragón y sus m> 

nistros en la persecución y acechanzas, que ( como se ha 

d ich o) les prevenian estos enemigos. Con su incom­

parable caridad , ántes de venir á Kfeso , ni partir 

de Jerusalén , ordenó y  dispuso muchas cosas , en 

quanto le fué posible por sí y  por ministerio de los 

santos ángeles , para prevenir todo lo que en su au­

sencia le pareció conveniente ; porque entonces no te ­

nia noticia del tiempo que duraria esta jornada , y  

la vuelta á Jerusalén. La mayor diligencia que pudo 

hacer , füé su continua y  poderosa oracion y  peticio­

nes á su hijo santísimo , para que con el poder infi­

nito de su brazo defendiese á sus apóstoles y  siervos, 

y  quebrantase la soberbia de Lucifer , desvaneciendo 

l¡is maldades que en su astucia fabricaba contra la glo­

ria de! mismo Señor, Sabia la prudentísima madre,

que
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que de los apóstoles , el primero que derramaría su 

sangre por Christo auestro Señor , era Jacobo ; y  por 

esta razón , y por lo mücho que la gran Reyna le 

amaba ( como dixe arriba ) hizo particular oracion por 

él entre todos los apóstoles.
347 Estando la divina madre en estis peticiones, un. 

día, que era el quarto ántes de partir á Éfeso, sintió en su 

castísimo corazon alguna novedad y efecios dulcísimos, co­

mo le sucedia otras veces, para algún particular benefi­

cio que se le acercaba. Estas obras se llaman p ala­

bras del Síñor en el estilo de la Escritura * y res­

pondiendo á ellas M ifía  santísima , como maestra de 

la ciencia , dixo : "  Señor mio , ¿ qué me man- 

»daís hacer? ¿Q ué querels de mí ? Hablad » Dios 

«mío , que vuestra sierva o y e .'' E a  repitiendo estas 

razones , vió á su hijo santísimo , que en persona 

descendía del cielo à visitarla én un trono de inefa­

ble magestad , y acompañado de innumerables ánge­

les de todos los ordenes y  coros celestiales. Entrò su 

Magestad con esta grandeza en el pratorio de su bea­

tísima madre ; y  la religiosa y humilde Virgen le adoró 

con excelente cuUo y veneración de lo íntimo de su 

p irísima alma. Luego la habló el Señor y la dixo: 

w Madre mía amantisima , de quien recibí el ser h u- 

»iHano para salvar al m undo; atento estoy á vues- 

wtras peticionen y deseDs santos y  agradables en mis

»üjüs. Vo defenderé á mis apóstoles y Iglesia , y  se­
ré
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»rè su Padre y  Proteftor ; para que no sea vencidu, 

»ni prevalezcan contra ella las puertas del infierno. Ya 

»sabéis , que para mi gloria es necesario, que tra- 

» bajen con mi gracia los apóstoles , y  que al fin 

»me sigan por el camino de la cruz y  muerte que 

»padecí para redimir el linage humano. EA primero 

»que me ha de imitar en esto es Jacobo mi fiel siervo; 

« y  quiero que padezca martirio en esta ciudad de 

«Jérusalén. Y para que él venga á ella , y  otros fi- 

»nes de mi gloria y  vuestra .es mi voluntad , que 

»luego le visitéis en España., donde predica mi san- 

»to nombre. Quiero , madre mia , que vais á Za- 

»ragoza , donde está ahora, y  le ordeneis que vuel- 

»va á Jérusalén ; y  ántes que parta de. aquilla ciu- 

»dad , edifique en ella un templo en honra y  títu- 

«lo de vuestro nombre , donde seáis venerada y  in- 

»vocada , para beneficia de aquel reyno , gloria y 

»beneplácito mío y de nuestra beatísima Trinidad.'^

348 Admitió Iri gran Reyna del cielo esta obe­

diencia de sti h^o santísimo con nuevo jubilo de su 

alma. Y  con el rendimiento digno , respondió y di­

xo ; "  Señor mio y  verdadero Dios , hágase vuestra 

«voluntad santa en vuestra sierva y madre por toda 

«la eternidad ; y en ella o** alaben todas las criatu- 

«ras ,, por las obras admirables de vuestra piedad 

«inmensa con vuestros siervos. Y o , Señor mio , os 

.^magnifico y  bendigo en ellas , y os doy humildes

»gra-

UpDr?
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»gracias en nombre de toda la santa Iglesia y  mio. 

«Dadme licencia , hijo mio , para que en el templo 

»que mandais edificar á vuestro siervo Jacobo , puc- 

»da yo prometer en vuestro santa nombre la protec- 

«cion especial de vuestro brazo poderoso ; y  que aquel 

«lugar sagrado sea parte de mi herencia , para todos 

«los que en él invocaren con devocion vuestro mismo 

»nombre , y  el favor de mi intercesión con vuestra 

«clemencia.''

349 Respondióla Christo nuestro Redentor : "M adre 

«m ia , en quien se complació mi voluntad , yo os 

«doy mi real palabra , que miraré con especial cle- 

» mencia , y  llenaré de bendiciones de dulzura á los 

»que con humildad y  devocion vuestra me invocáren 

« y  llamáren en aquel tèmpio , por medio de vues- 

«tra interceiion. En vuestras manos tengo depositados 

» y  librados todos mis tesoros ; y  como madr? , que 

«teneis mis veces y  potestad , podéis enriquecer y  

»señalar aquel lugar , y  prometer en él vuestro fa- 

»vor ; que todo lo cum pliré, como fuere vuestra agra- 

«dable voluntad.'^ Agradeció de nuevo María santísi­

ma esta promesa de su hijo y  Dios omnipotente. Y  

luego , por mandado del mismo Señor , grande nú­

mero de los ángeles que la acontpañaban , formáron 

Hn trono real de una nube refulgentísima , y  la pu­

siéron en él , como á Reyna y  Señora de todo lo 

criado. Christo nuestro Señor con los demas ángeles

Tom, V I L  F íf se-
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se subió á los cielos dándola su bendición. Y la pu­

rísima madre ea manos de serafines y  acompañada de 

sus mil ángeles con los demas , partió á Zaragoza 

en España en alma y  cuerpo mortal. Y  aunque la 

jornada se pudo hacer en brevísimo tiempo , ordenó 

el Señor , que fuese de m anera, que los santos án­

geles , formando coros de dulcísima armonía viniesea 

cantando i  su R e y r i  loores de júbilo y  alegría.

350 Unos cantaban la María ; otros Salve

sandia parens, y Salve Regina\ otros, Regina coeli Iceta  ̂

r f ,  Alternando < estos cánticos à coros, y lespondiéa- 

doso unos á otros con armonía y consonancia tan con­

certada , quanto no alcanza la capacidad humana. Res­

pondía también la gran Señora oportunamente , lefi- 

riendo toda aquella gloría ai Autor que se la daba, 

con tan tjjimilde corazon , quanto era grande este 

favor y  beneficio. Repetia machas veces : Santo^ San­

to , Santo , T)ios de Sabaoth , ten misericordia de h s  

miseros hijos de Eva, Tuva es la gloria , tuyo es e l 

poder y  ¡a magestad ; tú solo el Santo , el Altísl'nis 

y  el Señor de todos los exércitos celestiales , ^  de to  ̂

do lo criado» Los ángeles respondian también á estos 

cumíeos tan dulces en los oídos del Señor , y  con 

ellos llegáron á taragoza , quando ya  se acercaba la 

medía noche.

3$£ El felicísimo apóstol Santiago estaba Con sus dis­

cípulos fuera de la ciudad , arrimado al muro que

cor*
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correspondía á las márgeíies del rio Hebro ; y  para 

ponerse en oracion , se habia apartado de ellos algún 

espacio competente , quedando los discípulos algunos 

durmiendo , y  otros orando como su maestro. Y  por­

que todos estaban desimaginados de la novedad qi*c 

les venia , se alargó ua poco la príicesion de los saa- 

tos ángeles con la música demanera , que no solo 

Santiago la pudiese oir de léjos , sino también los 

discípulos ; con que despertáron los que dormían , y  

todos fuéron llenos de suavidad interior y  admiración 

con celestial consuelo , que los ocupó y  casi enmu­

deció , dexándolos suspensos y  derramando lágrimas 

de alegría. Reconociéron en el ayre grandísima luz, 

mas quj si fuera al medio dia ; aunque no se exten­

día universalmente , mas de en algún espacio como un 

grande globo. Con esta admiración y  nuevo gozo es- 

tuviéron sin moverse hasta que los llamó ^̂ su maes­

tro. Con estos maravillosos efeílos que sintiéron , o r ­

denó el Señor estuviesen prevenidos y atentos á lo que 

de aquel gran misterio se les manifestase. Los santos 

ángeles -pusiéron el trono de su Reyna y  Señora i  la 

vista del Apóstol que estaba en altísima ordcion ; y  

mas que los dixípulos sentia la música , y  percibía 

la  luz. Traían consigo los ángeles prevenida una pe­

queña columna de marmol , ó de jaspe ; y  de otra 

materia diferente habían formado una imágen no gran­

de de 1̂  Reyna del ciclo. A  esta imágen traían otros

FfF2
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ángeles con gran veneración , y  todo se había preve­

nido aquella noche con la potencia que estos divinos 

espíritus obran en las cosas que la tienen.

352 Manifestósele á Santiago la Reyna del cielo 

desde la nube y  trono donde estaba rodeada de los 

coros dé los ángeles , todos con admirable hermosu­

ra y  refulgencia ; aunque la gran Señora los exce­

día en todo á todos. E l dichoso Apostol se postró en 

tierra , y  con profunda reverencia adorò á la madre 

de su Criador y  Redentor ; y  vió juntamente la imá­

gen y  columna ó pilar en mano de algunos ángeles. 

L a piadosa Reyna le dio la bendición en nombre de 

su hijo santísimo , y  le dixo : "  Jacobo siervo del A l- 

tísimo , bendito seáis de su diestra; él os salve ,  y  

»manifieste la alegría de su divino rostro. Y  todos los 

«ángeles respondiéron : Amen. Prosiguió la Reyna del 

yjcielo , y  d ixo: Hijo mio Jacobo, este lugar ha seña- 

wlado y  destinado el altísimo y  todo poderoso Dios 

«del cielo , para que en la tierra le consagréis y  dé- 

»diqueis en él un templo y  casa de oracion ; donde 

»debaxo del título de mi nombre , quiere que el su- 

«yo sea ensalzado y  engrandecido ; y que los teso- 

wros de su divina diestra se comuniquen , franquean- 

lído liberalmente sus antiguas misericordias con todos 

»los fieles ; y que por mi intercesión las alcancen, si 

»las pidieren con verdadera fe y  piadosa devocion. 

»íYo en nombre del todo Poderoso les prometo gran-
»des
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»des favores y bendiciones de dulzura  ̂ mi vírdade- 

»ra protección y  amparo *, porque este ha de ser 

»templo y  casa mía , mi propia herencia y  'posesion. 

» Y  en te;tÍmonio de esta verdad y  promesa, qutda- 

»rá aquí esta columna , y colocada mi propia imágen; 

«que en este lugar , donde edificareis mi templo, per- 

»severará y  durará con la santa fe hasta el fin del 

»mundo. Daréis luego principio á esta casa del Se- 

»ñor ; y  habiéndole hecho este servicio, partiréis á Jeru- 

»salén , donde mi hijo santísimo quiere que le ofrez- 

»cais el sacrificio de vuestra vida en el mismo lu- 

»gar en que dio la suya para la redención hu-

wmana.'*
353 Dió fin la gran Reyna i  su razonamiento, 

mandando á los ángeles que colocasen la columna, 

y  sobre ella la santa imágen en el mismo lugar y  

puesto que hoy están , y  así lo executáron en un mo­

mento. Luego que se erigió la  columna , y  se asen­

tó en ella la sagrada imágen , los mismos ángeles y  

también el santo Apóstol re-conociéron aquel lugar y  

titulo por casa de Dios , puerta de el ciclo y  tierra 

santa y consagrada en templo para gloria de el 

Altísimo y  invocación de su beatísima madre. !En fe 

de esto , diéron culto , adoracion y  reverencia á la 

Divinidad. Santiago se postró en tierra , y  los ánge­

les con nuevos cánticos celebráron los primeros con 

el mismo Apóstol la nueva y  primera dedicación de
tem-
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templo que se instituyó en el orbe despues de la re­

dención humana , y  en nombre de la gran Seño­

ra del cielo y tierra. Este fué. el origen felicísi­

mo del santuario de nuestra Señora del Pilar de Z a­

ragoza , que con justa razon se llaoaa cámara aage- 

Hcal ,  casa propia de Dios y  de su madre purísima, 

digna de la veneración de todo el orbe , y  fiadot 

seguro y  abonado de los beneficios y  favores de el 

cielo , que no desmerecieren nuestros pecado«. Paré- 

ceme á mi , que nuestro grán Patron y  Apostol , el 

scp;undo Jacobo, dió principio mas glorioso á este tem­

plo , que el primero Jacobo al suyo de Betél, quan­

do caminaba peregrino á Mesopotamia ; aunque aquel 

título y  piedra que levantó , fuese el lugar del futu­

ro templo de Salomon, AlU vió en sueños Jacob la 

escala mística en figura y  sombra con los santos án­

geles í pero aqui vió nuestro Jacobo la escala verda­

dera de el cielo con los ojos corporales, y  mas án­

geles que en aquella. AlU se levantó la piedra en titu­

lo para el templo que muchas veces se habia de des­

truir , y en algunos siglos tendría fia ; mas aquí en 

la firmeza de esta verdadera columna consagrada se 

aseguró el tem plo, la fe y  culto del Altísimo hasta 

que se acabe el mundo ; subiendo y  baxando ángeles 

de la? alturas «oa las oraciones de los fieles, y  con 

¿ncomparabk-i beneficios y favores, que distribuye nues­

tra ‘gran  Reyna y  Señora _á los que -en aquél lugar

con
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con devocioa la invocan , y  con veneración la hon­

ran,
354 Dio humildes gracias nussíra Apostol á 

santísima , y la pidió el amparo de este reyno de £■>- 

paña con especial proteccton ; y mucha mus- de aq^-l 

lugar consagrado á su devocion y  ntmbi e. Todo se lo cCrC' 

ciò la divina m adre; y dándole de nuevo su bendicioa; 

la  volviéron los ángeles á Jerusalén  ̂ con el mismo 

órden que la habían traído. Á  petición suya ordead 

ei AÍtísimo , que para guardar aquel santusiio y  d e ' 

fenderle , quedase en él un ángel santa encargado, de 

su custodia ; y desde aquel dia hasta ahora perseve- 

,i ra en este ministerio » y  It-' coiítiauará qu.'.nto aUi d.u-' 

\  rare y permaneciere la imánen sagnda y la columna». 

D e aquí ha resultado la raaràvilìa que todos los fie­

les y católicos reconocen , de haberse cooservado aquel 

santuario ileso y  tan intacto por mil seiscientos y  mas 

an o s, entre la perfidia de los judíos  ̂ la idclatrla dG 

los romanas , la heregta de los arríanos ,  y  ia bár­

bara furia de los moros y pagános ; y fuera mayor 

la admiración de los christianos , si en particular tu* 

vieran noticia de los arbitrios y  medios qu« todo el 

infierno ha fabrica.lo en diversos tiempos , para des­

truir este santuario por mano de todos estos infieles 

y  naciones. No me detengo en referir estos suceso?, 

perqué to  es necesario , y tampoco pertenecen á mi 

kitento. Buita dtcir , que por todos estos enemigos de

Dio«

UpDr?



4 1 6  M i s t i c a  C i u d a d  d e  D i o s .

Dios Io há intentado Lucifer muchas v e c e s , y  todas 

lo ha defendido el ángel santo que guarda aquel sa­

grario .
3SS Pero advierto dos cosas que se me híin mani­

festado , para que aquí las escriba. L a una , que las 

promesas aquí referidas , así de Christo nuestro Sal­

vador , cómo de su madre santísima , para conservar 

aquel templo y  lugar suyo , aunque parecen absolutas, 

tienen implícita ó encerrada la condicion, como su­

cede en otras muchas promesas de la Escritura sagra­

da que tocan á particulares beneficios de la divina gra­

cia. Y la condicion es , que de auestra parte obre-* 

mos demanera , que no desobliguemos á Dios , p«ra 

^ue nos prive del favor y  misericordia qué nos pro­

mete y  ofrece, Y  porque su Magestad en el secreto 

de su justicia reserva el peso de estos pecados con 

que le podemos desobligar ; por eso no expresa , ni 

declara esta condicion : y  porque también estamos avi­

sados en su sánta Iglesia , que sus promesas y  favo­

res no son para que usemos de ellos contra el mis­

mo Señor , ni pequemos en confianza de su liberal 

misericordia ; pues ninguna ofensa tanto como esta 

nos hace indignos de ella. Tales y  tantos pueden ser 

los pecados de estos reynos y  de aquella piadosa 

ciudad de Zaragoza , que lleguemos á po:-er de nues­

tra parte la condicion y  nùmero , por donde m erez­

camos ser privados de aquel admirable beneficio y
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amparo de ía gran Reyna y  Señora de los ángeles,

356 L a segunda advertencia , no ménos digna de 

consideración es , que Lucifer y  sus demonios , co ­

mo conocen estas verdades y  promesas del Señor, ha 

pretendido y  pretende siempre la malicia de estos 

dragonas infernales introducir mayores vicios y  peca­

dos en aquella ilustre ciudad y  en sus moradores, con 

mas eficacia y  astucia que en otras, y  en especial de los 

que mas pueden desobligar y  ofender á la puieza de 

M aría santísima. El intento de esta serpiente antigua 

mira á dos cosas execrables; la u n a, que si puede ser 

desobliguen los fieles á D ios, para que les conserve 

allí aquel sagrado, y  por este camino consiga Lucifer 

lo que por otros no ha podido: la o tra , que si no 

puede alcanzar e sto , por lo ménos impida en las a l­

mas la veneración y  piedad de aquel templo sagrado, 

y  los grandes beneficios que tiene prometidos en- él 

M aría santísima á lo s , que dignamente los pidieren. 

Conoce bien Lucifer y  sus demonios, que los vecinos 

y  moradores de Zaragoza están obligados á la Reyna 

de los cielos con mas estrecha deuda que muchas otras 

ciudades y  provincias de la christiandad, porque tie­

nen dentro de sus muros la oficina y  fuente de los 

favores y  beneficios que otros van á buscar á ella: 

y  si con la posesion de tanto bien fuesen peores, y  

despreciasen la dignación y  clemencia que nadie les 

pudo merecer; esta ingratitud á Dios y  á su madre san- 

Tom. V i l .  Ggg tísi-

i p Q S
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Üsima merecéria mayor indignación y mas grave casti­

go de la justicia divina. Confieso con alegría á todos 

los que leyeren, esta historia, que por escribirla á so­

las dos jornadas de Zaragoza, tengo por muy dichosa 

esta vecindad, y miro aquel santuario con gran cariño 

de. mi alm a, por la deuda que. todos conocerán ten­

go á la gran Señora del mundo. Reconózcome- tam­

bién obligada. y agradecida., á la piedad de aquella 

ciudad. Y  e a  retorno de todo esto , .  quisiera con vo­

ces vivas renovar, en sus. moradores la. cordial y  in­

tima devocion que deben á María santísim a, y  los fa­

vores que con e lla . pueden alcanzar, y  con el olvido 

y  p o ca . atencioH desmerecer. Cor.''idérense pues nias be­

neficiados y obligados que otros fieles.. Estimen su te­

soro , gócenle felizmente, .y no hagan del propiciatorio 

de Dios casa . inútil y común, convirtiéndola en tribu­

nal de. justicia ;.pues la puso María santísima para ta­

ller ó tribunal de misericordias» .

357 Pasada la visión de-María santísima, llamó San­

tiago á sus discípulos, -que de la música y resplandor 

estaban absortos; aunque ni oyéron ni viéron otra cosa. 

E l gran maestro les dió noticia de lo que  ̂ convenia, 

para que le ayudasen en la edificación del sagrado tem­

p lo , en que puso-mano y diligencia ; y ántes de par­

tir de Zaragoza, acabó la pequeña capilla donde està 

la  santa imág'en y columna, con favor y asistencia de 

los ángeles. Después con el tiempo los católicos edifi-

eá
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càron el suntuoso tempio , y  lo demas que adorna y  

acompaña aquel tan celebrado santuario. E l evangelis­

ta San Juan no tuvo por entónces noticia de esta 

venida de la divina madre á España, ni ella se lo ma­

nifestó ; porque estos favores y excelencias no pertene-, 

cian á la fe universal de la Iglesia, y por esto las 

guardaba en su pecho; aunque declaró otras mayores 

á San Juan y  á otros Evangelistas , porque eran ne­

cesarias para la común instrucción y  fe de los fieles, 

Pero quando Santiago volvió de España por Efeso, 

entónces dió cuenta á su hermano Juan de lo que  ̂

habia sucedido en la peregrinación y  predicación de 

España ; y le declaró las dos vece-s que en ella ha­

bia sido favorecido con las visiones de la beatísima 

m adre, y  de lo que en esta segunda le habia suce­

dido en Zaragoza, de el templo que dexaba edificado 

en esta ciudad. Y por relación del Evangelista tuvié­

ron noticia de este milagro muchos de los apóstoles 

y  discípulos, á quien se lo refirió él mismo despues 

ca Jérusalén, para confirmarlos en la fe y  devocion 

de la Señora de el c ie lo , y  en la confianza de su 

amparo. Y fué así , porque desde entónces, los que 

conocieron este favor de Jacobo , la llamaban y la 

invocaban en sus trabajos y necesidades; y la piado­

sa madre socorrió á m uchos, y  á todos en diferen­

tes ocasiones y  peligros.

358 Sucedió este milagroso aparecimiento de María
Ggga san-
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santísima en Zaragoza, entrando el año del nacimien­

to de su hijo nuestro Salvador de quarenta, la segun­

da noche de dos de Enero. Y  desde la salida de ]e- 

rusalén á la predicación habian pasado quatro años, 

quatro meses y  diez d ias, porque salió el santo Após- 

tbl año de treinta y  cinco ( como arriba dixe ) á vein­

te de Agosto ; y  despues del aparecimiento gastó en 

edificar el tem plo, en volver á Jérusalén y  predicar 

un año, dos m eses, y  veinte y  tres dias ; y  murió á los 

veinte y  cinco de Marzo del año de quarenta y  uno. La 

gran Reyna de los ángeles, quando se le apareció en Za­

ragoza , tenia de edad cincuenta y  quatro años, tres 

meses y veinte y  quatro dias; y luego que volvió á 

Jérusalén, partió á E feso, como diré en el libro y  

capítulo siguiente ; y  al quarto dia se partió. Dema- 

fiera, que se le dedicó este templo muchos años án­

tes de su glorioso tránsito, como se entenderá, quan­

do al fin de esta historia de la gran Señora declá­

re su ed ad , y  el año en que rauria; qae desde es­

te aparecimiento pasáron mas de los que de ordinario 

se dice. Y  en todos estos años ya  en España era ve­

nerada con culto público y  tenia templos ; porque á 

imitación de Zaragoza, se le edificáron Juego otros» 

donde se levantáron aras con solemne veneración.

359 Esta excelencia y  maravilla es la que sin contradic­

ción engrandece á España, sobre quanto de ella se pue­

de predicar ; pues ganó la palma á todas las naciones

y
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y  Reynos del orbe en la veneración , cu lto , y  devo­

cion pública de la gran Reyna y  Señora del cielo. 

María santísima ; y viviendo en carne m ortal, se se­

ñalo con ella en adorarla y  invocarla m as, que otras 

naciones lo han hecho despues que murió y subió á 

los cielos para no volver al mundo. En retorno de 

esta antigua y  general piedad y  devocion de España 

con María santísima , tengo entendido, que la piadosa 

madre ha enriquecido tanto á estos reynos en lo pú­

blico con tantas imágenes suyas aparecidas, y  santua­

rios como hay en ellos dedicados á su santo nombre, 

mas que en otros reynos del mundo. Con estos singu­

larísimos favores ha querido la divina madre hacerse 

mas familiar en estos reynos , ofreciéndoles su amparo 

con tantos templos y santuarios como tien e, saliéndo- 

nos al encuentro en todas partes y  provincias, para 

que la reconozcamos por nuestra madre y patrona; y  

también para que entendamos , fia de estu. nación la. 

defensa de su honor, y la dilatación de su gloria

por todo el orbe.
360 Ruego y o , y humildemente suplico á todos 

los naturales y  moradores de España; y  en el nom­

bre de e!̂ ta Señora les amonesto, despierten la memo­

ria , aviven la fe , renueven y  resuciten la  devocion 

antigua de María santísima , y  se reconozcan por mas 

rendidos y  obligados á su servicio que otras Lacìcnes; 

y  singulaimente tengan en suma veneración el santua­
rio

upDS
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rio de Zaragoza, como de mayor dignidad y  excelen­

cia sobre todos, y  como original de la piedad y ve­

neración que España reconoce á . esta Reyna. Y crean 

todos los que leyeren esta historia, que las antiguas 

dichas y grandezas de esta -Monarquía Jas recibió por 

María santísima, y  por los servicios que le hiciéron 

en ella ; y si hoy las reconocemos tan arruinadas y 

casi perdidas, lo ha merecido así nuestro descuido, 

con. que obligamos al desamparo que sentimos. Si de­

seamos el remedio de tantas calamidades, solo pode­

mos alcanzarle por mano de esta poderosa Reyna, 

obligándola con nuevos y  singulares servicios y  demos­

traciones. Y  pues el admirable beneficio de la fe ca­

tólica , y los que he referido, nos viniéron por medio 

de nuestro gran patrón y  apóstol -Santiago, renuévese 

también su devocion y  invocación, para que por su 

intercesión el todo Poderoso renueve sus maravillas.

P O C T R I N A  Q U E  M E  D IÓ  L A  R E T N A  

del cielo Marta santísima^

361 H i]‘a m ia, advertida estás, que no sin mis­

terio en el discurso de esta historia te he manifesta­

do tantas veces los secretos de el infierno contra los 

hombres , los consejos y  traiciones qae fabrica para 

perderlos, la furiosa indignación y  desvelo con que lo
pro-

UpOr?
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procura, sin perder punto, lu gar, ni ccasìcn ; y  sin 

dexar piedra que no mueva , ni camino t eslado ó per­

sona á quien no ponga muchos lazos en que caiga; 

y  mas peligrosos y  mas engañosos, -por más ocultos, 

los derrama contra los que cuidadosos desean la vida 

eterna y la amistad de Dios. Sobre estos generales 

avisos se te han manifestado muchas veces los con­

ciliábulos y  prevenciones que contra ti confieren y dis­

ponen. Á  todos los hijo» de la Iglesia les importa sa­

lir de la ignorancia en que viven de tan inevitables 

peligros de su eterna perdición, sin conocer ni adver­

t ir ,  que fué castigo del primer pecado perder la hiz 

de estos secretos ; y  despues quando podian merecer­

la ,  se hacen incapaces y  mas indignos por los peca­

dos propios. Con esto viven muchos de los mismos 

fieles tan olvidados y  descuidados, como si no hu­

biera demí'nios que los persiguieran y engañáran ; y .si 

tal vez lo advierten , es muy superficialmente- y  de 

paso, y  Itjego se vuelven á su olvid o, que • pesa en 

muchos no menos que las penas eternas. Si en todos 

tiempos y lugares, -en todas obras y  ocasiones les po­

ne acechanzas el demonio, justo y  debido e ra , que 

ningún christíano diera un solo paso, sin pedir el fa­

vor divino para conocer el peligro y  ‘ no caer en él, 

Pero como es tan torpe ■ el olvido que de esto tienen 

los hijos de A d án , apenas hacen o b ra , que no sear 

lastimados y  heridos de lar serpiente infernal y  del ve­

ne -
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nenojque derrama por su boca, con que acumulan cul­

pas á cu lp is, miles á m ales, que irritan la justicia di­

vina y desmerecen la misericordia.

362 Entre estos peligros te amonesto, hija mía, 

que' como has conocido contra tí m ayor indignación 

y  desvelo del infierno , le tengas tú con la divina gra­

cia tan grande y  continuo, como te conviene, para 

vencer este astuto enemigo. Atiende á lo que }0 hice 

quando conocí el intento de Lucifer para perseguirme 

á mí y  á la santa Iglesia ; multipliqué las peticiones, 

lág rim as ,  suspiros y  oraciones; y porq-je los demonios 

se querían valer de Herodes y de los judíos de Je­

r u s a lé n , aunque yo  pudiera estar con menor temor ea 

la ciudad , y  me inclinaba á e s to , la desamparé, pa­

ra dar exemplo de cautela y  de obediencia; de lo 

uno, alejándome dél peligro; y  de lo o tro , gobernán­

dome por la voluntad y  obediencia de San Juan. Tú 

no eres fu erte , y tienes mayor peligro por las cria­

turas ; y á mas de esto eres mi discípula , tienes mis 

obras y  v i ia  por exemplar para la tuya : y  así quie­

ro que en reconociendo el peligro , te alejes de él ; y  

si fuere necesario, cortes por lo mas sensible, y siem­

pre te arrimes á la obediencia de quien te gobierna, 

como' á norte seguro y  columna fuerte para no caer. 

Advierte mucho, si debaxo de piedad íipirente te es­

conde el enemigo algun lazó : guárdate, no padezcas 

tú por grangear à otros; ni tp fies de tu didámea
aun-
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aunque te parezca bueno y  seguro ; no dificultes obe­

decer en cosa alguna , pues yo por la obediencia sa­

lí á peregrinar con muchos trabajos y  descotnodidades.

363 Renueva también los afeélos y  deseos de se­

guir mis pasos y  de imitarme con perfección , para 

proseguir lo que resta de mi vida » y  escribirlo en tu 

corazon. Corre por el camino dé la humildad y  obe­

diencia tras el olor de mi vida y  virtudes, que si 

me obedecieres ( como de ti quiero, y  tantas veces te  

cepito y exhorto ) yo  te asistiré » como á hija, en tus 

necesidades y  tribulaciones , y  mi hijo santísimo cum­

plirá en t i  su voluntad como lo desea , ántes que 

acabes esta obra  ̂ y  se ejecutarán las promesas que 

muchas veces nos has oldo^ y  serás bendita de su po­

derosa diestra. Magnifica y# engrandece al Altísimo por 

el favor que hizo á mi siervo Jacobo en Zaragoza, y  

por el templo que allí rae edificó ántes de mi tránsito, 

y  todo lo que de esta maravilla te he manifestado; 

y  porque aquel templo fué el primero de la ley  evan­

g è lica , y  de sunso agrado para la beatísima Trinidad#

FIN D E L  LIBRO SÉPTIM O D E  E STA  D IVIN A 

historia, y  primero de su bercera parte«

u p O §
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